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Conquista  ciontífloa  do  las  más  gloriosas  do  nuestro  siglu 
es,  sin  duda  alguna,  la  Geolo^,  que,  descorriendo  un  tanto 
el  denso  velo  del  pasado,  nos  manifiesta  las  primitivas  con- 
diciones de  la  tierra  y  loa  cambios  y  transformacioneB  en 
olla  crectuados. 

íntimamente  ligados  eaos  fenómenos  con  los  seres  qne  la 
habitan,  su  puntual  ización  es  para  la  Historia  ciiisx>as  de  luz 
que  rompen  la  obscuridad  del  pasado. 


EL  suelo  del  México  actual  está  compuesto  de  tres  partes 
distintas,  que  difieren  relativamente  poco  en  su  extensión 
superficial:  la  primera,  niáa  antigua  y  menos  extensa,  está 
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formada  de  un  gran  macizo  granítico  de  gneiss  y  esquisto 
que  ocupa  la  mayor  parte  Sur  del  país;  se  extiende  á  lo  lar- 
go de  la  costa  del  Pacífico,  formando  una  faja  angosta  inte- 
rrumpida en  algunos  tramos,  enviando  una  que  otra  rami- 
ficación hacia  la  parte  media  del  territorio  y  á  algunos 
puntos  cercanos  á  su  costa  oriental. 

La  segunda  y  la  más  extensa,  es  esencialmente  sedimenta- 
ria, y  ocupa  las  partes  septentrional,  central,  oriental  y 
meridional  extrema  del  país,  teniendo  algunas  ramificacio- 
nes al  Oeste  y  al  Sureste. 

En  ella  se  han  depositado  los  sedimentos  de  diversas  épo- 
cas, desde  fines  del  Paleozoico  hasta  nuestros  días. 

Finalmente,  la  tercera  porción ,  cuya  superficie  casi  iguala 
á  la  de  la  anterior,  y  cuya  importancia  como  parte  inte- 
grante del  territorio  no  es  superada  por  las  otras  dos,  está 
compuesta  principalmente  de  rocas  eruptivas  pertenecien- 
tes á  la  serie  moderna,  distribuidas  todas  á  lo  largo  de  la 
cadena  de  montañas  principales  del  país,  denominada  Sierra 
Madre  del  Pacifico  ^  de  la  cual  constituyen  la  mayor  parte  de 
su  masa.  Se  extienden  también  hacia  el  Este  de  la  región 
media  y  tienen  manifestaciones  aisladas  en  las  partes  Norte, 
Noreste  y  Sureste. 

Estas  tres  grandes  partes  constitutivas  de  la  tierra  mexi- 
cana forman  tres  grandes  divisiones  sumamente  caracterís- 
ticas, y  cuya  extensión  geográfica  está  recíprocamente  limi- 
tada en  ellas,  salvo  los  pequeños  grupos  aislados  que  como 
verdaderos  islotes  se  encuentran  enclavados  respectiva- 
mente en  las  dichas  tres  grandes  secciones. 

Según  los  datos  anteriores  y  otros,  todas  las  probabilida- 
des nos  conducen  á  juzgar  que  esta  parte  del  continente  co- 
lombino llamado  México  ha  principiado  durante  el  período 
Azoico  por  un  archipiélago  de  islas  alineadas,  ó  tal  vez  por 
una  sola  faja  de  tierra,  muy  larga  y  estrecha,  que  se  ex- 
tendía en  toda  la  parte  occidental,  desde  California  hasta 
Tehuantepec  y  Chiapas. 
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En  las  eras  Siluriana  y  Devoniana  sufrió  un  movimiento 
ascendente  que  obligó  á  la  región  emergida  de  las  aguas, 
probablemente  desde  fines  del  Huroniano,  á  que  fuese  cons- 
tantemente en  creciente :  los  diversos  movimientos  de  los 
mares,  cuya  acción  no  encontraba  obstáculos  que  la  mode- 
rasen, se  cebaban  con  fuerza  irresistible  y  continuada  con- 
tra las  islas  de  rocas  cristalinas  en  ellos  esparcidas,  acumu- 
lando así  de  un  modo  rápido  y  á  expensas  de  los  gneiss, 
granitos,  etc.,  etc.,  de  que  estaban  formadas  dichas  islas,  una 
parte  de  los  sedimentos  sepultados  bajo  las  aguas  de  los 
dos  océanos.  El  continente  Norteamericano  venía  á  ser  en 
los  períodos  Siluriano  y  Devoniano  una  colosal  península 
con  dirección  Noroeste  á  Sureste,  sin  señales  de  vida  vege- 
tal ni  animal. 

No  hay  estudios,  ni  datos  del  piso  del  sistema  Permo- 
carhonífero  en  México;  mas  por  los  efectuados  en  otras  par- 
tes del  globo ,  es  de  creerse  continuaba  aquí  el  movimiento 
ascendente  cual  en  los  períodos  anteriores;  y  en  el  trans- 
curso de  él  fué  quizá  cuando  se  reunieron  los  islotes,  que, 
repartidos  según  una  dirección  bastante  bien  definida,  lle- 
garon á  constituir  el  esqueleto  sobre  el  cual  y  en  cuyos 
bordes  se  empezó  á  bosquejar  el  territorio  mexicano  y  se 
inicio  el  dominio  de  la  vida  marina,  en  la  que  hoy  vemos 
la  marcha  progresiva  que  seguía  en  su  desarrollo. 

En  el  período  Carbonífero  y  parte  del  Siihcarhonifero ,  la 
configuración  del  suelo  fué  casi  la  misma  que  en  los  ante- 
riores, salvo  la  destrucción  de  las  eminencias  de  rocas  pri- 
mitivas, debida  á  una  muy  intensa  erosión. 

Durante  el  Hullero  ^  toda  la  parte  central  y  septentrional, 
en  vía  de  emersión  quizá  desde  el  Camhnano,  fué  sometida 
á  un  régimen  completamente  continental:  parece  que  desde 
entonces  quedó  definido  el  sistema  continental  de  México. 

Durante  el  Triásico  tuvo  lugar  un  hundimiento  gradual» 
que  llegó  á  alcanzar  hasta  más  de  1.000  metros.  Existían 
también  grandes   lagunas  y  pantanos,   repartidos   en  las 
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tierras  bajas,  junto  ó  en  las  playas  de  los  mares  triásicos. 

El  Jurásico  está  generalmente  caracterizado  por  mares 
continentales  de  agua  profunda. 

El  mar,  que  parecía  haberse  alejado  para  siempre  del 
suelo  mexicano  después  del  gran  período  Jurásico,  lo  inva- 
de de  nuevo  á  causa  de  cambios  verificados  en  el  anterior 
período. 

Á  fines  del  Triásico,  las  regiones  de  este  período,  situadas 
al  Noroeste  y  Sur,  se  elevaron,  quedando  en  seco  las  partes 
pantanosas  y  bajas,  en  donde  se  efectuaron  los  depósitos 
triásicos. 

Los  mares  del  Jurásico  inferior  y  medio  fueron  rechazados 
hacia  el  Sur  y  el  Este  á  causa  del  levantamiento  de  las  re- 
giones triásicas  del  Noroeste  y  del  Sur;  al  terminar  la  se- 
gunda división  del  Jurásico  todo  el  centro  y  Sur  del  país  se 
hundía  por  una  especie  de  movimiento  de  báscula,  y  las 
aguas  del  Jurásico  superior  invadieron  entonces  grandes 
porciones  del  territorio,  desde  Coahuila  hasta  Oaxaca. 

El  suelo  de  México  estuvo  en  inmersión  continuada  du- 
rante el  período  Cretáceo,  hasta  terminar  el  Cretáceo  medio; 
las  aguas  se  extendieron  incesantemente,  conquistando  el 
dominio  de  la  tierra  firme,  que  desapareció  gradualmente, 
cubierta  por  los  dos  Océanos,  que  al  comenzar  el  Cretáceo 
medio  comunicaban  uno  con  otro  y  habían  cubierto  todo  el 
territorio,  reduciéndolo  á  un  mar  profundo,  del  que  se  des- 
tacaban numerosos  islotes  formando  un  archipiélago. 

El  Cretáceo  medio  indica  una  mar  más  clara,  tranquila  y 
profunda  que  la  de  la  anterior;  antes  de  terminar  aquél  se 
inició  un  levantamiento  general,  dando  por  resultado  la 
emersión,  á  principios  del  Cretáceo  superior,  de  casi  toda  la 
superficie  que  cubrió  el  Cretáceo  medio,  y  fué  entonces  cuan- 
do se  retiró  el  Atlántico,  y  el  continente  ensanchó  sus  do- 
minios. 

Al  iniciarse  la  era  Cenozoica  el  mar  había  abandonado  por 
completo  todo  el  centro,  con  las  partes  Norte  y  la  totalidad 
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del  Oeste  del  país;  no  así  las  Noreste,  Este  y  Sureste,  cuyos 
sedimentos  nos  indican  notable  levantamiento  del  suelo 
submarino  y  cambio  en  el  régimen  de  las  aguas. 

Al  comenzar  el  período  JJenozóico  la  configuración  del 
suelo  se  aproxima  bastante  á  la  que  debería  adquirir  en  el 
CímternariOy  aunque  con  diferencias  notables ,  tales  como  la 
de  afectar  la  forma  de  una  península  triangular  cuyo  vérti- 
ce debía  quedar  en  la  región  que  es  hoy  América  Central 
y  ser  menor  la  anchura  del  territorio  á  la  que  actualmente 
tiene.  Costas  situadas  más  al  Oeste  limitaban  al  Pacífico,  y 
muy  particularmente  hacia  el  Sur  y  Sudoeste,  en  donde 
probablemente  se  unían  con  él  por  algunos  puntos  situados 
al  Sur  de  Guatemala. 

Las  penínsulas  de  Yucatán  y  Florida  se  encontraban  cu- 
biertas por  las  aguas  del  Atlántico.  Durante  el  Eoceno,  los 
avances  del  continente  se  extendieron  algo  más  hacia  el 
Este  á  causa  de  un  levantamiento  general  del  fondo  del  At- 
lántico, que  ocasionó  la  retirada  de  las  aguas.  Al  terminar 
este  período,  y  por  un  hundimiento  que  principió  entonces 
y  continuó  en  casi  todo  el  transcurso  del  Mioceno,  las  aguas 
del  Atlántico  volvieron  á  invadir  en  parte  las  mismas  re- 
giones que  en  el  Eoceno  ocuparon.  Las  del  Pacífico  inicia- 
ron la  invasión  del  continente,  que  antes  del  fin  del  Mioceno 
vinieron  á  formar  el  Golfo  de  California,  y  con  esto  se  pro- 
dujo la  separación  del  continente  de  la  primera  península 
de  nuestro  territorio,  ó  sea  la  Baja  California. 

A  fines  del  período  Mioceno  principia  un  nuevo  levanta- 
miento en  la  región  atlántica  que,  obligando  al  mar  á  aban- 
donar una  gran  parte  de  sus  dominios,  había  de  venir  á 
terminar  á  principios  del  Plioceno  con  la  emersión  de  la  pe- 
nínsula de  Yucatán  y  toda  la  parte  Sur  del  país,  que  al  co- 
menzar la  era  Cenozoica  estaba  sepultada,  según  queda  di- 
cho, bajo  las  aguas  de  los  Océanos  entonces  reunidos. 

El  acontecimiento  que  puede  considerarse  como  princi- 
pal durante  el  Mioceno  y  una  parte  de  la  aurora  del  Plioceno, 
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fué  la  serie  de  numerosas  erupciones  volcánicas  que  tuvie- 
ron su  sitio  en  la  región  occidental  y  central  del  país. 

Ellas  son  las  que  han  venido  dando  la  fisonomía  general 
del  relieve  de  esta  parte  del  continente. 

Antes  de  terminar  el  PUoceno,  las  aguas  del  Pacífico  co- 
menzaron á  retirarse,  dando  por  resultado  el  abandono.por 
el  Golfo  de  California  de  las  tierras  que  habían  cubierto  el 
Norte,  y  el  ensanche  de  la  península  por  adiciones  á  sus 
costas. 

El  Plioceno  y  el  Cuaternario  dan  la  fisonomía  de  nuestro 
país;  las  erupciones  volcánicas  suministran  masas  enormes 
de  material  volcánico  y  la  activa  denudación  de  abundantes 
sedimentos  que  se  mezclan  con  él. 

Así  es  como  la  mesa  central  casi  se  llena  de  numerosos 
lagos,  en  Ibs  que  se  desarrollará  prodigiosamente  la  vida  ve- 
getal y  la  de  gigantescos  vertebrados;  la  base  de  las  cadenas 
montañosas  dirigidas  hacia  los  Océanos  se  ensancharán,  for- 
mando una  faja  alargada  de  sedimentos  marinos;  más  tarde 
se  desprenderá  Yucatán  de  las  Antillas,  y  los  grandes  vol- 
canes mexicanos  elevarán  sus  vértices  hasta  la  región  do 
las  nieves  perpetuas. 

La  era  Ctiaternaria,  con  sus  períodos  Glacial,  Champlainj 
Reciente,  evolucionó  en  el  suelo  mexicano  como  en  el  resto 
del  globo:  muy  poco,  y  no  con  exactitud,  se  sabe  tocante 
al  Glacial  en  México;  en  cambio  algo  se  conoce  el  Cham- 
jplain. 

El  período  Reciente  manifiesta  haber  sido  en  él  muy  no- 
table el  volcanismo,  dando  lugar  á  cambios  remarcables  en 
el  aspecto  del  suelo  mexicano  y  contribuyendo  á  extinguir 
sus  mamíferos  colosales.  Provocó  también  la  retirada  de  las 
aguas,  dejando  su  superficie  con  la  configuración  apropiada 
para  el  desarrollo  más  general  de  la  vida  en  todos  los  seres, 
tal  cual  los  vemos  en  la  actualidad. 

La  Flora  y  la  Fauna  tuvieron  numerosos  y  variados  re- 
presentantes, según  las  épocas.  Para  nuestro  objeto  conviene 
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'  pubtaalizar  la  existencia  de  algunos  de  éstos  en  épocas  y 
períodos  espaciales.  En  el  período  Pnsttvrutrio  vivían  en  el 
suelo  de  México 

mamíferos  gigan-     -■<^¡ii^S^'T^^^^^^f'<^T\^^' 
teacos,  como 
f  Elephas  primiye- 
i  «í«<t  y  el  E.   Co- 
Irtmbi,  cuyos  es- 
queletos Bon   te- 
nidos y  denomi- 
nados hoy  día  por 
el  vulgo    coma 
huesos  de  giganics, 
I  y  el  tajo  de  Te- 
I  quixquiac  ha  re- 
rtado    al  Bos 

Canielhts  tlniíia,  Sus  csa-ofas,  Equns  priniigeimif, 
EqiMts  asirnts  y  Gli/pímlon,  6  sean  elefantes,  buey,  llama, 
puerco,  caballo,  asno  y  armadillo  primitivos. 
La  vegetación  correspondía  á  las  necesidades  de  tan  eor- 

pulentos    ani- 

m  ales ,  al  igual 
que  la  tempe- 
ratura y  con- 
ones  hi- 
drográficas 
del  suelo  que 
los  sustentaba. 
Todos  los  an- 
teriores datos 

L  nos  sirven  para  juzgar  de  los  acontecimientos,  que  en  el 
I  transcurso  inmenso  do  los  siglos,  se  han  desarrollado  para 
Jiinaprimir  al  suelo  patrio  la  fisonomía  característica  quf 
E^ttenefy  preparar  el  teatro  que  ha  de  servir  á  la  contempla- 
■  ,eL6ii  de  los  primeros  hombres  que  poblaron  este  suelo. 
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Cabe  ahora  preguntar:  ¿En  qué  momonto  de  la  última 
etapa  geológica  ha  debido  proaentaree  el  hombre  en  nues- 
tra comarca? 

Desgraciadamente  nuestros  estudios  geológicos,  no  obs- 
tante pretensiones  en  contrario,  no  están  suñcieatemente 
adelantados  para  precisar  ese  momento.  Bástenos  por  ahora 
consignar  los  hechos  conquistados  y  puestos  á  la  luz  de  la 
ciencia.  Un  geólogo  mexicano  pretendo  descubrir  en  los  se- 
dimentos de  origen  volcánico  de  Tequixquiac  (Postplioceno) 
el  hueso  sacro  de  una  de  Uatna  fósil,  con  entalladuras  eje- 
cutadas por  mano 
humana.  En  las 
tobas  volcánicas 
cuaternarias  de 
los  alrededores 
de  Amanalco, 
más  allá  de  las 
faldas  del  nevado 
de  Toluea,  se  en- 
cuentran estam- 
padas las  pisadas 
de  hombres  y  ni- 
ños en  la  superfi- 
cie de  las  rocas 
que  soportan  un 
grupo  de  sedimentos  de  más  de  50  metros  de  potencia.  En 
la  región  volcánica  de  Tlalmanalco,  sobre  la  capa  que  con- 
tiene huesos  fósiles  de  mamíferos,  se  descubren  utensilios 
y  huesos  humanos. 

Estos  hechos  prueban  que  et  hombre  vivió  en  nuestro 
suelo  en  una  época  en  que  aún  se  desarrollaban  con  gran 
intensidad  los  fenómenos  volcánicos ,  cuya  actividad  ha  dis- 
minuido con  sensible  rapidez  en  nuestros  días. 

Como  es  bien  sabido,  nuestros  hombrea  vivieron  á  la 
orilla  de  los  lagos,  restos  de  aquellos  grandes  recipientes 
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cuyos  vestigios  nos  quedan  todavía,  pero  no  presenciaron, 
según  parece,  y  éste  es  nuestro  modo  de  sentir,  la  vida  de  los 
grandes  mamíferos,  como  del  Elephas  y  del  Glyptodon,  aun- 
que encontró  por  todas  partes  sus  despojos. 

Y  es  natural  pensar  así  si  se  atiende  á  que  debió  ser  más 
rudo  el  clima  y  el  régimen  poco  apropiado  á  la  vida  de  nues- 
tros primeros  hombres.  Del  hombre  que  imprime  sus  pies 
en  el  lodo  volcánico  de  Amanalco  no  tenemos  ni  vestigios 
de  su  industria;  queda,  pues,  fuera  del  dominio  de  la  historia. 
Dejemos,  por  consiguiente,  que  la  ciencia  futura  nos  diga 
si  ese  hombre  vivió  en  el  Postplioceno,  ó  fué  el  antecesor 
de  aquel  que,  viviendo  en  las  orillas  de  los  lagos  mexicanos, 
quedó  sepultado,  y  así  se  ha  encontrado,  bajo  las  ardientes 
lavas  de  un  volcán  aparecido  en  los  flancos  del  Ajusco. 

Los  pretendidos  hombres  prehistóricos  del  Peñón,  de  la 
Calera  y  Xico  carecen,  en  opinión  de  los  sabios,  de  las  con- 
diciones de  autenticidad  científica,  y  les  niegan,  por  lo 
mismo,  antigüedad  prehistórica;  convienen,  sí,  en  que  el 
hombre  es  más  antiguo  en  Europa  que  en  América.  El  hom- 
bre de  Calaveras,  pretendido  viviente  del  terciario  y  en  te- 
rritorio americano,  está  bien  averiguado  fué  una  superche- 
ría de  especuladores  sin  ciencia  ni  conciencia. 

Correlativa  á  la  cuestión  supradicha  es  esta  otra : 

¿Cómo  apareció  el  hombre  en  México?  La  solución  en  este 
particular  se  complica  sin  resolverse,  más  que  nada,  por  cues- 
tión de  escuela  ó  de  sistema.  Pugnan  entre  sí  el  monogenis- 
mo  con  el  poligenismo  y  el  evohicionismo  y  transformism^o. 
Para  los  primeros,  toda  la  raza  humana  desciende  de  una 
sola  pareja,  en  un  solo  centro  de  creación:  del  Adán  y  Eva 
del  relato  mosaico.  Para  los  segundos,  existieron  varias  pa- 
rejas y  varios  centros  de  creación,  correspondiendo  al  con- 
tinente de  Colón  alguno  de  ellos,  y  da,  por  consecuencia,  el 
auctoctonismo  de  las  razas  americanas,  en  su  sentido  más 
lato.  Para  los  últimos,  la  lenta  evolución  de  los  seres  debió, 
en  el  transcurso  de  siglos  incalculables,  marcar  el  paso  del 
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aniniül  al  hombro,  y  nos  preaentim  uno  quo  existió  en  1 
época  terciaria,  bautizado  con  los  nombrea  dv  proanlhro¡ 
y  anifiropopiíecft,  es  decir,  hombre  primitivo  y  hombre  d 

Ante  opiniones  tan  cxciiisivaa  y  contradictorias  no  cal^ 
término  medio,  y  hay,  en  conaecuencia ,  que  decidirse  po] 
alguna:  nos  adherimos  al  monogenismo,  según  el  relatd 
mosaico ,  y  con 
conviüción  ahora  quil 
antropologistas  de 
talJa  de  Waitz,  rechl 
zaado  toa  otros  aisM 
mas,  informa  si 
rio  en  éste. 

Bien  potaos  i 
objetos  de  la  ijidustiid 
y  uso  del  hombre  prlfl 
mitivo  encontrados  eJ 
nuestro  país,  y  todói 
olios  no  puoden  rete^ 
rirsc  á  remota  unt¡gfi.é< 
dad. 

íjis  divisioüos  esta:] 
blecidas   en    Europí 

i^,_,ii ¡    ,.,    ,    j  ,  para  juzgar  di>  la  anti>l 

güedad  relativa  de  lo( 
hombres,  basadas  en  los  perfeccionamientos  de  su  rudimenJ 
taria  industria,  no  pueden  t«ner  aplicación  entre  nosotroi 
en  el  estado  actual  de  nuestros  conocimientos.  En  los  albo- 
res do  nuestra  historia,  el  hombre  que  pobló  este  suelo  aetm 
nos  presenta  con  los  caracteres  del  hombre  neolítico,  del  d^ 
la  piedra  pulida;  pero  lleva  también  consigo  las  manifesta"! 
cionea  de  una  inteligencia  superior  que  toca  loa  linderos  dej 
las  primeras  civilizaciones  históricas  del  Asia. 

Según  la  clase  de  artefactos  y  método  de  trabajo,  se  hai^l 
hecho  estas  divisiones:  1.',  Ja  del  silex  ó  pedernal;  2.% 
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p7tl  (A»idiana;S.%  ta  déla  piedra  imliini'itiatlii,  yAJ^,  Ini  leí  cobre. 
1'  La  percusión  y  presión  se  uaai'on 
I  caei  exclusivamente  en  las  dos  pri- 
[  meras,  y  en  la  tercera  la  frotación 
i  y  pnlimento:  ia  diorita,  piroxtmí- 
I  ta,  anfibolito,  serpentina,  jade,  ne- 
l  frita,  pórfidos  magnesianos  y  ptv 
[  troaíiex  se  utilizaban  profusamen- 
L  te,  ejecutándose  en  ollas  primoro- 
■■  sas  obras  de  arte.  El  eobre,'  tan 
I  abundante  en  nuestro  territorio  al 
1  estado  nativo,  fué  al  principio  iiia- 
I  chacado,  y  más  tarde  fundido  y 
tTaciado,  así  como  también  el  oro,  FiíurdeBaan 

|f}a  plata  y  el  estaflO^  plbujo  del  Dr.  H.  C.  Bereiidt.> 

La  existencia  de  /rojMtíns  está  bien  puntualizada  por  últi- 
mos descubrimientos  llevados  á  cabo 
en  el  Estado  do  Chihuahua. 

Con  respecto  á  Kiokcnmodingos,  res- 
tos (le  cocinn  ó  puratleros  y  monumentos 
iiieyalüicos,  como  Menhires,  Dólmenes, 
Cr&inlechs  y  Pulafitos,  nada  se  sabe.  El 
Menliir,  de  Cliiapas,  llamado  Pilar  de 
Been,  pudiera  tomarse  como  prehin- 

ti£^^^5?^^f^^  I  tórico  por  su  materia,  forma  y  he- 
ÍJL^i¿^^^^jr-v^-W  I  chura,  caso  de  que  el  dibujo  que  co- 
.  lií>jK*rt4£íivM      uceemos  no  sea  fantástico. 

Aberración  sería  querer  tomar  co- 
mo monumentos  prehistóricos  las  co- 
hitnnas  de  los  palacios  de  Mitla,  las 
picufas  de  Yucatán  y  las  cátelas  maya- 
kicUes.  Las  pirámides,  construccio- 
3  adobe  y  tierra,  terraplenes  y  fortificaciones  cicló- 
1,  pertenecen  más  bien  á  la  época  protoliiatórica,  pues 
a  nos  enseñan  las  ti-adiclones  respecto  al  origen  de  ellas 


Estela  maf  a-lciclid. 
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Es  tal  la  confusión  que  en  este  particular  ofrecen  los  ob- 
jetos arqueológicos  de  México,  que  en  un  sepulcro  tarasco 
hemos  encontrado  un  cuchillo  de  piedra  bruta,  semilunar, 
verdadero  paleolito  por  su  forma  y  hechura,  al  lado  de  unos 
dijes  de  latón  pertenecientes  quizá  al  arnés  de  algún  hijo 
del  Sol. 
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Origen  y  época  de  li  nyarioií 
Aleutlaaaa.— Raaa  neera.— 
Petroglllos,— MayUB.— CliBi 


ti  liombre  en  Háxica.— Eatrecbo  do  Deliring  é  iela 
Ha  de  HueyapJn.—QuInaniatzfn.— Los  HIK-Hlú. — 
,-  Xiuue.— Confiii3orafli6n  i3e  Ma;ap!tn.  — Kukulkin. 


Lo  antorionnente  expuesto  nos  conduce  á  las  cuestiones 

siguientes:  ^Cuándo,  cómo  y  de  dónde  llegai'on  á  México  los 

primeros  hombres  que  lo  habitaron? 

La  primera  cuestión  no  es  posible  resolverla  con  los  ac- 

I  tuales  datos  de  la  ciencia,  aunque  parece  bien  averiguada  la 

existencia  del  hombre  en  oí  suelo  mexicano  á  principios  de 

I  la  época  cuaternaria;  la  segunda  no  presenta  menos  dificul- 

[  tados,  aunque  tocante  á  ello  se  tengan  algunas  noticias  más, 

I  qua  la  Geología  suministra.  Basta  echar  una  ojeada  al  mapa 

I  actual  de  los  continentes,  para  convencerse  que  ellos  estu- 

I  vieron  en  algún  tiempo  unidos ,  j  más  tarde  ligados  por  me- 

i  dio  de  islotes  escalonados  y  aun,  por  pequeños  continentes. 

Sabios  de  alto  renombro  admiten  la  unión  del  Asia  y  de  la 

América,  la  continuidad  antigua  entre  la  América  del  Sur  y 

la  Australia;  y  hoy  ya  nadie  pone  en  duda  la  existencia  de 

la  Atlántida,  puente  de  comunicación  entro  la  Europa  y  la 

América. 

Se  oree  estuvo  ella  ubicada  entre  España,  Irlanda  y  los 
Estados  Unidos,  sirviendo  para  las  emigraciones  más  ó  me- 
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nos  lentas  y  numerosas  de  las  plantas  y  de  los  anímalos.  Sí 
pues  los  continentes  estuvieron  unidos  6  muy  aproximados 
por  medio  de  islotes,  la  marcha  de  las  emigraciones  sería  á 
pie ;  más  tardo  en  esquifes,  que,  por  muy  imperfectos  y  li- 
geros que  hayan  sido,  bastarían  para  ir  en  olios  de  islote  en 
islote. 

Como  las  inmigraciones  al  suelo  de  México ,  según  las  tra- 
diciones que  hasta  nosotros  han  llegado,  vinieron  principal- 
mente del  Norte,  se   ha 
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señalado  como  el  camino 
por  ellas  seguido  desde  el 
Asia  el  estrecho  de  Beh- 
ring y  las  islas  Aleutia- 
nas hasta  la  Península  de 
Alaska;  indican  también, 
para  explicar  las  emigra- 
ciones del  Sur,  la  Poli- 
nesia, puesto  que  las  tra- 
diciones tzendales  nos  ha- 
blan de  haber  llegado  por 
el  Sur  los  inmigrantes  en 
barcas. 

La  tercera  cuestión  vie- 
ne á  resolverse  por  sí  mis- 
ma, como  una  i 


consecuencia  de  lo  antes  referido,  asignando  origen  asiático 
á  las  primitivas  razas  pobladoras  de  nuestro  suelo,  Al  ocu- 
pamos en  particular  de  la  inmigración  de  cada  una  de  ellas, 
marcaremos  su  éxodo. 

El  más  antiguo  habitante  de  México,  según  unos,  es  el 
hombre  n^ro,  y,  según  otros,  el  otbomi.  La  existencia  de 
hombres  negros  y  de  gigantes  es  común  creencia  en  casi 
todas  las  razas  de  nuestro  suelo,  y  en  sus  varios  idiomas  tie- 
nen palabras  para  designarlos.  Algunos  objetos  arqueológi- 
cos encontrados  en  varias  localidades  demuestran  la  existen- 
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f 'cía  de  aquéllos,  siendo  los  más  notablos  la  cabeza  colosal  de 
\  granito  existente  en  Hueyapán  (Veracruz)  y  una  hacha  de 
i  lo  mismo ,  de  loealídad  cercana  á 
[■  la  citada.  En  Teotihuacan  abundan 
[  las  ffabecitas  de  tipo  etiópico  y  pin- 
tadas de  negro,  y  en  Miclioacán  y 
Oaxaca  también  las  hemos  encon- 
trado. Su  extinción  casi  tfitiil  en  ^ 
los  tiempos  de  la  conquista  y  el  r 
'  cuerdo  de  ellos  consignado  en  la'i  ^ 
,  Iradiclones  más  antiguan,  mdut  t 
I  creer  fueron  ellos  los  pnmitni 
habitantes  de  la  tierra  iiipxiean 

Con  respecto  á  la  exiatencn  d 
los  gigantes  ( Quinameisln  en  na 
-  huatl,  y  Hamcmwne  en  tarasco),  no 
obstante  el  testimonio  de  autoi'íza- 
ilos  cronistas  qm-  aseguran  haber  visto  sus  despojos,  es  opi- 
nión unánime  que  se 
equivocaron,   to- 
mando por  tales  los 
restos  do  mamíferos. 
gigantescos  del  pe- 
ríodo terciario. 

Dejando  el  exten- 
so é  inseguro  campo 
de  las  conjeturas, 
algo  más  concreto  y 
verosímil  podemos 
encontrar  volviendo 
nuestros  ojos  hacia 
los  othomíes  ú  Otoñ- 
en, cuyo  nombre 
gentilicio  os  Hiá- 
Hül.  Desde  luego  su  idioma  monosilábico,  su  tipo  antropo- 


lu  gninito.  (Füti 
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lógico  y  sus  costumbres  nos  revelan  al  hombre  más  cer- 
cano al  primitivo.  Las  tradiciones  y  los  códices  nada  dicen 
tocante  á  su  origen,  ni  cuándo  emigró  al  continente  ame- 
ricano; y  en  este  silencio  se  han  fundado  algunos  histo- 
riadores para  llamarle  atictóctono  de  México.  Hagamos  de  él 
un  ligero  examen:  su  idioma  es  pobre  de  voces,  y  una  misma 
tiene  varios  significados,  siendo  necesario  para  distinguirla 
la  mímica  ó  el  acento.  Su  indumentaria  era  un  rudimento 
de  vestido;  los  hombres  se  rapaban  la  cabeza,  dejándose  un^ 
solo  mechón  á  manera  de  los  chinos,  ó  se  atusaban  la  mitad 
de  ella  dejando  crecer  por  delante  el  cabello.  Con  puntas  de 
cortante  obsidiana  rajaban  sus  carnes,  formando  varia  labor 
en  los  pechos  y  brazos,  que  cubrían  después  con  polvo  finí- 
simo de  color  azul,  para  quedar  tatuados. 

Las  mujeres  tenían  gusto  por  los  adornos  y  relumbrones, 
y  se  embijaban  con  betún  amarillo,  sobre  el  cual  se  dibuja- 
ban, con  varios  colores,  figuras  diversas;  completaban  su 
afeite  pintándose  los  dientes  de  negro.  Usaban  el  pelo  largo 
y  no  se  lo  trenzaban  sino  hasta  después  de  ser  madres ;  ador- 
nándose también  piernas  y  brazos  con  plumas  de  colores 
diversos.  Los  jeroglíficos  nahuas  nos  pintan  á  los  othomíes 
viviendo  como  trogloditas,  aunque  más  tarde  los  veamos 
ocupando  un  vasto  territorio  comprendido  en  los  actuales 
Estados  de  San  Luis  Potosí,  Guánajuato,  Michoacán,  Mé- 
xico, Mo reíos,  Tlaxcala,  Puebla,  Veracruz,  Hidalgo  y  todo 
el  de  Querétaro,  teniendo  por  capital  á  Ma-men-hi,  la  que 
después  fué  Tollán,  y  esto  en  el  siglo  vii  de  Jesucristo. 

Se  les  tiene  como  fundadores  de  una  populosa  ciudad,  en 
principios  de  nuestra  era,  en  el  mismo  sitio  que  existió 
Teotihuacán,  aunque  sin  lujo  ni  esplendor,  pues  sus  casas 
eran  chozas  pajizas.  Cazadores  nómadas  en  su  origen,  por 
muchos  años  tuvieron  vida  errante  antes  de  establecerse  en 
las  ciudades  que  les  sirvieron  de  centro  de  agrupación. 

Hay  indicios  para  juzgar  que  su  culto  fué  enteramente 
zoolátrico;  y  un  historiador  se  siente  fuertemente  inclinado 
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ftjtlíger  como  de  su  raza  al  individuo  que  labró  el  hueso  fósil 
í  de  Llama  oneontrado  en  Toquixquiac,  no  ptira  adornar  su 
I  habitación  ó  su  persona,  sino  para  tributarle  culto. 

Como  no  creían  en  la  inmortalidad  del  alma,  poco  ó  nada 
[  cuidaban  de  loa  sepulcros  de  sus  muertos. 

No  ha  faltado  quien  los  identifique  con  los  íerriblt'S  qui- 
I  names,  aunque  sobre  esto  habría  mucho  que  objetar. 

Con  respecto  á  su  origen  y  al  camino  recorrido  haata  lle- 
I  gar  á  posesionarse  de  la  parte  central  de  México,  tenemos 
I  otros  datos:  su  lengua  monosilábica  y  algunos  rasgos  fisiog- 


I 


nómicos  los  acercan  f  los  chinos ,  á  cuya  familia  quizá  per- 

;ezcan;  que  vinieron  del  Norte  duda  no  cabe,  pues  aún 

quedan  allí  tribus  de  la  gran  familia  Athabascana,  cuyo 

I  idioma  tiene  grandes  afinidades  con  el  othomí,  toda  vez  que 

[  los  de  ambas  razas  pueden  fácilmente  tfntenderse  y  conver- 

I  sar  en  sus  respectivas  lenguas. 

No  sería  improbable  que  olios  hubiesen  sido  los  autores 
'  de  las  inscripciones  en  rocas  casi  inaccesibles  que  ae  encuen- 
n  en  fil  Norte,  Centro  y  Sur  de  México,  pues  á  juzgar  eso 
induce  su  estilo  primitivo  y  su  ejecución  rudimental. 
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i  inniigruL'iones  pnsterio- 
o  I  inte-J 
li'i'tual  y  aua  hiiI 
primitivo  tipoj 
étnico  sufrió  no-i 
tíiblp  decadencia, 
aunque  8Ín  per- 
der lo  que  más 
caracteriza  á  una 
raza,  que  son  su 
PuirofUt..  di:  Hu'itmiio.  idioma  y  sus  eo9- 

(Potoír,fí„dí™««a«i.coie»iúnd>mut>r.)  tumbros.  Esa  Im- 

penetrabilidad y  resistencia  á  todo  lo  oxtranj^ro  lo  vemos 

en  ellos  Bun  hoy  día,  en 

que,  ai  cabo  di'  400  años 

de  conquista  y  roce  con 

pueblos  civilizados,  nada 

han   perdido    ni  ganado; 

BOn  loa  mismos  othomíes 

que  Sahagún  nos  pinta  en 

su  Hitítufia, 
El   pueblo    civilizado 

más  antiguo  que  se   en- 
cuentra ontre  nosotros  fué 

el  mayn.  quü  ocupó  toda 

la  Península  de  Yucatán, 

con  una  fracción  de  Chia- 

paa  y  Tabasoo,  en  la   re- 
gión llamada  Oiiohimlcn. 
Sus    kaiuties   ó    fechitr; 

tiistóricas  dicen  que  por 
■el  año  de  162  de  Cristo  se 

desprendieron  del  Nortf 

de  América,   con  rumbo 

hacia  el  Sur,  de  la  casa  de 
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por  los  territorios  que  se  extienden  del  Mediodía  de  México 
y  Honduras,  arribando  por  el  Sudeste  á  Yucatán. 

No  se  sabe  con  exactitud  qué  clase  de  gente  sería  aquélla; 
unos  la  creen  tolteca,  otros  zapotoca,  y  otros  otmeca:  fuera 
de  duda  está  en  que  fué  una  que  absorbió  á  las  posteriores, 
y  que,  usando  una  misma  lengua,  se  denominó  más  tarde 
Maya-kiché.  El  pueblo  que  vino  en  esta  primera  inmigración 
se  denominaba  Cban,  y  es  muy  probable  que  haya  venido 
del  centro  de  México,  y  pasando  por  Tabasco  y  Chiapas, 
Guatemala  y  Honduras,  llegó  por  el  Sudeste  á  Yucatán  bajo 
el  mando  de  HolotuOtan.  Desde  que  esta  inmigración  inició 
3u  camino  hasta  llegar  áChacnovitán,  transcurrieron  cuatro 
katunes,  os  decir,  ochenta  y  un  años,  puesto  que  pisó  la  Pe- 
nínsula el  año  242  de  nuestra  era.  De  este  lugar  continuó  su 
«amino  en  dirección  al  Norte,  costeando  la  parte  que  hoy  es 
Honduras  Británicas  y  partido  de  los  Ckettes  de  Campeche, 
Permaneció  en  esta  región  desde  el  año  242  hasta  el  442, 
fundando  y  habitando,  por  períodos  de  tiempo,  varias  ciu- 
dades, cuyas  ruinas  aún  hoy  subsisten.  La  falta  de  agua,  las 
enfermedades  por  insalubridad  de  los  sitios  elegidos  para 
morada,  y  otros  inconvenientes,  les  obligaron  á  emprender 
nuevo  camino ,  hasta  encontrar  el  año  462  el  puerto  de  Ziyin- 
Caan  ó  Bacalar,  en  donde  establecieron  definitivamente  su 
ciudad  capital ,  y  allí  permanecieron  sesenta  años,  ó  sea  hasta 
el  año  502  de  Cristo.  De  Bacalar  mudaron  su  capital  y  resi- 
dencia á  Chichén-Itsá,  trayendo  consigo  al  gran  sacerdote 
Zatnná  ó  Ttsattmá,  varón  sapientísimo  que,  según  las  cróni- 
cas, impuso  nombre  á  todos  los  sitios  y  lugares  de  la  Penín- 
HOla ,  inventó  los  primeros  caracteres  que  sirvieron  de  letras 
á  los  indios,  y  construyó  un  templo  al  dios  Its-amal-id  (ro- 
do diario  que  llega). 

En  tanto  que  el  año  462  se  establecían  los  Chañes  en  Ba- 
calar, otra  inmigración  estaba  en  camino  hacia  Yuoatón, 
acaudillada  ^or  Ahm^at'Tuhü-Xiu ,  que  viniendo  del  Sud- 
oeste pasó   por  Tabasco,  Acalán  y  Campeche,  extenijiéft- 
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dose  luego  por  la  Península  y  caminando  de  Poniente  á 
Oeste. 

Llegó  el  mencionado  caudillo  á  la  parte  meridional  de 
esta  tierra  el  año  482,  habitando  primero  en  la  sierra  de  los 
Ptic-es  y  yendo  después  á  la  de  los  TJifzes,  donde  estableció 
definitivamente  á  su  pueblo,  no  sin  dejar  huellas  de  su  paso 
con  erección  de  varias  ciudades  cuyas  ruinas  persisten  desde 
Champotón  hasta  Uxmal. 

Chañes  y  Xines  eran  de  la  misma  lengua  y  raza,  aunque 
de  tribu  diversa,  y  vinieron  á  quedar  de  vecinos. 

Volvamos  á  los  Chañes  establecidos  ya  en  Chichén-Itsá,  en 
donde  gobernaron  de  ciento  veinte  á  doscientos  años.  Se 
cuenta  que  tuvieron  13  reyes,  y  entre  ellos  tres  hermanos 
que  permanecieron  célibes  y  dedicados  al  sacerdocio,  ha- 
hiendo  ordenado  la  construcción  de  grandiosos  templos,, 
cuyas  admirables  ruinas  hoy  contemplamos.  Sin  causa  sa- 
bida, uno  de  ellos  se  ausentó,  y  los  dos  restantes^  olvidando 
las  buenas  costumbres,  se  entregaron  á  los  vicios,  degene- 
rando en  tiranos. 

En  la  misma  época  de  la  fundación  de  Chichén-Itzá  otra 
tribu  numerosa  de  Chañes  continuaba  caminando  hacia  el 
Poniente  de  Yucatán,  en  donde  establecieron  las  populosas 
ciudades  de  EKBALAM,  ITZAMAL,  MUTUL  y  T-HÓ. 

La  primera  lleva  el  nombre  de  su  fundador  y  caudillo  de 
la  tribu,  quien  la  estableció  llenándola  de  templos  y  pala- 
cios suntuosísimos  y  extensos.  Este  caudillo  contaba  coijl 
cuatro  subalternos  tan  hábiles,  honrados  y  valientes  como 
él;  así  es  que  la  prosperidad  llenó  á  su  nación.  Su  recto  y 
sabio  gobierno  le  granjeó  la  estimación  de  propios  y  ex- 
traños, sirviendo  ello  para  extender  sus  dominios,  que  en- 
sanchó considerablemente.  Subyugado  más  tarde  por  la  so- 
berbia, se  creyó  casi  un  dios  y  se  convirtió  en  tirano  de  los 
suyos,  desplegando  sobre  ellos  cuantas  infamias  y  maldades 
quiso,  en  grado  tal  que,  exasperados  sus  subditos,  estalló  una 
sublevación,  dando  por  resultado  la  muerte  de  Ekhálam  y 
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de  SUS  principales  consejeros,  después  de  un  reinado  de  más 
de  cuarenta  años. 

Vino  entonces  la  anarquía  á  dislacerar  á  ese  infeliz  pue- 
blo, pues  que  todos  querían  asumir  el  supremo  mando  y 
nadie  obedecer.  Aprovechando  este  desorden,  los  partida- 
rios del  rey  muerto  logran  triunfar  de  las  facciones  y  ele- 
var al  trono  á  Heh-Lay-ChaCy  descendiente  directo  de  Ekha- 
lam.  Aleccionado  aquél  con  la  infausta  suerte  de  su  pre- 
decesor, se  empeñó  en  captarse  la  voluntad  del  pueblo, 
observando  intachable  conducta  y  gobernando  con  justicia 
y  equidad.  Logró  su  deseo,  moralizando  á  la  vez  á  sus  desca- 
rriados subditos.  Temeroso  de  que  á  su  muerte  la  discordia 
volviese  á  hacer  su  presa  en  ellos,  apeló  á  un  medio  bien 
reprensible  para  evitarlo  y  que  trajo  consigo  la  introduc- 
ción de  la  idolatría  en  su  pueblo,  cambiándolo  de  mono- 
teísta en  idólatra. 

Reunió  á  sus  hijos,  amigos  y  adeptos,  y  en  sentidas  frases 
les  persuadió  ser  conveniente  á  la  felicidad  nacional  el  que 
se  fabricase  una  estatua  á  su  imagen,  para  que  así,  aun  des- 
pués de  muerto  él,  quedase  viva  su  memoria,  y  que  á  esta 
estatua  se  le  rindiese  no  solamente  los  respetos  y  homena- 
jes de  suprema  autoridad,  sino  también  culto  y  adoración 
como  á  un  dios.  Servilmente  fué  secundado  por  sus  áulicos 
y  parientes,  que  se  apresuraron  á  fabricar  la  estatua  y  la  ex- 
pusieron en  el  templo  á  la  adoración  pública:  de  ahí  se  ori- 
ginó que  en  edificios  públicos  y  en  casas  particulares  pronto 
se  multiplicasen  las  imágenes  de  ella  ejecutadas  en  toda 
clase  de  materiales. 

Reconocidos  sus  descendientes  como  hijos  de  la  divinidad, 
gobernaron  en  paz  hasta  la  extinción  de  su  dinastía,  acae- 
cida en  tiempos  de  la  confederación  de  Mayapán,  en  que 
entró  á  gobernar  la  familia  de  los  Cupules. 

Estos  habían  venido  del  Oeste  quizá  cuando  emigraban 
los  Chañes  ó  Itzaes,  puesto  que  adoraban  como  aquéllos  á 
Hunab'Kú  y  elevaron  al  rango  de  dios  al  sacerdote  Itsamnd. 
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Algunos  capitanes  itzaes,  desprendidos  de  la  gran  emi- 
gración de  los  Chañes,  y  que  tenían  por  nombre  Kinich-Ka- 
huly  Kinich-Kakmó  y  Cit-Ahcutzy  Cit-Ahcoyy  vinieron  á  esta- 
blecerse en  el  sitio  de  Izamal,  construyendo  grandiosos 
edificios  en  que  más  tarde  fueron  venerados  como  dioses. 
Se  representó  á  Kinich-Kabul  bajo  el  símbolo  de  una  mano 
que  sanaba  á  los  enfermos  y  resucitaba  á  los  muertos.  Ki- 
nich-Kakmó era  el  protector  contra  la  peste  y  el  oráculo 
que  consultaban  los  pueblos. 

Otra  fracción  de  los  mismos  Itzaes,  acaudillada  por  Zac- 
Mtduly  se  asentó  en  el  sitio  donde  después  se  fundó  la  ciu- 
dad de  Mutul.  Este  Zac-Mutul  era,  según  las  crónicas,  un 
hombre  blanco  que  vino  del  Oriente;  él  y  sus  acompañan- 
tes eran  monoteístas  y  creían  en  el  primer  hombre,  al  que 
llamaban  AnoWy  había  sido  formado  de  tierra,  y  una  vez 
creado,  se  le  había  aparecido  una  mujer  con  quien  casó,  de 
quien  tuvo  hijos  y  de  ella  salió  la  humanidad  toda. 

Esta  dinastía  duró  cuarenta  años. 

En  la  misma  época  de  las  fundaciones  que  hemos  mencio- 
nado, otra  fracción  de  los  Chañes,  extendiéndose  hacia  el 
Poniente  de  la  tierra  maya,  fundó  á  T-hó  en  el  mismo  sitio 
que  hoy  ocupa  la  ciudad  de  Mérida,  acaudillados  quizá  por 
Ah-Cham-Caatiy  quien  erigió  un  templo  sobre  un  montículo 
y  en  el  que  más  tarde  recibió  culto. 

Los  reyes  de  Chichén-Itzá  no  lograron  dominar  en  toda 
la  Península  ni  que  su  autoridad  fuese  siempre  acatada,  no 
obstante  el  gran  prestigio  y  poderío  que  alcanzaron;  sur- 
gieron entre  ellos  discordias  intestinas,  y  al  fin  estalló  la 
guerra  civil,  viéndose  obligados  á  dejar  su  capital  y  domi- 
nios, emigrando  á  Chan-Putun  6  Chan-Peten,  Este  viaje 
duró  largos  años,  esto  es,  desde  642  hasta  682,  en  que  arri- 
baron al  punto  citado,  logrando  apoderarse  de  él,  no  sin 
efusión  de  sangre,  el  año  702  de  nuestra  era.  Vivieron  en  él 
y  gobernaron  ahí  doscientos  años,  adquiriendo  gran  desarro- 
llo y  autoridad. 
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Ni  el  tiempo  ni  la  distancia  borraron  los  recuerdos  de 
Chichén-Itzá ,  la  antigua  patria,  y  así  les  vemos  abandonar 
á  Chan-Peten  el  año  982  bajo  las  órdenes  de  dos  intrépidos 
capitanes,  Kak-u-pacat  y  Bilú-Huh,  con  el  propósito  de  re- 
cobrar á  toda  costa  el  dominio  antiguo.  Pasando  penalida- 
des mU  por  haber  elegido  camino  extraviado  entre  los  bos- 
ques y  desiertos  del  Sur,  salieron  por  la  sierra  de  Yucatán 
en  el  lugar  llamado  Dzan.  De  aquí  se  dirigieron  al  Norte  y 
fundaron  la  ciudad  de  Mayapán,  comenzando  luego  á  hosti- 
lizar á  los  caciques  de  Mutul  é  Izamal,  que  al  fin  sucumbie- 
ron después  de  vigorosa  resistencia,,  pues  los  agresores  lo- 
graron inclinar  á  su  favor  á  los  Xiues.  Mutul  fué  destruida, 
y  sus  habitantes  muertos,  esclavizados  y  desterrados.. 

Inmediatamente  después  de.  este  triunfo  volvieron  sus 
armas  contra  Izamal,  encontrando  menor  resistencia  en  sus 
habitantes,  que  se  entregaron  al  invasor.. 

Esto  les  fué  beneficioso,  puesto  que  sus  habitantes  fueron 
respetados,  quedando  solamente  sometidos  al  yugo  conquis- 
tador. 

Triimfantes  los  Itzaes,  reedificaron  á  su  querida  ciudad 
Chichén-Itzá,  que  volvió  á  ser  la  sede  soberana  de  toda  la 
comarca. 

Cuando  aún  vagaban  los  Itzaes  por  los  bosques,  y  antes  de 
que  erigiesen  á  Mayapán,  Ahcuitok-Tutul-Xiu  fundó  la  ciudad 
de  Uxmal,  exornándola  con  suntuosos  templos  y  palacios. 
Dedicó  todos  sus  cuidados  á  sus  subditos,  á  quienes  instruyó 
enseñándoles  el  cultivo  de  la  tierra,  vulgarizando  la  escri- 
tura é  inventando  el  calendario. 

Rico  y  con  pueblo  numeroso  levantó  edificios  magníficos 
en  las  diversas  ciudades  de  sus  dominios,  y  para  remediar 
la  molesta  escasez  de  agua  construyó  espaciosos  aljibes  per- 
fectamente ademados  con  piedra  y  mortero. 

En  el  segundo  Ahau,  ó  sea  en  los  años  1002  ó  1022  de  Je- 
sucristo, se  encontraban  los  caciques  de  Uxmal  en  su  mayor 
apogeo  y  con  grande  influencia  sobre  los  otros  caciques  ma- 
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yas,  al  grado  de  haberlos  convencido  y  arrastrado  á  formar 
una  liga  ó  confederación  ofensiva  y  defensiva.  Se  avinieron 
á  ello  los  señores  de  Izamal,  Chichén-Itzá  y  Mayapán,  que, 
juntamente  con  el  de  Uxmal,  cambiaron  su  residencia,  Ma- 
yapán, dejando  en  sus  respectivos  cacicazgos  gobernadores 
que  en  su  nombre  los  rigiesen.  Grande  fué  el  progreso  de 
esta  ciudad  con  motivo  de  ser  el  centro  y  residencia  de  los 
señores  confederados,  pues  que  á  porfía  los  principales  y 
pudientes  de  todos  los  pueblos  y  aliados  edificaron  en  ella 
casas  y  jardines. 

Una  albarrada  ancha  y  doble,  que  se  prolongaba  en  cir- 
cuito formando  una  muralla,  resguardaba  el  centro  de  la 
ciudad  y  era  accesible  tan  sólo  por  dos  puertas  angostas  y 
bien  guardadas.  Quedaba  así  dividida  la  ciudad  en  dos  re- 
cintos: uno  aristocrático,  llamado  Ichppa,  y  otro  plebeyo, 
denominado  Tancah. 

Esta  confederación  subsistió  doscientos  años,  ó  sea  hasta 
el  año  1182.  Durante  ella  vino  del  Sudoeste,  y  por  el  rumbo 
de  Champotón,  un  celebérrimo  sacerdote  acompañado  de 
numeroso  séquito  y  que  se  llamaba  Kuktdcán. 

Usaba  luenga  barba,  vestía  ropa  talar  y  calzaba  sandalias, 
poseía  lenguaje  elocuente  y  persuasivo,  y  era  insinuante  y 
benévolo. 

Predicaba  la  conveniencia  de  fabricar  y  adorar  ídolos  de 
madera,  barro  y  piedra  á  los  que  deberían  tributársele 
culto  y  presentarles  ofrendas  do  frutos  plantas  y  animales; 
y  también  sangre  humana,  corazones  de  hombres,  mujeres 
y  niños;  es  decir,  inculcaba  grosera  idolatría  y  sacrificios 
humanos. 

Como  político,  exhortaba  á  la  paz  y  unión  entre  los  go- 
bernantes y  sus  pueblos  y  á  conservar  por  mutuas  concesio- 
nes la  confederación  establecida  aue  algunas  desavenencias 
habían  puesto  en  peligro. 

Quiso  dejar  ima  memoria  de  su  estancia  entre  ellos,  y 
para  este  fin  construyó  im  templo  en  donde  su  imagen  fuese 
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venerada  y  permaneciese  el  recuerdo  de  su  predicación. 
Después  de  residir  en  Yucatán  algunos  años,  continuó  su 
peregrinación  volviéndose  á  Champotón  por  el  mismo  ca- 
mino que  había  venido;  ahí  se  detuvo  algún  tiempo  é  hizo 
edificar  un  templo  en  la  playa  semejante  al  de  Mayapán. 

Entre  los  gobernantes  de  Mayapán  durante  la  referida 
alianza  se  distinguió  imo,  llamado  Cotec-Pan,  bajo  cuyo  im- 
perio la  ciudad  llegó  á  tener  60.000  habitantes. 

Ah-Xiu-Pafiy  rey  de  los  Xiues,  se  hizo  también  notable 
rigiendo  desde  Mayapán  con  grande  acierto  á  Uxmal  y  la 
Sierra;  y  se  cuenta  de  él  que  sabía  leer  y  escribir  y  la  cuen- 
ta de  los  años  y  días,  conocimientos  que  difundió  entre  los 
sacerdotes  y  nobleza  de  su  pueblo. 

CAPÍTULO   II 


Fin  de  la  confederación  de  Mayapán.  —  Los  nahoas  en  Yucatán.  —  Los  cocom. — 
Los  tutal-xiu.  —  Cacicazgos  de  Yucatán.  —  Dioses  mayas.  —  Su  culto.  —  Templos.  — 
Sacerdotes  y  sacerdotisas.  —  Sus  prácticas.  —  Gobierno  civil.  —  Ejército.  —  Pueblos 
y  sus  divisiones. — Administración  de  justicia. — Delitos  y  penas.  —  Clases  civiles. — 
Agricultura.  —  Costum  bres  domésticas . 

La  ausencia  de  Kukulkán  fué  ruinosa  para  la  paz  de  las 
naciones  aliadas,  que  vino  á  quebrantarse  el  año  1182,  á 
causa  de  los  señores  de  Chichen-Itzá  y  Mayapán,  y  con 
motivo  de  imas  bodas. 

Chac-Xih-Chac,  rey  de  Chichón,  debía  casarse  con  una 
noble  y  hermosa  doncella,  de  la  que  estaba  perdidamente 
enamorado  Hunac-Eely  rey  de  Mayapán.  Desairado  éste  y 
preferido  aquél,  concibió  la  idea  de  impedir  á  todo  trance 
la  dicha  de  su  afortunado  rival.  Ocultando  su  despecho,  vio 
con  aparente  indiferencia  los  aprestos  de  la  boda,  que  al  fin 
se  celebró  con  todas  las  ceremonias  de  estilo  en  ese  pueblo. 
Cuando,  según  costumbre,  todos  estaban  ebrios,  incluso  el 
Rey,  Hunac-Eel,  á  la  cabeza  de  numerosos  soldados  suyos, 
cayó  sobre  Chichón,  atropellando ,  matando  y  ejecutando 
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actos  de  barbarie  sobre  aquella  turba  indefensa,  hasta  al- 
canzar llegar  adonde  se  encontraba  la  desposada  trémula  y 
aterrorizada.  Sin  miramiento  algimo  la  arrebató  de  su  ho- 
gar, vestida  aún  con  los  atavíos  de  boda,  y  la  llevó  á  su  pa- 
lacio. Vuelto  á  su  cabal  razón  el  Rey  de  Chichén,  é  infor- 
mado de  su  desgracia,  ardiendo  en  ira,  convocó  á  todos  sus 
subditos  é  invitó  á  sus  aliados,  proclamando  guerra  y  ven- 
ganza contra  el  infame  señor  de  Mayapán. 

Todos  los  confederados,  excepto  los  Xiues,  ayudaron 
al  afrentado  Chac-Xih-Chac  y  se  dirigieron  sobre  el  felón 
Himac-Eel.  Temeroso  éste  de  ser  vencido,  pidió  auxilio  á 
los  nahuas  que  guarnecían  á  Tabasco,  haciendo  con  ellos 
una  alianza,  después  de  ofrecerles  tentadoras  recompensas. 

Fácilmente  accedieron  á  ello  los  méxica,  y  enviaron  en  su 
auxilio  buen  número  de  guerreros,  al  mando  de  siete  capi- 
tanes aguerridos  y  experimentados. 

Con  esta  ayuda  fácilmente  triunfó  el  ae  Mayapán;  siendo 
el  resultado  la  destrucción  de  Chichén  y  la  dispersión  de 
sus  moradores,  pues  que  los  que  no  sucumbieron  emigra- 
ron en  masa  hacia  las  selvas  del  Sur,  yendo  á  fundar  el  ca- 
cicazgo de  Peten-Izáy  y  otros,  en  número  menor,  continua- 
ron llevando  una  vida  miserable  y  nómada  en  el  Oriente  de 
la  Península. 

Destruido  el  rival  odiado,  volvió  sus  fuerzas  y  rencores 
contra  los  que  le  ayudaron.  Fortificados  éstos  en  Izamal, 
fueron  al  fin  vencidos,  la  ciudad  destruida  y  sus  habitantes 
acuchillados.  Con  la  destrucción  de  estáis  dos  ciudades,,  el 
de  Mayapán  llegó  á  dominar  casi  todo  Yucatán,  quedando 
solamente  como  autónomos  los  Xiues,  que,  aunque  celosos 
de  su  antiguo  aliado,  no  se  declaraban  como  enemigos,  te- 
merosos de  su  poder. 

Á  la  muerte  de  Himac-Eel,  entraron  á  gobernar  los  Coco- 
mes  en  Mayapán.  Eran  éstos  descendientes  de  los  Itzaes  y 
muy  hábiles  en  el  arte  de  la  guerra. 

Como  base  de  su  futura  grandeza  y  estabilidad  política^ 


j'         s    j^^ál 
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estrecharon  más  la  alianza  con  los  nahuas  y  aun  solicitaron 
viniese  á  su  ciudad  capital  una  fuerte  guarnición  para  que 
les  resguardase. 

Ensoberbecidos  los  Cocomes  con  la  alianza  extranjera  y 
su  preponderancia  en  toda  la  comarca,  desplegaron  una  ti- 
ranía insufrible,  al  grado  de  exasperar  con  ella  á  todos  sus 
subditos  y  aun  á  sus  aliados  los  Xiues.  Aprovechando  este 
descontento,  cautelosamente  se  salió  de  Mayapán  el  cacique 
Tutul-Xiu  y  enarboló  la  bandera  de  la  rebelión.  Bajo  ella  se 
acogieron  los  tiranizados  y  los  vencidos,  entablándos^e  una 
guerra  sin  cuartel.  Con  éxito  vario  para  ambas  partes,  duró 
la  guerra  algún  tiempo,  hasta  que  al  fin  la  victoria  favore- 
ció á  los  Xiues,  cayendo  Mayapán  en  poder  de  ellos.  La  ciu- 
dad fué  arrasada  por  completo  y  muertos  todos  sus  habi- 
tantes, incluso  los  nahuas,  logrando  escapar  solamente  Co- 
com-Cat  con  un  hijo  de  Gocom  y  otros  cuantos  de  los  suyos, 
que  fueron  á  ocupar  el  pueblo  de  Tiah  6  Tiabo. 

Concurrieron  á  la  ruina  de  Mayapán  y  los  Cocomes  un 
gran  número  de  pueblos  gobernados  por  diversos  caciques, 
que,  aunque  durante  la  lucha  reconocieron  como  jefe  á 
Tutul-Xiu,  después  de  ella  continuaron  independientes,  así 
como  los  antiguos  sujetos  de  Mayapán,  quedando  el  go- 
bierno de  la  Península  dividido  en  muchos  señoríos  autó- 
nomos. 

Pronto  renació  la  paz  en  la  tierra  toda  y  se  olvidaron  an- 
tiguos  rencores,  al  grado  que  el  hijo  de  Cocom,  con  algu- 
nos de  los  suyos,  fundó  en  el  distrito  de  Zotuta  un  pueblo 
que  llamó  Tbu-loon,  en  derredor  del  cual  se  erigieron  otros, 
y  vinieron  á  formar  todos  el  cacicazgo  de  Zotuta, 

Ah-MoO'Chelf  sacerdote  de  Mayapán  escapado  de  su  ruina, 
fundó  otro  cacicazgo  en  el  distrito  de  Izamal,  llevando  con- 
sigo muchos  libros  sagrados  que  leía  y  entendía  perfecta- 
mente. Cambió  su  nombre  por  el  de  Ah-Kin-Chel  y  lo  trans- 
mitió á  su  cacicazgo,  con  su  capital  Tcoh,  donde  reinó  su 
descendencia  por  muchos  años. 
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El  ciicicazgo  de  Acmrnl  lo  fundaron  nueve  hermanos  Ca- 
imles,  que  parece  fueron  de  loa  aliados  nahuas  que  trajo 
Cocom  de  Tabasco  y  Xicalanco. 

El  caelcazgo  de  Ceh-Pech  lo 
erigió  un  señor  de  Mayapán,  lla- 
mado Noh-Cabal-Pech,  en  Motul. 

Volvieron  los  Capules  al  Oriente 
y  gobernaron  en  Chichén,  Ekba- 
lam  y  otros  pueblos. 

Los  Xiites  recobraron  el  caci- 
cazgo de  la  Sierra  y  fundaron  otra 
capital  llamada  Matii,  dejando 
abandonada  y  despoblada  á  su  an- 
tigua Uxntal. 

Como  se  ve,  Yucatán  quedó 
fraccionado  en  varios  cacicazgos 
que,  lejos  de  seguir  viviendo  en 
mutua  piiz,  se  hostilizaban  sin  ce- 
sar; se  distinguieron,  por  sus  odios 
recíprocos,  los  Cocomcs  de  Zotuta, 
los  Xiues  de  Maní  y  los  Cheles  de 
itzsmn.,  »egún  el  Códice  Tr«<.no.  Tecoh.  Los  Pcchcs  de  Motul  hosti- 
lizaban á  los  Cheles,  á  los  Cupules  y  á  los  Chikineheles;  y 
los  Cochnahes  de  Tihosuco  hacían  la 
guerra  á  loa  Chañes  de  Bacalar. 

En  tales  discordias  y  divisiones  los 
encontró  Cortés;  diaposición  provi- 
dencial para  su  más  fácil  conquista. 

Este  pueblo,  maya,  con  excepciones 
no  muy  notables,  tenía  la  misma  len- 
gua, costumbres,  religión,  vida  civil 
y  doméstica;  dioses,  culto,  escritura, 
numeración  y  calendario  eran  casi 
idénticos. 
Aunque  polibíístas,  reconocían  y  reverenciaban  á  un  sét 


Kukulkfin,  spgOn  el  Códice 
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Finraaterial  que  llamaban  Hunab-Ku,  y  no  le  representaban 
I  bajo  figura  alguna;  sus  otros  dioses  eran  varones  y  hembras 
I  que  agrupaban  bajo  una  base  dualista. 


Tenían,  por  esto,  dioses  de  la  vidn  y  di^  la  lus,  di.'  la  inuci-lc 
I  y  de  las  finiebbis;  los  cnu moraremos  en  dos  grupos: 

Grupo  I. — Itznmnñ,  Kitkulhf'm ,  Kin-Ich,  los  cuatro  Bnmhs 

{H'ili-ui} ,    Ctnisicnal, 

Zacsivi  y  Hosmi-Ek), 

Yuin-Chac,    Yitm- 

Kaax ,    Cii-tn  -  Altan, 

Acan,  Ek-Chva,  Ix- 

Tuh-Tim,   Cit-Bnlon- 

Tun,  Xoc-BiimH, 

Ppiz-IAm,   Tee,   Ise- 

Chebel-Yaa-,  Ah-Za- 

kik-iial,  Tel-Cusaan, 

y  las  diosas  Zuhuy- 

Kak ,    Zuhtiy  -  Dsip, 
L  iK'TtAai,  Áh-Kak-Nech,  Ah-Ppim,  Ah- 

\DsIb,  é  7ai-CM,  madre  de  los  cuatro   eIí-aI'o",  sagiín  ei  Cód™  <fe 
Bacabe  y  consorte  de  Itscimná. 
Ghopo  n. —  Uac-Latn-Chaam ,  Almlanc,  Pakoc,  fíex-Chtm- 
I  Chan,  Kak-u-pacat,  Ah-Chuy-Kak,  Ak-Cun-Can,  Him-Pic- 


^B 

CCtMPEFfDIO   DE   mSTORIA                       ^^^^^^H 

^H           Tok,  Ek-Ahau  y,  como  jefe  de  todos  éstos,  /«c-C/íftmoy-JJ^^^H 

^H            ó  dios  de  ia  muerte.                                                                    ^^H 

^H              A  elloa  ofrecían  frutos  do  la  tierra,  alhajas  de  metal'^^^| 

^H            piedras  preciosas,  tejidos,  plumas  y  aromas,  sangre  y  víc^^^M 

^^M            mas  humanas  de  toda  edad,  sexo  y  condición.                       ^^^| 

■           -^r 

La  magnificencia  de  sub  templos  puede  ni^^^| 

irse  por   los  restos  de  ellos  que  aún    Q^^^^l 

^K            S^v5^>í    quedan.  Como  muy  notables  y  concurridos  ^^^| 

^K        ==^^^' 

)s  tiempos  precolombinos  señalan  los  cr^^^H 

^^M               ^^    ^Sp     iii^*^^  ^1  de  KaJnil,  €u  Izamal,  «1  ^wso  de  C9||^^^| 

■         ;^'l 

hén  y  el  ariornUirio  de  Cozumel.  k  ellos  oc^^^H 

urrían  los  Mayas  en  grandes  peregrinacii^^^l 

^B             ^  /^«    §^>    nes,  que  se  aumentaban  con  las  romerías  qi^^^l 

■      fc¿^  , 

le  Guatemala,  Tabasco  y  Chiapas  venían  á  j|^^^| 

'randes  fiestas  que  en  tales  sitios  se  efecfcm^^^l 

^M            Ah.pueii,  segtm  oi  ban.  PaHí  facilitarlas,  construyerou,  Mimbí^^M 

^H            ^*''"  *  ^'"''"''-   los  cuatro  vientos  cardinales,  cuatro  amplia^^^^B 

^^M            bien  trabajadas  calzadas  que  cruzabim  toda  la  Fcninsu^^^^l 

^H            Una  de  éstas 
^H            pasaba    por 

M 

■ 

■i 

■ 

^M            Izamal,   Chi- 

■  ^M 

■ 

^m           chén  y  Cobé, 

^-            ^^ 

■ 

■            y    llegaba 

^                 1 

■ 

^H            hasta  Ekub, 

iff--  "              ' 

■ 

^H           en    la    costa 

^ 

^1            del     mar, 

^V^BKjj^J^- 

^1           frente  á  Co- 

^H           zumel. 

/|K|_|^^I^^^^S^BrK  _  .^^^^^ 

^H              Para  servir 

^HBPI^ft               '  ^^9 

^^1           á  tantos  dio- 

^^^^BCurTT'                                             ,  jH 

^H           ses  y  desem- 
^H           penar 

^^ 

Templo  muya  del  jupgo  de  pnlotn  en  ChicUén-ItzS.              ■ 

■ 

^^P           tual  tan  com- 

(tteatíiurnüo.)                                              ^^H 

^^B           pilcado  y  minu 

cioso  de  la  liturgia  maya,  tenían  un  nume^^^H 

^H           roso  cuerpo  de 

sacerdotes  y  sacerdotisas.                                ^^H 
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Eran  ellos  la  clase  más  ilustrada,  influyente,  respetada  y 
temida  por  el  pueblo:  á  más  df>  hus  oficios  relativos  al  culto, 
ee  dedicaban  á  escribir  los  analié  (libros)  y  á  escudriñar  los 
secretos  de  la  Medicina.  Su  vestido  se 
reducía  á  una  túnica  blanca  de  algodón, 
y  se  dejaban  crecer  el  cabello,  que  i?n 
sucios  y  proli}ngado3  mechones  caía  so- 
bre sus  espaldas  y  rostro  exhalando  un 
olor  inmundo,  proveniente  de  la  san- 
gre de  las  víctimas  humanas  con  que  se 
lo  untaban  en  los  sacrificios.  Los  más 
populares  eran  los  Chilam^,  sortílegos 
y  adivinadores;  como  auxiliares  tenían 
á  los  Chaquet  y  Nactmes;  todos  ellos  vi- 
vían en  castidad  y  ab'ítmencia  y  en  constante  raortiñcación 
corporal,  siendo  de  ésta  la 
más  cruel  el  sacrificio  de 
la  lengua.  Tenían  dos  pie- 
dras en  cada  templo  para 
inmolar  á  las  víctimas  hu- 
manas, planas,  delgadas  y 
bien  pulidas,  midiendo  de 
cuatro  á  cinco  palmos;  ya- 
cían clavadas  sobre  una 
base  especial  y  colocadas 
horizontalmente. 

Sobre  ellas,  y  después 
de  complicadísima  cere- 
monia, se  sacaba  el  cora- 
zón á  la  víctima,  y  otras 
veces  se  ataba  ésta  á  un 
poste  que  en  el  templo 
había,  y  así  se  le  fieoliaba 
Después  del  sacrificio  se 
'f  dividía  en  varios  pedazos  el  cadáver  de  la  víctima  y  se  re- 


I  Si  SWlaclD  de  la  I 


m  la  oiudfld  LorillitnI. 
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partía  ontre  los  concum'ntes,  resi'rváiidose  ciertos  partes 

los  sacerdotes,  para  qud  lo  comieson  como  manjar  bendito. 

Queda  dicho  atrás  cómo  cada  fmcciÓQ  independieate  era 

gobernada  por  un  cacique  qur  recibía  el  nombre  de  BcUab 

Batab- 


L  el  ca- 
rácter sa- 
cerdotal. El 
cacicazgo 

Una  ceremonia  reÜKiusa  m'ivü   ^e^nfl  I ■.-li.e.le  I¡r.>.le  ^^  heredi- 

tario, en- 
trando al  poder  solamcnti^  los  hombres,  pui's  las  hembras 
enin  excluidas  del  mando.  Si  á  la  iiim'ite  del  Soberano  el 
heredero  era  de  menor  edad,  {'ntraba  en  su  lugar  el  her- 
mano mayor  del  difunto,  que  ffobej-naba  hasta  el  fin  de 
sus  días, 


eerdotes  elegían  un  cacique  temporal.  Ninguna  considera- 
ción guardaban  á  la  mujer  del  Rey  muerto,  y  se  les  daba 
solamente  algunos  objetos  sagrados  y  domésticos,  relegán- 
dolas al  olvido. 
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Para  la  defensa  nacional  había  ejército  permanente  al 
I  mando  de  los  Holcanes,  subordinados  á  dos  generales  llama- 
dos Kúlél  y  Nacón;  el  primer  cargo  hereditario,  y  el  segundo 
^  temporal  y  electivo.  El  Nacón  llevaba  una  vida  igual  á  la  de 
r  un  monje  cristiano,  durante  los  dos  años  quo  duraba  su 
.  cargo. 

Como  ) 
[  hachas, 


.  ofensivas  usaban    hondas,    arcos,   flechas, 
jspadas  y  dagas 


\  de  madera;  las  defensivas 
1  rodelas  de  cañas  fo- 

\  iradas  de  piel  de  venado, 
3  de  algodón  acolcha- 
do y  rellenos  de  sal  ma- 

i  riña.  Se  atrincheraban  en 
albarradones  doblps  de 

I  piedra  y  madera,  provis- 
tos de  troneras. 

El  soldado  llevaba  con- 
sigo armas  y  manteni- 
mientos; por  eso  sus  com- 
batee ,  aunque  sangrien- 
tos, eran  de  muy  corta 
duración.  El  cacique  y  el 
pueblo  pagaba  al  soldado, 
que  también  disfrutaba 
del  botín  de  la  guerra. 

Los  pueblos  estaban  dis- 
tribuidos en  secciones;  en 


CiBBS  y  ana  batalla  entre  Ide  [iui<raa. 
(Ohichén-ltií.) 


la  central  había  el  templo  y  á  su  derredor  las  casas  de  los 
sacerdotes,  el  palacio  del  cacique  y  las  personas  principales; 
en  la  adyacente  moraban  los  nobles  y  los  ricos,  y  en  la  más 
exterior  la  parte  pobre,  en  chozas  pajizas. 

En  la  plaza  siempre  había  un  pozo  adonde  concurrían 
todos  por  agua,  y  allí  también  estaba  la  Popoluá  ó  easa  mu- 
nicipal, á  cargo  del  Holpop.  que  era  cantor,  maestro  de 


60  COMPENDIO  DE  HISTORIA. 

bailo  y  director  do  orquestji,  compuesta  esta  del   itmkul, 

flautaf,  trompetas,  easeiibelef  y  conchas  de  tortuga. 

Loe  caciques  administraban  directamente  la  justioia,  y  su 
sentencia  era  inapelable.  El  daño  en  propiedad -ajena  se  cas- 
tigaba obligando  al  culpable  á  resarcirlo  con  sus  bienes,  en»- 
trando  en  la  clase  de  éstos  hasta  los  do  la  mujer  y  los  pa- 
rientes. El  adulterio  era  gruve  delito,  y  se  dejaba  al  reo, 
atado  de  pies  y  manos  en  un  poste,  á  disposición  del  ofen- 
dido, que,  ó  lo  pt^rdonaba,  ó  arrojaba  sobre  su  cabeza  una 
gran  piedra.  I^a  cómplice  quedaba  solamente  infamada.  La 
violación  so  penaba  lapidando  al  culpable,  y  al  homicida  "SO 
le  aplicaba  la  pena  del  tallón. 

La  esclavitud  era  hi  pena  del  robo,  y  mientras  no  restituía 
oí  culpable  quedaba  esclavo;  no  atenuaban  el  delito  ni  la  ca- 
restía ni  el  hambre.  Al  noble  nit  Be  le  esclavizaba,  por  res- 
peto á  su  clase;  mas,  en  cambio,  se  le  infamaba  tatuándole  el 
rostro.  No  tenían  caréelos  ni  casas  dr  detención;  ai  el  delin- 
cuente no  era  cogido  infragontí,  casi  siempre  quedaba  im- 
pune, y  en  caso  contrario,  bien  atado  y  amordazado  lo  lle- 
vaban ante  oí  cacique.  Cuando  osto  no  podía  efectuarse 
desdo  luego,  lo  encerrabim  en  una  jaula  de  palo  y  lo  .tenían 
á  la  intemperie  hasta  poderlo  presentar  á  la  autoridad, . 

Si  la  sentencia  era  de  muerte,  se  efectuaba  desde  luego,  ó 
se  reservaba  al  reo  para  que  sii'viese  de  víctima  en  -alguna 
fiesta  religiosa. 

]jas  clases  sociales,  bien  distinguidas,  eran:  nobles,  sacer- 
dotes, plebeyos  y  esclavos;  esta  última  en  la  condición  más 
mísera  imaginable. 

Se  les  vendía  en  mercado  público,  y  si  algún  noble  cono- 
cía á  una  esclava  se  convertía  el  mismo  en  esclavo. 

Con  excepción  de  los  templos  y  palacios,  que  eran  mag- 
níficos, las  restantes  casas  eran  do  piedra  y  paja  ó  de  sola 
paja,  aunque  bieii  distribuidas  y  alineadas. 

Frutos  variados  y  sabrosos  cultivaban  en  sus  jardines  j 
huertos,  y  también  hermosas  y  bien  olientes  flores.  Sus 
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animales  domésticos  eran  pocos,  y  los  sustituían  con  los 
que  atrapaban  en  las  cacerías. 

Dormían  en  camillas  de  madera  cubiertas  con  una  estera, 
j  no  en  hamcKos;  el  uso  de  ellas  vino  de  las  islas  y  lo  intro- 
dujeron los  conquistadores. 

Trabajaban  el  campo  sembrando  maíz,  fríjol,  calabazas, 
camote,  algodón,  etc.,  etc.;  el  laboreo  era  obligatorio  y  co- 
mún, repartiéndose  los  frutos  entre  el  cacique  y  el  dueño. 
Eran  hábiles  cazadores,  audaces  pescadores  y  buenos  explo- 
tadores de  sal. 
'  Gallardos  y  bien  conformados  por  naturaleza,  se  buscaban 
deformidades  por  el  arte;  se  aplanaban  la 
cabeza  por  la  frente  y  occipucio,  se  ho- 
radaban las  orejas,  se  arpaban  la  ternilla 
de  la  nariz  y  se  hacían  los  ojos  bizcos. 

l/js  hombres  no  usaban  barba,  y  se 
abrían  una  coronilla  en  medio  de  la  ca- 
beza, quemándose  el  pelo,  y  con  el  res- 
tante se  hacían  largas  trenzas.  El  rostro    Deforasciún  sniadaí  dei 
lo  traían  siempre  embijado  con  tierra    "f^^o  ™t™  '<«  mayas, 

■^  ,       '  ,,    ,  aegün  de  Nfldaaiac. 

bermeja,  y  ya  antes  hemos  dicho  como 

se  tatuaban  pecho,  piernas  y  brazos;  el  vestido  consistía  en 

tilma,  maxtle  ó  ceñidor  y  alpargatas  de  piel  sin  curtir. 

I^B  mujeres  portaban  enaguas  abiertas  por  ambos  lados 
y  una  manta  cuadrada  que  por  una  abertura  encajab  sobre 
eí  cuello,  cubriendo  el  pecho  y  parte  del  abdomen.  Brazos 
y  pechos  se  los  pintaban  con  fínos  colores  y  dibujos  visto- 
sos; se  aserraban  los  dientes  y  cuidaban  esmeradamente  su 
bella  y  abundante  cabellera,  usando  como  afeite  la  grasa 
que  extraían  de  la  semilla  del  chachackuas  6  mamey. 

Sus  ocupaciones  eran  enteramente  domésticas:  prepara- 
ban el  sá  (atole),  el  su-cuc-nah  (tortillas),  el  keyent  (posol), 
el  fcofe  (pinole),  etc.,  etc.,  sirviendo  dos  comidas  diarias;  el 
balché,  bebida  embriagante,  ellas  también  lo  preparaban. 
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CAPÍTULO  III 


Matrimonio.— Educaeión.— Bailes.—  Gomeróio.— Moneda.  —  Artes. — Medicina  y  he- 
chioeros.— Comedias.— Panteones.— Vida  futura.— Fiestas  religiosas.— Zaput-ZIhiL, — 
Bautismo.- Aritmética.— Escritura.- Analtas.— Calendario. 

El  matrimonio  (Kamnidé)  era  acto  importantísimo  en  la 
Vida  de  los  mayas;  los  padres  eran  los  que  elegían  compa* 
ñera  á  sus  hijos,  y  para  ello  utilizaban  los  servicios  del  Ah^ 
aiamah  (casamentero),  que  allanaba  todos  los  obstáculos  y 
vencía  todas  las  dificultades.  Un  sacerdote  lo  efectuaba  en 
casa  del  novio,  donde  se  preparaba  un  gran  festín  que  aca- 
baba con  borrachera  general.  El  recién  casado  tenía  obliga- 
ción de  permanecer  cinco  años  en  la  casa  del  suegro  y  ser- 
virle gratis  ó  como  en  recompensa  de  haberle  dado  á  su 
hija.  Los  hombres  sé  educaban  fuera  de  la  casa  y  sin  cuidado 
alguno,  pasando  la  mayor  parte  del  tiempo  en  la  ociosidad 
ó  entregados  al  juego  de  pelota,  cañas  y  dados.  Todo  lo  con- 
trario pasaba  con  las  mujeres,  que,  siempre  en  su  casa,  se 
criaban  con  gran  recato. 

El  repudio  era  cosa  corriente  y  fácil,  mas  no  les  era  per- 
mitida la  poligamia  simultánea. 

Aunque  dados  á  los  bailes,  con  excepción  de  uno  ritual 
llamado  nauál  á  que  concurrían  y  participaban  los  dos 
sexos,  siempre  eran  separados  los  unos  de  los  otros. 

El  comercio  constituía  una  de  las  principales  ocupaciones 
del  pueblo,  y  aunque  no  contaban  con  fáciles  caminos  ni 
medios  de  transporte,  iban  hasta  Tabasco,  Chiapas,  Guate- 
mala por  el  Sudoeste,  y  á  Ulua  y  Honduras  por  el  Sudeste: 
la  uniformidad  de  la  lengua  facilitaba  mucho  este  tráfico. 
A  más  del  cambio  mutuo  de  productos,  usaban  como  mone- 
da fragmentos  de  conchas  marinas. 

Ejercitaban  varios  oficios  mecánicos,  y  eran  artistas  lapi- 
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darios  notables,  siendo  la  fabricación  de  ídolos  una  de  sus 
inás  productivas  y  estimadas  industrias,  no  obstante  la  vida 
cenobítica  y  las  mortilicacionea  que  tenían  que  imponerse 
para  manufacturarlos. 

Ejercían  la  medicina  los  hechiceros  (dzac-yah),  que  por 
lo  común  curaban  con  hierbas  y  ensalmos. 

Innumerables  eran  sus  fiestas  públicas,  que  siempre  cos- 
teaba el  cacique,  lo  mismo  que  los  bailes  rituales,  entre  los 
que  había  algunos  muy 
complicados  y  vistosos, 
como  el  llamado  holofnché 
y  el  de  Uta  banderas;  se  au- 
mentaba el  atractivo  de 
esaa  fiestas  con  la  rcpre- 
eentación  de  comedias, 
que  arreglaban  con  mu- 
cho ingenio  y  gracia. 

No  tenían  panteón  lo- 
mún,  y  los  cadáveres  ó  se 
iitbumaban  en  las  casas, 
I  templos  ó  campos,  ó  se 
incineraban;  sobre  el  sf- 
píilcro  de  los  personajes 
se  levantaba  un  montículo 
{muí),  y  el  duelo  se  pro- 
longaba por  varios  días, 
durante  los  cuales  todo  era 
suspirar,  gtimir  y  llorar. 

Queda  dicho  atrás  lo  referente  á  sus  dioses;  tocantí?  á  sus 
creencias  en  la  vida  futura,  admitían  que  los  buenos  iban  á 
descansar  bajo  una  frondosa  ceiba,  que  llamaban  el  árbol  de 
la  vida  (Yaxché),  á  cuya  sombra  gozaban  de  todos  los  delei- 
tes apetecibles. 

Los  malos  caían  al  infierno  (MetnaJ),  donde  sufrían  todo 
>énero  de  males;  para  llegar  pronto  y  fácilmente  á  la  fron- 
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dosa  ceiba,  se  ahorcaban,  creyendo  quo  la  diosa  Jxtab  los 
llevaría  allá  desde  luego. 

El  año  maya  comenzaba  el  16  de  Julio,  y  en  el  transcurso 
de  él  se  hacían  buen  número  de  fiestas  en  honor  de  sus 


La  primera 'era  la  de  año  nuevo,  en  honor  de  los  Bacabs,  y 
se  turnaba  y  les  tocaba  á  cada  uno  en  el  calendario,  efec- 
tuándose con  un  ritual  complicadísimo. 

El  22  de  Agosto  era  la  fiesta  de  los  sacerdotes,  médicos  y 
hechiceros,  llamada  'Pocam. 

El  1."  de  Septiembre  tocaba  á  los  cazadores;  el  21  á  los 
pescadores,  y  el  4  del^mismo  era  la  de  las  mieles  ú  Hobnü. 
En  primeros  días  de  Noviembre 
se  verificaba  la  de  Chik-Kaban,  ce- 
lebrada en  Maní  y  en  honor  de 
Kttkulkáti. 

En  Diciembre  había  tres  fiestas: 
una  en  honor  de  los  dioses  llama- 
dos Oloh-Zah-Kant-Yax,  otra  de  los 
colmeneros,  y  la  tercera  por  la  fa- 
bricación de  ídolos. 

En  Enero  ó  Febrero  celebraban 
á  los  Chaqués,  y  en  este  6  en  Marzo 
volvían  los  cazadores  á  tener  otra 
fiesta.   Seguía  luego  la  del    sép- 

" timo  Ajau,  que  era  movible,  y  en 

Abril  ó  Mayo  los  ancianos  hacían  segunda  fiesta  á  los  Cho- 
ques, ó  dioses  de  la  agricultura.  Venía  en  seguida  la  de  los 
Cacahuales,  y  era  la  última  la  de  los  guerreros,  llamada 
Paatm-clmc,  que  caía  en  Mayo  ó  Junio. 

Dos  costumbres  rituales  bien  notables  observaban  los  Ma- 
yas; el  bautismo  y  la  confesión  auricular.  Dábase  al  primero 
el  nombre  de  Zihil  ó  Capttt-zthil  (nacer  de  nuevo)  y  era  pre- 
cedida de  ayunos  de  los  padres  y  oficiantes  durante  tres 
días;  después  de  complicadas  ceremonias,  el  sacerdote  reoi- 


maja,  BepSn  el 
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taba  .ciertas  oraciones  y  rociaba  al  neófito  con  un  hisopo 
empapado  en  agua  bendita.  La  confesión  se  hacía  con  un 
sacerdote,  á  quien  se  le  referían  las  faltas  de  hecho,  y  éste 
oraba  por  el  pecador. 

La  aritmética  maya  se  compone  de  unidades  y  veintenas: 
de  aquéllas  con- 
tiene 19,  y  una  de     □  o  - 1         nr.     í        ^ 
éstas.   Así  oonta-    □  o  o  - 1       .onn.-  i        &c 
ban  desde  1  has-   qoco-i      es^s-  "■       ^= 
ta  40;  después  va-  t_;,    i--'       ' •■"'■ ''     ^ 

riaban,,   introdU-  Kumeracieumays.-láW. 

ciendo    cortas  . 

partículas,  hasta  400;  de  ahí  én  adelante  decían  dos  400,  y 
repitiendo  en  esta  forma  de  400  en  400,  intercalando  nú- 
meros y  varias  partículas,  llegaban  á  veinte  400  que  era  un 
■  pie.  Escribían  la  numeración  con  puntos  y  líneas;  cada  punto 
valía  1  y  cada  línea  5,  y  sus  combinaciones  daban  cantidades 
más  ó  menos  altas. 

El  uso  máximo  de  los  puntos  era  4,  y  lo  restante ,  de  5  en 
adelante,  lo  daban  las  líneas. 

Este  método  gráfico  lo  vemos 
usado  en  la  escritura  de  fechas,  en 
los  códices. 

Lo  más  notable  de  la  civiliza- 
ción maya  era  su  escritura,  en  la 
que  entraban  elementos  figurati- 
vos, simbólicos,  ideográfleos  y  fo- 
néticos, sosteniendo  algunos  que 
la  conocían  y  estudiaban  en  tiem- 
signodeíao.aeeúnMaud^iey.  P««  cercanos  á  la  conquista,  que 
era  silábica,  pues  dicen  que  mu- 
chas de  laa  letras  de  su  alfabeto  representaban  sílabas. 

Véanse  ahora  tan  curioso  é  interesante  alfabeto  y  la  co- 
rrespondencia de  sus  signos  á  los  nuestros,  tal  como  Landa 
la  establece: 
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Ia  aplicación  de  este  alfabeto  á  loe  jerogUflcoe  qae  aún 
quedan  dló  pocos  resultados,  y  de  aquí  ha  nacido  gran  dis- 
cropancia  entre  los  sabios  tocante  á  este  punto. 

Actualmente  las  opiniones  son  éstas:  a)  que  es  ideográfl- 


-2^     ». 


Alfabeto  msya,  Bogún  Landa.  ( De  loti>|{Tafla.) 

ca;  h)  que  es  fonética;  c)  que  ea  mixta;  d)  que  no  es  ni  alfa- 
bética, ni  silábica,  ni  mixta,  sino  representación  6  pintura 
y  escritura  del 
objeto,  es  decir, 
escritura  figura- 
tiva. 

Esta  escritura 
se  ha  encontrado 
usada    principal- 
mente en  los  mo- 
numentOB  de  pie- 
dra, y  por  eso  se 
le  llamó  coícwít- 
forme;  loa  mayas  denominaban  KaUmes  á  estas  inscripciones 
murales,  y  por  eso  también  se  le  llama  Katúnica. 
Sus  libros  6  Analtés  estaban  escritos  con  el  auxilio  de 
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olla;  el  arreglo  de  estos  preciosoa  monumentos  de  bu  lite- 
ratura ora  bien  original.  Los  hacían  do  papel  fabricado  con 
la  corteza  de  ciortoa  árboles  ó  de  pedazos  de  cuero  de  ve- 
nado adobados  y  preparados  con  un  barniz  de  tizar.  La  for- 
ma eran  largas  tiras  plegadas  en  varias  partea  á  manera  de 
biombos  y  resguardados  por  dos  tablas  lujosamente  labo- 


Tocante  al  modo  de  leerlos  y  eacriblrloa,  no  hay  opinión 
uniforme:  unos  sostienen  que  se  escribían  y  podían  leer  en 
todos  sentidos;  otros  que  solamente  se  pueden  leer  de  iz- 
quierda á  derecha ,  comenzando  por  su  parte  superior,  salvo 
el  caso  de  encontrar  alguna  figura  humana,  animal  ó  mons- 
truo, en  cuyo  caso  deberá  leerse  siguiendo  la  dirección  hacia 
la  cual  tienda  esa  ó  esas  figuras.  Respecto  á  lo  que  esos  je- 
roglíflcoB  guardan,  se  ha  discurrido  con  verdadera  fantasía  y 
loco  entusiasmo:  quiénes  ven  en  ellos  anales  históricos, 
quiénes  himnos  grandiosos  á  sus  deidades,  quiénes  secretos 
raros  de  artes  y  oficios,  y,  al  fin  do  todo,  loa  más  juiciosoa 
van  descifrando  poco  á  poco  que  son  descamadas  fechas  y 
cifras  que  norman  las  fiestas  religiosas,  los  ritos  y  los  cálcu- 
los de  tiempo. 

Solamente  tres  códices  mayas  hoy  nos  restan:  son  el  de 
Dreade,  elPereziano,  elTroano  y  Cortesiano,  que  son  uno 
mismo  dividido  en  dos  pedazos. 

El  Calendario  maya  es  también  uno  de  los  más  interesan- 
tea  documentos  de  aquel  pueblo,  y  está  íntimamente  ligado 
con  los  pictógrafoa  que  forman  las  letras  ó  elementos  de  su 
escritura. 

El  año  (HáUl)  comenzaba  el  16  de  Julio  y  constaba  de  360 
^as  (Km),  distribuidos  en  18  meses  (C)  de  á  20  días  cada 
uno,  mas  cinco  días  complementarios  {Kasilkm)  que  no  in- 
tegraban ni  eran  parte  de  ningún  moa,  dando  por  todo  la 
suma  de  365  días.  Componíase  el  año  de  28  semanas  de  á  13 
días  cada  una ,  y  los  días  del  mes  no  iban  en  sucesión  corre- 
altiva  do  1  á  20,  pues  paralelo  á  él  corría  la  semana.  El  moa 


OO&^EIQHO  DE  BSTORU 
estaba  dividido  un  cuatro  grupos  y  á  cada  uno  de  elloa  co- 
rrespondía un  signo  llamado  Cuch-haah  (cargador  de  ajlo), 
puoB  el  año  no  podía  comenzar  más  que  en  alguno  de  estoB 
cuatro  signos,  cuyos  nombres  oran;  Kan,  Miiliic,Ix  y  Cauac. 
Tenemos,  por  lo  tanto,  que  había  año  de  Kan,  año  de  Mu- 
luc,  año  de  Ix  y  uño  de  Camic;  siipon¡t,'amoa  que  el  año  1900 
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*  daban  los  cinco  días  aciagos  que  no  se  aprovechaban  on  lii 
cuenta  dol  mea ,  pero  que  completaban  ei  año  y  correspon- 
dían por  turno  á  cada  uno  de  los  cuatro  grupos  de  cinco 
,  días  en  que  el  mi^'H  eBtabn  dividido^  Si  los  360  días  del  año 
i  terminaban  en  ei  día  Akbal,  para  completarlo  &  360  se  nece- 
sitaba tomar  los  cinco  días  del  primer  grupo,  esto  cs.úKnn, 


« 


I  Chicohan,  Cinii,  Manit  y  Lamat,  y  de  ello  resultaba  que  el 
I  nue.YO  año  principiaba  en  Muluk,  y  así'en  lo  sucesivo. 

Si  bien  es  cierto  que  cada  cuatro  aios  el  año  nuevo  caía 
I  en  mi  día  del  mismo  nombre,  no  caía  en  mi.  día  ilel  mismo 
I  ntímefo,  porque  no  hay  que  olvidar  que  los  días  del  mea  te- 
Infan  siempre  notubre  y  número:  nombre,  como  so  ve  on  el 
ligrabado,  y  número  del  correspondiente  á  loa  13  números 
|ide  la  semana  qu'e  lo  tocaba  á  cada  día  del  mes  en  la  cons- 
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tante  revolución  de  los  días.  Para  hacer  resaltar  la  diferen- 
cia entre  el  nombre  del  día  y  el  número  del  día,  deberá  re- 
cordarse que,  en  virtud  de  la  combinación  de  los  meses  y 
de  las  semanas,  los  días  del  mes  llevaban,  además  de  bu 
nombre,  un  número  que  corría  de  1  á  13;  y  así  los  días  del 
mes  se  iban  clasificando  por  los  numerales  de  la  semana. 
Decíase  primero  Kan,  segundo  Kaban,  etc.,  hasta  13;  de  ma- 
nera que,  como  podía  haber  un  13  Kan,  podía  haber  un  13 
Ak-bal,  y  lo  mismo  de  los  otros  días  del  mes.  Siendo  13  los 
días  de  la  semana,  terminaba  ésta  sin  que  el  mes  hubiese 
concluido,  y  volvía  á  empezar  la  numeración  de  la  semana 
cuando  el  mes  aún  no  terminaba;  esto  hacía  que  los  días  no 
siguiesen  correlativos,  sino  alternados,  según  les  tocaba  en 
el  curso  progresivo  y  paralelo  de  las  semanas  y  meses. 

Desde  luego  Be  paten- 
tiza que,  sabido  el  día  en 
que  caía  el  primer  día  del 
año,  ya  se  sabía  también 
el  nombre  del  día  pri- 
mero de  cada  mes,  porque 
el  nombre  del  día  del  año 
nuevo  era  el  mismo  del 
día  en  que  comenzaban 
todos  los  meses  del  año. 
Para  averiguar  la  coin- 
cidencia del  nombre  y  el 
día  con  el  número,  usaban 
los  Mayas  otra  cuenta  lla- 
mada BukxoCy  que  representa  el  grabado.  Esta  cuenta  se  hace 
así:  averiguado  el  número  del  primer  día  del  año,  para  saber 
el  primer  día  del  mes  se  añade  7,  y  si  el  total  de  esta  adición 
diere  un  número  menor  de  13,  será  ése  el  número  que  se 
busca;  pero  si  excediere  de  la  cifra  13,  se  restará  13  del  nú- 
mero total,  y  el  de  la  resta  será  el  que  se  busca. 
Encontrado  el  primer  día  del  segundo  mes,  se  hará  coü 


"tj 
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él  la  miaraa  operación  para  hallar  el  número  del  primer  día 
del  tercer  mes:  así  se  continuará  respecto  á  loa  otros  meses. 

Si,  por  ejemplo,  el  primer  día  del  año  fuese  1  Kan  y  se 
quisiere  saber  el  número  de  todos  los  días,  ae  hará  cuenta 
del  Bukxoc  de  esto  modo:  1-1-7  =  8,  y  como  8  es  menor 
que  13,  quiere  decir  que  el  mes  empezará  con  8  Kan: 
8  -I-  7  =  15,  mas  como  15  es  mayor  que  13,  reataremos: 
15 —  13  ^  2,  y  2  Kan  será  el  número  inicial  del  tercer  mea: 
2-1-7  =  9,  será  9  Kan  ei  Meses. 

inicial  dol  tercer  mes;  y   ^ 
así  en  los  demás. 

A  causa  de  la  división 
en  semanas,  el  año  venía  á 
tener  28  semanas  más  un 
día,  el  cual,  á  los  trece 
años,  formaba  una  nueva 
semana,  un  período  lla- 
mado Kafwn  de  dias,  lo 
que  daba  lugar  á  la  nece- 
sidad de  que  transcurrie- 
se un  período  de  cincuen- 
ta afios  para  que  coinci- 

...  .  ,,  Meses  T  QlBB  de! año  maya,  sbgun  i^unoa. 

diese,   como  primer  día 

del  año,  uno  de  los  cuatro  días  iniciales  {cargadores  de  los 

años)  bajo  el  mismo  nombre  y  número. 

Resumiendo:  cada  cuatro  años  volvía  á  caer  el  año  nue- 
vo en  el  mismo  día  inicial,  aunque  sin  coincidir  en  núme- 
ros; y  cada  cincuenta  y  dos  años  el  día  de  año  nuevo  caía 
en  un  día  del  mismo  nombre  y  del  mismo  número. 

Gran  cuestión  existe  entre  los  americanistas  tocante  al 
año  bisiesto,  preguntando  ai  lo  conocieron  los  Mayas:  Landa 
asegura  que  sí,  y  señala  la  intercalación  cada  cuatro  años, 
en  el  año  de  Cmtac  y  en  uno  de  los  días  Iltmi-imix,  que  los 
eacerdotea  hacían  coincidir  bajo  el  mismo  signo  y  número. 
Como  ae  habrá  observado,  el  número  13  jugaba  importan- 


Días. 
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tísimo  papel  en  la  cronología  maya,  puesto  que  troce  dfas 
formaban  la  semana,  tr(»ee  años  una  indicción  y  trece  Katu* 
nes  un  Ahan-katnn;  cuatro  indicciones  ó  semanas  de  años 
formaban  un  ciclo  de  cincuenta  y  dos  anos. 

Además  do  est(*  ciclo  había  (»1  Katnn  y  el  Ahan^katun;  res- 
pecto á  éste  no  (»stán  acordes  los  autores,  pues  unos  lo  ha- 
(íen  d(*  v(*int(í  años  y  otros  d(»  veinticuatro,  y  solamente  en 
e.^te  último  supuesto  sale  exacta  la  cuenta  del  gran  ciclo  6 
Aliau-katn}i. 

El  orden  de  los  Ahan-katnnci  no  (*ra  directo,  sino  inver- 
tido: contaban  hastii  13  Ahau-katunes,  con  los  numeralcB  si- 
íjruientes:  13, 11,  9,  7,  5,  3, 1,  12, 10,  8,  6,  4,  2;  y  cuando  esta 
numeración  se  concluía,  volvían  á  (empezar  de  nuevo,  siem- 
pre retrospectiva  y  no  directamente. 


CAPITULO  IV 


Votánidos.—Tzoíiuiles.— Chañes.— Nachán.— Dinastía  votánide.— Tullía.— ReUgión. 
— Zoolatría.—  Naciones  protoltecas.—  Ulmoca. — Xicalanca. —  Mixteco-Tzapoteca. — Te- 
cos.— Toltoca.— Su  orij^ün.—  rcrefjrinación. —  Iliioinac—  Tollan. — Reyes  tolteea. — 8a 
civilización.  —  Teogonia.  —  Quetzalcohuatl.  —  Papantzin.  —  Xóchitl.  ~  Destrued^  del 
reino  tolteca. — Tonalamatl. — Idioma  tolteca. 


De  lengua  y  civilización  análogas  á  las  de  los  Mayas  tene- 
mos á  los  descendi(»ntes  de  Vofán  qu(*  poblaron  el  Estado  de 
Chiapas  y  algunas  de  las  tierras  adyacentes.  Según  sus  tra- 
diciones, vinieron  por  el  Sur  y  en  barcas,  mil  años  antes  de 
Jesucristo,  acaudillados  por  el  gran  sacerdote  VoMn,  Reco- 
rrió éste  con  ellos  primeramente  la  P(»nínsula  de  Yucatán, 
permaneciendo  en  algunos  lugares  de  ella  por  corto  tiempo, 
y  al  fín  la  dejaron,  siguiendo  su  marcha  por  la  costa  hasta 
ll(»gar  á  la  laguna  de  Términos,  establ(»ciendo  su  residencia 
definitiva  (ín  la  embocadura  del  río  Usumacinta.  Votan  ha- 
bía venido  por  inspiración  divina  á  implantar  la  civilización 
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en  América  y  á  dividir  sus  tierras,  lo  que  indica  existían  ya 
pueblos  y  naciones  á  quienes  impartir  ambos  beneficios. 

Establecido  en  el  lugar  dicho,  echó  los  cimientos  de  una 
gran  ciudad  que  situó  al  pie  de  los  montes  de  Túmbala  y 
llamó  Nachán,  y  se  supone  fué  ella  la  que  hoy  conocemos 
con  el  nombre  de  Palenque  y  y  cuyas  ruinas  son  admiración 
del  viajero. 

Llevaban  poco  tiempo  de  establecidos  en  ese  lugar  cuando 
de  improviso  vieron  aparecer  sobre  las  costas  de  su  terri- 
torio grandes  barcos  tripulados  por  hombres  que  vestían 
ropas  largas  y  amplias,  por  cuyo  motivo  les  llamaron  Tze- 
quiles.  Fueron  recibidos  de  paz  y  acogidos  más  tarde  cor- 
dialmente,  y  eso  fué  de  gran  provecho  para  los  votánides, 
puesto  que  los  recién  venidos  los  instruyeron  en  muchas 
cosas  útiles  para  la  vida  y  enseñaron  á  Votan  la  ciencia  del 
buen  gobierno. 

Con  el  transcurso  del  tiempo  se  enlazaron  con  las  fami- 
lias del  país,  fundiéndose  ambas  razas  en  una  sola.  De  esa 
época  data  la  opulencia  y  lujosas  construcciones  de  Nachán. 

Se  cuentan  de  Votan  hechos  prodigiosos,  y  aseguraba  él 
que  descendía  de  la  raza  de  los  Chañes  6  Culebras,  origina- 
rios de  Chivin.  Mientras  vivió  en  América  hizo  cuatro  via- 
jes á  Valum- Chivin,  donde  vio  cosas  admirables,  y  fué  ini- 
ciado en  asociaciones  de  gran  poder  sobrenatural. 

A  su  muerte  se  dividió  la  monarquía  votánide  en  cuatro 
reinos,  y  uno  de  ellos,  según  lo  dispuso,  se  dio  al  Jefe  de  los 
Tzeqúiles,  teniendo  por  capital  á  Tulhá,  situada  junto  á  la 
gran  ribera  del  Tulihá,  uno  de  los  afluentes  del  río  Tabasco 
y  muy  cerca  de  Ocosingo. 

En  vida  de  Votan  no  llegó  Nachán  al  grado  de  esplen- 
dor que  después  alcanzó;  por  la  inspección  de  sus  actuales 
ruinas  se  ve  ocupada  un  área  de  siete  á  ocho  leguas  y  que 
su  situación  era  de  lo  más  agradable  y  bello  que  imaginarse 
pueda.  Colocada  de  Este  á  Oeste  al  pie  de  las  montañas ,  y 
descendiendo  hasta  las  orillas  del  río  Michol  que  bañaba  sus 
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muros,  abarcaba  una  latitud  de  casi  tres  cuartos  de  legui 
La  ciudad  propiíimentt'  dicha  su  extendía  en  forma  de  anfi- 
teatro sobre  la  vcrtionte  de  la  montaña  en  derredor  de  la 
planicie,  así  es  que  sus  palacios  j  templos  debían  presentar 
un  aspecto  encantador  en  la  época  de  las  inundaciones  plu 
viales  y  fluviales. 

Periódicamente  y  por  el  mes  de  Junio  las  aguas  inundai 
las  tierras  adyacentes  al  caure  del  Micho!,  riiyM  corrienti 
auiiicritmi  i/mi  las  qii,.  b.ij^m  de  ¡;.  rnnüllrní,  E,x  mr.li,,  de 
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la  planicie  que  se  extiende  entre  los  montes  y  la  mai^en  di 
río,  se  levanta   majestuosamente  sobre  una  amplia  coUd 
artificial  el  edificio  que  se  cree  fué  el  palacio  real,  ocupai 
do  otras  alturas  también  artificiales  los  templos,  las  casas  d 
loa  sacerdotes  y  las  de  la  nobleza.  Las  calles  seguían  el  cura 
irregular  de  los  arroyuelos,  que  de  distancia  en  distancá 
estaban  bien  encauzados  y  con  sus  respectivos  puentes.  Lí 
ceremonias  religiosas  y  las  grandes  fiestas  populares  deb0 
haber  tenido  en  aquella  hermosa  ciudad  un  aspecto  y  coc 
junto  lleno  de  grandiosidad  y  poesía. 
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De  los  soberanos  de  la  ciudad  y  pueblo,  el  Calendario 
Tzendal  nos  ha  conservado  los  nombres  siguientes :  Votan, 
Chañan  6  GJianan,  Cliavin,  Been,  Chinax,  HiXy  Cahog,  Tzi- 
qnin,  Akhol. 

Todos  ellos  á  su  muerte  fueron  deificados. 

Creció  el  poderío  de  los  Tulihd,  y  con  el  tiempo  los  votá- 
nides  fueron  subditos  de  aquéllos,  pasando  de  señores  á  ser 
esclavos. 

Empeoró  su  condición  cuando  el  reino  de  Tulhá  fué  con- 
quistado por  Exhalanqiie,  rey  de  Utaüán,  quien  puso  á  go- 
bernarles á  su  hermano  Himahpú  él  joven. 

Aleccionados  por  tan  amarga  enseñanza,  aprovecharon  la 
primera  coyuntura  favorable  que  se  les  presentó,  y  logra- 
ron sacudir  el  yugo  quiche,  recobrando  su  autonomía  al 
fin  de  prolongada  lucha,  encontrándoles  así  la  conquista  es- 
pañola. 

Su  religión,  costumbres  y  demás  eran  muy  parecidas  á 
las  de  los  Mayas  y  su  lengua  casi  idéntica,  aunque  de  formas 
más  arcaicas. 

Su  dios  principal  era  CoslahtmtoXy  al  que  pintaban  sentado 
en  una  silla  y  con  astas  en  la  cabeza;  seguían  á  éste  en  cate- 
goría C'Yalahati  (negro  principal),  y  luego  Canam-Lum. 
Votan  recibía  también  un  culto  muy  especial  y  el  sobre- 
nombre de  Tepanaguaste  (señor  del  palo  hueco),  y  á  su  culto 
estaba  destinado  un  cuerpo  de  sacerdotisas. 

El  papel  que  la  mujer  representaba  en  las  instituciones 
religiosas  de  este  pueblo  era  de  gran  importancia  y  tras- 
cendencia, como  se  demostró  en  la  insurrección  del  año 
1712  con  la  llamada  María  Candelaria, 

La  zoolatría  era  un  complemento  ó  quizá  la  esencia  de  su 
teogonia,  y  sus  animales  más  venerados  el  Tapir  y  la  cule- 
bra llamada  Coralilla.  El  nagiialismo,  las  hechicerías  y  otras 
supersticiones  vulgares  desempeñaban  gran  papel  en  su 
vida  social  y  doméstica. 

Las  tradiciones  nos  presentan  con  el  mismo  distintivo  de 
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gran  antigüedad  á  los  Ulmecas,  Xicalancas,  Zapotecos  y  Mix- 
téeos y  que  con  los  pueblos  de  que  ya  nos  hemos  ocupado 
forman  las  naciones  pretóltecos. 

Llegaron  los  Ulmecas,  por  mar,  de  Tomoa^cMn^  desembar- 
cando en  el  Panuco,  y  de  ahí  se  extendieron  y  ocuparon  el 
territorio  que  después  fué  Tlaxcalla  y  Huexotzinco,  siendo 
Chollolán  su  principal  ciudad  y  asiento.  A  su  llegada  á  esos 
lugares  los  encontraron  en  poder  de.los  Quinametzín,  quie- 
nes los  recibieron  de  paz  y  permitieron  ocupasen  las  tie- 
rras ,  aunque  exigiéndoles  un  tributo.  Con  el  tiempo  llegó 
éste  á  ser  excesivo,  y  también  las  vejaciones  para  cobrarlo, 
motivos  más  que  bastantes  para  excitar  y  justificar  el  deseo 
de  sacudir  ese  yugo.  Para  conseguirlo  prepararon  un  opí- 
paro banquete  en  obsequio  á  los  Quinames,  y  cuando  éstos 
estuvieron  ebrios  y  tirados  por  tierra,  acabaron  con  todos 
ellos  en  un  solo  día,  quedando  libres  y  señores  de  toda  la 
comarca.  Se  puntualiza  como  fecha  de  tal  acontecimiento 
el  año  107  de  nuestra  era. 

Los  Xicalanco  llegaron  á  esta  tierra  en  la  misma  época 
que  los  antedichos;  fundaron  y  edificaron  los  pueblos  que 
están  al  Poniente  de  Chollolán  y  Huexotzinco,  extendién- 
dose hasta  Coatzacoalcos. 

Los  Mixteco-Zapotecas  son  también  contemporáneos  de  los 
antes  mencionados,  y  tienen  por  patria  el  mismo  Tanioachan; 
se  establecieron  en  el  Estado  de  Oaxaca  y  extendieron 
hasta  el  istmo  de  Tehuantepec,  aunque  compartiendo  el 
territorio  con  otras  tribus;  de  ellos  y  de  éstas  nos  ocupare- 
mos más  adelante.  Hay  que  colocar  al  lado  de  esas  tribus  á 
los  Tecos  y  que  poseían  una  parte  de  Michoacán  y  Guerrero: 
quizá  sean  ellos  los  primeros  habitantes  de  aquel  Estado, 
antecesores  de  los  Tarascos  ó  Qimochpanme, 

Abandonando  el  enmarañado  é  inseguro  terreno  de  la 
tradición,  volvamos  nuestros  ojos  hacia  épocas  que  pode- 
mos llamar  casi  históricas,  puesto  que  existen  documentos 
genuinos,  algo  descifrados,  que  de  ellas  se  ocupan. 
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Hacia  el  año  583  (ce  acatl  de)  nuestra  era,  hubo  en  los  rei- 
nos del  Norte  algún  grave  acontecimiento  que  obligó  á 
sus  habitantes  á  emigrar  á  otras  comarcas.  Entre  los  pri- 
meros de  esa  región  venidos  se  enumera  á  los  Tolteca^  que 
habitaban  un  lugar  llamado  Huchtietlapallan,  ubicado  en  la 
California  y  á  la  parte  Norte  del  GUa;  conservaban  el  re- 
cuerdo de  su  origen  asiático,  de  cuyo  continente  emigra- 
ron al  de  América. 

En  el  reino  de  HtiéhueUapallán  existió  el  señorío  de  17a- 
chicaltziny  gobernado  por  dos  jefes,  llamados  Chacaltzin  y 
Tlacamilizmy  que  se  rebelaron  contra  el  monarca  tlapaneca, 
su  señor.  Vencidos  por  éste,  tuvieron  que  huir  de  esa  tierra 
acompañados  de  gran  número  de  sus  partidarios  y  por  cinco 
señores  más,  con  sus  respectivos  subditos,  y  cuyos  nom- 
bres eran:  Ceacatzin-Coh'uatzin,  Xuihcóhuatl ,  Metzaizin,  Chai- 
cautzin  y  Tlapalmetzin.  Comenzaron  su  peregrinación  el  año 
596,  y  durante  todo  el  camino  estuvieron  en  son  de  guerra. 
El  año  8  acaü  (603),  gozando  de  relativa  quietud,  pudieron 
establecerse  en  un  lugar  que  eligió  Ceacatzin,  al  cual  deno- 
minaron Tlapallanconco  y  ó  sea  pequeña  Tlapallan,  en  recuer- 
do de  la  patria  abandonada.  Cuatro  años  después  fundaron 
otra  ciudad,  y  los  otros  cuatro  á  Hueyxallan,  por  haber 
elegido  ese  lugar  Cohuatzin.  En  cada  una  de  estas  ciudades 
iban  dejando  parte  de  la  gente  para  que  las  habitase.  Ocho 
años  después  fundaron  á  Xalisco,  luego  á  Chimalhitacán 
Ateneo,  de  donde  pasaron  á  Tochpan  por  sugestión  de  Ma- 
zatzin  el  año  627.  De  aquí  fueron  á  Quiyahuiztlan'Anáhtmc  el 
12  cáU  (633)  por  indicaciones  de  Acamapichitli,  y  cuentan 
que  allí  atravesaron  unos  brazos  de  mar  y  unas  islas. 

No  tuvieron  aún  asiento  definitivo,  pues  todavía  los  vere- 
mos ir  á  Zacaüán  6  Zaeatoüán,  á  Tutzapán,  á  Tepetla,  á  Ma- 
zatepec,  en  los  llanos  de  Cuerna  vaca,  y  después,  pasando  al 
Sur  de  Tolocán  y  sin  atravesar  el  Valle  de  México,  á  Xinh- 
cohiuitl,  á  Ixtachhuexiica  y  donde  residieron  veintiséis  años. 
De  aquí  retrocedieron  á  ToUantzineo ,  y  después  de  habitar 
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on  él  diez  y  seis  años  mudaron  su  capital  á  Tóllán  el  año  ce- 
cnlJU  (703  de  Cristo),  fijando  en  ella  su  sede  definitiva. 

Les  acompañaba  como  jefe  religioso  el  gran  sacerdote 
IhiemaCy  varón  respetable  lleno  de  'virtud  y  sabiduría,  por 
cuya  boca  comunicaba  la  divinidad  á  los  Tolteca  todas  sus 
órdenes.  La  principal  de  ellas  fué  que  caminasen  siempre 
hacia  el  Oriente;  así  es  que  su  camino  fué  de  Norte  á  Sur 
hasta  Xalisco,  y  de  ahí,  pegados  á  la  costa,  de  Poniente  á 
Oriente. 

Se  recordará  que  ios  Othomíes  fundaron  á  ToUan,  y  por 
ello  les  vemos  habitándola  y  poseyéndola  á  la  llegada  de  los 
Tolt(^ca;  necesario  fué  arrancársela  á  viva  fuerza  y  expul- 
sarlos de  ella,  sustituyendo  su  primitivo  nombre  Mamenhi 
por  el  do  Tóllán^  y  ellos  mismos  desde  entonces  se  llaman 
Toltecn. 

Al  cabo  de  cuatro  años  do  establecidos  en  ella,  tiempo  du- 
rante el  cual  se  gobierna  ron  sin  reyes,  por  consejo  del 
sacerdote  Huemac  pidic^ron  al  emperador  chichimeca 
Icnauhfzin  uno  de  sus  hijos  para  que  los  rigiese,  al  que  lla- 
maron ChrdchinhfJmicfzhiy  logrando  así  tener  á  aquél  por 
aliado  y  por  amigo.  So  (estableció  (*nt(mces  que  todo  rey  no 
podía  durar  en  el  gobierno  más  do  cincuenta  y  dos  años,  y 
pasado  ese  tiempo  d(*bería  abdicar  (^n  su  sucesor. 

Reinó  Chalchiuhtlanetzin  del  año  719  al  771  en  que  murió. 

Le  sucedió  Ixtlccnechahuac ,  y  á  éste,  el  año  823,  su  hijo 
Híietzíny  hasta  el  875. 

El  cuarto  fué  ^otepeUy  que  gobierno  hasta  el  año  927,  y  el 
quinto  suihijo  NacrtxoCy  que  duró  hasta  979.  Fué  Mitl  el 
sexto,  y  gobierno  con  tanto  acierto  y  beneplácito  unánime, 
que  el  pueblo  en  masa  le  obligó  á  continuar  on  el  mando 
hasta,  su  muerte,  acaecida  el  año  1035,  habiendo  reinado 
cincuenta  y  cinco  años.  La  reina  viuda  participaba  de  su 
popularidad,  y  esto  hizo  que  fuera  su  sucosora  on  el  poder 
hasta  el  año  1039,  en  que  su  hijo  Tecpavcalfzin  la  sustituyó,  y 
gobernó  los  consabidos  cincuenta  y  dos  años  (1091),  al  cabo 
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de  los  cuales  fué  proclamado  rey  Topiltzin,  su  hijo  bas- 
tardo ,  y  con  él  terminó  la  dinastía  tolteca  el  año  ce  tecpatl, 
ó  1116. 

Durante  ese  largo  período  de  tiempo  hicieron  los  Tolteca 
varias  excursiones  entre  sus  vecinos,  logrando  sojuzgar  al- 
gunas tribuí  y  ensanchar  sus  dominios;  en  el  reinado  de 
Tecpancáltzin  llegaron  á  su  mayor  apogeo ,  dominando  desde 
Tollán  hasta  Cholollán,  constituyendo  un  pueblo  de  más  de 
cuatro  millones  de  individuos  y  poseyendo  hermosas  ciu- 
dades, tales  como  Tollan,  Teotihuacán  y  Cholollán. 

Durante  la  peregrinación  vivió  esta  nación  bajo  el  régi- 
men teocrático,  y  luego,  después  de  su  asiento  definitivo,  se 
rigió  por  monarcas  absolutos.  Bien  disciplinado  y  bajo  im 
gobierno  sacerdotal  severo,  tenían  siempre  un  ejército  per- 
fectamente organizado,  en  el  que  el  soldado  usaba  como  ar- 
mas ofensivas  flechas,  macanas,  porras  claveteadas  y  hon- 
das, y  eran  las  defensivas  rodelas  de  cuero  y  morriones 
de  madera. 

Los  vestidos  de  la  plebe  eran  de  telas  de  algodón  y  san- 
dalias de  iztle,  mientras  que  los  nobles  tenían  por  vesti- 
menta tejidos  de  vistosos  colores,  entremezclados  con  plu- 
mas ricas,  pelo  de  conejo  y  otros. 

Artistas  consumados,  pues  así  lo  dice  bien  la  palabra  M- 
tecatl,  fundían  hermosas  joyas  de  oro  y  plata,  y  labraban  las 
piedras  preciosas  de  bello  color,  engastándolas  en  oro. 

Agrícolas,  mineros,  arquitectos  y  mecánicos,  aun  hoy  ad- 
miramos Iqs  restos  de  sus  obras  arquitectónicas,  de  irriga- 
ción, de  zapa  y  de  decoración. 

Los  Tolteca  eran  altos,  robustos  y  bien  formados;  vivían 
en  casas  bien  distribuidas ,  construidas  con  adobe  y  piedra, 
techadas  de  ferrado  y  dispuestas  dentro  de  jardines,  con 
ciertas  comodidades  que  las  otras  tribus  y  naciones,  sus 
contemporáneas,  entonces  no  conocían  ni  usaban. 

Tributaban  culto  á  un  Ser  Supremo  y  inmaterial,  que  lla- 
maban Tloque  Nahuaque,  y  también  al  Sol,  á  la  Luna  y  de- 
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más  astros;  á  la  lluvia,  personificada  en  el  dios  Tláloc,  y 
otros  muchos  diosos  de  menor  categoría,  á  los  que  ofrecían 
víctimas  humanas,  aunque  en  corto  número. 

Uno  de  los  acontecimientos  más  notables  de  la  historia 
tolteca  es  la  llegada  entre  ellos  de  Qííetzálcohiíatly  personaje 
fantástico,  según  unos,  representando  á  la  Estrella  de  la 
tanhy  y  ser  real,  según  otros,  en  quien  éstos  han  querido 
ver  al  apóstol  Santo  Tomás  ó  á  un  Obispo  cristiano,  predi- 
cando la  doctrina  de  Cristo  en  la  tierra  americana  siglos 
antes  de  su  descubrimiento. 

Sin  ocupamos  de  conjeturas  y  delirios,  veamos  lo  que 
dicen  las  tradiciones  de  los  aborígenes.  En  el  año  922  llegó 
á  Tollantzinco  un  personaje  blanco  y  barbado,  vestido  con 
larga  túnica,  adornada  de  cruces  rojas,  y  al  que  se  vio  salir 
por  Cuextan,  pasando  el  agua  sobro  un  madero.  Silencioso^ 
meditabundo  y  abstraído,  pasaba  la  mayor  parte  del  tiempo 
encerrado,  sacrificando  á  los  dioses  aves  y  animales  peque- 
ños, pues  nunca  quiso  hacerlo  con  hombres.  Enseñó  doctri- 
nas y  procedimientos  en  las  artes  hasta  entonces  no  sabidos, 
aumentó  la  ciencia  del  pueblo  tolteca  y  se  atrajo  su  amor, 
hasta  el  grado  de  ser  aclamado  por  ellos  como  rey  y  su- 
premo sacerdote.  En  el  ejercicio  de  este  último  cargo  mo- 
dificó el  culto  de  los  dioses  y  exhortaba  sin  cesar  á  la  hu- 
manidad y  á  la  virtud.  Contrariados  los  partidarios  de  las 
antiguas  creencias,  prácticas  y  costumbres,  levantaron  con- 
tra él  una  sublevación,  obligándole  á  salir  de  Tollan  deste- 
rrado y  perseguido.  No  volvió  á  renacer  la  paz  y  armonía 
en  Tollan  con  la  expulsión  de  Quetzalcohuatl,  pues  queda- 
ron gérmenes  de  discordias  entre  ambos  partidarios,  cuyo 
punto  de  principal  disidencia  eran  prácticas  religiosas.  Esto 
parece  fué  el  principio  de  la  decadencia  de  tan  poderosa 
nación,  aunque,  tocante  á  ello,  existe  tembién  la  subse- 
cuente leyenda:  Bajo  el  reinado  de  Tecpancaltzin,  un  noble 
tolteca  llamado  Papántzin  descubrió  y  preparó  el  pulque  ó 
jugo  fermentado  de  maguey,  y  como  un  singular  presente, 
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lo  ofreció  al  Monarca,  por  mano  de  su  hija  Xóchitl,  joven 
pudorosa  y  agraciada,  de  la  que  pI  Rey  se  enamoró  con  lo- 
cura. Por  medio  de  personas  de  conüaoza  hizo  saber  su 
amor  á  la  doncella,  logrando  su  correspondencia  y  que  se 
le  entregara,  siendo  el  fruto  de  esta  unión  un  hijo,  al  que 
se  llamó  Mecmielsin,  quo  significa  ni  hijo  del  maguey.  Pre- 
sentaba este  niño  las  señales  que,  según  el  astrónoríio  Hik- 
man,  había 
de  tener 
aquel  bajo 
cuyo  reinado 
se  había  de 
porder  To- 
lla n  y  des- 
truir la  na- 
ción tolteca. 
Terminado 
el  período  de 
52  años,  pasó 

.  el   gobierno 

1  á  Meconetsin. 

L  que,  al  Inau- 
gurarlo, to- 
mó el  nom- 
bro de  TopUtzht.  Llevaba  cuarenta  años  de  gobierno  cuando 
comenzaron  á  efectuarscf  los  pronósticos  de  Hueman,  como 
anuncio  de  las  calamidades,  ya  muy  cercanas.  En  los  últimos 
años  de  su  gobierno,  el  Rey  se  había  prostituido,  y  á  su 
ejemplo,  los  Sacerdotes  y  el  pueblo.  Paseando  el  Rey  un 
día  por  los  jardines,  enconti-ó  un  conejo  con  grandes  cuer- 

'  nos  do  venado,  y  un  colibrí  con  un  largo  espolón,  funestos 
signos  que  Hueman  había  predicho. 

Un  año  después  cayeron  grandes  aguaceros  con  sapos,  que 
acabaron  las  sementeras;  al  siguiente  no  llovió,  y  al  tercero 
sobrevinieron  fortísimas  heladas,  viniendo  á  destruir   lo 


iriiseuta  el  piilqus  al  Teapa 
(Cuadro  de  Obregún. ) 


•■  '.e^t 


72  COMPENDIO  DE  HISTORIA 

poco  que  habían  dejado  los  rayos  y  el  pedrisco.  Apenas  co- 
menzaban las  plantas  á  reverdecer,  cuando  los  gusanos,  aves 
y  langosta  las  devoraban,  viniendo  á  colmar  todas  estas  ca- 
lamidades el  desarrollo  de  la  peste.  Los  régulos  de  Xalisco, 
parientes  de  Topílztin,  se  unieron  á  la  parte  tolteca,  su  ene- 
miga, marchando  juntos  contra  Tollan,  que,  tras  reñidos 
combates,  en  que  peleaban  Tecpancaltzin ,  Topiltzin  y  la 
misma  Xóchitl,  fueron  vencidos  y  muertos,  escapando  tan 
sólo  Pochotl,  que  huyó  á  los  desiertos  de  Nonoalco;  y  más 
tarde  formó  parte  de  la  nobleza  texcocana  y  mexicana.  Tal 
fué  el  triste  fin  de  la  monarquía  tolteca,  cuya  destrucción 
acaeció  el  año  1116  de  nuestra  era,  después  de  449  años  de 
existencia. 

El  resta  de  la  nación  se  dispersó,  yen<lo  unos  á  Yucatán  y 
Onohualco  (Tabasco),  y  otros  hasta  Guatemala. 

Fueron  los  sacerdotes  tolteca,  personiñcados  enHuemán, 
los  inventores  del  Tonalamatl,  libro  ritual  de  doscientos  se- 
senta días  en  que  se  calculaba  y  expresaba  el  curso  de  la 
estrella  Quélzálcohuatl,  dividido  en  veinte  trecenas;  escri- 
bieron también  en  jeroglífico  el  Teamoxtli  ó  Libro  divino ^ 
en  el  que  consignaron  sus  peregrinaciones,  acontecimien- 
tos políticos,  descubrimientos  artísticos,  creencias  religio- 
sas y  culto  de  sus  dioses. 

De  la  lengua  que  ellos  hablaban  nada  se  sabe  con  cer- 
teza:  unos  sostienen  que  era  la  náhuatl,  y  por  ello  niegan 
sea  una  nacionalidad  histórica,  y  otros  afirman  usaban  la 
maya. 

Un  hecho  bien  notable,  poco  há  descubierto,  viene  á  ha- 
cer esta  cuestión  más  ardua,  y  es  el  haberse  encontrado  en 
las  ruinas  de  la  antigua  Tóllan  un  fragmento  de  una  concha 
labrada  con  una  inscripción  en  jeroglíficos  mayas. 
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CAPITULO  V 


ChiohinieoaB.— Origen,  emígraoifin,  y  coatumbree. — Amaquemeoon. 
—XúloU.  —  NepohualcD.—Emlgraaifin.— Nuevas  tribus.  —  Emigrantei  de  Teoculhut 
can.— AcolhüB.— Nopáltzln.— Tloliin.— Pochotl.— Quinantilik.— ProteceiflQ  álosna- 
liua. — Teicoco  ciudad  capital.  — Techotlalatilii.  — Lengua  chíohime 
—  Teioiomoc. — SuJBoióu  dalos  alaoliua  al  rey  de  Aticapotialoo.— Neialiualcúyotl. 
—Boa  desTenturaB.— Muerte  de  Teioiomoo.— Tayautsiii 


Sucesores  de  los  Tolteca  en  ol  dominio  de  la  parte  cen- 
tral de  México  fueron  los  ChichimeCa,  tribu  de  raza  é  idio- 
ma diferente  á  los  aludidos  y  de  civilización  muy  inferior  á 
.  la  de  ellos.  Comparables  más  bien  por  sus  costumbres  á  los 
Othomíea,  los  mapas  Tlot- 
zm-Quinat^n  nos  los  re- 
presentan viviendo  en 
cuevas,  llevando  vida  nó- 
mada y  sustentándose  de 
la  caza,  aprovechando  en 
rudimentario  vestido  los 
despojos  de  animales,  co- 
miendo mezquites  j  be- 
biendo pulque.  Los  hom- 
bres andaban  casi  desnu- 
do^ usaban  brazaletes,  co- 
llares, guirnaldas  de  roble 
con  plumas  de  águila  y 
otros  adornos,  según  las 
circunstancias  y  épocas. 
Las  mujeres  vestían  un 
poco  mejor,  y  en  materia  de  dijes  y  adornos  eran  más  parcas 
que  los  hombres.  Se  casaban  éstos  con  una  sola  mujer  y  no 
había  de  ser  pariente  suya.  No  tenían  ídolos  ni  templos;  tri- 
butaban culto,  al  aire  libre,  al  Sol-padre  y  á  la  Tierra-madre, 


el  üapa  Tlotiin. 
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á  quí<fnff.s  ofn'CÍan  las  primicias  de  la  caza.  Cuando  moría  al- 
quil jeff  lo  enterraban  en  su  palacio,  j  á  los  demás  en  sus 
respectivas  casa*. 

Á  estos  chichimecas  primitivos  sucedieron  otros  que  con 
ellos  s<*  incorporaron,  originarios  también  del  Norte  y  de 
un  lugar  llamado  Amaqnemecan.  Según  la  tradición,  tuvie- 
ron una  monarquía  de  13  reyes,  con  duración  de  2^15  años, 
antí'S  de  emprender  su  peregrinación  hacia  México. 

El  año  1115  ocupó  el  trono  de  Amaquemecan  el  rey  Ach- 
cíintzin,  compartiéndolo  con  su  hermano  Xolofi;  mas  éste,  por 
disgustos  y  ambición  de  mando,  se  separó  de  aquél  y  em- 
prendió con  los  suj'os  una  peregrinación  en  pos  de  nuevas 
tií»rras,  arribando  á  TóUmi  al  cabo  de  dieciocho  meses  de 
camino. 

Desolación  y  ruinas  era  ya  entonces  aquella  hermosa  ciu- 
dad, y  quizá  por  eso  presto  la  abandonó  y  continuó  sucami- 
natíi  por  Cí»mpoallan,  Oztoc  y  Teotihuacán  hasta  asentarse 
dc»finitivamente  (»n  Tenayocan,  tres  leguas  al  Norte  de  Mé- 
xico, por  haber  encontrado  allí  muchas  cuevas  para  morada 
(l(í  su  pueblo.  D(»sde  (*se  lug:ar  se  fueron  extendiendo  por 
gnin  espacio  d(^  terreno,  atrayc^ndo  á  sí  á  los  restos  de  la 
nación  tolteca  que  por  (»sos  sitios  vagaba,  y  do  ellos  recibie- 
ron instrucción,  cultura,  maneras  sociales,  táctica  de  buen 
gobiíímo,  hasta  alcanzar  el  alto  grado  de  ilustración  que 
más  tardía  ví^n^mos  poseyeron. 

Tíínayocan  se  llamó  también  Nejyohualco  (numeración  6 
cu(ínta),  pu(»s  no  dice  que  allí  pasó  revista  Xolotl  á  su  gente, 
ordenando  que  (;ada  uno  de  ellos  arrojase  una  piedra  y  al 
(;abo  d(í  (^sto  quc^daron  hacinadas  en  grandes  montones. 

Hacia  1192  comenzaron  á  llegar  nuevas  tribus,  ^unas  sal- 
vajes y  otnis  s(ímicivilizadas,  y  todas  se  presentaban  á  Xo- 
lotl pidiéndoh*  tierras  que  éste  les  concedía  bajo  especiales 
condiciímes,  formándose  así  una  confederación  de  que  for- 
maba (»l  centro  y  cabeza  el  Rey  chichimeca. 

Fueron  castas  tribus  los  XocJiimüca,    Cholea  y   Tecpaneca, 
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Colhtm,  Tlahuica  y  Tlaxcalteca;  loa  prlnieroa  fundiiroii  la  ciu- 
dad do  Xochimilco  al  Sur  del  Lago  de  Chalco;  los  segundos 
áChalco,  al  Oeste  del  mismo  lago;  los  terceros  á  Tpcpán; 
los  Colhua  á  Coihuacán;  los  Tlahuica  á  Tlahuicán,  y  los 
Tlaxcalteca  á  Poxhautlán,  en  la  margen  oriental  del  lago  de 
Tezeoco. 

Pronto  organizaron  ciudades  y  señoríos,  y  prpsto  también 
surgió  entre  ellos  la  discordia  y  las  rivalidades,  al  grado 
que  los  Tlaxcaltecas  sp  retiraron  al  territorio  de  Tlaxca- 
llán,  á  la  vez  que  las  monarquías  colhua  y  tcepaneca  se  en- 
sanchaban. 

El  año  1168  llegaron  nuevos  inmigrantes,  originarios 
oomo  los  anteriores  de  un  lugar  llamado  Teociilhuhita- 
cán,  cerca  de  Amaquemecan,  acaudillados  por  tres  capi- 
tanes, cuyos  nombres  eran  Acahuallsm,  ChkoncuaahUi  y 
Tzontecomaü.  Aunque  un  poco  alarmados,  les  recibieron  de 
paz  los  chichimt'cas  y  el  Rey  les  hizo  buena  acogida,  al  grado 
de  casar  á  su  hija  mayor  Cueüa^ochiü  con  Acollmntzin,  y  la 
menor  ChikuaxocltiÜ  con  ChiconcitauhUi.  De  trascendental  y 
benéfica  importancia  para  los  chichimecas  fueron  pstos  en- 
laces, pues  los  recién  venidos  siendo  de  muy  superior  civi- 
lización á  olios,  acabaron  de  domar  las  rusticidad  chichi- 
meca,  ya  algo  desbastada  por  lostoltecas,  y  al  fusionarse 
ambas  razas  quedó  formada  la  que  desde  entonces  se  Uamó 
AcoXhim. 

Los  últimos  años  do  Xolotl  fueron  bastante  agitados,  por 
haber  tenido  que  sofocar  conspiraoiontiS,  reprimir  desórde- 
nes y  desbaratar  maquinaciones  contra  su  propia  persona, 
toda  vez  que  se  dio  el  caso  de  que  un  grupo  de  sus  descon- 
tentos subditos  atentasen  contra  su  vida  inundando  para 
ello  el  jardín  donde  dormía  al  pie  de  unos  corpulentos  ár- 
'  boles. 

Antes  de  morir  repartió  una  parte  de  sus  dominios,  y  por 
ello  Atsca^pofenlco  quedó  al  príncipe  Acolhuetzin,  Jalcotán  á 
Chiconcuauhtli  y  CoaiUnchán  á  Tzontematl.  Se  asegura  que 
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titlU-f'ló  K-I  año  12í6,  á  la  »-dad  dr  cir-nto  í.M:-h*-iita  á  doscien- 
x.ffA  isñff'^f  y  d»-Hpués  d*-  hab»:r  rrinado  ci>-nto  doce. 

Sof/iUzhi.  .tu  hijo,  It-  áuc»-dió  f-n  *-!  tnjno,  reinando 
tn-inta  y  do:-  año.s,  al  cabo  de  lo-?  cuales  murió  en  Tena- 
voí-an.  í-l  año  12f>5.  Ijf-r:  méts  notables  aconteeimient«>s  de 
rij  <.'obicrno  fu*Ton  la  llegada  d*-  lo<  Méj-ica  á  Chapolte- 
[><•<•,  uiiíi  guerra  que  sOstuvo  euntra  el  rebelde  señor  de 
Tolantzinco,  al  qu*-  veneió,  y  ♦•!  engrandecimiento  de  la 
íriudad  di-  AtzcapotzaU-o,  que  tan  funesta  debía  ser  á  sus 
heredero*. 

A.-í:endió  al  poder  Tlofzin-FfH'hoU.  su  hijo,  y  murió  en 
12ÍÍH.  Vué  é.ítí'  un  rey  pacífíco,  reI¡gií>so  y  buen  gobernante; 
proí!nró  civilizar  más  y  más  á  su  pueblo,  inclinándolo  á  la 
vida  agrícola  y  combati<*ndo  sus  costumbres  vagabundas. 
Logró  Hí;  dí'dicaran  al  cultivo  de  la  tierra  la  casi  generalidad 
di'  í*us  subditos. 

Le  sucedió  su  hijo  (¿niminfzin.  en  cuya  coronación  por  vez 
primera  .se  observaron  ciertas  ceremonias  de  fausto  y  lujo, 
y  entríí  <*lias  fué  la  di*  ha(rei-se  llevar  en  andas  hasta  Tezco- 
íío.  T)isp(;nsó  bastimte  protección  á  los  Nahuas,  y^  esto  dis- 
gustó á  sus  subditos,  que  al  fin  se  rebelaron  acaudillados 
por  TfíwmmcalziUy  al  quf;  hi  fortuna  no  favoreció  y  tuvo 
que  huir  al  Norte.  Como  representante  suyo  en  la  contien- 
<la  (|U(;dó  Aajlhna,  (4  que  alcanzó  ventajas  y  acrecentó  sus 
(loininios  de»  Atzcapotzalco,  con  parte  del  territorio  chichi- 
iHííca;  fué  víTicido  más  tarde  por  Quinantzin,  que  no  sola- 
mentíí  recup(;ró  sus  pcírdidos  dominios,  sino  que  llegó  á 
íMíupar  á  Atzcapotzalco. 

VA  año  1ÍJ24  trasladó  Quinantzin  la  capital  chichimeca  á  la 
ciudad  do  T/'Zcoco,  sin  dejar  su  predilección  por  los  nahuas 
y  sus  (;osas,'no  obstante  los  pasados  contratiempos;  volvió 
por  tal  motivo  á  encenderse  la  guerra  civil,  que  atendió  y 
i-eprimió  esta  vez  pronta  y  fácilmente.  Estas  guerras  favore- 
ciíM-oii  mucho  al  adelanto  de  los  chichimecas,  que  al  fin  ol- 
vidaron sus  costumbres  aventureras  y  se  convirtieron  en 
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nación  sedentaria  y  pulcra.  Murió  Quinantzin  en  el  bosque 
de  Tetzotzinco  el  año  1357. 

Ascendió  al  poder  su  hijo  Techoüálatzin,  que  siguió  la 
misma  política  de  su  padre,  y  como  muy  notable  disposi- 
ción suya  debemos  mencionar  el  haber  ordenado  la  supre- 
sión de  la  lengua  chichimeca,  como  idioma  oficial,  y  sustitu- 
yéndola por  la  náhua. 

Vemos  así  cómo  al  cabo  de  los  años  la  influencia  nahua 
se  sobrepuso,  aí  grado  de  cambiar  idioma,  costumbres  y  aun 
la  capital  del  reino.  Puede  considerarse  este  reinado  como 
el  de  mayor  apogeo  bajo  la  dinastía  chichimeca  y  el  que 
inició  también  un  verdadero  servicio  público,  civil  y  admi- 
nistrativo. Para  ambas  cosas  fundó  el  Rey  tres  Consejos:  uno 
civil,  compuesto  por  la  nobleza,  para  los  negocios  de  Es- 
tado; otro  militar,  de  jefes  superiores  militares,  para  asun- 
tos de  guerra,  y  un  tercero,  de  hábiles  financieros,  para  la 
administración  de  la  hacienda  pública. 

Si  la  política  interior  prosperó  y  dio  opimos  frutos,  no 
aconteció  lo  mismo  con  la  exterior,  que  no  fué  bien  atendi- 
da, pues  vemos  á  los  Méxica  ensanchar  su  poderío  y  á  los 
Tecpaneca  hacer  lo  mismo,  hasta  el  grado  de  inspirar  serios 
temores  al  rey  chichimeca.  Este,  no  obstante  lo  dicho,  tuvo 
la  poca  previsión  de  fraccionar  su  monarquía  en  47  seño- 
ríos; desacertada  medida  cuyos  pésimos  resultados  pronto 
veremos. 

Al  cabo  de  cincuenta  y  dos  años  de  mando,  murió  este  rey, 
el  año  1409. 

Le  sucedió  su  hijo  IxtUxóchitly  joven  de  bellas  prendas, 
que  apenas  contaba  diecinueve  años  de  edad,  y  al  que  tocó 
recoger  el  amargo  fruto  de  la  poca  previsión  política  de  su 
padre. 

El  fraccionamiento  de  la  monarquía  entre  tantos  caciques 
dio  por  resultado  el  desarrollo  de  ambiciones  en  éstos,  y 
alimentadas  ellas  por  Tezozomoc,  rej  de  Atzcapotzalco,  pronto 
dieron  sti  resultado.  Comenzaron  por  negarse  á  asistir  á  la 
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coronación  del  nuevo  rey,  y  á  ello  siguió  la  rebelión  desca- 
rada, que  acaudilló  Tezozomoc.  Tres  años  duró  la  contienda, 
al  cabo  de  los  cuales  la  pericia  y  disciplina  de  las  tropas 
acolhuas  vencieron  la  superioridad  numérica  de  los  suble- 
vados, viéndose  éstos  obligados  á  pedir  la  paz,  que,  como 
veremos  adelante,  sirvió  tan  sólo  para  que  el  pérfido  señor 
de  Atzcapotzalco  alcanzara  sus  perversas  miras. 

Ixtlixóchitl  fué  indulgente  y  confiado  en  demasía,  conce- 
diendo perdón  general  y  gracia  de  la  vida  á  todos  los  jefes 
enemigos,  aunque  luego  sintió  los  efectos  de  ello;  pues  ha- 
biendo mandado  á  Acatlotl%  uno  de  sus  nobles,  á  recibir  en 
representación  suya  él  homenaje  ofrecido  por  los  feudata- 
rios vencidos,  éstos,  faltando  á  la  fe  jurada,  le  apresaron 
y  llevaron  ante  Tezozomoc,  el  que  mandó  asesinarle  vil- 
'mente. 

Aprovechando  el  tiempo,  marcharon  desde  luego  sobre 
Tezcoco,  constriñéndola  con  apretado  sitio,  que  resistió  du- 
rante cincuenta  días,  y  habría  podido  soportarlo  más  tiem- 
po si  uno  de  los  privados  del  rey  y  general  de  sus  ejércitos, 
llamado  Toxpilli,  no  hubiese  traidoramente  entregado  á  los 
sitiadores  uno  de  los  barrios  más  importantes  de  la  ciudad, 
con  lo  cual  ésta  cayó  en  manos  del  enemigo. 

En  tan  angustiada  situación  envió  Ixtlixóchitl  á  los  de 
Otompán  un  mensaje,  con  su  fiel  amigo  Coacuecuenotzm, 
para  que  los  recordase  los  beneficios  que  él  les  había  im- 
partido, les  invitase  á  volver  á  su  obediencia  y  le  auxilia- 
sen en  tan  terrible  aprieto.  Con  un  valor  y  abnegación  es- 
partana cumplió  aquel  valiente  su  comisión,  presentándose 
á  los  de  Otompán  en  el  día  de  tianguis;  mas  aquellos  men- 
guados, bien  aleccionados  por  los  Tecpanecas,  no  solamente 
desoyeron  sus  razones,  sino  que  tuvieron  la  cobardía  dé 
arrojarse  sobre  el  emisario  y  despedazarle,  no  obstante  la 
resistencia  con  que  les  rechazó. 

Después  de  tan  lamentable  suceso  se  vio  obligado  el  Rey, 
con  su  hijo  Nezahíialcóyotl  y  algunos  de  sus  fieles  capitanes, 
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á  ocultarse  en  la  barranca  de  QueztlachaCj  y  hasta  allí  fueron 
á  perseguirle  sus  enemigos. 

Comprendió  Ixtlixóchitl  su  inevitable  captura,  y  antes  que 
permitirla  prefirió  salir  al  encuentro  de  ellos,  teniendo 
antes  el  cuidado  de  ocultar  á  su  hijo  entre  el  follaje  de  un 
copudo  capulín. 

Pronto  los  encontró  y  trabó  con  ellos  desigual  y  temera- 
ria lucha,  en  la  que  sucumbió  heroicamente  el  24  de  Sep- 
tiembre de  1418,  pasando  su  corona  y  reino  al  señor  de 
Atzcapotzalco. 

Era  éste  hijo  de  Acóllvua  Ily  nieto  del  primero  del  mismo 
nombre,  fundador  del  reino  de  Atzcapotzalco.  De  carácter 
ambicioso  y  muy  astuto,  empleó  cuantos  medios  tuvo  á  su 
altíance  para  engrandecer  la  herencia  de  su  abuelo  y  darle 
estabilidad.  Después  de  la  victoria  se  hizo  coronar  rey  en 
medio  de  grandes  fiestas ,  poniendo  á  precio  la  cabeza  de 
Nezahualcoyotl.  Henchido  de  vanidad  y  soberbia,  mandaba 
á  sus  verdugos  que  interrogasen  á  los  niños  menores  de 
siete  años  para  que  dijesen  quién  era  su  rey,  y  si  estos  ino- 
centes respondían  que  Ixtlixóchitl  6  Nezahualcoyotl,  al  punto 
se  les  degollaba. 

Fraccionó  el  territorio  chichimeca,  quedando  como  su 
capital  Atzcapotzalco,  y  dio  á  Tezcoco  á  los  Méxica,  sus 
aliados  en  la  guerra,  é  impuso  á  los  vencidos  humillantes 
gabelas  y  onerosos  tributos. 

Nezahualcoyotl  entretanto  vagaba  por  los  bosques,  afron- 
tando miserias  y  peligros  mil,  hasta  llegar  el  caso  de  que, 
desfalleciendo  por  la  sed,  pidiese  un  poco  de  agua  á  una 
mujer,  y  reconociéndole  ésta,  lo  delatase  á  grandes  voces, 
teniendo  que  matarla  para  hacerla  callar. 

Perseguido  incesantemente,  cayó  al  fin  en  manos  de  sus 
enemigos,  quienes  lo  llevaron  ante  TeoteotzintecutU ,  rey  de 
Chalco,  y  éste  le  condenó  á  ser  descuartizado  vivo  en  el 
próximo  tianquizüi.  Crimen  tan  horrible  no  llegó  á  efec- 
tuarse gracias  á  la  abnegación  de  Qiietlalmaca,  que  se  intro- 
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dujo  (*n  la  prisión  y  cambiando  sus  vestidos  por  los  del 
príncipe  y  ocupando  su  lugar,  facilitó  su  evasión,  sufriendo 
la  pena  r(?s(»rvada  á  su  señor. 

Todavía  vivió  errante  cuatro  años  después  Nezahualcó- 
yotl,  al  cabo  do  los  cuales  los  Méxica  se  interesaron  por  él, 
y  al  pres(»ntar  al  tirano  T(^zozoinoc  un  cuantioso  regalo 
consiguieron  que  éste  perdonara  al  proscrito  y  perseguido, 
y  le  concediese,  bajo  p(?na  de  vida,  vivir  confinado  en  Te- 
nochtitlán  y  Tlaltelolco.  Al  cabo  de  dos  años  volvieron  los 
mismos  á  interesarse  por  él  y  obtuvii^ron  se  le  concediese 
vivir  en  uno  d(^  sus  palacios  de  Tezcoco  llamado  Cuan, 
desde  dond(^  en  aparénteos  quic^tud  é  indiferencia  arregló 
una  liga  contra  Tezozomoc.  En  aquel  tiempo  era  ya  este 
muy  anciano,  al  grado  de  ser  m^cesario  tenerlo  en  una  cesta 
con  algodón,  p(u*o  siempre  tan  malvado  y  cruel  que  desde 
allí  ordcmaba  iniquidades  mil,  que  sólo  terminaron  con  su 
muerte,  aeacvida  (4  24  d(»  Marzo  de  1427,  después  de  haber 
n^inado  ci(mto  ochenta  y  nueve»  años. 

D(*jó  d(»  iK^redero  á  su  segundo  hijo,  llamado  Tayautzin, 
con  agravio  de  Maxtla,  su  primogénito,  el  que  no  conforme 
con  ello  se  apoderó  del  trono. 


CAPITULO    VI 


Maxtla.  —  Muerto  de  Tayautzin.  —  Triste  suerte  de  Chimalpopoca.  —  Itzcoatl.  — 
Alianza  con  Nezahualeóyotl.  —  Acciones  licroicas  de  Moteculizoma  y  Maxtla.  —  Muerte 
de  este  y  fin  de  su  reino.  —  Coronación  de  Nezahualeóyotl.  —  Partición  del  territorio 
teepaneca,  —  Alianza  nalioa.  — Gobierno  de  Nezahualeóyotl.  —  Sus  poesías,  carácter  y 
muerte. 

Era  Maxtla  digno  hijo  de  Tozozomoc,  pu(^s  á  un  carácter 
áspero  y  duro,  reunía  una  excesiva  cru(^ldad. 

No  pudo  Tayautzin  resignarse^  con  la  usurpación  de  su 
hermano,  y  empeñó  en  su  favor  á  Chimalpopocay  rey  méxi- 
ca,  para  lograr  matar  á  Maxtla.  Para  tal  fin  mandó  edificar 
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un  palacio  y  se  convino  en  invitar  á  Maxtla  para  el  estreno, 
y  matarle  en  la  fiesta.  Por  aviso  del  enano  TetontU  llegó  á 
noticias  de  él  este  complot,  y  sin  inmutarse  ni  tomar  apa- 
rentemente precaución  ninguna,  se  presentó  de  improviso 
en  la  fiesta,  acompañado  de  algunos  señores  tecpanecas,  los 
que  asesinaron  á  Tayautzin.  Después  de  varios  ultrajes  in- 
feridos al  monarca  méxica,  envió  tropas  á  Tenochtiüán  á 
que  aprehendiesen  á  Chimalpopoca,  el  que,  encerrado  en 
una  jaula  de  madera  fué  transportado  á  Atzcapotzalco;  allí, 
lleno  de  rabia  y  tristeza,  puso  fin  á  sus  días  colgándose  con 
su  maxtle  de  los  barrotes  del  cuauhcalli  en  que  estaba  en- 
cerrado. 

Los  Méxica  nombraron  rey  á  Itzcoatt,  y  Maxtla  se  negó  á 
reconocerle,  volviendo  á  la  vez  á  perseguir  á  Nezahualcó- 
yotl.  Por  más  que  el  Rey  mexicano  y  el  Príncipe  tezcocano 
se  viesen  con  desconfianza  y  mala  voluntad,  por  el  auxilio 
que  los  Nahuas  dieron  á  Tezozomoc  contra  Ixtlixochitl, 
llegaron  á  ponerse  de  acuerdo  y  á  formalizar  una  alianza, 
mediante  la  intervención  de  Motecuhzbma  Bhuicamina,  ge- 
neral en  aquel  tiempo  de  gran  prestigio,  constituyéndose  así 
la  base  y  principio  del  gran  poder  mexicano  y  tezcocano. 

Desde  luego  se  dio  principio  á  las  hostilidades  contra 
Maxtla,  y  fué  Cuauhtitlan  la  primera  de  sus  ciudades  que 
cayó  en  poder  de  los  aliados,  coincidiendo  ello  con  la  sepa- 
ración de  Atzcapotzalco,  de  los  Acolhuas  pacíficos.  En  per- 
secución de  ellos  mandó  el  Rey  parte  de  sus  tropas,  mas 
con  tan  mala  suerte,  que  fueron  sorprendidos  y  muertos  á 
palos  todos  los  que  la  formaban,  generalizándose  así  una 
rebelión. 

Preparados  y  deseosos  de  una  batalla  decisiva,  se  avista- 
ron los  dos  ejércitos  muy  cerca  de  la  ciudad  de  México, 
marchando  el  ejército  tecpaneca  al  mando  de  Maxtla  y  el 
mexicano  á  las  órdenes  de  Itzcoate  y  Nezahualcóyotl.  Se 
empeñó  la  acción  con  denuedo  por  ambas  partes ,  y  al  cabo 
de  cierto  tiempo,  desorganizados  los  Méxica,  imploraban 
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ya  la  clemencia  de  los  Tocpaneca,  cuando,  apercibido  de  eUo 
el  indomable  Motecuhzoma,  se  arrojó  en  medio  del  enemi- 
go y  con  tan  heroico  acto  restableció  la  disciplina  de  sus 
tropas,  que  pusieron  en  fuga  á  las  contrarias. 

No  menos  esforzado  Maxtla,  imita  el  ejemplo  de  su  con- 
trario y  se  pone  en  primeras  filas;  Motecuhzoma  entonces 
le  acomete  y  vence,  después  de  porfiada  resistencia.  Cesa 
desde  luego  la  de  las  tropas  tecpanecas  y  se  declaran  en 
completa  derrota. 

Sin  pérdida  de  tiempo  marchan  los  aliados  sobre  Atzca- 
potzalco;  y  aunque  el  resto  de  los  ejércitos  reales  presenta 
alguna  resistencia,  presto  son  derrotados,  y  el  mismo  Maxt- 
la se  ve  obligado  á  huir  y  ocultarse  dentro  de  un  temasscalU 
de  su  palacio,  de  donde  es  sacado,  recibiendo  la  muerte  de 
manos  del  mismo  Nezahualcóyotl,  que  vivo  le  arranca  el 
corazón,  y  humeante  aún  lo  ofrece  á  los  manes  de  su  infor- 
tunado padre  Ixtlixóchitl. 

Tal  fué  el  trágico  y  merecido  fin  del  tirano  Maxtla,  acae- 
cido el  año  de  1428. 

Comenzaba  el  Rey  de  Tezcoco  á  disfrutar  de  su  triunfo, 
cuando  muchos  Tecpanecas  y  Acolhuas,  disgustados  por  la 
alianza  con  los  Méxica,  se  hí  rebelaron,  teniendo  por  caudi- 
llo á  CíieciieXy  señor  de  Coyohuacan.  Necesaria  fué  ima  lucha 
de  dos  años  para  sujetarlos,  al  cabo  de  los  cuales  quedó  con- 
sumada la  destrucción  del  reino  de  Atzcapotzalco  y  la  res- 
tauración del  antiguo  imperio  chichimeca. 

Necesario  era  dar  á  este  definitivo  triunfo  una  sanción 
pública,  y  esto  se  hizo  coronando  solemnemente  en  Tenoch- 
titlán,  á  fines  de  1431,  al  príncipe  Nezahualcóyotl,  rey  de 
Tezcoco  y  de  todo  el  reino  chichimeco-tecpaneca.  Era  este 
ilustre  procer,  como  ya  dijimos,  hijo  de  IxtUxóchitl  y  de 
Matlállvuatzin,  hermana  del  rey  nahua  Hmtzilihuitl ,  y  había 
nacido  en  Tezcoco  el  4  de  Febrero  del  año  1402. 

Las  crónicas 'nos  han  conservado  respecto  á  él  interesan- 
mes  memorias  de  su  valor,  de  su  talento,  de  sus  infortunios 
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y  de  los  novelescos  episodios  de  su  vida  toda,  comparables 
en  algunos  puntos  á  los  que  del  rey  poeta  David  narran  los 
libros  santos. 

El  territorio  chichimeco-tecpaneca  se  dividió  en  tres  frac- 
ciones: con  una  pequeña  parte  se  erigió  el  reino  de  Tlaco- 
pan,  que  tocó  á  Totoquihuatsin,  nieto  de  Tezozomoc  y  ene- 
migo de  Maxtla,  su  tío;  otra  se  agregó  á  la  corona  de  México, 
y  la  mayor  parte  continuó  siendo  la  monarquía  de  Acol- 
huacán  ó  Tezcocana,  formando  todas  ellas  una  confederación 
que  subsistió  hasta  la  conquista. 

Los  pactos  de  esa  alianza  daban  á  Tlacopán  la  quinte  par- 
te del  botín  de  guerra,  y  de  las  cuatro  quintas  partes  restan- 
tes, una  mitad  era  para  Tezcoco  y  otra  para  Tenochtitlán, 
asumiendo  también  los  reyes  de  Tlacoyán  y  Tezcoco  el 
carácter  honorífico  de  electores  en  la  sucesión  real  me- 
xicana. 

Se  destaca  Nezahualcóyotl  entre  todos  los  personajes  de 
nuestra  historia  precolombina  como  un  hombre  singular, 
dotado  de  cualidades  mil  á  cual  más  apreciables.  Recibió 
la  herencia  de  sus  mayores  en  el  mayor  estado  de  destruc- 
"Ción,  abandono  y  abyección,  y  á  su  muerte  la  trasmitió  en 
^ado  de  civilización  y  esplendor  incomparables  entre  sus 
contemporáneos,  al  grado  de  llamar  á  Tezcoco  los  historia- 
dores primitivos  la  Atenas  de  las  Indias,  La  juntas  de  justi- 
cia, guerra  y  administración  que  erigiera  su  abuelo,  él  las 
mejoró  y  aumentó;  creó  colegios  para  educar  é  instruir  á 
los  jóvenes  en  las  ciencias  y  las  artes,  astronomía,  astrolo- 
gía  y  otras.  Construyó  soberbios  palacios  y  magníficos  tem- 
plos, sin  olvidar  las  obras  de  defensa,  canales  de  irrigación, 
caminos  públicos  y  puentes.  Se  cuenta  que  el  palacio  que 
para  su  habitación  mandó  construir  tenía  dos  grandes  pa- 
tios, 800  habitaciones  hasta  de  50  varas  en  cuadro,  jardines 
y  estanques;  las  paredes  estaban  cubiertas  de  jaspes  de  co- 
lores ó  de  hermosos  tapices  de  algodón  y  plumería,  ocu- 
pando todo  él  un  área  de  1.234  varas  de  Oriente  á  Poniente 
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les,  logrando  casi  abolir  los  sacrificios  humanos,  y  dedicó 
un  suntuosísimo  templo  al  Dios  desconocido. 

Dividió  la  ciudad  de  Tezcoco  en  80  cuarteles  y  asignó  á 
cada  uno  de  ellos  una  industria,  que  con  exclusión  ejercían. 
Dado  al  fausto  y  al  lujo,  tenía  por  trono  un  asiento  de  oro 
macizo  llamado  tzinpalpay  incrustado  de  piedras  preciosas, 
y  junto  á  él  estaban  las  insignias  reales,  que  eran  un  carcaj, 
una  calavera  humana  con  una  esmeralda  engastada  en  su 
parte  superior,  y  un  penacho  de  vistosas  y  ricas  plumas; 
todo  esto  cubierto  por  un  dosel  de  plumas,  y  el  piso  tapiza- 
do con  alfombra  de  hermosas  pieles  de  animales. 

La  población  de  Tezcoco  en  ese  tiempo  se  calcula  en  más 
de  200.000  habitantes  en  30.000  casas.  Con  respecto  al  gasto 
de  la  real  casa,  se  asegura  que  consumía:  4.900.300  fanegas 
de  maíz;  2.744  de  cacao;  3.200  de  xitomatl  y  chili;  1.300  pa- 
nes de  sal;  8.000  guajolotes  y  otras  muy  respetables  canti- 
dades de  fríjol,  legumbres,  chian,  pesca  y  caza,  miel,  etc.,  etc. 
Si  la  fama  de  este  rey  como  hábil  legislador  y  excelente  go- 
bernante ha  llegado  hasta  nosotros,  no  ha  sido  menos  la  que 
de  él  mismo  tenemos  como  poeta  sentido  de  altos  vuelos 
filosóficos;  desgraciadamente,  sólo  dos  composiciones  suyas, 
bien  desfiguradas,  entre  ellas  una  dedicada  á  mostrar  la  va- 
nidad de  las  cosas  humanas,  y  otra  sin  nombre,  han  llegado 
hasta,  nosotros. 

De  la  primera  insertamos  á  continuación  su  traducción 
literal  y  versión  en  metro  castellano: 

«Sow  las  caducas  pompas  del  mundo  corneo  los  veides  sauces  y 
que  por  mucho  que  anhelen  á  la  duración,  al  fin  un  repentino 
fuego  los  consume,  una  cmi^nte  hacha  los  destroza,  un  cierzo 
los  derriba,  y  la  avanzada  edad  y  decrepitud  los  agobia  y  en- 
tristece. Siguen  las  púrpuras  las  propiedades  de  la  rosa  en  el 
color  y  la  suerte:  dura  la  hermosura  de  éstas  en  tanto  que  sus 
castos  botones  avaros  recogen  y  conservan  aquellas  porciones 
que  cuaja  en  ricas  perlas  la  aurora,  y  económico  deshace  en  lí- 
quidos rodos;  pero  apenas  el  padre  de  los  vivientes  dirige  sobre 
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ellas  él  más  ligero  rayo  de  sus  luces,  las  despoja  de  sti  belleza 
y  lozanía,  haciendo  qiie  pierdan  por  marchitas  la  encendida  y 
purpúrea  color  con^que  agradablemente  ufanas  se  vestían.  En 
breves  períodos  cuentan  las  deleitosas  repúblicas  de  las  flores 
sus  reinados  y  porque  las  que  por  la  mañana  ostentan  soberbia- 
mente eíigreídas  la  vanidad  y  el  poder,  por  la  tarde  lloran  la 
triste  pérdida  de  su  trono  y  los  repetidos  parasismos  que  las 
impelen  al  desmayo,  la  aridez,  la  muerte  y  el  sepulcro.  Todas 
las  cosas  de  la  tierra  tienen  término;  porque  la  mus  festiva  ca- 
rrera de  goces  y  brillantez,  calman  sus  alientos  y  se  despenan 
en  el  abismo.  Toda  la  redondez  de  la  tierra  es  un  sepulcro;  no 
hay  cosa  qus  sustente,  que  con  título  de  piedad  no  la  esconda  y 
entierre. 

>  Corren  los  ríos,  los  arroyos,  las  fuentes  y  las  agíuxs,  y  nin- 
gunas retroceden  para  sus  alegres  nacimientos;  acéléranse  con 
ansia  para  los  vastos  dominios  de  Tluloca  (el  mar),  y  cuando 
más  se  acercan  á  sus  dilatadas  márgenes,  tanto  más  van  labran- 
do siis  urnas  melancólicas  para  sepultarse.  Lo  que  fué  ayer  no  es 
hoy,  ni  lo  de  hoy  se  asegura  que  será  mañana.  Llenas  están  las 
bóvedas  de  pestilentes  cenizas,  que  antes  eran  huesos,  cadáveres 
y  cuerpos  con  alma;  ocupando  éstos  los  tronos ,  presidiendo  las 
asambleas,  gobernando  ejércitos,  conquistando  provincias ,  pose- 
yendo tesoros,  inventando  cultos;  lisonjeándose  con  el  fausto,  la 
majestad,  la  fortuna  y  el  poder.  Pasaron  estas  glorias  como  el 
pavoroso  humo  que  vomita  y  sale  del  infernal  fuego  del  popo- 
OATEPETL,  sin  otros  monumentos  que  recuerden  su  existencia 
que  las  toscas  pieles  en  que  se  esaHben.  ¡Ahí  ¡Ahí 

^  Y  si  yo  os  introdujera  á  los  obscuros  senos  de  esos  panteones  y 
os  preguntara  cuáles  eran  los  huesos  del  poderoso  Chalchiuhtla- 
netzin ,  primer  caudillo  de  los  antiguos  toUecas,  de  Necaxeomil, 
reverente  cultor  de  los  dioses;  si  os  preguntara  dónde  está  la  in- 
comparable belleza  de  la  emperatriz  Xiuhtzal  y  por  el  pacífico 
Topiltzin,  último  monarca  del  infeliz  reino  Tolteca;  si  os  pre- 
guntara cuáles  eran  las  cenizas  de  nuestro  primer  padre  Xólotl, 
y  aun  por  el  caliente  polvo  de  mi  glorioso,  inmortal,  aunque  i/n- 
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feliz  y  desventurado  padre  Ixtlixochitl;  si  os  fuese  pregu/ntando 
por  todos  nuestros  augustos  progenitores,  ¿qué  me  responderíais? 
Lo  mi^mo  que  yo  respondiera:  indipohdi,  indipohdi:  wxda  sé, 
nada  sé,  porque  los  primeros  y  últimos  están  confundidos  en  el 
barro, 

>Ijo  que  fué  de  ellos  ha  de  ser  de  nosotros  y  de  los  que  nos  su- 
cedieren. Anhelemos,  invictísimos  príncipes,  capitanes  esforza- 
dos, fieles  amigos  y  leales  vasallos,  aspiremos  al  cielo,  que  allí 
todo  es  eterno  y  nada  se  corrompe.  El  horror  del  sepulcro  es  li- 
sonjera cuna  para  el  sol,  y  las  funestas  sombras  brillantes  luees 
para  los  astros.  No  hay  quien  tenga  poder  para  inmutar  esas 
celestes  láminas,  porque  como  inmediatamente  sirven  á  la  gran- 
deza del  Criador,  hacen  que  hoy  vean  nuestros  ojos  lo  mismo 
que  registró  la  preterición  y  registrará  nuestra  posteridad.» 


cSon  las  pompas  caducas  de  este  mundo 
Como  los  verdes  sauces  de  la  fuente. 
Que  en  este  suelo,  sin  igual  fecundo, 
Sombra  y  frescura  dan ;  mas  de  repente 
El  fuego  los  devora  furibundo, 
Ó  de  la  hacha  al  poder  doblan  la  frente, 
Ó  bien,  cuando  añosos  languidecen. 
Barridos  por  el  cierzo  desparecen. 


La  purpura  del  trono  es  cual  la  rosa. 
Que  luce  su  hermosura  por  un  día, 
Mientras  guarda  la  savia  sustanciosa 
El  avaro  botón;  mas  luego  impía 
De  Tonatiuh  la  llama  rigorosa, 
Agosta  su  belleza  y  lozanía, 
Y,  cual  llorosa  virgen  engañada, 
Pierde  el  color,  marchita  y  deshojada. 


Es  muy  breve  el  reinado  de  las  flores. 
Como  el  reinado  del  humano  mismo; 
La  que  hoy  al  alba  muestra  sus  primores, 
Yace  á  la  tarde  en  flébil  parasismo. 
Tolo  tiene  sü  ñn:  gloria  y  honores 
Ruedan  con  el  mortal  hasta  el  abismo; 
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Es  un  inmenso  panteón  la  tierra, 
Que  cuanto  alimentó,  piadosa  entierra. 


Los  ríos,  los  arroyos  y  las  fuentes 
Corriendo  van ,  pero  jamás  alcanzan 
Volver  á  dó  nacieron  sus  corrientes, 
Y  corren  más,  y  mientras  más  se  avanzan 
Más  ahondan  sus  tumbas,  y  dolientes, 
Al  mar  se  arrojan,  y  por  fin  descansan: 
¡Tal  es  el  curso  de  la  vida  humana, 
Ayer  no  es  hoy,  ni  hoy  será  mañana! 


Llena  la  fosa  está  de  tristes  restos , 
Que  ayer,  de  vida  y  de  salud  gozando, 
Fueron  guerreros,  jóvenes  apuestos, 
Sabios  y  nobles  con  riqueza  y  mando ; 
Mas  poder  y  riqueza  y  altos  puestos, 
AI  soplo  fíero  y  del  camino  inf  ando. 
Pasaron  como  el  humo  pestilente 
Que  el  POPOOATEPETL  vomita  ardiente. 


Rasgad  las  sombras  de  la  cripta  hueca 

Y  registrad  los  senos  del  olvido 

¿Dó  está  Chalchiuhtlanet  el  chichimeca? 
¿Mitl,  el  cultor  de  dioses,  dó  so  ha  ido? 
De  Topiltzin,  el  último  tolteca 

Y  la  hermosa  Xiuhtlal,  decid,  ¿qué  ha  sido? 
¿Dónde  Xólotl  está  rey  fortunado? 

¿Dó  Ixtlixochitl,  mi  padre  desdichado? 


¡Ah!  Necio  afán,  inútil  diligencia: 
¿Quién  más  sabrá  que  El  que  lo  sabe  todo? 
Del  lodo  los  sacó  la  Omnipotencia , 

Y  yacen  confundidos  entre  el  lodo: 
Tal  suerte  correrá  nuestra  existencia, 

Y  nuestros  nietos,  ¡ay!  no  de  otro  modo, 
Después  de  haber  rendido  la  jornada. 
Serán  también  el  polvo  de  la  nada. 


Aspiremos,  oh  nobles  tezcucanos, 
A  la  vida  inmortal  del  alto  cielo: 
La  materia  perece  entre  gusanos. 
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Pero  el  alma  hacia  Dios  levanta  el  vuelo; 
Del  Eterno  en  los  campos  soberanos 
Todo  es  gloria  y  amor,  paz  y  consuelo, 
Y  esos  astros  que  tanto  nos  deslumhran, 
Lámparas  son  que  su  palacio  alumhran. 


Tan  bellas  cualidades  quedan  obscurecidas  por  dos  gran- 
des defectos:  su  incontinencia  y  desenfrenado  lujo.  Fruto 
de  lo  primero  fueron  60  hijos  y  57  hijas,  y  de  lo  segundo 
las  exorbitantes  cargas  con  que  oprimió  á  su  pueblo.  Al 
cabo  de  cuarenta  años  de  reinado ,  á  partir  desde  su  corona- 
ción, y  á  los  setenta  años  de  edad,  murió  este  gran  rey,  de- 
jando dividido  en  feudos  ó  señoríos  todo  su  reino. 

CAPÍTULO  Vil 


Nezahualpüli.  —  Su  gobierno.  —  Huexotzincatzin.  —  Chalchiuhuenetzin.  —  Guerra 
contra  Tlaxcallan.  —  Cometa.  —  Muerte  de  Nezahualpüli.  —  Sus  herederos.— Distur- 
bios por  la  herencia  del  trono. — Convenio  entre  los  hermanos. — Cacamatzin.  —  Azte- 
ca.— Aztlán. — Origen  y  peregrinación. — Vida  errante.  —  Achitometl. — Sacrificio  de 
su  hija.— Fundación  de  Tenochtitlán.  —  Tlatelolco.  —  Acamapipichtli. — Huitzilíhuitl. 
—Chimalpopoca.—Itzcoatl.  — Reyes  de  Tlaltelolco. 

Heredó  el  trono  tezcocano  Nesahualpilliy  hijo  del  anterior, 
que  apenas  contaba  ocho  años  de  edad  y  era  el  único  varón 
legítimo,  quedando,  por  recomendación  de  su  padre,  bajo 
la  tutela  y  protección  del  rey  méxica  Axayacatl.  Aimque 
SUS  numerosos  hermanos  parecieron  todos  conformes  en  un 
principio ,  más  tarde  se  rebelaron  tres  de  entre  ellos ,  los  lla- 
mados Ichantlatoatzin ,  Xochiqtietzaltzin  j  Tlecahttehtietzin ,  los 
que  se  aliaron  con  los  Chalcas  y  los  Huexotzinca.  Presto  dio 
fln  con  ellos  el  Rey  mexicano,  y  para  mayor  seguridad  se 
llevó  á  Tenochtitlán  al  Rey  niño;  mas  como  á  poco  tiempo 
muriese  aquél,  y  se  volvió  á  encender  la  guerra  contra  el 
tezcocano,  salió  de  nuevo  su  ejército  contra  los  rebeldes  y 
quedó  victorioso. 
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Fué  Nezahualpilli  en  todo  el  retrato  de  su  ilustre  padre, 
hasta  en  sus  vicios  y  defectos ,  distinguiéndose ,  sobre  todo, 
por  una  excesiva  severidad  que  le  hizo  degenerar  en  cruel 
y  desnaturalizado.  Mandó  dar  muerte  á  su  propio  hijo  y  he- 
redero Hítexotzmcatzín ,  acusado  de  haber  proferido  palabras 
indecorosas  en  el  recinto  del  Palacio  Real,  violando  así  una 
ley  que  bajo  pena  capital  lo  prohibía.  Inútiles  fueron  para 
evitarlo  los  ruegos  de  la  nobleza  y  la  intervención  de  Mote- 
ciúizonia,  rey  de  México.  Fué  ejemplar  también  la  muerte 
que  mandó  dar  á  su  mujer  CJialchiuhtumetsin,  por  sus  infide- 
lidades. 

Fiel  aliado  de  los  Méxica,  les  ayudó  en  todas  sus  gue- 
rras y  asistió  á  la  sangrienta  dedicación  del  templo  mayor 
de  México ,  el  año  1487. 

Casó  con  dos  princesas  mexicanas,  hermanas,  notables  por 
su  belleza;  de  la  mayor  tuvo  un  hijo,  llamado  CcuximaUdn,  y 
de  la  otra  al  malaventurado  Hucxotzincatzin ,  á  Cohiianacotz4n 
y  á  IxtUxóchitl. 

Engañado  por  el  Rey  de  México,  emprendió  ima  guerra 
contra  Tlaxcallán,  y  en  (illa  salió  derrotado. 

Al  cabo  de  cuarenta  y  cuatro  años  de  gobierno,  y  bajo  la 
influencia  de  funestos  presagios,  principalmente  por  la  apa- 
rición de  un  cometa,  se  retiró  del  mando,  dejándolo  enco- 
mendado á  dos  de  sus  Consejeros  y  se  fué  á  vivir  á  uno  de 
sus  palacios.  Entregado  allí  á  la  caza  y  á  los  estudios  de  la 
astronomía,  falleció  el  año  1516,  dejando  144  hijos  bastardos 
y  cuatro  legítimos.  Estos  fueron  Cacamatzin,  Tetlahniehuets- 
quélitzin  6  Cuicuicatztn ,  Cohumuicotzin  é  IxtUxóchitl. 

Fué  Nezahualpilli  muy  dado  á  la  astronomía,  así  como 
también  á  las  meditaciones  filosóficas,  al  grado  de  olvidar 
los  asuntos  de  gobierno  y  administración.  Quizá  por  esto  al 
morir  no  dejó  designado  entre  sus  cuatro  hijos  legítimos 
cuál  de  ellos  debería  sucederle  en  el  trono.  El  Consejo  elec- 
toral, dominado  por  el  Rey  de  México,  eligió  á  Cacamatzin, 
que  era  el  mayor.  Estuvo  conforme  con  ello  Cohuanacotzín, 
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príncipe  de  espíritu  apocado,  y  se  opuso  Ixtlixóchitl,  el 
más  amimoso  de  todos  ellos  y  también  el  más  ambicioso, 
I  que  BU  hermano  estaba  dominado  por  el  rey  de 


Las  siete  tribua  nahuatlacas,  aegán  el  Códice  Ramírtz. 

y  esperó  allí  los  acontecimientos.  Caeamatzín  se  fué  á  Mé- 
xico y  dejó  en  su  lugar  á  Cohuanacotzln ,  coronándose  rey 
en  la  ciudad  (Kcha  el  año  1517.  Efectuada  esta  coronación, 
bajó  Iztllxóchitl  de  la  montaña  á  la  cabeza  de  sus  partida- 
rios, derrotó  al  ejército 
méxica  y  tomó  á  Otom- 
pan,  logrando  intimi- 
dar á  su  hermano  y  en- 
trar en  arreglos  con  él. 
Resultado  de  ellos  fué 
la  división  de  la  mo- 
narquía, tocando  á  Ixt- 
lixóchitl la  montaña,  á 
Caeamatzín  Tezcoco,  y 
á  Coahuanacotzín  los 
tributos  de  33  pueblos. 
Así  permanecie- 
ron hasta  la  llegada  de 
los  españoles,  y  tuvie- 
ron suerte  varia,  según  en  su  lugar  veremos. 

Acababa  de  hundirse  el  poderoso  imperio  de  TóUan  y  so- 
bre sus  ruinas  comenzaban  á  cimentar  el  suyo  los  Chichime- 


AitUn,  según  el  Códice  Aubin. 
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cas,  cuando  vemos  surgir  en  el  Anáhuac  al  lado  de  éstos  los 
Xochimilcas y  dioicas,  Tecpanecas,  Tlahuicas,  Colhtuis,  Tlaoo- 
caltecas  y  Aztecas,  todos  con  una  lengua  y  origen  común, 
aunque  distintos  á  los  Chichimecas.  Estas  tribus  se  com- 
prenden bajo  el  nombre  de  las  siete  familias  nahuaflcícas, 
teniendo  por  patria  común  á  Aülán  y  Teociilhímcán. 

Cuál  haya  sido  la  ubicación  de  Aztlárij  es  uno  de  los  más 
discutidos  é  intrincados  problemas  de  nuestra  historia,  y 
aceptándose  en  la  actualidad  como  la  más  probable  opinión 
la  que  lo  supone  á  los  22  grados  de  latitud  Norte,  al  Sur  de 
Chiametla,  cerca  del  mar  en  la  lagima  de  Mexticacán,  Estado 
de  Xalisco.  Peregrinaron  por  espacio  de  casi  trescientos 
años,  deteniéndose  en  el  lago  de  Pátzcuaro  y  otros  puntos 
de  Michoacán.  En  su  viaje. desde  Aztlán  iban  deteniéndose 
por  algún  tiempo  en  el  camino  y  estableciendo  ciudades  y 
sementeras,  y  cuando  las  abandonaban,  dejaban  en  ellas  á 
los  viejos  y  á  los  enfermos.  No  satisfecho  el  dios  que  los 
guiaba  del  lugar  que  habitaban  junto  al  lago  de  Pátzcuaro, 
les  ordenó  que  abandonando  en  él  una  parte  de  las  tribus 
continuasen  su  peregrinación,  lo  que  ejecutaron  éstos  pe- 
netrando en  territorio  de  lo  que  hoy  es  el  Estado  de  Mé- 
xico, y  asentándose  á  pocas  leguas  de  Tolocán:  en  este  punto 
se  desembarazaron  de  una  mala  mujer,  hermana  de  su  dios 
Huitzilopochtli,  llamada  Malinalxochi,  engañándola  y  aban- 
donándola. 

Siguieron  su  peregrinación  hacia  el  Norte  hasta  que  lle- 
garon á  TóUan,  en  donde  también  se  detuvieron  nueve 
años,  al  cabo  de  los  cuales  se  dirigieron  á  Tzompanco.  El 
señor  de  este  lugar,  llamado  Tochpanecatl ,  los  recibió  con 
agrado  y  casó  á  su  hijo  Bhuicatl  con  la  joven  Tlapacat&in. 
Siete  años  habitaron  en  Tzompanco,  y  de  aquí  se  dirigieron 
á  Tizayocan,  sitio  en  que  dio  á  luz  Tlapacatzín  á  Huitzi- 
Uhuitl;  volvieron  de  nuevo  á  caminar,  deteniéndose  en  Tol- 
petlac  y  Tepeyacac,  donde  vivieron  veintidós  años.  En  este 
último  asiento  les  combatieron  los  Chichimeca,  obligan- 
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dolos  á  pasarse  á  Chapoltepec  el  año  1245.  Como  el  oráculo 
les  dijo  viviesen  apercibidos  por  los  sucesos  que  tendrían 
que  venir  sobre  ellos,  fortificaron  el  lugar,  arreglaron 
guardias  permanentes  que  los  cuidaran  y  eligieron  para  que 
los  dirigiera  y  gobernase  á  Hüitzilihüitl,  dividiéndose 
por  vez  primera  el  gobierno  civil  y  el  religioso,  quedando 
éste  en  manos  de  Tenoch.  No  fué  bien  visto  por  los  comar- 
canos ni  la  fortificación  de  Chapoltepec  ni  el  incremento 
del  pueblo  azteca,  y  pronto  se  aliaron  en  contra  de  ellos,  ha- 
ciéndoles cruda  guerra,  en  la  que  les  tocó  la  peor  parte,  pe- 
reciendo en  ella  el  rey  Hüitzilihüitl  con  su  familia. 

Abandonaron  luego  tan  infausto  sitio,  que  por  espacio  de 
diecisiete  años  habitaron,  y  se  radicaron  en  AcolcOy  vivien- 
do allí  en  chozas  de  zacate,  mal  alimentados,  peor  vestidos 
y  siempre  hostilizados,  colmando  su  infortunio  la  guerra 
que  les  declararon  los  Culhuas,  en  que  fueron  vencidos,  re- 
ducidos á  la  condición  de  esclavos  y  obligados  á  vivir  en 
Tizapán. 

Al  cabo  de  ciertos  años  tuvieron  sus  dominadores  una 
guerra  con  los  Xochimilcas,  y  casi  á  punto  de  ser  vencidos 
por  éstos,  echaron  mano  de  los  Aztecas  sus  esclavos,  que 
no  sólo  se  condujeron  con  valor,  sino  también  con  táctica  y 
astucia  de  buenos  militares,  haciendo  que  la  victoria  coro- 
nase á  sus  amos.  En  premio  de  tal  servicio  ó  á  causa  del 
horror  que  á  los  Culhua  inspiró  el  sacrificio  que  de  cuatro 
prisioneros  xochimilca  hicieron  á  su  dios  Huitzilopochtli, 
se  les  concedió  su  libertad  y  fueron  á  vivir  á  Acatzitsintlan, 

Iban  pasando  en  este  lugar  una  vida  algo  sosegada  en 
plena  paz  con  los  de  Culhuacán,  cuando  Huitzilopochtli  ha- 
bló á  los  sacerdotes  diciéndoles  necesitaban  una  mujer  que 
se  llamaría  la  mujer  de  la  discordia,  que  después  se  llamaría 
también  su  agüelay  y  la  elegida  fué  la  hija  del  rey  de  Cul- 
huacán Achitometl. 

Ante  él  fueron  con  su  petición  los  Méxica,  y  accedió  fá- 
cilmente á  su  demanda  entregándoles  á  su  hija  que  fué  con- 
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ducida  á  su  morada.  Volvió  á  hablarles  el  dios,  y  ordenó  que 
le  sacriflcnran  á  esa  doncella  y  que  después  la  despellejaran 
y  vistieran  con  su  piel  aun  mancebo,  poniéndole  encímalos 
arreos  mujeriles  y  convidasen  al  rey  su  padre  para  venir  á 
adorar  á  la  diosa  su  hija  y  ofrecerle  sacrificios.  Así  se  eje- 
cutó, y  el  convite  fué  hecho,  presentándose  después  el  rey 
acompañado  de  su  nobleza  llevando  ricos  presentes. 

Introducido  al  templo,  que  estaba  en  semiobscurídad, 
nada  vio  claramente  en  un  principio ,  sino  fué  hasta  que,  al 
echar  en  el  ieilmaü  el  copaífí  para  hacer  la  incensación,  se 
dio  cuenta  del  horroroso  espectáculo  y  desgraciado  fin  de  su 

hija.  Loco 


atacados  sin  misericordia,  y  aunque  resistieron  con  bra- 
vura, tuvieron  al  fln  que  huir  salvándose  entre  los  carriza- 
les del  lago. 

Después  d£  lo  acontecido  moraron  en  Ixtacálco,  luego  en 
Nexticpac  (hoy  ermita  de  San  Antonio),  y  al  fin  en  Mixiuh- 
cán,  en  donde  una  noble  señora  de  su  tribu ,  ó  la  hermana 
de  Huitzilihuitl ,  tuvo  un  alumbramiento.  Corresponde  ese 
lugar  al  barrio  de  San  Pablo,  en  nuestra  México  actual.  Se 
extendieron  más  tarde  á  un  sitio  cercano,  que  denominaron 
Temascaltiüán. 

Á  los  pocos  años  de  habitar  este  último  lugar  habló  el 
dios  á  los  sacerdotes  diciéndoles  había  llegado  ya  el  día  en 
que  deberían  escoger  su  definitiva  mansión,  recordándoles 
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que  sería  aquella  en  que  encontraran  un  águila  sobre  un 
nopal  devorando  á  una  culebra.  Inmediatamente  se  reunie- 
ron los  jefes  de  la  tribu,  y  de  entre  ellos  comisionaron  á 
Axolohtm  j  Cumihcoaü  para  qtie  salieran  á  buscar  el  lugar 
prometido.  Así  lo  hicieron,  metiéndose  entre  los  carrizales 
y  talares  y  marchando  en  todas  direcciones  hasta  que  die- 
ron con  un  lugar  pequeño  de  tierra  firme  y  en  medio  de  él 
un  nopal  en  donde  se  posó  un  águila  con  una  culebra  en  el 
pico  que  del  cercano  lago  había  cazado  y  la  despedazó  con 
sus  garras,  elevándose  luego  majestuosamente  y  desapare- 
ciendo en  las  alturas. 

De  los  dos  enviados,  uno  desapareció  bajo  las  aguas  del 
hermoso  lago  que  encerraba  el  islote,  y  sólo  imo,  Axólohua^ 
volvió  sano  y  salvo  á  dar  la  feliz  nueva  á  la  tribu.  Desde 
luego  se  procedió  á  tomar  posesión  del  lugar  señalado  por 
el  dios  y  á  que  la  ciudad  quedase  definitivamente  fundada, 
verificándose  esto  el  año  1318,  é  imponiéndole  nombre  de 
TENOCHmLÁN,  Tunal  sobre  piedra  ó  ciudad  de  Tenoch,  y  tam- 
bién MÉXICO,  lugar  del  dios  Mexi.  Erigieron  ante  todo  un  al- 
tar á  su  dios,  y  en  derredor  de  él  agruparon  sus  pobres  cho- 
zas ,  que  más  tarde  distribuyeron  en  cuatro  calpulli  ó  ba- 
rrios en  que  la  ciudad  fué  dividida ,  imponiendo  nombre  á 
cada  uno  de  ellos.  El  del  Sudoeste  se  llamó  Moyotla  (hoy 
Sjan  Juan);  el  del  Sudeste,  actual  de  San  Pablo,  Teopán  Zo- 
quipán;  Cuepopa,  el  situado  al  Noroeste,  hoy  Santa  María,  y 
Atssacuálco ,  San  Sebastián,  el  del  Nordeste. 

Hacia  1518  se  comenzaron  á  construir  casas  de  adobe  y 
piedra  que  vinieron  á  sustituir  las  primitivas  de  tule. 

Pertenecían  á  los  dominios  del  Rey  de  Atzcapotzalco  los 
terrenos  de  la  nueva  Tenochtitlán;  así  fué  que  tuvieron  que 
declararse  tributarios  de  éste  los  Méxica. 

_Era  poca  la  parte  de  tierra  firme  y  el  resto  lo  formaban 
fango  y  agua;  para  utilizarlo  según  las  necesidades  de  aquel 
pueblo,  formaron  extensas  estacadas,  y  en  terrenos  fiotantes 
ó  chinampas  sembraron  las  semillas  y  plantas  necesarias  á 
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SU  sustento.  Trece  años  después  de  la  fundación  de  México, 
por  disgustos  y  agravios  se  separaron  de  los  Tenochca  cua- 
tro capitanes  de  la  tribu  con  un  buen  número  de  individuos 
de  ella ,  yéndose  á  establecer  al  Norte  y  á  corta  distancia  en 
un  pedazo  de  tierra  firme,  llamado  Tlaltelolco. 

Como  acontecimiento  notable  debe  también  señalarse  una 
erupción  del  Popocatepetl  el  año  1354. 
Con  alternativas  de  buena  y  mala  fortuna  continuaron  los 
Méxica  en  su  ciudad  gobernada,  por  su  consejo 
antiguo,  á  cuyo  frente  estaba  Tenoch,  que  por 
espacio  de  treinta  y  nueve  años  fué  su  jefe  mi- 
litar, y  murió  el  año  1363;  le  sucedió  Meodtzin 
hasta  el  1376  en  que  cambiaron  de  forma  de  go- 
Tenoch,  según  bicmo;  eligieron  por  primer  rey  á  Acamapichtli 
eiCódiceMen-  (Puñado  de  cañas).  Su  elección  fué  popular  y 
cuando  desempeñaba  el  cargo  de  Chihuacontl;  á 
ella  lo  llevó,  no  obstante  ser  joven,  la  prudencia,  laborio- 
sidad y  valentía.  Tomó  por  mujer  á  Uancueitlj  hija  del  señor 
de  Culhuacán,  y  por  ser  estéril  la  acompañó  con  AyancihtiaU, 
hija  del  de  Coailinchán,  y  con  el  tiempo  llegó 
á  tener  hasta  20  mujeres. 

De  entre  ellas,  Tecatlamiyáhtiahin  fué  ma- 
dre de  Huitzilihiiitl,  y  una  esclava  de  Atzca- 
potzalco,  la  de  Itzcoatl. 
El  ensanche  de  la  isla,  los  trabajos  de  la-   ^ 

'  '  Acamapichtli  I   se- 

branza  y  el  bienestar  que  á  las  claras  demos-  gún  ei  Códice 
traban  los  tenochca,  á  la  par  que  la  elección  Mendodno. 
de  im  rey,  alarmaron  á  Tezozomoc,  de  quien  eran  tributa- 
rios, por  lo  que  decidió  abrumarlos  con  excesivos  tributos. 
Duplicó  éstos  y  á  más  les  pidió  una  chinampa  en  que  estu- 
viesen sembradas  todas  las  plantas  de  uso  común  y  en  per- 
fecto estado  de  cultivo.  Así  lo  hicieron  los  Méxica,  y  ello 
fué  motivo  para  que  al  siguiente  año  les  pidiese  que  en  otro 
huerto  flotante  fuese  una  garza  y  un  pato  empollando  sus 
huevos,  y  á  tal  punto,  que  al  presentárselos  deberían  salir 
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los  poUuelos;  se  cumplió  también  el  deseo  del  tirano,  que 
no  cejó  en  sus  exigencias,  pues  al  siguiente  les  pidió  un 
venado  vivo,  y  aunque  esos  animales  no  los  había  en  la  la- 
guna, su  dios  Huitzilopochtli  se  los  puso  en  oportuno  sitio. 

Acamapichtli  emprendió  la  conquista  de  algimos  pueble- 
cilios  cercanos,  entre  los  que  se  citan  á  Mizquic,  Cuitlahuac, 
Cuauthinahuac  y  Xochimilco,  con  los  que  aumentó  im  poco 
su  soberama,  sin  dejar  de  ser  un  rey  humilde.  El  año  1383 
murió  la  reina  Ilancueitl  y  el  1396  su  consorte  Acamapichtli, 
primer  rey  tenochca. 

Á  ejemplo  de  sus  hermanos  los  Méxica,  eligieron  tam- 
bién su  rey  los  Tlaltelolca  el  año  1377,  nombrando  para  ello 
á  CtuzcíiauhpitzahuaCy  hijo  del  de  Atzcapotzalco. 

'  Por  elección  de  la  nobleza  de  los  cuatro  barrios,  y  no  la 
popular  como  en  el  rey  anterior,  entró  á  gober- 
nar su  hijo  HuiTZiLiHUiTL  (Pluma  de  colibrí). 
Era  joven  y  soltero,  por  lo  que  los  Tenochca, 
para  captarse  la  voluntad  de  Tezozomoc  y  alige- 
rar sus  gabelas,  le  pidieron  una  hija  para  que 
fuese  su  reina,  uniéndose  al  recién  electo.  Con-  Huitzmhuiti, 
descendió  á  ello  el  tirano,  entregándoles  á  su  hija  ^^s^  «i  ^^^*' 

A  T    1  •       Al  -«ij»'     ce  Mendocino, 

Ayauhcmtmtl,  que  con  gran  acompañamiento  íue 
llevada  á  México  y  casada  con  el  rey.  De  ella  nació  Chimal- 
popoca^  que  fué  el  encanto  de  su  abuelo  y  por  amor  á  él  quitó 
á  los  Tenochca  los  tributos,  dejándoles  tan  sólo,  como  señal 
de  sumisión,  la  obligación  de  entregarle  dos  patos  y  otros 
animales  del  lago. 

De  otras  mujeres  tuvo  hasta  ocho  hijos;  entre  los  más 
notables  fueron  Bhuicaminay  nacido  en  1398,  y  Tlacaelel, 
que  tan  gran  papel  representa  en  la  historia  méxica. 

De  la  hija  de  Tezozomoc  tuvo  otro  hijo,  llamado  Acolna- 
híiacaü,  que  pereció  víctima  de  las  iras  de  su  tío  materno 
MaxtUij  que  creía  ver  en  él  un  futuro  competidor  al  trono 
tecpaneca.  Como  la  madre  de  Hhuicamina  era  hija  del  Rey 
de  Cuauhnahuac,  donde  se  producía  el  algodón  con  abundan- 
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cia,  tuvieron  fácilmente  esta  materia  prima  y  comenzaron  á 
usarla  en  sus  vestidos.  Aliados  á  los  de  Atzcapotzalco,  con- 
quistaron algimos  pueblos  y  se  declararon  contra  Ixtlixo- 
chitl,  rey  de  Tezcoco.  Después  de  un  reinado  de  veintidós 
años,  murió  Huitzilihuitl  el  de  1417.  Subió  al  trono  su  hijo 
Chimalpopoca,  mancebo  de  veinte  años,  dejando  por  here- 
dero de  su  dignidad  de  Cihuacoatl  á  su  hermano  Tlacadél,  y 

contando  con  el  amor  de  su  abuelo  Tezozo- 
moc.  Consiguió  de  éste  las  aguas  de  Chapol- 
tepec  y  todos  los  materiales  necesarios  para 
llevarlas  hasta  México,  construyéndose  la  cal- 
zada de  Tlacopan.  Como  hechos  notables  de 

« 

su  corto  reinado  de  diez  años,  se  cuenta  una 

batalla  ganada  en  Tequizquiac  y  otra  perdida 

^^.    ,  en  Chalco,  y  el  indulto  alcanzado  á  Nezahual- 

Ghimalpopoca,  se-  '  «^ 

gún   el    Códice    CÓyotl. 

Mendodno.  Ya  atrás  dijimos  cómo  al  fallecimiento  dé 

Tezozomoc  se  adhirió  Chimalpopoca  á  Tayatzín  y  el  trágico 
fin  de  éste,  heredando  aquél  todo  el  odio  de  Maxtla.  Después 
de  sufrir  humillaciones  mil,  entre  otras  la  de  recibir  como 
obsequio  un  vestido  de  mujer;  desesperado  por 
tanto  ultraje  é  impotente  para  vengarlo,  decidió 
sacrificarse  en  el  ara  de  su  dios.  El  rencor  de 
Maxtla  no  lo  consintió,  é  hizo  que  numerosa 
tropa  se  dirigiese  á  México,  lo  tomaran  prisio- 
nero y  lo  trajesen  á  Atzcapotzalco.  Después  de 
renovar  los  antiguos  ultrajes,  lo  dejó  casi  pere- 
ciendo de  hambre  y  á  la  intemperie  en  el  cuauh-  ,,      ,.    ^ 

•^        ,  ^  Itzcoatl,  según 

cali  público,  y  de  uno  de  los  barrotes  de  él  se  eiCódiceMen- 
ahorcó  con  su  maxtle  el  año  1427.  dodno. 

Puestos  de  acuerdo  los  nobles,  eligieron  por  rey  á  Itz- 
COATL,  hijo  natural  de  Acamapichtli  y  de  la  esclava  tecpa- 
neca,  y  fué  proclamado  el  3  de  Abril  de  1427. 

La  situación  de  los  Méxica  en  aquellos  momentos  era 
de  lo  más  crítica,  por  tener  sobre  sí  la  desconfianza  y  las 
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iras  de  Maxtla,  con  más  la  mala  voluntad  de  los  Acolhuas. 

Necesitados  estaban  del  auxilio  ajeno,  y  éste  tan  sólo  Ne- 
zahualcóyotl  podía  proporcionárselo;  y  por  más  que  en  los 
últimos  años  de  Tei^ozomoc  el  rey  Chimalpopoca  lo  hubiese 
protegido,  no  olvidaba  la  parte  importante  que  los  Méxica 
tuvieron  en  la  muerte  de  su  padre  Ixtlixóchitl  y  en  la  ruina 
del  reino  tezcocano.  Las  hábiles  maniobras  políticas  de  Mo- 
tecuhzoma,  como  ya  atrás  queda  consignado,  vinieron  á 
zanjar  esas  diferencias  y  á  poner  de  acuerdo  al  Rey  mexi- 
cano y  al  príncipe  de  Acolhuacán.  Para  llevar  á  cabo  su  in- 
tento tuvieron  que  ir  á  Tezcoco,  pasando  por  en  medio  de 
enemigos  y  corriendo  serios  y  constantes  peligros. 

Evacuada  la  comisión  con  éxito  y  al  regresar  á  México, 
tanto  Motecuhzoma  como  dos  capitanes,  Totopilatzín  y  Teí- 
poch,  cayeron  en  una  celada  que  les  armó  Teteotzín,  señor 
de  Chalco,  quien  los  puso  presos  y  ordenó  los  matasen  para 
con  ello  congraciarse  ante  Maxtla,  de  cuya  animosidad  no  se 
creía  seguro  por  haber  abrazado  la  causa  del  rey  legítimo 
Tayatzín.  Compadecido  de  ellos  el  carcelero  Cuateotzín,  los 
dejó  libres,  teniendo  él  que  sufrir  la  pena  decretada  contra 
los  presos. 

Arreglada  la  alianza,  partió  luego  á  México  Nezahualcó- 
yotl,  conferenció  con  Itzcoatl  y  levantó  el  ánimo  decaído 
del  pueblo  tenochca,  que  ya  había  resuelto  entregarse  inde- 
fenso á  Maxtla.  Como  resolución  pacífica  se  acordó  enviar 
una  embajada  al  tirano  de  Atzcapotzalco,  y  aceptó  tan  peli- 
grosa comisión  el  impertérrito  Motecuhzoma.  Vestido  con 
un  lujoso  traje  de  guerra,  se  presentó  á  cumplir  su  encargo 
ante  Maxtla,  quien  le  contestó  que  hasta  el  día  siguiente 
que  hubiese  tomado  consejo  de  los  suyos  no  podía  dar  res- 
puesta. Llegado  el  día  declaró  Maxtla  sin  ambages  su  volun- 
tad de  hacer  la  guerra ,  la  que  el  enviado  aceptó  en  nombre 
de  su  rey,  ungiendo  luego  la  cabeza  del  monarca  tecpaneca 
y  armándolo  según  lo  mandaban  las  instrucciones  de  Itz- 
coatl. Listos  ambos  ejércitos  para  la  batalla,  después  de  U- 
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ge  ras  escaramuzas,  atacaron  los  Tecpanecaá  los  aliados  en 
las  calzadas  cercanas  á  Tenochtitlán,  y  queda  dicho  atrás 
cómo  al  arrojo  del  valiente  Motecuhzoma  se  debió  la  com- 
pleta victoria  de  losMéxica  y  Tezcocanosy  el  fin  desastrado 
de  Maxtla. 

Esta  victoria  fué  el  principio  de  la  grandeza  nahoa;  y  con 
sobrada  justicia  algunos  cronistas  llaman  á  Itzcoatl  primer 
emperador  de  México,  toda  vez  que  sus  antecesores  fueron 
reyes  de  nombre,  y  éste  el  que  dio  libertad  á  su  pueblo  y 
elevó  á  rango  de  ciudad  libre  á  Tenochtitlán,  constituyén- 
dola en  señora  de  los  lagos  y  reina  poderosa  del  Aná- 
huac. 

Despechados  los  Xochimilca  del  gran  paso  dado  por  los 
Móxica  con  la  victoria  referida,  les  manifestaron  su  enemis- 
tad y  encono  de  cuantas  maneras  pudieron,  ya  negándoles 
el  permiso  de  sacar  piedra  para  sus  construcciones,  ya  ata- 
cando y  robando  á  sus  mercaderes,  por  lo  cual  les  declaró 
Itzcoatl  la  guerra,  en  la  que  fueron  derrotados  y  vencidos 
por  el  famoso  Motecuhzoma  Ilhuicaminá,  quedando  sujetos 
al  dominio  de  los  Azteca.  Todavía  se  eiíiplearon  las  armas 
de  éstos  contra  los  de  Cuitlahuac,  cuyo  territorio,  así  como 
el  de  Mizquic,  aumentaron  el  de  México. 

La  envidia  no  dejaba  en  paz  á  los  disidentes  de  Tlaltelolco, 
que  para  hacer  una  nueva  manifestación  de  disgusto  toma- 
ron por  pretexto  el  haber  sido  excluidos  de  la  alianza  que 
formaron  el  rey  de  Tezcoco,  Tlacopán  y  Tenochtitlán,  vi- 
niendo á  quedar  ellos  en  clase  de  sujetos  á  estos  últimos. 
Su  rey  Cuauhtlatoa,  tercero  en  orden  desde  la  separación, 
pues  el  primero  fué  Ciuicuanhpitzahíiac  y  el  segundo  Tlaou- 
teotl,  empezó  á  conspirar  y  á  procurar  hacerse  de  adictos  y 
aliados,  mandando  secretamente  embajadas  á  los  pueblos 
enemigos  de  los  Tenochca.  Algo  había  logrado  en  su  em- 
presa cuando  lo  descubrió  Itzcoatl,  por  lo  que  se  apoderó 
de  Tlaltelolco  é  hizo  ahorcar  á  CtrnuMlatoa.  La  sujeción  de 
Tlaltelolco  á  México  vino  con  esto  á  hacerse  más  definida, 
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aunque  siempre  con  gobierno  propio  y  cierta  soberanía, 
quedando  por  rey  Moquihuix. 

Después  de  haber  reinado  Itzcoatl  trece  años,  afianzado  la 
autonomía  de  su  pueblo,  engrandecido  y  embellecido  á  Te- 
nochtitlán,  murió  el  año  1440,  á  los  cuarenta  y  siete  años  de 
edad,  dejando  tres  hijos  y  d^s  hijas. 

En  sentir  de  Chimalpahin,  «/«ié  varón  tan  excelente  que  no 
hay  bastante  lengua  para  sus  alabanzas  y> . 


CAPITULO  VIII 


Motecuhzoma  nhuicamina.  —  Guerra  de  Chalco.  —  Templo  de  Huitzilopochtli. — 
Ezuauácatl. — Su  heroicidad.— Inundación  de  México ,  hambre  y  peste. — Guerra  Flo- 
rida.— Goatequil. — Tonalácatl.  —  Muerte  de  Motecuhzoma  Ilhuicamina. — Elección  de 
Tlacaelel. — Su  renuncia. — Axayacatl.  —  Sublevación  de  Tlaltelolco.  —  Moquihuix. — 
Sujeción  de  Tlaltelolco  y  fin  de  su  dinastía.  —  Guerra  contra  los  Matlaltzinca. — Herida 
de  Axayacatl. —Tlilcuetzpalin.— Piedra  del  Sol.  —  Cuauhxicalli.  —  Guerra  contra  Mi- 
ohoacan. — Su  desastrado  desenlace. — Muerte  de  Axayacatl. 

Unánimemente  eligió  la  nobleza  por  sucesor  de  Itzcoatl 
al  valiente  guerrero  y  hábil  general  Motecuhzoma  Ilhui- 
camina, nacido,  el  año  1398,  é  hijo  del  rey  Huitzilihuitl  y 
MiatmxochitL 

Las  sobresalientes  prendas  del  electo  y  las  muchas  prue- 
bas que  de  su  alto  valor  había  dado,  tanto  en  los       gUrrrr- 
campos  de  batalla  como  en  los  consejos  de  go-       ^^^B 
biemo,  hicieron  que  su  elección  fuese  aplaudida     ^  úw\ 
por  el  pueblo  todo.  No  quiso  consagrarse  desde         ^^^ 
luego  sino  hasta  después  de  emprender   una         /   II   1 
campaña,  para  tener  número  bastante  de  pri-       ^^^4i 
sioneros  que  ofrecer  ante  las  aras  del  numen  „  .     , 

^  Motecuhzoma 

principal  de  su  nación,  de  Huitzilopochtli,  nhuicamina, 

Los  Chalca  fueron  los  señalados  para  esta  ex-  s®^^  ®i  ^^^*- 

■j»    » £  i  11  1*^1  m  ce  Mendocino. 

pedición  y  contra  ellos  volvió  las  armas  Teno- 

chca,  que  sin  gran  resistencia  tomaron  á  Chalco,  haciendo 

un  gran  número  de  prisioneros.  Contento  con  esto,  dejó 
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pendiente  la  definitiva  conquista  de  ellos,  dedicándose  por 
ochenta  días  á  dirigir  las  exequias  de  su  antecesor,  y  al  cabo 
de  las  cuales,  el  19  de  Agosto  de  1440,  se  posesionó  del 
trono. 

Los  Reyes  de  Tezcoco  y  Tlacopán  confirmaron  su  elec- 
ción y  estuvieron  presentes  á  las  magníficas  fiestas  que  en 
su  coronación  se  hicieron ,  trayéndoles  ricos  presentes. 

Se  dedicó  con  empeño  al  embellecimiento  de  Tenochti- 
tlán  y  á  edificar  un  templo  á  Huitzilopochtli,  para  lo  cual 
pidió  á  los  Chalca  permitiesen  tomar  alguna  piedra  de  los 
cerros  de  sus  dominios.  Se  negaron  éstos  á  tal  petición,  y 
ello  fué  motivo  sobrado  para  declararles  la  guerra.  Tenaz 
resistencia  pusieron  los  Chalca  y  dieron  muestras  de  ener- 
gía y  valor  indpmaWes,  costando  no  poca  sangre  á  los  Mé- 
xica  llegar  á  vencerlos.  Sucumbieron  al  fin,  y  los  invasores 
llegaron  hasta  Amecamecan,  capital  del  reino,  y  la  anexa- 
ron al  Imperio,  sojuzgando  á  la  nación  entera. 

Más  de  500  prisioneros  chalca  fueron  sacrificados  al  dios 
de  la  guerra  y  sus  cadáveres  arrojados  á  una  hoguera. 

Esta  guerra  tuvo  un  episodio  interesante ,  y  fué  el  haber 
caído  prisionero  con  otros  Méxica,  en  manos  de  los  Chalca, 
un  primo  de  Motecuhzoma,  llamado  Ezuauacatl,  jefe  de  los 
principales  de  los  Mexicanos.  Le  ofrecieron  la  corona  de 
Amecamecan  y  que  fuese  el  rey  de  ellos;  fingió  consentir 
en  ello,  y  les  dijo  que  antes  de  coronarse  quería  despedirse 
de  sus  compañeros  los  Méxica  con  fiestas  y  alegría,  para  lo 
cual  pidió  le  trajesen  un  madero  de  20  brazas  y  que  sobre 
él  colocaran  un  tablón  en  que  pudiese  bailar.  Hiciéronlo 
así  los  Chalca.  Salió  entonces  Eztiauacaü  con  los  prisioneros 
y  les  dijo  que  al  son  del  huehuetl  bailasen  todos  alrededor. 
Subió  al  madero ,  cantó  y  bailó,  y  en  seguida  se  arrojó  desde 
lo  alto  de  él,  encontrando  la  muerte  al  caer. 

Burlados  así  los  Chalca,  cebaron  su  rabia  flechando  á  los 
demás  prisioneros.  En  medio  de  la  prosperidad  y  grandeza 
que  por  todas  partes  rodeaba  al  Emperador  azteca,  una  se- 
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rie  de  calamidades  vinieron  á  torturarle :  el  año  1447  fué  de 
abundantísimas  lluvias,  que,  rebosando  el  nivel  de  los  lagos, 
inundaron  completamente  la  capital,  haciéndola  transitable 
tan  sólo  en  canoas. 

Afligido  Motecuhzoma,  pidió  consejo  á  Nezahualcóyotl,  y 
éste  le  dio  el  de  hacer  una  calzada  en  el  lago  de  Tezcoco 
para  que  sirviera  de  dique  á  la  ciudad.  Se  efectuó  así,  con- 
curriendo á  la  obra  desde  los  nobles  hasta  el  ínfimo  ple- 
beyo, lográndose  con  esto  que  en  muy  pocas  semanas  que- 
dase concluida,  no  obstante  medir  nueve  millas  de  largo 
por  11  brazas  de  ancho. 

Aprovecharon  los  Chalca  el  estado  de  angustia  de  los  Mé- 
xica  y  se  les  rebelaron,  pero  fueron  de  nuevo  sometidos 
por  ellos. 

Siguieron  las  calamidades  adelante,  pues  á  consecuencia 
de  abundantes  nevadas  se  perdió  todo  el  maíz  que  estaba  en 
mazorca  tierna;  el  siguiente  año  de  1450  se  perdió  también 
por  falta  ide  agua;  el  de  1451  casi  no  hubo  semilla  que  sem- 
brar, y  el  de  1452  la  penuria  fué  tan  grande  que  no  basta- 
ron la  liberalidad  del  Emperador  mexica  y  de  sus  dos  alia- 
dos para  satisfacer  las  necesidades  de  sus  pueblos. 

Llegaron  los  Mexicanos  á  venderse  unos  á  otros  por  unos 
cuantos  granos  de  maíz,  y  esto  hizo  que  el  Emperador  man- 
dase que  tales  ventas  no  fueran  válidas  sino  cuándo  se  hi- 
cieran dando  500  mazorcas  por  un  hombre  y  400  por  una 
mujer. 

Se  creyó  que  aquella  serie  de  calamidades  era  un  castigo 
de  los  dioses  porque  no  se  les  hacían  sacrificios,  y  para  que 
no  les  faltaren,  se  estableció  la  guerra  sagrada,  no  obstante 
la  oposición  de  Nezahualcóyotl,  que  odiaba  los  sacrificios 
humanos.  Así  se  efectuó,  saliendo  los  Méxica  contra  los 
Tlaxcalteca  y  volviendo  con  gran  cantidad  de  cautivos  que 
fueron  sacrificados  en  aras  de  sus  dioses. 

Á  esta  guerra  sucedió  año  abundantísimo,  que  vino  á  con- 
firmar las  prácticas  sangrientas  del  culto  azteca.  Á  las  cala- 
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midades  dichas  siguieron  un  eclipse  de  sol  y  dos  terremo- 
tos, uno  en  1460  y  otro  en  1468. 

Numerosas  fueron  las  expediciones  militares  y  conquistas 
que  hizo  Motecuhzoma,  llevando  sus  armas  victoriosas  hasta 
Oaxaca,  sin  dejar  los  Chalca  de  sentir  sus  rigores,  aunque 
por  esta  vez  bien  merecidos. 

Cazaba  en  sus  tierras  Moxiuhüacuilhin,  hijo  de  Nezahual- 
cóyotl,  con  algunos  nobles  tezcocanos;  sobre  ellos  cayeron 
á  traición  los  Chalca  é  infamemente  los  asesinaron,  llevando 
su  rencor  y  crueldad  hasta  salar  el  cuerpo  del  príncipe  y 
colgarlo  en  una  sala  para  que  les  sirviese  de  pedestal^  po- 
niendo en  sus  manos  las  rajas  de  ocote  encendido  con  que 
por  lá  noche  se  alumbraban.  El  castigo  fué  proporcionado 
al  crimen,  pues  cayeron  sobre  él  las  tropas  méxica  y  tezco- 
canas,  y  Axoqtietzin  ^izo  personalmente  prisionero  á  Conté- 
catl,  general  que  mandaba  á  los  Chalca. 

Por  consejo  de  Nezahualcóyotl  se  construyó  á  principios 
de  1465  el  coatequil  ó  acueducto  que  llevó  á  México  el  agua  de 
Chapultepec;  se  embelleció  la  ciudad  con  nuevos  templos  y 
palacios;  se  organizó  la  administración  de  justicia;  se  expi- 
dieron leyes  penales ,  principalmente  contra  los  adúlteros, 
los  borrachos  y  los  ladrones.  La  instrucción  de  la  juventud 
fué  atendida,  fundándose  el  Calmecac  y  el  CuincacálU. 

Quiso  Motecuhzoma  perpetuar  el  recuerdo  de  la  guerra 
de  Atzcapotzalco,  y  para  esto  mandó  labrar  una  gran  rueda 
de  piedra,  que  llamó  tonalacatl,  en  cuyo  derredor  se  escul- 
pieron con  jeroglífico  aquellas  batallas,  y  se  colocó  en  el 
templo.  Á  su  estreno  concurrieron  los  pueblos  amigos  y  los 
aliados  y  sujetos  á  la  corona  de  México,  habiendo  agasajado 
á  los  huéspedes  el  Emperador  azteca  de  una  manera  esplén- 
dida y  deslumbradora. 

Después  de  la  comida  se  colocaron  los  convidados  distin- 
guidos en  tablados  primorosamente  adornados,  desde  donde 
presenciaron  el  desfile  de  los  prisioneros  destinados  al  es- 
treno de  la  piedra  sagrada. 
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Sobre  ella  comenzó  el  sacrificio  gladiatorio  y  después  el 
desuello  de  los  muertos. 

Sintiendo  aproximarse  la  muerte,  quiso  Motecuhzoma  per- 
petuar su  memoria,  y  mandó  labrar  su  imagen  en  las  peñas 
de  Chapultepec. 

Sucumbió  poco  tiempo  después,  á  fines  de  Octubre  de 
1469,  habiendo  reinado  veintinueve  años,  y  dejó  varias  hi- 
jas y  un  solo  hijo,  llamado  Iquahuacatzin. 

De  una  de  sus  hijas,  Atotoztli,  nacieron  Axayacaü,  Tisoc  y 
Ahuizoü,  que  fueron  emperadores  de  Tenochtitlán. 

Como  el  difunto  Rey  no  dejara  hijo  varón  legítimo  y  las 
mujeres  estaban  excluidas  de  la  sucesión,  debía  entrar  ásu- 
cederle  su  hermano  Tlacaelel  ó  Tlacaeltzin,  hombre  en 
ese  tiempo  ya  muy  entrado  en  años.  Fué,  en  efec- 
to, elegido  por  el  Consejo  de  nobles,  pero  no 
quiso  aceptar,  antes  bien  indicó  é  instóp  ara  que 
se  le  confiriese  la  dignidad  real  al  joven  Axa- 
YACATL,  nieto  de  Motecuhzoma,  que  entonces 
contaba  quince  años  de  edad.  Accedió  á  ello  el 
Consejo  y  consintieron  igualmente  los  Reyes  de  Axayacati,se- 

TezCOCO  y  TlaCOpán.  &ún  el  Códice 

Antes  de  pasar  a  ocupamos  del  nuevo  empe- 
rador méxica,  creemos  deber  decir  algo  tocante  á  Tlacaéld. 
Era  éste  hijo  ilegítimo  de  HuitziUhuitl  y  sobrino  de  lizcoaü; 
de  ánimo  esforzado,  ambicioso,  y  de  un  valor  extraordinario 
y  talento  superior,  había  heredado  el  título  de  Cihuacoaü  de 
su  abuelo  Acamapzchtli.  Guerrero  y  sacerdote  á  la  vez,  tomó 
gran  partp  con  su  doble  encargo  en  la  salvación  y  grandeza 
de  su  patria,  brillando  como  militar  al  lado  de  Motecuh- 
zoma en  la  campaña  de  Atzcapotzalco.  Itzcoatl  le  nombró 
Tlacochcacatt ,  y  bajo  el  reinado  de  su  hermano  fué  la  se- 
gunda persona  del  imperio,  aunque  no  igual  ni  menos  su- 
perior al  TecuhtU,  como  lo  han  supuesto  antiguos  y  moder- 
nos escritores. 

Volviendo  al  nuevo  Emperador,  vemos  que  ascendió  desde 
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luogo  al  trono  sin  ir  á  osas  lejanas  y  previas  campafias  que 
algunos  oacritores  pretenden  emprendió  para  su  corona- 
ción; pues  la  muerte  de  Nezahualcóyotl,  la  ancianidad  de 
Tlacaeltíl  y  su  poca  edad  no  se  lo  permitieron. 

Inmediatamente  que  fué  coronado  rey  lo  retó  Moquihuix, 
señor  de  Tlaltelolco,  á  slufrular  combate. 

Nada  sabemos  de  la  contestación  al  desafío,  pero  sí  consta 
que  el  de  Tlaltelolco  se  preparó  para  la  guerra  acopiando 
armas  é  invitando  á  unírsele  á  los  pueblos  enemigos  de  los 
Méxica.  Muy  adelantado  todo  este  plan,  parecieron  ceder 
en  sus  antiguos  rencores  loa  Tlaltelolea,  á  fin  de  que  los  Mé- 
xica estuviesen  descuidados  y  atacarlos  por  sorpresa.  Por 
fortuna  para  Axayacatl,  Moquihuix  esttiba  casado  con  una 
herniima  suya,  y  ésta  le  comunicó  todos  los  preparativos 
que  pudo  saber. 

Conociendo  los  planes  del  enemigo,  Axayacatl  fingió  ig- 
norarles y  aparecer  descuidado,  aunque  secretamente  pre- 
paró á  sua  guerreros  y  á  los  d*^  Cuauhtitlán  que  vinieron  en 
su  ayuda,  distribuyendo  su  gente  por  la  calzada  de  Chapnl- 
tcpec  á  la  de  Nonoalco ,  para  cortar  por  allí  á  los  Tlalteloloa. 
Celebraban  los  Méxica  por  esos  días  la  fiesta  de  TetMhilhu4& 
y  á  ella  se  entregaron  por  completo,  dando  testimonio  de 
tul  abandono  los  espías  del  de  Tlaltelolco,  que  vieron  al  rey 
mexicano  jugando  á  la  pelota.  2'cco«a/,  jefe  de  los  invasores, 
distribuyó  su  tropa  convenientemente, ala  señal  dadaá  me- 
dia noche  en  Tlaltelolco  penetraron  y  ios  guerreros  de  esta 
parcialidad  en  Tenochtitlán ,  con  gran  alboroto  y  vocerío; 
mas  los  Tenochca  estaban  listos,  y  saliendo  sobre  ellos  los 
atacaron  por  varias  partes,  muriendo  mucha  gente  de  am- 
bos ejércitos,  y  quedando  vencidos  los  de  Tlaltelolco.  Al 
día  siguiente  mandó  Axayacatl  una  embajada  proponiendo 
la  paz,  alo  que  Moquihuix,  mal  aconsejado,  contestó  con 
palabras  do  venganza,  y  al  efectuar  Cueyátzin  el  embajador 
ciertas  ceremonias  para  la  formal  declaración  do  guerra,  el 
general  tlaltelolea    Tecmial,  de  un  tajo  con  su  nmcáhuiU  le 
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^B^   cortó  la  cabeza  y  la  arrojó  á  la  parte  de  Tenochtitlán.  No 
^P     psperó  más  el  ttjércíto  tonochca  y  se  dirigió  contra  Tlalta- 

lolco ,  capitaneado  por  el  Rey  mismo 

y  dirigido  por  el  anciano  Tlacaelet, 
I]  que  desde  lo  alto  del  teoealU  do  Mé- 

^K  xico  todo  lo  vigilaba.  La  derrota  de 
^^B  los  provocadores  fué  completa,  y 
^V    bmto  Teconal  como  Moquihuix,  que 

estaban  en  la  más  culminante  parte 

del  teocalli,  fueron  lanzados  al  suelo 

I  por  mano  misma  de  Axayacatl.  Dea- 
apareció  con  esto  la  monarquía  tla- 
telolca  y  quedó  osa  parte  de  tierra  como  barj-io  de  México, 
y  sus  Iiabitantfs  obligados  apagar  un  tributo  cada  ochen- 


JO  cojo  para  siempre 


la  efíiotua- 
da  contra 
los  Maila- 
tzinca,  de 
la  que  sa- 
lió herido 
de  una 
pierna 
que  lo  de- 
aunque  victorioso,  estuvo  á  punto 
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de  caer  prisionero  en  manos  del  guerrero   'fÜlctiéizpt 

Con  grandi'B  demostraciones  de  júbilo  y  respeto  fué  recij 
bido  ásu  vuelta  á  México,  y  aunque  le  ti>nían  preparada» 
suntuosas  fiestas,  no  quiso  se  celebraran  sino  hasta  despu& 
de  restablecerse  de  su  herida. 

Al  efectuarse  éstas  y  á  la  hora  del  gran  festín,  mandó  sa^ 
car  los  prisioneros,  entro  ellos  á  Tlilcttetspaliii,  y  ordendfe 
que  en  su  presencia  y  la  de  los  demás  invitados  los  matasen.^ 

Ordenó  este  rey  también  la  construcción  de'la  Piedra  cíel| 


Sol  6  Temalúcutl,  el  año  1479:  es  ésta  un  enorme  monolito 
de  traquita  preciosamente  labrado  con  peso  de  500  quinta- 
les, 4  y  1,4  varas  en  su  longitud  mayor,  algo  más  de  ancho 
y  una  de  grueso.  Al  traerla  de  Ayotzinco  á  México  se  hundió 
el  puente  de  Soloc  quedando  sepultada,  y  fué  sustituida  por 
otra  que  llegó  á  México  para  que  fuese  labrada.  Mandó  la- 
brar igualmente  un  cuauhxicaUi  para  recoger  los  corazones 
y  la  sangre  de  las  víctimas. 

Para  la  dedicación  de  estas  piedras  emprendió  una  guerra 
contra  Michoacán  al  frente  de  24.000  soldados.  Se  apresta- 
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ron  los  Tarascos  á  la  guerra,  poniendo  en  pie  de  combate 
40.000  hombres;  los  méxica  tuvieron  un  momento  de  duda 
ante  el  aspecto  formidable  que  el  ejército  michoaca  presen- 
taba; mas  resueltos,  al  fin,  presentaron  la  batalla,  en  que 
fueron  derrotados,  pereciendo  más  de  20.000  hombres  y 
viéndose  obligado  Axayacatl  á  volver  á  México  con  sólo  200 
soldados. 

Hicieron  suntuosas  exequias  á  los  muertos  y  en  seguida 
la  consagración  de  la  Piedra  del  Sol,  en  1481.  Á  causa  del 
cansancio  de  haber  hecho  por  su  mano  tanto  sacrificio  y  por 
el  dolor  de  la  derrota  pasada,  el  rey  Axayacatl  cayó  en- 
fermo. Presintiendo  su  fin,  se  hizo  retratar  en  una  peña  de 
Chapultepec,  junto  á  Motecuhzoma,  y  al  volver  de  ver  su 
retrato,  murió  en  el  camino  el  año  1481,  á  los  veintisiete  ó 
veintiocho  años  de  edad.  Tuvo  de  su  esposa  legítima  Azca- 
xóchitty  hija  de  Nezahualcóyotl,  dos  hijos  y  una  hija,  que 
fueron  Motecuhzoma  Xocoyotzin  y  Cuiüahuac,  y  la  hija  Tilál- 
capaü,  madre  de  Cuauhtemoc,  Hay  quien  dice  dejó  150  hijos 
naturales,  habiéndole  nacido  tres  en  un  solo  alumbramiento. 


CAPITULO  IX 


Tízoc.— Reoonstruooión  grandiosa  del  templo  de  Huitzilopochtli.— Cuauhxicalli  con 
sus  Campañas. — Muere  envenenado. — Ahuizotl. — Terminación  y  dedicación  del  tem- 
plo de  Huitzilopochtli.  —  Espantosa  hecatombe. — Campañas  guerreras. — Manantial 
de  Acuecuexco. — Tzutzuma. — Inundación  de  México.  —  Muerte  de  Ahuizotl. — Mote- 
cuhzoma Xoooyotzin. —  Campaña  contra  los  Othomíes.  —  La  flor  del  Izquixochitl. — 
Guerra  á  los  Mixteca. — Reformas  en  la  etiqueta  y  fausto  de  la  corte. — Construcción 
de  suntuosos  palacios. — Soberbia  y  tiranía  de  este  rey. — Expediciones  á  Tzapote- 
capán ,  Tecuantepec  yXoconochco. — Aparición  délos  hombres  blancos  en  el  mar. — 
Cometa  de  1516. — Pánico  de  Motecuhzoma.  —  Muerte  de  los  hechiceros  y  adivinos, — 
Huida  del  Rey. — Regreso  á  su  palacio. 

Muy  niños  eran  los  hijos  dé  Axayacatl  cuando  éste  murió, 
y  por  ello  fué  elegido  rey  su  hermano  Tízoc,  después  de 
ocho  días  de  estar  vacante  el  trono,  el  año  1481  á  30  de  Oc- 
tubre. Antes  de  coronarse  fué  á  hacer  la  campaña  ritual,  que 
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esta  vez  fué  contra  los  de  Meztitlán;  mas  éstos,  aliados  á  los 
Huaxteca,  derrotaron  á  los  Méxica,  qut»  volvieron  á  Tenoch- 
titlán  con  un  escaso  número  de  prisicmeros. 

Los  reveses  antc^riores  y  á  más  éste,  pusieron  en  quietud 
á  los  Méxica,  y  para  servir  á  los  dioses,  ya  que  en  la  guerra 
no  era  posible,  determinó  Tízoc  reconstruir  el  teocalli  de 
Huitzilopochtli  y  el  cuanhxicalli  de  los  guerreros 
cunnhtU  y  coclotl.  El  año  1483  comenzó  esta  fá- 
brica monumental  y  á  ella  dedicó  casi  á  todo  el 
pueblo  de  Tenochtitlán,  trabajando  hasta  los  ni- 
ños. Nuevas  insurrecciones  de  los  pueblos  con- 
quistados hicieron  emprender  á  Tízoc  algunas 
Tízoc, seírún el  Campañas,  cuya  memoria  queda  consignada  en 
Código  Men-  el  auiuhxicalU  que  mandó  labrar  y  existe  en 
*^*****       nuestro  Museo  Nacional.  Se  ha  pintado  á  Tízoc 
como  rey  cobarde ,  y  esto  lo  desmienten  sus  expediciones 
guerreras  y  las  victorias  alcanzadas;  fundados  en  eso  mismo, 
rechazamos  la  especie  de  que  por  tal  causa  los  Méxica  lo 
hayan  envenenado.  Cierto  es  que  de  tal  manera  murió  este 
rey;  pero  lo  ordenó  y  procuró  Techotlala, 
señor  de  Itztapalapán,  asociado  con  Maxtlalon, 
señor  de  Tlachco,  el  año  1486.  Dejó  muchos 
hijos,  aunque  ninguno  legítimo. 

Muy  joven  aún  el  heredero  de  Axayacatl, 
y  sin  descendiente  legítimo  Tizoc,  corres- 
pondía el  trono  de  México  á  su  hermano 
Ahuizotl  ,  para  el  cual  fué  designado  el  13  do 
Abril  de  1486,  después  de  trece  días  do  va-  Ahuízotí,  según  ei 
cante.  Emprendió  la  campaña  de  Mazahuacán  Códice  Mendo- 
para  tener  los  prisioneros,  que,  según  rito  y  ^**^' 

costumbre,  deberían  sacrificarse  en  su  coronación,  y  trajo 
más  de  l.(XX). 

Activó  la  construcción  del  templo  mayor  de  México  co- 
menzado por  su  antecesor,  que  al  fin  se  terminó,  volviendo 
á  emprender  otra  guerra  para  tener  suficiente  número  de 
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víctimas  con  que  dedicarlo.  Grandes  preparativos  se  hicie- 
ron para  esa  festividad ,  gastándose  los  tributos  de  dos  años. 
A  todos  rumbos  marcharon  embajadores  recordándoles  á 
los  tributarios  la  obligación  que  tenían  de  traer  cierto  nú- 
mero de  prisioneros  y  un  rico  presente. 

Tenochtitlán,  engalanado  y  deslumbrante,  apenas  daba 
cabida  á  la  gente,  hormigueando  las  calles,  las  plazas,  los 
mercados  y  las  casas  mismas  con  tanta  concurrencia.  Llegó 
el  día  de  la  fiesta  7  Acatl  (1487),  y  desde  que  salió  la  luna  se 
dispusieron  para  el  sacrifleio  que  dirigían  los  reyes  Ahui- 
zoü,  Nezahualpüli,  Ckimalpo- 


poca  y  el  anciano  Cihuacoaü. 
A  más  de  los  sacrificados  en 
el  templo  mayor ,  se  debían 
hacer  sacrificios  en  los  13 
restantes  templos  de  la  (lu 
dad.  Los  prisioneros  estaban 
formados  en  cuatro  prolon 
gadas  líneas,  siguiendo  lo^ 
cuatro  puntos  cardinales 
Llegado  el  momento ,  Ahuí 
zotl  comenzó,  y  sin  interrup 
ción  le  siguieron  los  demás 
señores,  á  éstos  los  sacer 
dotes,y  sustituyéndose  cuan 
do  ya  por  el  cansancio  les  era 
imposible  continuar  y  asi  esta  faena  vino  a  terminar  á  la 
puesta  del  sol ,  habiéndose  comenzado  á  su  salida.  Cuatro 
días  continuados  duró  aquella  espantosa  matanza,  cuya  sola 
representación  causa  pavor  y  espanto.  Hay  quien  asegura 
murieron  80.000  cautivos ,  número  imposible;  más  el  códice 
Teleriano-Remense  señala  la  cifra  de  20.000.  Tzapotecas 
Tlapanecas,  Huexotzincas,  Atlixcas  y  Xiuhcoacs,  fueron  los 
inmolados. 
Emprendió  nuevas  guerras  Ahuizotl,  destruyendo  Telo- 
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loapán,  Oztomán,  Alahuiztlán,  Mictlán,  y  llegó  hasta  Téhuan- 
tepec.  Introdujo  en  Tenochtitlán  el  agua  del  manantial 
Aciiecuexco  contra  el  dictamen  de  Tzutzufna,  señor  de  Coyo- 
huacan,  quien  le  advirtió  sería  ello  peligroso,  pues  podría 
la  ciudad  inundarse :  tal  advertencia  le  costó  la  vida. 

Lo  temido  por  Tzutzuma  se  realizó,  pagando  el  Rey  su  in- 
justicia con  un  golpe  que  se  dio  en  la  cabeza  al  huir  de  las 
aguas,  y  de  cuyas  resultas  al  fin  murió. 

En  1502  efectuó  otra  salida  contra  Tehuantepec ,  llegando 
hasta  Quauhtemallán,  sin  que  lograse  sujetar  á  esta  última, 
lo  que  sí  alcanzó  con  la  primera.  Poco  antes  de  su  muerte  se 
hizo  retratar  en  los  peñascos  de  Chapoltepec,  bajo  la  figura 
del  dios  Toloc ,  y  consumido  lentamente  á  con- 
secuencia del  referido  golpe,  falleció  el  9  de  Sep- 
tiembre de  1502.  Bajo  su  reinado  murió  el  cele- 
bérrimo Tlacaelel,  y  á  poco  de  la  dedicación 
del  gran  teocalli  se  descubrió  la  América  por  el 
inmortal  Cristóbal  Colón. 
-,  ^     ^  Muerto  Ahuizotl,  correspondía  el  trono  á  Mo- 

Motecuhzo  m  a  r  sr 

xocoyotzín,  TECUHZOMA  XocoYOTZÍN,  hijo  mayor  de  Axaya- 
segúnei  Códi-  catl,  ya  CU  la  edad  correspondiente  para  reinar, 
en  octno.  p^^g^^  ^^^  coutaba  veintisiete  años  de  edad.  De 
arrojo  y  gran  valor,  se  distinguió  en  varias  batallas,  y  por 
eso  fué  nombrado  Tlacochcacatly  á  la  vez  que  de  espíritu  pro- 
fundamente religioso  y  entregado  al  servicio  de  los  dioses, 
llegó  al  sumo  poder  en  el  cargo  de  TeoteciiMli.  Los  electo- 
res, de  quienes  formaba  parte,  al  ir  á  participarle  su  exal- 
tación al  trono,  lo  encontraron  barriendo  humildemente 
la  pieza  donde  vivía.  El  pueblo  todo  lo  veía  con  respeto 
y  veneración,  pues  era  voz  pública  que  Huitzilopochtli  ha- 
blaba con  él  y  le  comunicaba  sus  órdenes  y  deseos.  Para 
las  ceremonias  de  su  consagración  dispuso  una  campaña  con- 
tra los  Othomíes  de  Nopalla  é  Icpactepec ,  de  la  que  volvió 
victorioso  y  con  5.000  prisioneros,  que  fueron  sacrificados  el 
último  día  de  los  cuatro  que  se  hicieron  de  fiestas. 
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No  se  dio  descanso,  sino  que,  por  el  contrario,  continuó  sus 
campañas  á  Atlixco  y  la  Mixteca;  á  este  punto  llevó  la  guerra 
tan  sólo  porque  su  rey  Málinal  no  quiso  cederle  un  árbol  de 
bellísimas  y  aromáticas  flores,  llamado  Flapalizquixochiü. 
Intentó  más  tarde  destruir  el  pacto  de  la  guerra  sagrada  ó 
Xochiyaoyoü,  por  creer  que  no  era  digno  de  su  grandeza. 

Su  reinado  se  inició  con  grandes  reformas  y  novedades: 
quitó  á  los  viejos  servidores  de  sus  antecesores;  hizo  que  el 
servicio  de  Palacio  y  dignidades  de  cierta  importancia  las 
desempeñasen  tan  sólo  nobles;  reglamentó  el  uso  de  los  tra- 
jes según  las  clases;  mandó  que  nadie  alzase  los  ojos  para 
verle,  so  pena  de  la  vida,  ni  se  le  presentase  ninguno  con 
vestido  lujoso,  pies  calzados  ó  en  actitud  que  no  fuese  de 
humildad  profunda;  señaló  los  dictados  que  debían  de  darle 
y  la  fórmula  para  dirigirle  la  palabra,  consistiendo  ella  en 
hacerle  tres  profundas  reverencias,  diciéndole  con  cortesía: 
Tlatoani,  Naüatoani,  Hueytlatoan%  ó,  lo  que  es  lo  mismo :  Se- 
ñor, mi  señor,  gran  señor. 

Mandó  se  le  construyesen  suntuosos  palacios,  en  que  los 
adornos  competían  con  las  comodidades.  Le  servían  3.000 
personas;  se  bañaba  y  cambiaba  de  ropas  diariamente;  la  co- 
mida era  variada  y  servida  en  escudillas  con  un  braserillo 
para  mantenerla  siempre  caliente;  la  vajilla  era  de  lo  más 
fino,  y  los  vasos  y  copas  eran  de  oro.  Tenía  palacios  de  re- 
creo en  Chapoltepec,  que  habitaba  en  sus  duelos,  así  como 
también  para  los  reyes  aliados  y  para  los  nobles.  En  México 
tenía  una  llamada  la  Casa  de  fieras ,  en  donde  se  encerraban 
vivos  cuadrúpedos  de  todas  especies.  Á  más  de  éste,  había  la 
Casa  de  aves,  abundando  en  las  clases  más  ricas  de  ellas,  vis- 
tosas y  raras,  siendo  complemento  de  ése  otro  palacio  más, 
verdadero  jardín  de  aclimatación ,  en  el  que  cultivaban  plan- 
tas raras  y  medicinales. 

Venía  á  coronar  tanto  fausto  la  Casa  de  homhres  deformes  ó 
notables  por  alguna  particularidad,  como  los  albinos. 

Los  cuantiosos  gastos  que  su  lujo  y  excentricidades  oca- 
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sionaban,  gravitaban  sobre  su  pueblo  y  los  pobres  tribu- 
tarios. 

En  medio  de  aquella  soberbia,  que  lo  hacía  casi  igual  á  un 
dios ,  era  Motecuhzoma  un  fanático  débil,  muy  supersticioso. 

Celebró  con  grandes  fiestas  el  estreno  del  Tlillán  que 
mandó  construir,  regándolo  con  abundante  sangre,  y  con  no 
menor  esplendor  hizo  la  fiesta  del  fuego  nuevo  el  año  1507. 

Atendía  tanto  á  la  magnificencia  y  lujo  de  su  corte  como 
al  esplendor  del  culto  y  al  ensanche  de  sus  dominios,  lle- 
vando sus  armas,  ya  contra  los  Tlaxcaltecas,  ya  hasta  Quet- 
zultepec,  Tolopac  y  Yancuitlán,  estrellándose  tan  sólo  ante 
el  valor  y  astucia  del  rey  tzapoteca  Cosijoesa,  acontecimiento 
que  en  su  respectivo  lugar  detallaremos. 

Los  dominios  de  Motecuhzoma  llegaron  á  extenderse:  por 
el  N.  y  P.  hasta  Michoacán;  por  el  S.,  abrazando  á  los.Tla- 
huica,  desde  Totonacapan  hasta  el  Océano  Pacífico,  pene- 
trando en  Xoconochco,  y  tal  vez  en  Cuauhtemallán.  En  estas 
circunstancias,  una  aterradora  noticia  vino  á  echar  por  tierra 
toda  la  soberbia  del  Emperador  méxica,  y  fué  ella  la  apari- 
ción de  hombres  extraños  por  el  mar  y  que  venían  de 
Oriente. 

Nezahualpilli ,  que  fué  el  primero  en  saberlo  por  los 
Pochteca,  pasó  á  México  á  hablar  con  Motecuhzoma  y  recor- 
darle las  antiguas  profecías  de  Quetzalcoatl.  Por  toda  provi- 
dencia ordenó  el  Monarca  méxica  la  publicación  de  la  gue- 
rra  sagrada  para  proveerse  de  víctimas  y  aplacar  á  los  dio- 
ses. Muchos  Tlaxcaltecas  y  Huexotzinca  fueron  los  frutos  de 
ella,  que  sin  reserva  de  uno  solo  se  inmolaron,  principal- 
mente en  la  fiesta  y  templo  de  la  diosa  Toci, 

Indignados  los  de  Huexotzinco  por  tan  bárbara  hecatom- 
be, vinieron  cautelosamente  é  incendiaron  el  templo  de 
Tociy  que  estaba  á  extramuros  de  Tenochtitlán.  Gran  ira 
causó  tal  sacrilegio  al  Emperador,  que  comenzó  por  castigar 
á  los  descuidados  sacerdotes  de  la  diosa,  marchando  en  se- 
guida contra  los  Huexotzinca,  á  quienes  casi  destruyó  en  los 
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llanos  de  Atlixco.  Reconstruido  el  templo ,  liizo  su  dedica- 
ción y  estreno,  sacrificándolos  á  todos  con  desacostumbrada 
crueldad. 

Con  el  ánimo  lleno  de  incertidumbres  y  temores,  vino  á 
desconcertar  del  todo  á  este  Rey  fanátieo  la  aparición  dol 
cometa  de  1516,  observado  primeramente  por  el  sacerdote 
TzocozÜi  y  después  por  el  mismo  Motecuhzoma,  que  á  la 
noche  siguiente  de  su  aparición  salió  á  un  mirador  de  su 
palacio  y  desde  allí  lo  contempló  atónito  y  aterrorizado. 

Inmediatamente  mandó  convocar  á  todos  su.s  astrónomos, 
agoreros. 


el  Emperador  en  tanta  cólera,  que  mandó  los  enjaulasen,  y 
allí  los  dejó  morir  de  hambre.  Consultó  después  á  Nezahual- 
pilli,  y  éste  le  dijo  era  señal  de  desgracias  y  de  la  ruina  de 
su  nación. 

Ante  pronóstico  tan  nefasto  decayó  profundamente  el  áni- 
mo del  Rey,  y  como  para  vengarse  del  destino,  mandó  ma- 
tar S  lodos  los  astrólogos  y  adivinos  que  habían  quedado,  ó 
hizo  saquear  sus  casas,  destruirlas  y  dar  por  esclavos  á  sus 
hijos  y  á  sus  mujeres.  Consultó  á  nuevos  adivinos  que^de 
fuera  hizo  venir,  y  contestes  todos,  sólo  desgracias  y  ruina 
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le  pronosticaban.  Llegó  á  acobardarse  tanto,  que  una  noche 
huyó  de  la  ciudad  en  una  canoa,  y  se  marchó,  con  sus  corco- 
vados y  enanos,  á  esconderse  en  Tlach tonco;  el  lepixtla  del 
teocalli  fué  en  su  seguimiento,  é  increpándole  su  temor,  le 
hizo  volver  oculto  á  la  ciudad. 

Tal  era  la  situación  en  que  el  Monarca  más  poderoso  y  el 
pueblo  más  potente  del-  territorio  mexicano  se  encontraba 
cuando  ya  en  el  Viejo  Mundo  se  sabía  la  existencia  del  Nue- 
vo, y  aun  algunas  de  sus  costas  habían  sido  visitadas  por  los 
europeos. 

Mas  antes  de  entrar  en  la  narración  de  su  descubrimiento 
y  de  la  lógica  consecuencia  de  ello,  que  fué  su  conquista, 
uno  de  los  acontecimientos  más  trascendentales  en  la  histo- 
ria de  la  humanidad,  á  la  vez  que  una  de  las  más  legítimas 
glorias  de  la  nación  española,  bueno  será  decir  algo  tocante 
á  las  otras  nacionalidades  que  formaban  la  población  de  lo 
que  hoy  colectivamente  llamamos  México.  El  reino  de  Mi- 
choacán,  la  república  de  Tlaxcalla,  los  reinos  Mixteco,  Za- 
poteco,  Mixe,  Totonaco,  y  los  extinguidos  ó  sujetos  á  México, 
como  los  Matlaltzica,  Tlahuica  y  otros,  formaban  la  parte 
mayor  de  la  población  americana  en  tiempo  de  la  conquista. 

Ya  atrás  dijimos  de  algunos  otros  todo  lo  que  de  ellos 
hasta  hoy  se  sabe. 

CAPÍTULO  X 


Reino  de  Michoacán. — Tiempos  antiguos.— Lienzo  de  Xucutacato. — El  señor  de  Na- 
ránjan.  —  Hireticatarae. — Su  casamiento  y  muerte.  —  Sicuirancha.  —  Sus  dos  hijos. — 
Curátame.  —  Sus  dos  hijos.  —  Tzintzuntzan  y  Tariyaran.  —  Xarácuaro  y  Pacándan. — 
Gurínguaro. — Traición  de  los  de  Curínguaro  contra  los  dos  señores  tarascos. — Zétaco 
y  Áramen.— Tariácuri :  Sus  aventuras.  —  Tangaxoán ,  Hicugaje  é  Hirípan.  —  Engran- 
decimiento del  reino  tarasco.  —  Los  Pirinda.  —  Characu.  —  Guerra  con  los  Méxica. — 
Zuangua.  —  Invasión  de  los  Méxica.  —  Sintzicha  Tangaxoán.  —  Civilización  tarasca. — 
Mitos. —  Mosaicos  de  pluma. —  Lengua  tarasca. —  Calendario  y  cálculos  numéricos. 

Era  el  reino  de  Michoacán,  en  los  tiempos  cercanos  á  la 
conquista,  el  que  ocupaba  el  segimdo  lugar  en  categoría, 


GENERAL  DE  MÉXICO  117 

pues  el  primero  lo  tenía  el  de  los  Naliuas.  Nada  se  sabe  de 
sus  habitantes  primitivos,  toda  vez  que  aquellos  á  quienes 


la  historia  llama  tarascos,  fueron  los  últimos  que  á  ese  lugar 
llegaron,  y  en  tiempos  relativamente  modernos. 
En  un  lienzo  antiguo  que  se  conservaba  on  Xucutacato,  y 
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hoy  guarda  y  posee  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y 
Estadística,  se  mira  relatada  en  jeroglífico  kieriológico  la 
historia  de  su  origen  y  las  etapas  de  su  viaje. 

Textos  posthispánicos  refieren  que  á  la  llegada  de  los  Ta- 
rascos á  Michoacán  gobernaba  el  rey  Zirzinziracamaro  á  los 
Zizanhanecka,  poseedores  entonces  del  territorio,  teniendo 
por  ciudad  capital  á  Naránjan,  ubicada  en  lugar  próximo  á 
la  costa  septentrional  del  Lago  de  Pátzcuaro. 

La  tribu  que  llegaba,  y  á  sí  misma  se  denominaba  Eneami 
ó  Zacapuhiretiy  procedía  del  Norte,  capitaneada  por  su  jefe 
HiRETiCATAME ,  el  quc  traía  consigo  á  su  dios  CuHcaverL 
Asentaron  sus  reales  en  el  monte  Vh^íiqtmrdpexo,  cercano  al 
pueblo  de  Zapacotacanendan ,  y  desde  luego  pidieron  al  se- 
ñor de  Naránjan  leña  para  los  fogones  de  Curicaveri,  ó,  lo 
que  es  lo  mismo,  le  declaraban  la  guerra.  Temieron  los  Zi- 
zanbanecha  á  los  invasores,  y  buscaron  la  paz,  mandando  el 
Rey  una  hermana  suya  para  esposa  de  Hireticatame.  De  esta 
unión  nació  un  hijo,  al  que  llamaron  Sicuirancha. 

Tribu  eminentemente  cazadora,  dedicaba  una  buena  parte 
de  la  caza,  como  ofrenda,  á  sus  dioses,  por  lo  que  se  pactó 
el  que,  pieza  herida  por  ellos ,  nunca  la  tocasen  sus  vecinos, 
pues  sería  motivo  de  serio  disgusto  entre  sí.  Este  encargo 
no  fué  atendido,  y  surgió  una  reyerta  en  que  el  jefe  tarasco 
hirió  y  mató  á  los  parientes  de  su  esposa ,  emigrando  des- 
pués á  un  lugar  llamado  Zichuzúqaaro.  Al  cabo  de  cierto 
tiempo,  los  señores  de  los  varios  cacicazgos  en  que  estaba 
dividido  Michoacán,  se  coligaron  en  contra  de  ellos,  auxilia- 

r 

dos  principalmente  por  Oresta ,  señor  de  Cumachén, 

Hireticatame  fué  sorprendido,  cercada  su  casa  y  muertos 
la  mayor  parte  de  sus  guerreros ;  pero  lleno  de  valor,  sos- 
tuvo un  reñido  combate  personal,  hasta  que,  agotadas  sus 
fuerzas  y  consumidas  sus  flechas,  murió  á  manos  de  sus  ene- 
migos. Le  arrastraron  éstos  fuera  de  su  casa,  á  la  que  pusie- 
ron fuego,  llevándose  consigo  el  arca  santa  con  el  dios  Cu- 
ricaveri. Ausente  del  lugar  del  siniestro,  y  cazando  tranquilo 
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en  los  bosques,  se  encontraba  Sicuirancha,  quien  al  volver 
á  su  morada  la  encontró  destruida,  y  cárdeno  y  abandonado 
el  cadáver  de  su  padre.  Juntó  presto  á  los  guerreros  disper- 
sos de  su  nación,  y,  dando  alcance  á  los  alevosos,  ejerció  so- 
bre ellos  justa  venganza,  rescatando  á  su  dios.  Trasladó  á 
poco  tiempo  su  residencia  á  Bayámeo  (Santa  Fe  de  la  La- 
guna), donde  erigió  un  templo  á  Curicaveri,  y  en  ese  mismo 
lugar  murió. 

Dejó  un  hijo,  Pavacume,  que  fué  su  sucesor  en  el  mando, 
y  que  continuó  viviendo  en  Bayámeo. 

Á  su  muerte,  ascendió  á  jefe  de  los  Tarascos  su  hijo  VÁ- 
PEANí,  que  tampoco  abandonó  la  ciudad  fundada  por  su 
abuelo,  y  allí  miírió,  dejando  un  hijo,  llamado  Curátame. 
Reemplazó  éste  á  su  padre,  y  con  pretexto  de  la  caza,  re- 
corrió, acompañado  de  sus  subditos,  los  alrededores  todos 
de  su  mansión,  llegando  hasta  el  señorío  de  Curinguaro, 
Murió  en  Bayámeo,  y  se  le  inhumó  en  el  cu  (templo)  de 
Curicaveri.  Sus  dos  hijos,  Vrevápeani  y  Pavacume,  asumie- 
ron el  mando,  aimque  siempre  ocupando  el  primer  lugar 
Vrevápeani.  Cambiaron  la  capital  y  residencia  de  la  mayor 
parte  de  sus  subditos  á  Capácurio,  llevando  consigo  al  dios 
Curicaveri.  En  este  tiempo  reinaba  en  Tzintzimtzan  Tari- 
y  aran,  el  que  tributaba  culto  esplendoroso  á  la  diosa  Xara- 
tanga,  muy  respetada  y  venerada  en  toda  la  comarca.  En 
una  de  sus  fiestas  usó  irreverentemente  de  los  objetos  dedi- 
cados á  ella,  y  en  castigo,  la  diosa  lo  convirtió  en  culebra, 
lo  mismo  que  á  sus  hermanos,  que  le  acompañaron  á  come- 
ter el  sacrilegio,  y  fueron  todos  á  desaparecer  en  im  lugar 
cercano  al  habitado  por  los  Tarascos.  Interpretado  por  és- 
tos aquel  aquel  acontecimiento  como  augurio  favorable,  se 
prepararon  á  conquistar  todo  Michoacán.  Cambiaron  de  re- 
sidencia, por  de  pronto,  á  varios  lugares,  situados  todos  en 
la  margen  del  lago  de  Pátzcuaro,  y  en  sus  montañas  pasaban 
el  tiempo  cazando. 

Desde  la  cima  de  una  de  éstas,  llamada  Atúpen,  contem- 
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piaron  los  dos  hermanos  un  día  la  hermosa  perspectiva  del 
lago,  la  vistosa  isla  de  Xardcuaro  y  los  cues  de  la  de  Pacán- 
dan.  En  esto  se  ocupaban  cuando  distinguieron  á  un  pesca- 
dor, al  que  dos  señores  tarascos  hicieron  señales  de  que  se 
les  aproximase.  Asustado  aquél ,  trató  de  huir ;  mas  las  fle- 
chas de  éstos  lo  contuvieron,  y  acudió.  Después  de  haber 
conferenciado,  prometió  traerles  una  hija  suya,  y  así  lo 
hizo.  Casó  con  ella  Pavácume,  y  por  este  solo  motivo  se 
creía  tener  derecho  al  señorío  de  las  islas.  Pronto  supo  lo 
acontecido  el  Rey  de  Xarácuaro,  quien,  lleno  de  ira,  mandó 
llamar  al  pescador,  é,  increpándole  duramente,  le  preguntó 
por  qué  había  dado  á  su  hija.  Éste  le  contestó  que  se  la  ha- 
bían robado,  resultando  por  final  de  conferencia  que  el  ca- 
cique mandó  llamar  á  los  dos  hermanos  á  Xarácuaro.  Lle- 
gados que  fueron  á  este  lugar,  se  les  recibió  con  grandes 
muestras  de  afecto,  y  se  les  dio,  á  Pavácume,  el  cargo  de 
sacrificador  en  Xarácuaro,  y  á  su  hermano,  en  Quacacixan- 
gática. 

En  el  lugar  llamado  Curínguaro  habitaba  ima  tribu  que 
siempre  se  distinguió  por  su  odio  contra  los  Tarascos;  así  es 
que,  al  saber  ellos  los  honores  y  agasajos  hechos  á  los  dos 
hermanos,  se  indignaron  sobremanera  y  mandaron  un  em- 
bajador al  Cacique  de  Xarácuaro,  reclamándole  lo  que  hizo. 
No  dio  valor  ninguno  á  tal  reclamación;  mas  urgido  por 
una  segimda  mandó  despojar  á  los  hermanos  de  las  insig- 
nias del  cargo  que  les  había  conferido,  y  á  empellones  hizo 
los  echaran  fuera  de  sus  dominios. 

Después  de  lo  acontecido  trasladaron  su  residencia  á  Ta- 
rimichúndiro ,  y  de  ahí  fueron  á  fundar  á  Pátzcnaro,  lugar 
en  que  levantaron  tres  cues  y  tres  casas  para  los  sacerdotes. 

No  pudieron  sufrir  los  de  Curínguaro  los  avances  que  los 
Tarascos  hacían  de  día  en  día,  y  les  declararon  la  guerra, 
resultando  heridos  en  ella  Vrevápeani  y  Pavácume. 

No  obstante  lo  ocurrido,  los  de  Curínguaro  los  invitaron 
poco  tiempo  después  á  la  fiesta  principal  que  en  honor  de 
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SUS  dioses  celebraban;  los  sacerdotes  tarascos  vieron  en 
ella  iin  peligro  para  sus  señores,  y  les  aconsejaron  no  asis- 
tiesen; mas  ellos  porfiaron  en  ir,  y  sólo  consiguieron  que 
un  servidor  leal  y  gran  corredor  les  precediese ,  para  con 
tiempo  avisarles  el  peligro. 

Los  temores  de  los  sacerdotes  se  confirmaron,  pues  el 
explorador  vio  á  los  de  Curínguaro  ocultos  y  acechando  el 
paso  de  los  jefes  tarascos;  ya  con  eso,  aimque  habían  em- 
prendido el  camino,  retrocedieron  á  su  morada. 

Una  segunda  invitación  vino  después,  que  no  obstante  lo 
acontecido,  fué  aceptada,  y  se  pusieron  en  camino  ambos 
señores;  en  el  trayecto  intermediario  á  los  dos  pueblos,  ca- 
yeron en  la  emboscada  quo  se  les  tenía  preparada.  Vrevá- 
peani  fué  muerto  desde  luego,  j y  Pavácume,  gracias  á  su 
ligereza,  pudo  escapar  herido,  y  al  fin  le  alcanzaron  y  fle- 
charon, juntando  después  ambos  cadáveres. 

Ocurrieron  los  sacerdotes  á  rescatar  los  cuerpos  de  sus 
señores,  lográndolo  con  dificultad,  pues  los  traidores  ene- 
migos, colocados  en  derredor  de  ellos,  los  contemplaban, 
complacidos  de  su  muerte. 

Después  de  suntuosos  funerales,  fueron  inhumados  en  los 
nuevos  cues  de  Pátzcuaro.  Vrevápeani  dejó  dos  hijos:  ZÉ- 
TACO  y  Arámen,  y  Pavácume  imo  solo,  llamado  Tariácuri, 
habido  en  la  hija  del  pescador  de  Xarácuaro. 

No  llegaron  á  gobernar  los  dos  hijos  del  primero,  aunque 
ya  tenían  la  mayor  edad,  y  el  gobierno  quedó  en  manos  de 
los  sacerdotes  Chúpitan,  Núreman  y  Tétaco.  Éstos  recogieron 
á  Tariácuri,  que  aún  era  pequeñito,  pues  Zétaco  y  Arámen 
pasaban  su  vida  embriagándose  y  en  continuo  desorden;  y 
en  toda  esta  crápula  traían  consigo  á  Tariácuri. 

Entabló  Arámen  relaciones  amorosas  con  la  esposa  del  se- 
ñor de  Xarácuaro,  el  que,  sabedor  de  ello,  lo  mandó  matar; 
del  fin  que  tuvo  Zétaco  nada  se  sabe.  El  primero  dejó  un 
hijo  llamado  Hirípan,  y  otro,  el  segimdo,  nombrado  Tan- 

GAXOAN. 
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Creció  Tarlícüri  al  lado  de  los  sacerdotes  en  Pátzcuaro, 
y  cuando  estuvo  en  edad  competente,  asumió  el  mando  del 
pueblo  tarasco. 

Una  de  sus  primeras  providencias  fué  declarar  la  guerra 
á  los  de  Curínguaro;  mas  el  señor  de  éstos,  anciano  y  acha- 
coso, se  negó  á  ella  y  deseoso  de  la  paz,  mandó  al  Rey 
tarasco  ima  de  sus  hijas  para  que  se  casase  con  ella.  Esta  mu- 
jer sirvió  de  todo  lo  contrario,  pues  su  desenfrenada  incon- 
tinencia hizo  que  Tariácuri  la  repudiara,  tomando  en  lugar 
de  ella  dos  hijas  de  uno  de  los  sacerdotes  de  Xaratanga.  Con 
tal  motivo  se  declaró  la  guerra  entre  ambos  pueblos,  y  la 
victoria  coronó  las  armas  tarascas. 

Este  triunfo  fué  principio  de  otros  más,  ensanchándose 
así  el  prestigio  y  poder  de  Tariácuri  y  el  territorio  de  la 
nación  tarasca. 

La  mujer  adúltera  de  Curínguaro  tuvo  im  hijo  llamado 
Curátame,  que  la  heredó  en  lo  vicioso;  entregado  á  la  em- 
briaguez, llegó  día  en  que  atentase  contra  la  vida  de  su  pa- 
dre, que,  cansado  de  sufrirle,  le  mandó  matar,  encargando 
la  ejecución  de  ello  á  sus  sobrinos  Tangaxoan  é  Hiripan. 

Debe  considerarse  á  Tariácuri  como  el  verdadero  funda- 
dor de  la  monarquía  tarasca,  y  como  á  su  primer  rey,  pues 
los  anteriores,  errantes  y  poco  afortunados,  apenas  mere- 
cen el  nombre  de  jefes  de  tribu. 

Presintiendo  Tariácuri  su  muerte,  dividió  el  reino  tarasco 
en  tres  partes:  asignó  la  primera  y  principal  á  su  hijo  Hi- 
CUGAJE,  con  la  capital  Pátzcuaro;  dio  la  segunda  á  Tan- 
gaxoan, con  Tzintzuntzan  por  capital;  y  la  tercera  á  Hmf- 
PAN,  con  asiento  en  Cucáyan  ó  Coyúcan.  Se  cree  falleció  el 
año  1400,  habiendo  nacido  en  la  isla  de  Xarácuaro,  fruto  de 
la  imión  de  Pavácume,  segundo  de  este  nombre,  con  la  hija 
del  pescador. 

Subió  HicuGAJE  al  trono  de  Pátzcuaro,  teniendo  en  cierta 
manera  como  tributarios  á  los  reyes  de  Tzintzuntzan  y 
Coyúcan;  imido  con  ellos  hizo  nuevas  conquistas  y  dio  ma- 
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yores  auges  á  su  Reino.  Tuvo  varios  hijos,  entre  ellos  uno 
que  llevTo  su  mismo  nombre,  muriendo  todos  desastrosa- 
mente. 

Falleció  este  rey  9iji  descendencia,  pasando  el  trono  de 
Pátzcuaro  á  Tangaxoan  y  algimos  pueblos  de  Hirípan. 

HmÍPAN  gobernó  en  Coyúcan,  y  dejó  un  hijo  llamado  Ti- 
cátame,  que,  á  su  vez,  procreó  á  otro  nombrado  Tucuruán, 
padre  de  Paqtiingatay  que  gobernaba  en  la  época  de  la  con- 
quista. 

Tangaxoan,  primero  de  este  nombre,  hizo  algunas  expe- 
diciones militares  con  éxito,  y  dejó  im  hijo,  al  que  los  cro- 
nistas llaman  Zizispandácuare. 

ZizispANDÁcuARE,  por  otro  nombre  Charácu,  á  causa  de 
su  elevación  al  trono  siendo  aún  muy  niño,  tuvo  desde 
luego  que  atender  á  enemigos  poderosos,  como  los  Tecos, 
que  invadieron  su  reino.  Confinados  éstos  al  valle  de  Za- 
mora y  tierras  cercanas,  habían  conservado  su  soberanía, 
á  pesar  del  aumento  del  poder  tarasco.  Eran  enemigos  va- 
lientes, y  temeroso  por  eso  quizá  de  su  fracaso  el  Rey  ta- 
rasco, solicitó  el  auxilio  de  los  Matlaltzinca ,  que  habitaban 
el  valle  de<Tulocan.  Con  su  auxilio  triunfó  de  los  Tecos,  y, 
en  premio  de  ello,  dio  á  los  Matlaltzicas  unos  pueblos  en 
su  Reino ,  y  fueron  los  que  más  tarde  se  conocieron  con  el 
nombre  de  Pirindas, 

En  este  tiempo  los  Nahuas  habían  adquirido  gran  poder  y 
preponderancia  en  todas  las  tierras  mexicanas,  así  es  que 
no  veían  con  buenos  ojos  la  prosperidad  de  los  Tarascos,  y 
trataron  de  subyugarlos. 

Esta  campaña,  á  la  que  se  le  dio  por  causa  la  necesidad  d^ 
proveerse  de  cautivos  para  la  dedicación  de  la  piedra  del 
Sol,  se  efectuó  bajo  el  reinado  de  Axayacatl,  á  quien  los 
Michoaca  llamaban  Hacángari  en  su  lengua.  Queda  atrás 
narrado  su  fatal  desenlace  paca  los  Méxica,  y  él  vino  á  dar 
á  los  Tarascos  gran  importancia  y  prestigio;  fué  la  época  de 
mayor  prosperidad  y  grandeza  del  reinado  tarasco.  Como 
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medida  precautoria,  se  reedificaron  las  destruidas  murallas 
de  Taximaroa,  frontera  con  los  Méxica,  ampliándolas  y  re- 
forzándolas. 

Murió  este  rey  en  Tzinizimtzan ,  dejando  un  hijo,  que  fué 
su  suescor,  llamado  Zucingua.  Zuangua  heredó  el  espíritu 
guerrero  de  su  padre,  é  hizo  varias  conquistas,  aumentando 
el  prestigio  de  su  pueblo.  Para  vengar  la  derrota  de  Axaya- 
catl  emprendió  Motecuhzoma  Xocoyotzin,  su  sucesor,  otra 
expedición  contra  Michoacán,  al  mando  del  valiente  Tlahui- 
cole,  su  prisionero  de  guerra.  Los  primeros  encuentros  fue- 
ron favorables  á  los  Méxica,  pues  lograron  internarse  hasta 
Tsinapécíiaro;  mas  de  allí  no  pasó,  teniendo  que  regresar  á 
México  con  algunos  prisioneros  y  ricos  despojos.  Como  esta 
retirada  fué  en  realidad  una  verdadera  derrota,  volvió  Mo- 
tecuhzoma á  intentar  otra  invasión,  compuesta  de  un  nu- 
meroso y  bien  equipado  ejército.  Temieron  los  Tarascos  un 
fracaso  y  se  propusieron  contrarrestar  la  fuerza  con  la  as- 
tucia. Prepararon  todos  elementos  de  guerra,  y  á  más  una 
gran  cantidad  de  comestibles  y  bebidas;  los  ejércitos  se 
avistaron  entre  Mará  vatio  y  Tzitácuaro,y  comenzó  la  ba- 
talla. En  un  momento  convenido  empezaron  á  cejar  los  Ta- 
rascos y  desbandarse,  cual  si  se  diesen  por  derrotados;  los 
Méxica  los  persiguieron,  y,  de  improviso,  se  encontraron 
con  un  gran  campamento,  en  que  se  veían  dispuestos  man- 
jares y  bebidas  como  para  un  banquete.  Atraídos  por  aque- 
llo, suspendieron  la  persecución  y  se  dedicaron  á  comer  y 
beber.  Cuando  los  Tarascos  los  vieron  entregados  á  la  glo- 
tonería y  á  la  bebida,  dieron  con  gran  ímpetu  sobre  ellos, 
derrotándoles  por  completo. 

No  solamente  las  armas,  sino  también  las  artes  y  las  le- 
tras, adelantaron  bajo  el  reinado  de  Zuangua,  que  mandó 
construir  templos,  caminos  y  palacios,  y  terminó  las  forti- 
ficaciones de  Taximaroa,  corq.enzadas  por  su  padre;  gigan- 
tesco trabajo  que  pasmó  á  los  conquistadores.  Bajo  el  go- 
bierno de  este  rey  pisó  Hernando  Cortés  las  playas  del 
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cores,  le  envió  el  enipenidor  Motecuhzomri  ima  solemne 
embajada,  proponiéndolo  una  alianza  ofensiva  y  defensiva. 
Temió  el  Taraaeo  la  perfidia  del  Méxica  y  desechó  la  alianza, 
cerciorándose  después  y  alegrándose  del  mal  que  los  Es- 
pañoles hacían  á  los  Mexicanos. 

Una  segunda  embajada  vino  á  repetir  la  propuesta  alianza; 
mas  ya  encontró  á  Zuanga  muerto,  á  consecuencia  del  sa- 
rampión y  las  viruelas. 

Varios  hijos  quedaron  de  este  rey;  mas  heredó  el  trono  el 
mayor  de  ellos,  que  tenía  el 
níimbre  de  Sintzioha  Tangoa- 
XAN  n,  conocido  por  Cal-tzón- 
Tzm.  Se  resistía  á  recibir  el  go- 
bierno, quizá  por  temor  á  los 
Españolas  ó  por  una  falsa  hu- 
mildad, hasta  que  al  fin  convino 
en  tillo,  después  de  habérselo 
rogado  mucho  los  ancianos.  Uno 
de  sus  primeros  actos  guberna- 
tivos fué  mandar  matar  á  sus 
hermanos,  instigado  por  su  fa- 
vorito llamado  Timas  ó  Timage. 
Recibió  la  segunda  embajada 
curioavoH.  ¿p  Motecuhzoma,  y  como   ve- 

(Bnrro  dala  Foteoción  del  autor.)  ,....,,., 

nía  dirigida  á  su  padre  muerto, 
mandó  matar  á  los  embajadores  para  que  fuesen  á  llevársela. 

Los  acontecimientos  posteriores  de  su  gobierno,  relacio- 
nados con  la  conquista,  se  narrarán  en  lugar  oportuno. 

La  civilización  tarasca  se  diferenciaba  bien  poco  de  la 
huatl,  y  bajo  ciertos  puntos  le  era  inferior. 

La  misma  marcha  y  evolución  que  tuvo  aquélla  siguíi 
ésta,  y  aunque  muy  poco  se  sabe  de  sus  instituciones  sociales 
y  políticas,  se  ve  eran  semejantes. 

Los  monumentos  arquitectónicos,  en  menor  escala,  eran 
muy  parecidos,  así  también  las  instituciones  religiosas,  culto 


ció- 


GENERAL  DE  MÉXICO  127 

y  ritualidades.  Calculaban  el  tiempo  por  procedimientos 
análogos,  y  contaban  por  veintenas,  siendo  su  número  ma- 
yor 8.000,  que  servía  de  base  para  nuevas  combinaciones,  con 
lo  que  resultaba  que  la  numeración  era  indefinida. 

Su  panteón  mítico  era  más  reducido  que  el  de  los  Nahuas, 
y  ellos,  en  su  origen,  adoraban  tan  solo  á  Curicaveri,  que 
traían  consigo  á  su  llegada  á  Michuacan  y  era  una  lanza  de 
pedernal,  aunque  más  tarde  personificaron  á  este  dios.  De 
los  pueblos  con  quienes  se  relacionaron  y  más  tarde  con- 
quistaron, adquirieron  nuevas  deidades. 

La  diosa  Cüerauáperi  pertenecía  á  los  primitivos  habi- 
tantes de  TzinapécuarOj  donde  tenía  su  principal  templo;  Xa- 
ratanga,  cuyo  culto  era  antiquísimo  en  Michuacan,  recibía 
culto  de  los  de  Tsintzuntzan,  donde  estaba  su  templo,  y  otro 
en  Araré,  con  numeroso  personal  de  sacerdotes,  baños,  y 
siempre  con  juego  de  pelota. 

Los  de  Curínguaro  adoraban  á  Hurendequavécara,  en  tem- 
plos pintados  siempre  de  color  blanco. 

Phunguariecha,  especie  de  Mercurio,  protegía  á  los  co- 
rreos^  Curitacaeri,  con  templo  en  Tzintzuntzan,  era  el  men- 
sajero de  los  dioses;  Tiripamecuaecha,  hermano  del  anterior; 
Querendangápetij  con  templo  en  Tzacapu;  Cupdnzueri,  Quihiri 
Hwepa,  representado  en  forma 'de  venado;  Sirata  Tapesi  su 
hijo;  Achúhirepa,  Turipimecha,  el  dios  negro,  hermano  de 
Curicaveri;  Xaraqua,  el  dios  Término  ó  lindero,  Manovahpa, 
hijo  único  de  Xaratanga;  Turépeme-Xungápeti,  venerado  en 
Pechátaro;  Angamucurancha,  dioses  de  los  montes;  Vasón- 
quare,  Turesupeme;  Tirepemeturupten,  venerado  en  Iramuco; 
Turépeme  Cáheri,  adorado  en  Pareo;  los  cuatro  Turépeme  eran 
hermanos  de  Curicaveri. 

Acuitzecatápeme,  venerado  en  Xaráquaro  bajo  forma  de  cu- 
lebra; Pumipe  cuxáreti,  hermana  del  anterior;  Caroen,  Chuun- 
cuare,  Tangachurani,  Churitiripeme,  venerado  en  Pacándan; 
Unazihirecha  y  su  hermana  Kamaváperi;  Ziritacherenqua,  Va- 
cúxeoha,  Mirequajeua,  Apáriche,  Tarex-Upeme,  dios  de  Cuma- 
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chen,  de  quien  cuentan  que  borrachos  los  dioses  del  cielo  lo 
ocharon  á  la  tierra,  y  por  eso  estaba  cojo;  Sinindarán,  men- 
sajero de  QtierencUingdpeti,  que  usaba  cuero  de  tigre  en  una 
pierna,  collar  de  turquesas  en  la  garganta,  guirnaldas  de  hilo 
de  colores  en  la  cabeza  y  orejeras  de  oro;  Péname^  su  mujer. 
Los  isleños  adoraban  á  Caronchanga,  NurítCf  Xaratiava,  Vari- 
chuvácíiere,  Impiechay,  dios  del  mar;  Churitipetne,  diosa  de  la 
noche;  Ahicanime,  tía  de  los  dioses  del  cielo;  el  dios  de  la 
cara  bermeja  y  los  dioses  de  la  man  derecha  6  primogénitos ,  los 
dioses  de  la  man  izquierda  ó  Virabanechay  dioses  de  la  tierra 
caliente;  1/05  dioses  engendradores  del  cielo  y  de  la  tierra,  los 
dioses  de  las  cuatro  partes  del  mundo,  el  dios  del  infierno  y  Ta- 
ras,  que  menciona  Sahagún. 

Se  dice  que  tenían  idea  de  un  Ser  Supremo  y  espiritual, 
al  que  llamaban  Tucúpacha  y  que  moraba  en  el  cielo, 
Aguándato, 

Sobresalieron  en  los  artísticos  trabajos  de  mosaicos  de 
plumas,  y  en  los  de  metales  y  cerámica  superaron  á  los 
Nahuas. 

Eran  excelentes  agricultores,  tejedores  y  arquitectos,  y 
tenían  su  escritura  jeroglífica,  aimque  inferior  á  los  Nahuas 
y  Mayaquiché. 

Su  lengua  es  elegante,  suave  y  melodiosa;  la  más  fácil  de 
todas  las  americanas  para  su  aprendizaje,  escritura  y  pro- 
nimciación,  prestándose  á  la  composición  de  asuntos  metafí- 
sicos  y  naturales,  como  lo  prueban  los  escritos  de  los  frailes 
que  en  nuestro  poder  conservamos. 
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CAPITULO  XI 


Tzapoteoas. — Origen. — Tzapotlan  del  Valle. — Zaacliilayoo. —  Liovaana. — Dzahuin- 
danda. — Reyes  tzapotecas. — Peláxüa.— Cosijoeza. — Cosiiopii. — Civilización  tzapoteca.— 
Escritura  l^rog^ca. — ^Mitología. — Huijatoo. — Circuncisión. — Mogotes. — Calendario.— 
Orfebrería.— Pecocha.— Los  Mixteca.— Su  origen.— Reyes  mixtecas.— Religión.— Civi- 
lización.— Corazón  del  pueblo. 

Después  de  los  Tarascos  siguen  en  importancia  los  Tzapo- 
tecas,  que,  según  las  tradiciones,  llegaron  al  país  en  la  misma 
época  que  los  Ülmeca  y  Xicalanca.  El  nombre  de  ellos,  en  su 
lengua,  era  Didjctzá. 

Salieron  de  Tamoachan,  y  se  fueron  algimos  hasta  la  costa 
del  mar  Pacífico  y  allí  poblaron;  de  éstos  descienden  los  que 
después  se  llamaron  Anahuamixteca,  Con  el  tiempo  ocuparon 
gran  parte  del  Estado  de  Oaxaca,  donde  aún  viven  sus  des- 
cendientes. 

Se  tenían  ellos  por  hijos  de  tigres,  y  de  árboles  corpulen- 
tos y  de  grandes  peñascos. 

De  los  primeros  tiempos  de  su  gobierno  nada  se  sabe,  aun- 
que es  de  suponer  que  estuvo  en  manos  de  los  sacerdotes; 
la  primera  ciudad  que  fundaron,  y  en  donde  erigieron  un 
templo  á  su  principal  dios,  fué  en  Teotitlan  del  Valle,  y  allí 
también  hicieron  un  suntuoso  palacio,  que  fué  la  residencia 
de  sus  sacerdotes. 

En  una  completa  paz  vivieron  los  Tzapoteca  durante  mu- 
chos años  en  este  lugar,  multiplicándose  extraordinaria- 
mente. Á  la  destrucción  del  reino  tolteca  emigraron  hacia 
sus  tierras  un  buen  número  de  éstos,  que  se  quedaron  entre 
ellos.  Con  el  tiempo  fueron  extendiéndose  por  los  lugares 
vecinos,  no^sin  tener  encuentros  más  ó  menos  serios  con  los 
pueblos  que  eran  dueños  de  esos  sitios. 

Marca  una  época  culminante  de  su  historia  el  cambio  de 
capital  á  Zaachillayoo  (Teozapotlan)  hacia  1386,  época  en  que 


130 


COHPEKDIO  Dfi  mSTOBU 


fué  proclamado  n>y  Zaachilla  I,  siendo  éste  p1  primero  qm 
asumió  tal  carácter,  gobernando  haptn  1415.  Le  sucedió  Za^ 
CHILLA  n,  que  reinó  hasta  1454;  siguió  Zaachilla  DI,  i 
ta  1487.  En  este  año  tomó  las  riendas  del  gobierno  tzapote^ 
Cosijopsa,  quien,  educado  por  ilustrados  sacerdotes  y  alecci^ 
nado  con  el  ejemplo  de  sus  antepasados,  fué  un  goben 
sabio,  valiente  y  justiciero.  Bajo  p1  reinado  de  Ahuiteol ,  I 


Sala  de  uno  do  loe  paUnioft  dn  Uitla.  ( Pobografta  dírocta. ) 

habitantes  de  Liovaana  (Mitla),  ciudad  sagrada  de  losTzap^ 
teca,  residencia  del  sumo  sacerdote  y  panteón  de  sus  reyeaj 
nobles,  dieron  muerte  á  varios  mercaderes  tenochca.  Pal 
vengar  tal  agravio  dispone  el  Rey  méxica  poderoso  ejéreís 
que  á  su  paso  por  Huaxayacac  (ciudad  de  Oaxaca)  la  acorné 
rinde  bu  fuerte  guarnición  y  la  destruye,  dirigiéndose  luegi 
sobre  Mitla.  Poca  ó  ninguna  resistencia  presenta  la  ciutS 
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rWgrada,  que  es  incendinda,  arrasada  y  pasados  á  cuchillo  sus 
I  habitantes,  sin  distinción  de  Pdad  ni  do  sexo.  Á  su  regreso 
I  divide  el  ejército  en  dos  partea,  una  regresa  á  México,  y  otra 
ra  á  conquistar  Tehuantepec  y  Soconusco. 

Temeroso  Cosijoesa  de  una  segunda  invasión  nahua ,  con- 
[  cierta  una  alianza  con  Dzahmndanda,  rey  de  la  Mixieta,  po- 
I  nicndo  los  dos  en  pie  de  guerra  60.000  soldados.  Ambos,  al 
I  frente  de  eso  ejército',  arrasan  á  las  guarniciones  méxicas  y 
1  llegan  á  Tehuantepec,  arrancándolo  de  la  dominación  te- 
I  sochca. 

La  revancha  mexicana  era  segura,  y  para  aguardarla  or- 
■denó  se  fortificase  el  Cerro  de  Qiiiengola,  y  avituallase  con  lo 

ioesario,  hasta  improvisar  un  lago  y  poner  peces  en  él. 
Llega  el  momento  del  esperado  ataque;  .se  pelea  con  encar- 
I alzamiento  por  ambas  partes,  y  al  fin  loa  Méxica  nada  con- 
I  «i^en. 

Propone  entonces  el  de  México  una  alianza,  y  como  prenda 
de  ella  da  en  matrimonio  á  Cosijoeza,  una  de  sus  hijas,  belU- 
BÍma  princesa,  que  recibió  de  los  Tzapoteca  el  nombre  de  Pe- 
Liláicila  (copo  de  algodón). 

Con  gusto  de  ambos  contrayentes  se  efectúa  el  enlace  en 
KTehuantepec ,  y  allí  nació  en  1498  el  primer  hijo,  fruto  de 

a  unión.  • 

Más  tarde  volvieron  los  reyes  á  ZachiUa,  en  donde  nacie- 
■Ton  varios  hijos,  y  entre  ellos  Cosijopii,  el  30  de  Diciembre 
f  de  1502. 

Al  cumplir  quince  años  este  Príncipe,  le  coronó  su  padre 
I  rey  de  Tehuantepec,  verificándose  con  gran  suntuosidad 
i  ceremonia  en  Zachiíla,  y  á  poco  el  casamiento  con  la 
I  hermosa  Zeeloliaa. 

Cosijoeza  continuó  la  política  por  él  iniciada,  procurando 
Bexcitar  rebeliones  y  dificultades  á  loa  Méxica  entre  los  pue- 
rbloa  á  ellos  sujetos  y  que  eran  sus  limítrofes. 

Hizo  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  los  Mixteca,  para 
lanlqullar  el  poder  nahua  en  Tzapotecapan,  tocando  á  los  Mix- 
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teca  la  peor  parte  en  las  contiendas.  Desengañados  éstos  de  la 
falsedad  del  monarca,  vinieron  al  ñn  á  disgustarse  con  éste, 
poniéndole  en  duros  lances  y  aprietos,  hasta  el  grado  de  ha- 
cerle abandonar  su  capital  y  refugiarse  á  una  montaña  ve- 
cina. Su  perfldi»  alcanzó  á  daú»r  á  su  hijo  Cosijopíi,  qne  rei- 
naba tranquilamente  en  Tehuantopec,  pues  á  instancia  de  1<» 
Mixteca,  Cmnwloo,  rey  de  TufnU-pec,  invadió  las  tierras  de 
aquél  al  frente  de  respetable  ejército. 

Por  esos  tiempos  ya  el  afortunado  Cortés  estaba  en  México 
y  casi  había  dado  cima  á  su  obra  gigantesco;  de  todo  ello  es- 
taban informados  los  dos  reyes  tzapoteca,  y  viéndose  en.tan 
apurado  lance,  pues  Cosíjopii  no  podia  auxiliar  á  su  padre 
á  causa  de  las  hostilidadeB  del 
Rey  de  Tututepec,  resolvieron 
ambos  pedir  auxilio  á  Corté^ 
quien  luego  se  los  mand6,  co- 
misionando para  ello  SD.  Fran- 
cisco de  Orozco. 

En  su  correspondiente  logar 
narraromos  los  sucesos  poste- 
riores,  que  propiamente  per- 

EBCritura  on  jeroEliHco  tiayotcco.         tcnCCen  á    la    épOCa    de    I»    OOn-    . 

Códice  Dfhrsa.  '^ 

quista. 

La  civilización  tzapoteca  es  una  de  las  más  notables  del 
Nuevo  Mundo,  por  más  que  sea  muy  poco  conocida  y  toda- 
vía más  poco  estudiada. 

Poseían  la  escritura  jeroglífica,  aunque  análoga  á  la  me- 
xicana ,  con  rasgos  propios.  Su  mitología  no  era  de  las  más 
complicadas:  Piteo  era  el  nombre  común  á  los  espíritus, 
nunque  designaba  al  Espíritu  Supremo;  Pííoo-Pií/eawo  era  el 
Espíritu  Increado;  Filao-Cozatwa  era  el  Creador  del  Uni- 
verso ;  Huichanna  era  el  creador  de  los  hombres  y  de  los  pe- 
ces; Cosaanafao  era  la  Providencia. 

Subordinados  á  este  gran  Pitao  había  dioses  ó  genios  infe- 
riores; así  Pitao  Cwobi  era  el  dios  de  la  abundancia;  P.  Co- 
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siyo,  el  dios  de  las  lluvias;  P.  Xoo,  el  do  los  terremotos,  y 
aBÍ  otroa  muchos. 

Pezdao  {oráculo  del  cielo)  tenía  culto  especial  en  Mitla; 
Peída  era  el  patriarca  de  los  Tzapoteea,  y  salvado,  según  ellos, 
on  el  diluvio  americano;  su  momia  se  conservaba  en  Coatlán. 
Su  culto  no  era  tan  sanguinario  como  el  do  los  Mexicanos,  y 
sus  prácticas  rituales,  aunque  sin  grande  complicación,  eran 
faustuosas.  El  sumo  sacerdote,  llamado  Huijatóo,  residía  en 
uno  de  los  palacios  di'  Linnacina  (Mitla),  en  perpetuo  celibato 


y  casi  igual  continencia,  pues  solamente  en  ciertos  días  le 
era  permitido  tener  acceso  á  mujeres.  Había  otros  sacerdotes, 
llamados  Vijnnos,  que  vivían  á  manera  de  monjes,  y  se  Jes 
retajaba  para  dedicarlos  á  esa  vida. 

Parece  que  en  el  culto  tzapoteea  no  había  la  inmolación  de 
víctimas  humanas. 

El  Nakual  y  el  Totta  desempeñaban  gran  papel  en  la  vida 
social  de  ese  pueblo:  el  primero  era  el  brujo  ó  hechicero;  el 
segundo,  el  animal  ó  genio,  bajo  cuyo  influjo  nacían,  y  que 
era  el  compañero  de  toda  la  vida. 


•■i* 
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La  poligamia  era  desconocida  entre  ellos,  y  si  acaso  sólo 
los  grandes  señores,  por  abuso,  tenían  más  de  una  mujer.  El 
adulterio,  la  embriaguez,  el  robo  y  otros  delitos  eran  casti- 
gados con  gran  severidad.  Creían  en  la  inmortalidad  del  alma, 
y  por  eso  tenían  gran  respeto  á  los  difuntos,  cuya  memoria 
celebraban  con  ñesta  anual.  Los  reyes,  sacerdotes  y  nobles 
tenían  su  panteón  en  Liovaana  (Mitla),  y  los  guerreros  y  per- 
sonas distinguidas  por  algún  título,  en  Teitipac;  el  resto  del 
pueblo  se  construía  panteones  particulares,  que  es  lo  hoy 
conocido  en  Oajaca,  con  el  nombre  de  mogotes.  Son  éstos  co- 
linas más  ó  menos  eleva&as,  de  forma  piramidal  ó  rectangu- 
lar, conteniendo  en  su  centro  una  cripta,  en  donde  yacen 
uno,  dos  ó  más  cadáveres,  provistos  de  los  utensilios  propios 
de  su  oficio,  con  vasijas  para  los  alimentos  y  adornos  pre- 
ciosos de  oro ,  plata  y  cobre,  diorita  y  otras  piedras  de  valor, 
de  buen  aspecto. 

Su  organización  militar  difería  bien  poco  de  la  de  los  Mé- 
xica,  y  gus  armas  ofensivas  y  defensivas  eran  casi  idénticas  á 
las  de  las  demás  naciones  americanas.  De  sus  fortificalíiones 
queda  muestra  en  Monte  Alhán  y  en  el  cerro  junto  á  Mitla. 

La  organización  civil  y  doméstica  se  encontraban  casi  en 
el  mismo  caso,  y  aun  el  Calendario  tenía  por  base  el  cálculo 
nahoa,  con  ligeras  variantes,  y  sólo  cambiaban  los  nombres. 

Tenía  365  días,  divididos  en  18  veintenas,  y  á  éstos  agre- 
gaban, para  completar  el  número  total,  un  período  menor  de 
cinco  días,  dándole  cada  cuatro  años,  como  á  nuestro  bisies- 
to, otro  más  que  lo  hacía  de  seis  días,  y  comenzaban  el  año 
el  12  de  Marzo,  invariable  por  la  cercanía  del  equinoccio. 

Usaban  también  el  nahoa  religioso  de  260  días,  dividido  en 
20  trecenas,  que  llamaban  Cocij  ó  Tohicocij,  subdivididas  á  su 
vez  en  cuatro  partes ,  aplicando  cinco  á  cada  imo  de  los  as- 
tros; de  manera  que  resultaban  cuatro  grandes  Cosijos  ó  pi- 
taos de  65  días  cada  uno,  llamado  el  1.^  quíachilla,  el  2.^  quia- 
lana,  el  3.®  quiangoloo,  y  el  4.^  qttianguillo,  recibiendo  todo 
el  año  el  nombre  de  Pije  6  Piye. 
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Tejían  admirablemente  telas  vistosísimas  do  algodón  y  de 
una  seda  silvestre,  que  aún  hoy  usan. 

Los  trabajos  en  piedras  finas  son  notabilíaimoa ,  y  tin  terri- 
torio tzapoteca  se  encuen- 
tra el  esma-il,   que   ellos  | 
usaban  en  estas  liibores. 

En  clase  de  fundidores 
y  metalurgistas,  quizá  sean 
los  que  tengan  la  palniíi, 
pues  entro  ellos  se  qucdii- 
ron  algunos  de  los  mejo- 
res ai-tlflces  tolteca,  des- 
pués de  la  destrucción  di' 
Tollan. 

El  adjunto  grabado  es 
copia  de  un  objeti.)  de  oru 
encontrado  en  un  ninf¡olr  I 
de  Cuilapan,  y  se  cree  i-s 
el  retrato  del  personaje 
en  él  inhumado.  Se  en- 
cuentran en  abundancia 
y  tamaho  variable,  hasta 
muy  pequeño,  ciertos  ob- 
jetos de  cobre,  que  se  dice 
sirvieron  de  moneda  á  los 
tzapoteca;  tanto  acerca  de  este  punto,  como  al  de  si  fueron 
ellos  ios  constructores  de  los  belKsi- 
mos  palacios  de  Mitla,  existen  dudas 
,  muy  fundadas. 

Para  terminar  esta  breve  noticia, 
diremos  algo  de  un  personaje  que  las 
tradiciones  tzapoteca  llaman  Pecocfia. 
PrBtend¡d,moneri.-,t«ipt.t«^.  Llegó  éste  á  las  playas  de  Huatulco 
(De  cobro.)  en  el  siglo  VI  de  nuestra  era,  y  allí 

plantó  una  cruz  de  madera,  que,  en  1587,  quiso  quemar  el 


le  cacique.) 
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corsario  Candhis,  sin  lograrlo.  Habló  con  loa  indios  de  ese 
lugar,  donde  permaneció  algunos  días,  enseñándoles  á  co- 
nocer al  verdadero  Dios,  y  el  culto  y  res- 
peto que  deberían  tener  6.  aquel  santo 
madero. 

Se  volvió  por  el  mismo  camino  que 
había  andado,  y  á  su  paso  por  ei  río  de 
la  Arena  dejó  grabado  «n  pie  en  una 
)  peña  y  otro  en  el  río  de  la  Cruz,  próximo 
á  la  Boquilla.  Apareció  después  entre  loa 
Cliatinos,  á  quienes  les  dejó  tres  manos 
pintadas  de  color 
rojo,  y  cuatro  ó 
cinco  letras ,  al 
parecer  griegas, 
en  una  roca;  poco 
más  tarde  fué  pa- 
ra Teotitlan  del 
Valle,  y  á  su  paso 
MuiBt  tiapotecs.  Sembró  los  gran- 
o  icono.  ^p^  sabinos  del 
Marquesado.  Fuese  luego  ■  entre  los 
Mixes,  y  en  la  cumbre  del  ZempoaJte- 
pee  dejó  impresos  en  ima  peña,  cual 
si  fuese  blanda  cera,  los  dos  pies,  en 
momentos  en  que,  perseguido  por  los 
Mixes,  se  arrojó  á  vista  de  ellos  desde 
la  altura  en  que  so  encontraba,  sin  las- 
timarse, y  desapareció. 

Reaparece  entre  los  Chántales,  y 
deja  grabada  con  el  dedo  una  cruz  en  la  tierra;  más  tarde  se 
lo  vio  en  Tehuantepcc,  y  en  el  puerto  de  Qititabeilc;  antes  de 
desaparecer,  en  el  Cerra  encantaih  <le  la  isla  Manapoxtiac, 
dejó  su  retrato  en  una  roca  á  grande  altura,  bajo  la  figura 
de  un  religioso  con  hábito  blanco,  sentado  en  una  silla,  la 
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capilla  puesta,  la  mano  en  la  mejilla,  vuelto  el  rostro  al  lado 
derecho,  y  al  izquierdo  ima  india  con  su  traje  propio,  cu- 
bierta la  cabeza  é  hincada  de  rodillas  cual  si  estuviese  con- 
fesándose. 

Este  retrato  concierta  en  señas  con  los  que  del  Pecochea 
daban  los  que  le  conocieron.  Era,  decían  ellos,  un  anciano 
de  tez  blanca,  frente  ancha,  ojos  grandes,  barba  luenga,  ca- 
bellos negros  y  largos,  corpulento,  y  vestido  con  larga  tú- 
nica y  amplio  manto. 

Sin  identificarlo  con  el  Quetzalcohual,  han  creído  muchos 
escritores  ver  en  este  personaje  al  apóstol  Santo  Tomás,  que 
vino  á  predicar  el  evangelio  á  este  Nuevo  Mundo!! 

Compartían,  en  su  mayor  parte,  el  territorio  del  actual 
Oaxaca,  con  los  Tzapoteca,  los  Mixteca,  que  es  casi  seguro 
pertenecían  á  la  misma  familia  de  aquéllos. 

Creían  éstos  que  sus  progenitores  tuvieron  comienzo  en 
dos  árboles  frondosos,  crecidos  ala  orilla  del  arroyo,  junto 
al  pueblo  de  Ajmala;  de  uno  salió  un  hombre,  del  otro  una 
mujer,  y  de  su  unión  la  nación  mixteca. 

Á  su  llegada  al  territorio  que  ocuparon,  el  país  estaba  ha- 
bitado por  los  Chuchones.  Su  primitivo  asiento  fué  en  Sosóla 
y  después  en  una  llanura,  entre  Achuitla  y  Tüantongo. 

No  se  sabe  con  exactitud  el  nombre  y  número  de  sus  re- 
yes, y  sólo  ha  pasado  hasta  nosotros  la  memoria  de  Bzahui- 
danda,  uno  de  sus  últimos  soberanos,  que  alcanzó  la  época 
de  la  conquista  y  que  puso  en  aprietos  al  ejército  de  Mote- 
cuhzoma  Xocoyotzin. 

Tenían  los  reyes  mixteca  palacios  bien  construidos  y  lu- 
josamente amueblados  con  pieles  de  animales,  y  mantas  pri- 
morosamente tejidas. 

Los  hombres  vestían  mantas  blancas  de  algodón,  pintadas 
y  matizadas  con  plumas  de  aves;  usaban  sandalias,  anillos  de 
oro,  pendientes  en  las  orejas,  bezotes  de  cristal  de  roca  ó  de 
oro,  los  cabellos  atados  con  cintas  de  cuero,  y  andaban  siem- 
pre lampiños  y  se  arrancaban  las  barbas  con  tenacillas  de 
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cobre.  Eran  muy  limpios,  y  en  los  ustanquf^s  quo  tL'iiían  en 

sus  jardines  se  bañaban  maíltina  y  tarde. 

Aunque  no  tomaban  en  calidad  do  esposa  más  que  á  una 
sola  mujer,  practir^nban  la  poligamia.  Solamente  los  hijos  le- 
^timos  heredaban  ol  trono,  y  á  falta  de  olloe  entraban  las 
hembras. 

El  adulterio  se  castigaba  por  mano  del  mismo  ofendido, 
que  podía  matjir  á  entrambos  culpables,  ó  sólo  cortar 
riz,  oreja  y  labio  al  adúltero. 

Los  hijos  de  los  nobles  se  educaban  en  ol  Colegio  de  loa 
Sacerdotes,  en  donde  duraban  un  año. 
Los  sacerdotes  eran  también  médicos  y  adivinos,  y  tenían 
su  jerarquía  para  ir  ascendien- 
do. Cada  cuatro  años  ascencüao, 
y  sólo  este  período  de  tiempo>' 
duraban   ejerciendo   el    cargo, 
incluso  ol  sumo  sacerdote,  y  to- 
dos, agotando    los  ascensos  y 
cumplido  el  tiempo,  dejaban  el 
ministerio,  pasaban  al  Consejo 
del  rey,  y  si   querían  les  era 
Cádia  CohmbtKo.  permitido  casarse. 

Su  traje  en  los  días  comunes  era  una  manta  burda,  y  en  las 
solemnidades  camisas  sin  mangas  que  les  llegaban  hasta  la  ro- 
dilla, polainas  en  las  piernas,  en  los  brazos  una  tira  de  manta 
con  borla,  y  sobro  todo  eso  una  gran  capa  con  borla,  colgada' 
á  la  espalda,  y  en  la  cabeza  una  mitra  de  plumas  verdea,  y  en 
ella  pintadas  sus  principales  deidades. 

Vivían  en  perpetuo  ayuno  y  abstinencia  carnal;  si  que-. 
brantaban  eso  eran  muertos  á  palos. 

El  ejército  tenía  buena  organización,  y  peleaban  con  ar»: 
mas  ofensivas  y  defensivas,  iguales  á  las  de  los  Méxica. 

Profundamente  religiosos,  tenían  su  templo  principal  en 
Ackiuüa,  donde  se  adoraba  el  dios  Corazón  del  ptiehlo,  que  era 
una  esmeralda  grande,  con  una  avecilla  esculpida  y  una  ou- 
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lebra  enroscada,  una  especie  de  Quetzalcoatl,  según  se  des- 
prende del  jeroglífico. 

Poseían  escritura  jeroglífica  con  caracteres  propios,  aun- 
que análoga  á  la  nahua,  y  pintaban  sus  historias  en  cortezas 
de  árboles  ó  pieles  de  venado  preparadas. 

Su  calendario  era  de  18  meses,  de  20  días  cada  uno,  más 
un  mes  de  cinco  días,  siendo  éste  de  seis  cada  cuatro  años. 

Su  lengua  es  rica  y  armoniosa,  polisilábico-polisintética. 

CAPÍTULO  XII 


Matlaltzinca. — Su  origen. — Reyes. — Coltzin. — Guerras.—  Calendario.  —  Los  Mixes.— 
Su  origen.  —  Condoy.  —  Costumbres.  —  Zoques.  —  Huaxtecas.  —  Tamoachan.  —  Lava- 
tivas de  pulque.  7— Totonaca. —  Su  origen.  —  Reyes.  —  Templos. -r- Fortalezas.  —  Diosa 
del  maíz.  —  Cempoallan.  —  Tlaxcaltecas. — Su  origen. — Sus  caudillos. — Los  Señoríos. — 
Guerra  con  los  Mexicanos. — Con  los  Huexotiinca.  — Muralla.— Tlahuicolle.  —  Civiliza- 
ción tlaxcalteca.  —  Mitos.  —  El  Exquinam.  —  Templos,  sacrificios  y  juegos. 

Los  MatlaltzicaSj  por  otro  nombre  PirindaSy  y  en  su  idioma 
Nentdmbati  y  NepintatúM,  vinieron  del  Norte  en  compañía 
de  algunas  -tribus  de  filiación  nahua,.  y  se  asentaron  en  el 
Valle  de  Toluca,  extendiéndose  más  tarde  al  Oeste  hasta 
Tlaximaloyán.  Aunque  se  encuentran  en  algunos  pueblos  de 
Michoacán,  ya  dijimos,  al  hablar  de  los  Tarascos,  á  qué  se 
debe  esto. 

Nada  se  sabe  de  sus  gobernantes,  y  muy  poco  de  sus  cos- 
tumbres. Adoraban  como  dios  principal  á  Coltzin  y  le  ofre- 
cían sacrificios  humanos,  poniendo  la  víctima  dentro  de  una 
red,  la  cual  retorcían  hasta  que  los  huesos  del  infeliz  sacri- 
ficado salían  por  entre  las  mallas,  y  luego  rociaban  al  ídolo 
con  su  sangre. 

Queda  dicho  ya  cómo  el  rey  méxica  Axayacatl  los  sujetó, 
después  de  una  resistencia  heroica. 

Es  tribu  interesantísima  y  que  se  ha  creído  de  filiación 
nahua,  por  más  que  su  idioma  creemos  debe  colocarse  al 
lado  del  othomí. 
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Poseían  Calendario  propio,  que  ha  llegado  hasta  nosotros, 
y  su  sistema  es  igual  al  de  los  Nahoa,  cambiando  solamente 
los  nombres  de  los  días,  y  comenzando  el  6  de  Abril. 

Los  Miooes  son  otra  de  las  tribus  de  gran  importancia  his- 
tórica en  los  antiquísimos  fastos  del  Nuevo  Mundo.  Las  cró- 
nicas nos  los  presentan  como  una  tribu  poderosa  y  guerrera, 
nunca  dominada.  Confinados  en  las  altas  y  asperísimas  mon- 
tañas del  Estado  de  Oaxaca,  muchas  veces  rechazaron  á  los 
Tzapo tecas  y  Mixtecas  contra  ellos  coligados,  y  derrotaron 
después  á  los  conquistadores. 

Los  Mixes  ó  mijes  poseyeron  la  mayor  parte  de  los  terri- 
torios en  que  más  tarde  ñorecieron  los  reinos  de  Tehuan- 
tepec,  Soconochco  y  Zapotecapan  y  parte  de  Tututepec. 

Nada  dicen  ellos  de  su  origen,  y  sólo  cuentan  que  su  pa- 
raíso estaba  colocado  en  Una  alta  montaña  del  pueblo  de 
Atitláfíy  y  que  allí  apareció  su  caudillo  Condoy  en  edad  per- 
fecta para  gobernarlos.  No  le  asignan  ascendientes  ni  des- 
cendientes, y  refieren  tan  sólo  que  se  puso  al  frente  del 
pueblo  mije,  dedicándose  á  instruirlo  y  organizarlo. 

Residió  siempre  en  Totontepec ,  y  nadie  le  venció  nunca; 
antes  bien,  temerosos  de  su  arrojo,  era  por  todos  respetado. 

Tal  convicción  hizo  que,  aliados  los  Tzapoteca  con  los 
Méxica,  reunieran  un  poderoso  ejército  para  atacarle,  lle- 
vando como  caudillo  á  Zachilla  I.  Se  situaron  los  aliados  al 
pie  del  Zempoaltepec,  en  cuyas  gargantas  y  desfiladeros  te- 
nían su  campamento  los  Mixes. 

No  obstante  el  respetable  número  de  las  tropas  aliadas,  te- 
mieron acometerles  de  frente  y  en  sus  posiciones;  determi- 
naron mas  bien  incendiar  los  grandes  bosques  de  la  mon- 
taña, creyendo  asegurar  así  la  victoria.  La  terrible  medida 
guerrera  se  ejecutó  con  gran  precisión,  y  el  Zempoaltepec 
fué  incendiado  desde  su  base  á  su  cima,  en  una  área  de  más 
de  50  leguas.  Ello  no  obstante,  ni  Condoy  ni  su  ejército  fue- 
ron vencidos,  teniendo  los  aliados  que  levantar  el  asedio, 
dejando  tan  sólo  una  guarnición  respetable  en  Nejapa,  para 
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contener  la  venganza  de  los  Mijes.  Con  el  transcurso  del 
tiempo  fué  Condoy  deificado  por  los  suyos,  quienes  nunca 
creyeron  que  llegó  á  morir. 

De  sus  prácticas  religiosas  sabemos  solamente  que  circun- 
cidaban á  los  niños  dedicados  al  sacerdocio. 

Poco  conocidos  son  sus  artefactos  precolombinos,  que  no 
carecen  de  arte  y  elegancia.  Un  solo  ídolo  auténtico  de  ellos 
hemos  visto,  y  es  de  madera,  y  de  seguro  de  los  que  actual- 
mente adoran. 

Los  sepulcros  de  sus  muertos  eran  subterráneos,  á  los  que 
se  descendía  por  medio  de  cuerdas.  Elegían  para  fabricarlos 
las  más  altas  cumbres,  y  esto  era  con  objeto  de  librarlos  de 
un  incendio,  pues  creían  que  se  quemarían  sus  almas.  Los 
cadáveres  se  inhumaban  siempre  de  pie  ó  sentados,  pero 
nimca  acostados. 

Pertenecen  á  esta  misma  familia  los  Zoques  de  Chiapas. 

Bajo  el  burdo  vestido  que  ellos  usan  se  adivinan  las  for- 
mas de  una  de  las  más  bellas  razas  de  México;  la  espesa 
barba  que  sombrea  el  rostro  de  algunos,  anuncia  algo  supe- 
rior á  sus  otros  compatriotas. 

El  aislamiento  en  que  siempre  han  vivido  quita  toda  idea 
de  que  se  hayan  mezclado  con  la  raza  europea.  Es  éste  un 
pueblo  virgen  que  está  esperando  al  antropologista  para  re- 
velar uno  de  los  más  interesantes  datos  para  la  historia  de 
las  razas  de  nuestro  suelo. 

Juos  Huaxteca  6  Cuexteca  pertenecen  á  la  familia  Maya,  y 
ocupaban  la  región  marítima  del  Seno  Mexicano,  compren- 
diendo parte  de  los  Estados  de  Veracruz  y  de  San  Luis  Po- 
tosí, en  donde  aún  permanecen  sus  descendientes.  Al  terri- 
torio se  le  llamó  Tamoachán  en  la  antigüedad. 

En  su  lengua  se  llamaban  ellos  mismos  Toociome,  y  decían 
tener  el  mismo  origen  y  ser  de  la  misma  raza  de  los  Totonaca. 

Eran  los  Cuexteca  muy  dados  á  la  embriaguez,  y  de  ello  el 
capitán  Bemal  Díaz  del  Castillo,  testigo  presencial,  nos  lo 
testifica  con  estas  palabras:  «Hallamos  en  la  provincia  de  Fá- 
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ntico  que  se  efnhiidahan  pm*  el  sieso  con  unos  cañutos,  y  se  hen- 
chían los  vientres  de  vino  de  lo  que  entre  ellos  se  h(wía,  como 
cuando  entre  nosotros  se  echa  una  melecina;  torpedad  jamás 
oida.y>  Consecuencia  de  semejante  vicio  era  el  matarse  íácil- 
mente  haciéndose  tajadas  y  pedazos  sus  carnes. 

Conservaron  siempre  su  independencia,  y  pelearon  contra 
los  Méxica  y  Tezcocanos,  que  nunca  pudieron  sujetarlos. 

Los  objetos  arqueológicos  fabricados  por  ellos  y  qué  en 
estos  últimos  años  se  han  encontrado,  tienen  gran  parecido 
con  los  de  origen  totonaco. 

Los  viejos  cronistas  escriben  que  los  Totonacos  fueron 
unos  de  los  primeros  pobladores  que  á  México  vinieron,  y 
llegaron  al  puerto  de  Panotlán  (Panuco)  en  unos  navios. 

Se  extendían  en  el  N.  de  lo  que  ahora  es  Estado  de  Pue- 
bla, Estado  de  Veracruz,  confinando  con  los  anteriores  y  el 
Golfo  de  México,  desde  Tuxpan  hasta  Chacalaca.  Su  territo- 
rio formaba  parte  del  Tamoachan,  y  decían  ellos  haber  sido 
pobladores  del  país  antes  que  los  Chichimeca  y  los  Ulmeca, 
y  que  habían  construido  las  pirámides  de  Teotihuacan;  su 
lugar  de  origen  fué  el  famoso  Chicomoztoc. 

Por  causas  que  se  ignoran  abandonaron  á  Teotihuacan,  y 
se  dirigieron  á  Atenamitic  (Zacatlan,  del  E.  de  Puebla),  pa- 
sando luego  á  las  serranías  y  de  allí  hasta  el  mar,  compren- 
diéndose en  esta  parte  ,á  Cempoalla  y  Quimichtlan,  sobre 
la  costa  del  Golfo.  Su  ciudad  capital  fué  Micquihuaciin  ó 
Micquitlán. 

En  este  lugar  los  gobernaron  nueve  señores,  cada  uno  de 
los  cuales  reinó  ochenta  años.  El  primero  fué  Omeácaü, 
quien  los  puso  en  paz  y  gran  adelanto,  no  obstante  una  peste 
de  cuatro  años  que  casi  despobló  el  país. 

Á  los  ochenta  años  de  gobernar,  estando  en  el  baño  de 
Temaxcalli,  desapareció,  y  por  eso  decían  que  no  había 
muerto. 

Siguieron  por  sucesión  hereditaria  de  padres  á  hijos:  Xa- 
tontán,  Tenitztliy  Panin,  Nahuácatl,  ItzhuoiltzintecMhüi,  Tlaix' 
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chuatemixtli  y  Catóxtan.  Á  la  muerte  de  éste  le  sucedieron 
sus  dos  hijos,  NahuácaU  é  Ixcáhuitl,  que  entran  en  guerra 
destruyéndose  mutuamente  y  dividiendo  á  su  pueblo.  De 
esta  anarquía  se  aprovecharon  los  Chichimeca,  que  dieron 
sobre  ellos  y  los  vencieron,  poniéndoles  por  señor  á  Xihuitt- 
popoca,  de  quien  se  cuenta  que  fué  un  gran  brujo.  Le  suce- 
dió el  chichimeca  Motecuhsomay  y  á  éste  Cuauhüdcuana,  bajo 
cuyo  gobierno  los  Méxica  casi  los  conquistaron,  reinando 
Axayacatl,  según  se  refirió  ya. 

Eran  los  Totonaca  grandes  artistas  y  hábiles  constructo- 
res, como  nos  lo  demuestran  los  restos  de  sus  fortalezas  y 
templos.  Contaban  con  un  numeroso  cuerpo  de  sacerdotes, 
notables  por  su  conocimiento  y  pericia  en  la  escritura  jero- 
glfflca. 

Se  les  describe  por  los  viejos  cronistas  diciendo  tenían 
cara  lai^a  y  cabezas  chatas;  vestían  los  hombres  buenas  ro- 
mpas y  maxtli;  andaban  calzados;  usaban  joyas  y  abanicos  y 
espejos. 

Las  mujeres  portaban  huípil  y  cuéyatl  de  vistosos  colores. 

Hombres  y  mujeres  eran  de  color  claro,  buen  rostro  y 
excelentes  bailadores. 
.  Acostumbraban  los  sacrificios  humanos,  y  también  los  de 
animales,  que  solamente  ofrecían  á  la  Diosa  del  maíz,  en  su 
templo,  edificado  en  una  alta  montaña. 

Una  muy  particular  ceremonia  por  ellos  usada  era  la  dr- 
cuncisión,  que  se  practicaba  á  los  veintiocho  días  de  nacido 
el  niño. 

En  tiempos  cercanos  á  la  conquista,  Cempoalla  era  la  capi- 
tal de  los  Totonaca,  situada  entre  los  ríos  Chachalaca  y  Ac- 
topan;  en  ella  comenzaron  á  desarrollarse  los  primeros  epi- 
sodios del  interesante  suceso  de  la  conquista  de  México, 
entre  Hernando  Cortés  y  el  Cacique  gordo.  De  ello  en  su 
correspondiente  lugar  hablaremos. 

•     La  exploración  arqueológica  efectuada  en  1890  en  el  sitio 
de  lo  que  fué  Cempoalla,  ha  dado  resultados  y  descubrimien- 
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tos  de  importancia,  viniendo  á  ratificar  la  exacta  descripción 
que  de  las  cosas  totonacas  hace  el  cronista  agustiniano  fray 
Jerónimo  Román. 

Los  Tlaxcaltecas  ó  Teochichimeca  pertenecían  á  las  siete 
tribus,  y  llegaron  del  Norte  á  la  tierra  mexicana  después  de 
los  Chichimeca  de  Xólotl,  del  rumbo  de  Cuextlán ,  pasando 
por  Xilotepec,  Tepoxtlan  y  Cuauhtitlan,  eñ  donde  perma- 
necieron por  algún  tiempo.  De  aquí  marcharon  con  rumbo 
á  Tezcoco,  y  sus  habitantes  les  dieron  un  lugar  para  que  vi- 
viesen, situado  entre  la  ciudad  dicha  y  Chimalhuacan,  á  ori- 
llas del  lago.  Arrimándose  á  las  faldas  de  la  sierra,  y  en  ei 
sitio  llamado  Poyauthlan,  asentaron  sus  moradas  el  año  1208, 
y  allí  permanecieron  hasta  el  1324.  Vistos  con  malos  ojos  por 
sus  vecinos  íos  Tepaneca,  les  hicieron  la  guerra,  y  fué  ella 
tan  sangrienta,  que  en  su  memoria  comieron  desde  entonces 
los  indios  un  marisco  llamado  ezcahuül,  del  lago  de  Tezcoco, 
que  tiene  color  de  sangre.  Para  evitar  nuevas  persecuciones,, 
y  no  obstante  haber  salido  triunfantes  en  la  contienda,  les 
ordenó  su  dios  CamaxtU  que  abandonasen  ese  lugar  para 
evitarse  futuras  guerras.  Caminaron  acaudillados  por  Mix- 
cohual,  HtieyüapatUj  Fántzin  y  Cocózin,  y  al  cabo  de  otras 
cortas  permanencias  en  algunos  lugares,  llegaron  al  cerro 
de  Texcalticpac,  y  allí  fundaron  la  ciudad  que  se  llamó  más 
tarde  Texcalla,  y  por  fin  Tlaxcala,  no  sin  tener  que  batallar, 
con  los  Ulmeca  y  Xicalanca  que  allí  habitaban  desde  el  prin- 
cipio  del  siglo  vni  de  nuestra  era.  Posesionados  del  territo- 
rio, levantaron  fortificaciones  en  el  Tepecticpac  y  manda- 
ron varias  familias  á  Xilotepec  con  objeto  de  poblar  aque- 
llos lugares  y  tener  auxiliares  en  caso  de  conflicto,  ó  reti- 
rada segura  en  un  fracaso. 

Por  algunos  años  vivieron  en  paz,  y  á  la  sombra  de  ella 
prosperaron  al  grado  de  excitar  la  envidia  y  la  desconfianza 
de  sus  vecinos  los  Huexotzinca,  los  que,  temerosos  del  arrojo 
y  valentía  de  los  Tlaxcaltecas,  propusieron  una  alianza  ofen- 
siva contra  ellos  entre  los  señores  de  los  Estados  vecinos. 
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Merced  al  auxilio  de  los  Tezcocanos,  pudieron  los  Tlax- 
caltecas resiatir  la  agresión  y  salir  victoriosoa. 

El  resultado  de  esto  fué  la  fundación  de  la  República,  que 
efectuó  CuStuacateuhli-Cuanex,  jefe  de  los  Tlaxcalteca,  quien 


TlaaxaClán.  QuiahuixUán. 

JerogliflcoB  de  T1bx<»11bii  y  de  bub  cuatro  BeÜorloB.  (Llamo  de  Tlaxcallan.) 

dividió  su  señorío  entre  sus  dos  hijos,  Texcalihuehue  y  Cui- 
cuixcat,  dando  al  primero  Tepeticpac  y  al  otro  Ocoiduko, 
con  el  mando  Bupremo  de  cada  uno  de  ellos;  para  los  nego- 
cios comunes  se  instituyó  un  Consejo  compuesto  de  los  ca- 
ciques más  notables  por  saber  y  servicios,  que  presidían 
ambos  jefes.  Más  tarde  se  subdividieron  estas  cabeceros,  eri- 
giéndose las  de  Tisaftán  y  la  de  ^iahuisttán  6  Tlalpmihuacdn. 
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Prosperaron  estas  parcialidades,  salvo  un  corto  traatomo 
ocurrido  en  ellas;  así,  en  Ocotelulco,  á  causa  do  un  movi- 
miento popular  que  Tlacomihuac.  predecesor  de  Maxicatzi 
promovió  contra  jáca/eMÍe/íua,  quinto  señor  de  dicha  cabí 
cera',  fué  éste  asesinado,  y  ocupó  su  puesto  Tlacohuaca. 
luego  sus  descendientes;  en  TisaUan,  gobernando  Xayt 
■machan,  segundo  señor  de  ese  lugar,  fué  depuesto  por 
sublevación  del  pueblo,  y  entró  á  gobernar  otra  familii 
siendo  su  primer  representante  Zosoco-Aatahtiac;  en   Quia- 
hitixUán  se  suscitó  un  gran  motín  ai  elegir  el  jefe  de  esa 
parcialidad,  y  el  Senado  dirimió  la  contienda  nombrando  á 
Zacancanlsin. 

El  orden  de  la  sucesión  en  estos  señoríos  era  que  hei 
dase  el  mando  el  varón  primogénito  de  la  familia,  excepto^ 
en  Quiahuixtlán, 
donde  se  nombraba 
al  jefe  por  eleccióu 
de  los  caciques. 

Para  seguridad  de] 
territorio  nacioni 
fortificaron  los  cerros  del  Sur  y  Sudoeste;  al  Oriente  li 
ventaron  una  muralla  de  seis  millas  de  longitud,  en  medií 
de  las  montañas;  por  el  Norte  y  Noroeste  quedaban  resguar- 
dados con  la  cordillera  de  elevados  montes. 

No  olvidaron  los  Huexotzinca  el  fiasco  de  su 
repugnaron  siempre  la  paz  ignominiosa  que  los  Tlaxcaltei 
les  impusieron;  así  es  que  siempre  buscaban  una  oportonl' 
dad  de  tomar  venganza. 

Ninguna  míis  propicia  tuvieron  que  cuando  el  Emperadoi 
de  México  trató  de  impedir  á  la  República  el  comercio  coai 
los  reinos  y  señoríos  que  ellos  iban  conquistando,  y  para  lo 
cual  situó  fuertes  guarniciones  junto  á  las  fronteras  de  ella; 
pues  los  Tlaxcalteca  comerciaban  con  las  provincias  maríti- 
mas, que  les  proveían  de  algodón,  cacao  y  sal. 
Mandaron  una  embajada  los  Tlaxcalteca  pidiendo  al  te- 


esa 

.o  á  I 


muralla  de  Tlaicale, 


I 
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luhtli  méxica  la  libertad  de  comercio;  poro,  ensoberbecido 
y  mal  dispuesto  por  los  Huexotzinca,  contestó  éste  que 
ellos  le  prestasen  obediencia  y  paga- 
sen tributo,  y  dsspués  vería  lo  que 
convendría  hacer. 

A  tan  fiera  arrogancia  n  spondió  la 
República  con  dignidad  y  mesura 
siendo  el  resultado  de  ello  la  gueiii 
que  desde  entonces  tuvieron  Ti-ochi 
oh  i  mecas  y  Nahuas. 

Azu:ado5y,  hasta  cierto  punto  iu 
xiliados  los  Huexotzinca  por  los  Me 
xica,  y  unidos  á  los  de  Cholula  y 
otros  puntos,  hacían  frecuentes  irrup 
clones  en  territorio  de  la  República, 
aunque  sin  conseguir  ventaja  ningu- 
na, obligando,  sin  embargo,  á  los  camajitii. (Dursn.) 
Tlaxcalteca  á  vivir  confinados  en  su  territorio  y  á  carecer 
de  aquellos  artículos  que  antes  les  daba  el  tráfico  comercial, 
tales  como  la  sal,  llegando  á  acos- 
tumbrarse á  comer  sin  este  condi- 
mento tan  necesario. 

En  tales  circunstancias  subt6  al 
trono  de  Tenochtitlán  Motecuhzo- 
ma  Xocoyotzin,  que  desde  luego 
les  declaró  la  guerra  y  confió  á  Te- 
cayahuatzin,  gobernador  de  Huet- 
zotzingo,  el  mando  de  las  tropas. 
Antes  de  emprenderla  trataron  de 
sublevar  á  los  Othomíes  y  á  los 
habitantes  de  Hueyotlipa,  amigos 
de  los  tlaxcaltecas;  pero  no  lo  consiguieron. 

Se  dirigió  entonces  el  capitán  Huexotzinca  sobre  la  Re- 
pública, y  fué  su  ataque  tan  rápido  é  Impetuoso,  que  casi 
llegó  á  la  capital. 
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Lograron  loe  tlaxcalteca  rechazarlos  después  de  grandef 
osFuerzos  y  pérdidas,  y  á  continuación  se  dirigieron  por^ 
caminos  excusados,  cayendo 
sobre  Iluexotzinco,  y  cau- 
sando un  estrago  formidable. 
Acudió  en  auxilio  do  los 
vencidos  el  Rey  de  México, 
quo  mandó  un  fuerte  ejército, 
al  mando  du  au  hijo  primo- 
génito; mas  ios  Tlaxcalte- 
ca  atacaron  por  retaguardia 
á  ose  refuerzo,  y  lo  derro- 
taron completamente,  mu- 
riendo en  el  combate  el  ge- 
nei'al  en  jefe  y  príncipe  he- 
redero. 

La  ira  de  Moteculizoma  fué 
grand(>,  y  si>  propuso  vengar 
el  descalabro;  mas  ya  los 
T  laxe  al  teca  estaban  prepara- 
dos y  nada  definitivo  puddl 
^'""^'  conseguir, 

A  todo  lo  antedicho  siguieron  actos  continuos  de  hostili 
por  arabas  partes,  y  en  ese  estado  se  encontraban  < 
do  la  llegada  del  conquistador  Cortés. 
Entre  los  más  notables  generales  tlax- 
caltecas sp  hizo  lugar  un  hombre  del 
pueblo,  llamado  TlahuicoUe,  que  en  uno 
de  los  asaltos  que  dieron  los  Huexot- 
zinea  á  la  República  fué  hecho  prisio- 
nero y  conducido  en  una  jaula  á  Mé- 
xico: prendado  Motecuhzoma  do  la  ga- 
llarda presencia  del  prisionero,  de  su 
fuerza  hercúlea,  valor  personal  y  demás 
prendas,  le  ofreció  su  libertad;  mas  él  no  quiso  aceptarla 


GENERAL  DE  MÉXICO  149 

pues,  según  las  leyes  de  la  guerra,  él  debía  morir  Hacrí- 
flcado. 

Al  cabo  de  tres  años  d«  niantenerlo  vivo,  y  después  de 
haber  conducido  una  expsdición  á  MíciioacáQ,  el  Eii;>.!ra 
dor  accedió  á  la  demanda  obstinada  dol  prisionero  y  fué  lle- 
vado al  ara  de  Huitzüo- 
pochtli,  mediante  el  sa- 
crificio gladiatorio,  on 
el  que  mató  ocho  hom- 
bres é  hirió  más  de  20. 
Los  Tlaxcalteca  te- 
nían una  civilización 
análoga  á  la  de  los  Mé- 
xica;  hablaban  la  len- 
gua náhuatl  como  ellos, 
y  el  calendario  era 
idéntico,  salvo  en  nom- 
bres de  los  meses  y 
otras  particularidades. 
Usaban  la  e.'ícrituní 
jeroglífica,  y  á  sus  sa- 
cerdotes llamaban  Pa- 
pas. Aunque  creían  en 
la  existencia  de  un  Ser 
inmaterial,  según  afirma  su  principal  historiador,  adoraban 
á  Camasüi  como  al  mayor  de  sus  dioses;  á  Xochiquetzal, 
diosa  de  los  enamorados;  á  Matlacueye,  protectora  de  hechi- 
ceros y  adivinadores;  á  Xockitecacihuatl,  diosa  de  la  mezquin- 
dad y  avaricia;  á  Tloloc,  dios  de  la  lluvia;  á  Oinefochtli,  dios 
de  la  embriaguez,  y  otros  más  que  sería  prolijo  enumerar. 
Una  singular  costumbre  observada  por  ellos  era  la  pro- 
mesa que  hacían  loa  que  iban  á  la  guerra,  y  consistente  en 
que  al  primer  prisionero  que  ellos  hiciesen  le  habían  de 

I  quitar  la  piel  sin  romperla  á  lo  largo  y  vestirse  con  ella; 

I  este  rito  se  llamaba  Exquinam. 
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Sus  templos  eran  pirámides,  á  las  que  se  ascendía  por  es- 
cakfraa  hasta  la  ounibrp,  y  allí  hnbía  una  ó  dos  capillas  pe- 


queñas. ITf-'aVian  dt-  los  sacrificios  humanos  y  comían  li 

»  las  tQ] 
IS^^^J^^^  x^^a^   !%'^^    timas,  cualldj 


terio ;  y  uno  de  los  castigos  por  ello3  usados  era  el  que  i 
presenta  el  grabado  de  la  página  anterior. 

Sus  principales  divertimientos  eran  el  jueqo  de  pelota  lid 
mado  Uíli,  y  otro  de  dados  nombrado  Patol 
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CAPITULO  XII 


Huezotdxieas.  —  Chalcas.  —  Cohnixoas ,  Xochimalcas,  etc.,  etc. —  Cuadro  delad- 
vilizadán  nahua.  —  Dioses,  culto  y  sacrificios;  sacerdotes  y  prácticas  religiosas. 


Con  respecto  á  los  Huexotzinca ,  Cholea,  Cohuioccas,  Xo- 
chimilccis,  etc.,  etc.,  todos  de  la  familia  nahua,  poco  se  sabe, 
sino  es  algunas  de  las  guerras  que  tuvieron  entre  sí  y  con 
los  Méxica,  que  al  fin  los  sujetaron  á  su  yugo. 

No  sin  justificada  razón,  los  cronistas  é  historiadores  pri- 
mitivos, y  muchos  años  aún  después  de  ellos  los  historia- 
dores de  Indias,  dedicaron  todos  sus  afanes  al  estudio  de 
las  cosas  de  los  Nahuas;  pues  qué  éstos,  por  su  carácter  em- 
prendedor, por  su  arrojo  y  valentía,  y  sobre  todo  por  el 
gran  carácter  expansivo  de  su  raza,  introdujeron  su  civili- 
zación en  todos  los  pueblos  de  México,  sin  exceptuar  á  los 
Mayas  mismos.  El  dictado  que  por  alguno  se  les  dio  de  «ro- 
manos dd  Nuevo  Mundo»  no  puede  ser  ni  más  merecido  ni 
mejor  aplicado. 

Supieron  aprovechar  todos  los  productos  de  la  tierra  para 
satisfacer  sus  necesidades  ó  para  halagar  sus  gustos. 

Vestían  con  telas  de  algodón  primorosamente  tejidas  y 
pintadas  de  varios  colores,  mezclando  en  su  composición 
hermosas  plumas  de  aves,  joyas  de  oro,  perlas  y  piedras  que 
ellos  juzgaban  preciosas.  Los  nobles  usaban  un  traje  for- 
mado de  tres  piezas:  una  manta  cuadrangular  que  se  ataban 
al  cuello  6  sobre  el  hombro  y  llegaba  hasta  la  pantorrilla; 
el  maxüe  6  faja  liado  á  la  cintura  y  caderas  y  sus  extremi- 
dades caían  por  delante  y  por  detrás;  (xicüi  6  zapatos  de 
cuero  de  venado  atados  con  vistosos  cordones;  adornos  de 
oro  y  plata  en  la  cabeza;  bezote  de  oro  ú  otra  materia  en 
los  labios  y  ternilla  de  la  nariz;  nacochüi  ú  orejas,  de  lo 
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mismo,  en  los  lóbulos  auriculares,  y  abanicos  de  ricas 
plumas. 

Las  mujeres  portaban  huipilli  6  camisas  sin  mangas  que 
caían  sobre  las  piernas,  con  bordados  de  hilos  de  colores 
que  les  adornaban  mucho;  enaguas  6  cueiU,  que  les  cubría 
hasta  los  tobillos  y  cactU  de  pita  ó  cuero  muy  vistoso. 

Los  plebeyos  usaban  las  mismas  piezas  de  ropa,  aunque 
sin  colores  ni  adornos,  y  era  de  pita  de  maguey  ó  algodón 
corriente. 

Tocante  al  vestido,  había  leyes  suntuarias,  y  de  este  modo 
se  distinguían  las  clases,  empleos  y  mérito  de  loe  indi- 
viduos. 

Usaban  embijarse,  6  sea  pintarse  el  cuerpo  de  colores  y 
con  especiales  dibujos,  para  lo  cual  se  servían  de  patrones  6 
sellos  de  madera,  hueso  ó  barro. 

Eran  muy  dados,  principalmente  la  mujeres,  á  los  perfu- 
mes, y  los  tenían  muy  especiales. 

En  las  artes  fueron  sobresalientes,  pues  acapararon  todas 
las  habilidades  de  sus  vecinos,  y  hacían  venir  á  Tenochtitíán 
los  artistas  más  distinguidos  de  las  naciones  del  continen- 
te; v.  gr. :  fabricantes  de  mosaicos  de  plumas,  de  Michoa- 
cán  orfebreros,  de  Oaxaca;  lapidarios  y  canteros  de  Teaico- 
*co ,  y  así  de  los  demás. 

Tenían  para  recrearse  música  compuesta  del  huehuetl  (tam- 
bor), teponaxüi,  chirimías,  pífanos,  caracoles,  sonajas,  con- 
chas de  armadillo,  pitos  de  barro  y  hueso,  etc.,  etc.  Esta 
música  era  monótona  y  triste,  aunque  adecuada  á  su  estilo 
de  poesía  y  canto.  Sus  bailes  eran  vistosísimos,  y  casi  todos 
de  carácter  histórico  ó  litúrgico. 

De  las  ciencias,  las  más  cultivadas  fueron  la  astronomía, 
y  en  este  particular  puede  asegurarse  estaban  más  adelanta- 
dos que  los  del  Viejo  Mundo,  pues  cuando  la  conquista,  se 
vio  que  los  Méxica  tenían  un  error  de  unas  cuantas  horas 
respecto  al  verdadero  tiempo,  y  en  Europa  se  equivocaban, 
en  el  mismo  asunto,  en  más  de  diez  días. 
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Las  cieccias  naturales  les  fueron  bastante  familiares,  priu- 
I ,  cipalmente  la  Botánica;  y  como  Mineralogistas  no  eran  atra- 
sados, aunque  nunca  supieron  usar  el 
hierro,  y  se  supone  no  llegaron  á  dis- 
tinguirlo como  metal. 

Su  gran  institución  y  base  de  toda  su 

prosperidad  fué  el  comercio,  profesión 

muy  notable  entre  ellos  y  constituida 

1  formal  gremio  sujeto  á  muy  sabias 

I  leyes.  ■ 

Los  comerciantes  (jmcJiteca)  eran  ver- 
í  daderos  exploradores  de  las  naciones  y 
[  países  vecinos,  liábiles  políticos  que  sa- 
[  bían  sacar  partido  de  las  disensiones  do-       Pociiteoaii.Begúiiei 
mésticas  de  los  otros  pueblos,  y,  en  caso         ''***'™  ^^"^•"'•'°- 
dado,  guerrilla  avanzada  para  dar  un  golpe  de  mano  ó  fa- 
cilitar una  sorpresa. 
Tenían  su  dios  protf'ctor,  y  ceremonias  y  práticas  espe- 
ciales para  antes 
de  caminar,  para 
el  camino  y  para 
el  regreso. 

El  principal 
comercio  era  con 
los  del  Sur,  ó  sea 
hasta  Xlcalanco , 
en  donde  cambia- 
ban los  productos 
de  la  mesa  cen- 
tral por  los  de  los 
I  maya-quiche  y  sus  adyacentes.  I.as  ventas  eran  á  cambio  de 
I  objetos  ó  de  plumas  de  aves  llenos  de  granos  de  oro  y  tam- 
[  bien  de  almendras  dfi  cacao. 

Eran  también  los  embajadores,  que  concertaban  las  alian- 
L  zas  ó  servían  para  declarar  las  guerras. 


OOHFENDIO  DE  BI8T0SIA. 
Intimainento  unido  á  los  pochteca  se  encuentra  al  ejér- 
cito, el  otro  brazo  po- 
---     '•"..,  derOHO  de  loa  Méxica; 

■'-'/ -.-..'f.'. ^^   organización  os 

bifin  complicada  por 
la  clase  de  jefes  y  las 
funciones  que  tenían  á 
su  cargo.  Ya  dijimos 
atrás  las  armas  ofensi- 
vas y  defensivas  que 
usaron,  y  de  su  arrojo 
y  estrategia  buenas 
pruebas  dieron  con  Ins 
muchos  pueblos  que 
conquistaron  ó  tuvie- 
ron á  raya.  Estaba  di- 
vidido en  escuadrones 
ó  calpulli  con  su  jefe  ó 
Telptichflalo  y  sus  oficiales  de  escuadra  ó  AchrnrmOiíhi. 

Los  principales  jefes  superiores 
eran;  el  Tlacatécatl,  el  Tlacochcalco. 
el  Huilsnáhttaü  y  el  Tecoyahudcall,  y 
se  cree  que  el  primero  era  el  jefr 
superior,  subordinado  tan  solo  al 
TecuJiüi  6  Emperador. 

El  soldado  cargaba  arma  y  basti- 
mentos, y  aunque  los  tamemes  ó  mo- 
zos de  carga  llevaban  bastante  re- 
puesto, siempre  era  insuficiente;  por 
la  cual  razón  las  guerras  eran  de  muy 
corta  duración  y  casi  siempre  se  de- . 
cidfan  en  el  primer  encuentro. 

Tenían  su  depósito  de  armas,  vf- ' 
veres  y  vestidos.  NbcíoboI  3o  méxíoí )~ 

La  disciplina  en  tiempo  de  guerra  era  rigurosísima,  te- 


HuitiUopochtli.  pur 


^  (Original 
ilOBIll  do  M 
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Hiendo  que  hacer  guardia  aun  el  mismo  general  en  jefe  ó 
Tlacatécatl.  Los  prini;i- 
J)ales  jefes  disfrutaban 
fuero  militar  y  sola- 
mente los  juzgaba  el 
Tlacafecuhtli  en  un  tri- 
liunal  llamado  Tecjñhd- 
Vi.  La  educación  de  la 
juventud,  tanto  en  es- 
tablecimientos civiles 
:como  en  los  sacerdota- 
les, era  eminentemen- 
te militar. 

El  gobierno  civil  y 
'militar  residía  en  el 
Emperador,  que  go- 
bernaba con  un  Con- 
ejo ó  Senado  llamado 
ÜTaíoco»,  compuesto  do 

s  doce  dignidades  s,\-^ 
guientes : 

1,  Tlnrnh<cülí:2,'nacachcákaa;3,ffuits«á}inan;4,  Tecom. 


:e  Tellerlano  Bemmtü 


<,4'''''""% 


% 


^ÍMlttVN^'^ 


Ci*-' 


huámü,  5,  Tes 
cacoacaíl,  6,  To 
cuittecatl,  7, 
áienpanécatlj 
8,  TiJlatimlqu') 
,  CuanhHOch- 
tU; 10,  Eshwa 
huácatl,    11, 


nécaU,  12,  Trqmxqmnahuaeatl 
ieoi.<tei  í  r  i.^  /  .rai-H  j^i  Tlatocan  estaba  dividido  tn 

neo  cgmaras.  formadas  cada  una  por  cuatro  individuos  de 
lOB  dichos;  así  tenemos;:  Cámara  de  electores,  el  1,  2,  8  y  10; 
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Cámara  de  jefes  de  Calpulli,él  1,2,  3  y  4^  Cámaradvtoa  grtm' 
des  jefes  guerreros,  2,  4,5  y  ^  Cámara  de  loa  gnmifa»  ^etmtores 
ó  mima^roe,  7,8,9  j  XOl  Cá- 
mara de  loa  gramdm  jefm,  ,í, 
10, 11  y  12. 
Este  Consejo  estaba  sujeto 
1  rey  ó  emperador,  no  861o 


en  lo  administrativo,  sino  tam- 
bién en  su  oñcio  de  legislar,  y 
sus  sentencias  eran  apelables  ante 


Centeotl.  Códiee  AubUf. 


1  Teouhtlí.  Intermedia- 
rio entre  éste  y  el  Con- 
sejo, había  un  perso- 
naje con  carácter  mix- 
to, y  era  el  OÍMtaeoaB, 
allegado  á  la  real  |M^ 
sona  y  tamblfta  bAebI- 
nistrador  da  la  hacUtt- 
da  pública. 

Como  DO  existid 
nunca  entre  los  Náhnas 
una  verdadera  mone- 
da ,  él  veía  si  lo  qno  se  - 
asignaba  como  tributo 


estaba  justamente  representado  ©n  los  objetos  que  se  i 
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Jiara  pagarlo.  Algunos  cronistas  llaman  también  á  este  per- 
sonaje Justicia  mayor;  ura,  pues,  encalcado  de  la  justicia  y 

observancia  do  laa  leyes. 

Estas  existían  y  se  aplicaban  rÍguro= amenté  La  poliganiia 

no  era  pernii 

tida  sino  entri. 
oble--, 

aonqne  sólo  a 

una  muj  e  i 
onsideraban 

oomolegítimí 
prohi 

rbido  el  mati  i 

moni  o    entit 

Ascendiente  1, 

de  soendientes 

y  afines  en  pn  MixL.ati  riu,í.^»6,« 

'mer  grado;  el  divorcio  era  consentido  aunque  no  autorizado; 

©]  homicidio  se  penaba  con  muerte  del  actor,  lo  mismo  el 
adulterio  y  el  aborto 
provocado. 

La  incontinencia,  ro- 
bo, embriaguez,  faltas 
á  la  moral  pública,  trai- 
ciÓD,  rebelión,  injurias, 
difamación  y  otros, 
también  se  castigaban 
cruelmente. 

Las  penas  eran  azo- 
tes, palos,  confiscación 

Xipe.  (Original  on  el  flii.aüu  Nnoional  de  Mísieo.)      de  bienes ,  prisión  OU  el 

(MftuhcaUi  ó  cárcel  pública,  destinada  más  bien  ésta  para  los 
.sentenciados  á  muerte  en  la  teiJpilotfan ,  y  finalmente  la  pena 

Lpital  que  se  aplicaba  con  demasiada  frecuencia. 

La  esclavitud  estaba  más  repartida  y  usada  entre  los  pue- 


confuso  que  ii 
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blos  de  México  que  lo  que  pudiera  creerse;  se  caía  e 
por  deudas,  robo  pequeño,  y  los  prisioneros  de  guerra  solí 
también  venderse  en  mercado  público  y  quedar  de  esclavos." 
Recobraban  éstos  su  libertad  por  devolver  el  precio  de  la 
venta,  porfuga  del  mercado  y  presentación  á  los  jueces,  por 
tener  amores  con  el  amo  y  por  manumisión  voluntaria  de  él. 
Una  cosa  bien  notable  era  que  el  amo  no  podía  vender  al 
esclavo  sin  consentimiento  de  éste,  y  sólo  cuando  él  era  pe- 
rezoso ó  de  malas  costumbres  podía  hacerlo  libremente. 
La  religión  de  los  Méxica  era  de  lo  más  complicado  y 
¡aginarse  pueda,  aun  en  la  representación  de 
sus  dioses ,  pues  todos  ellos  i 
nían  atributos  simbólicos  y  forj 
mas  extravagantes. 

Se  cree  que  en  su  más  remota 
origen  creían  en  un  Ser  Supt 

},  espiritual  é  incomprenslbld 
al  que  llamaban  Teoü.  Más  tardi 
fueron  cayendo  en  grosera  id<M 
latría,  adorando  primero  á  loj 
astros  y  después  á  sus  caudillúj 
más  eminentes. 
Las  concepciones  astronómM 
cas  son  la  base  de  toda  su  teogonia,  adoraban  al  Sol,  bajo 
nombre  de  Onictecuktii,  como  creador  andrógino  de  todo  )« 
existente;  al  mismo,  teniéndolo  como  creación  de  sí  mismq 
le  apellidaban  Tonacatecnihili,  y  le  daban  por  esposa  á  Ttm 
cadhuaü,  la  Tierra.   QttetealcaaU ,  la  Estrella  vespertina, 
Tescaüipoca,  la  Luna,  nacieron  de  la  unión  de  los  antedicho^ 
Seiscientos  años  después  del  nacimiento  de  los  mencionadoi 
los  dioses  crearon  el  fuego,  y  más  tarde  á  una  pareja  hu'9 
mana,  Cipadli  y  Oxomoco,  tronco  y  origen  de  la  humanidad^ 
é  inventores  de  los  días  del  calendario  llamado  Tonalám 

Al  Sol,  como  astro,  le  llamaban  Tonatiuh;  al  Sol  ponieiM 
Tsontemoc,  y  Micílanfeaihtli ,  después  de  su  ocaso. 


GENERAL  DE  MÉXICO  159 

Seguían  en  orden  y  categoría  estos  dioses:  Hmhüopochtti, 
dios  de  la  guerra  y  su  divinidad  principal ,  que  también  se 
llamaba  MexifH,  hijo  de  CoaÜicue,  joven  doncella  que  al 
barrer  el  templo  de  Cootepec,  en  Tollán,  tropezó  con  un 
ovillo  de  plumas,  lo  guardó  en  su  seno  y  por  esa  causa  dio 
á  luz  al  dios» 

Cihuaeoaü  6  Coatticue,  madre  y  señora  de  los  dioses. 

TezcaUipoca,  dios  creador  y  conservador. 

Tíaloc,  dios  del  agua. 

Tonatuih,  el  sol. 

Meisfüi,  la  luna. 

Quetzalcoatl ,  dios  del  aire. 

Xiühteuctti,  diosa  de  la  hierba. 

Centeoü,  diosa  del  maíz. 

Mixcoaü,  dios  de  la  caza. 

Xipe,  dios  de  los  metales. 

Xicateuhcüi,  dios  del  comercio. 

Micttantecuhüi  y  Mküancilvuaü ,  dioses  de  los  muertos  y 
del  infierno. 

Adoraban  también  á  los  dioses  de  los  pueblos  vencidos  y 
á  otros  más  de  inferior  categoría,  que  llamaban  Tepitoton  ó 
dioses  pequeños. 

Para  estos  dioses  edificaron  hasta  300  templos  ó  teocalli  y 
más  de  140  santuarios.  El  principal  y  más  grandioso  era  el 
de  Huitzilopochtli,  que  ocupaba  una  gran  extensión  de  te- 
rreno en  la  parte  media  de  Tenochtitlan,  lo  circuía  im  muro 
cuadrado  de  piedras  labradas  en  figura  de  serpientes  entre- 
lazadas y  se  llamaba  Coatepantli,  con  cuatro  puertas  orienta- 
das á  los  puntos  cardinales  y  en  relación  con  las  cuatro 
grandes  calzadas  que  conducían  á  la  ciudad.  Dentro  de  este 
cercado  estaba  la  gran  pirámide  de  cuatro  pisos,  y  sobre  ella 
dos  capillas,  una  de  Huitzilopochtli  y  otra  de  Tezcatlipoca; 
entre  las  dos  existía  el  techcáU,  6  piedra  de  los  sacrificios 
ordinarios. 

Al  pie  había  dos  grandes  braseros  en  que  incesantemente 
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ardía  el  fuego  sagrado,  y  en  lo  restante  del  patio  estaban  las 
fuentes,  habitaciones  de  los  sacerdotes  y  el  almacén  de  gue- 
rra, los  grandes  Cuanhxieaüi  j  la. piedra  del  Sol. 

Frente  á  las  torres  estaba  el  Tsompantli,  en  donde  se  en- 
sartaban las  cabezas  de  los  sacrificados,  quedando  allí  los 
cráneos,  que  se  reponían  á  medida  que  la  intemperie  los 
destruía.  Un  testigo  ocular 
asegura  que  contó  hasta^ 
36.000  calaveras. 

Practicaban  varias  espe- 
cies do  sacrificios:  el  ordi- 
nario, que  consistía  en  po- 
ner de  espaldas  sobre  el 
techcatl  á  la  víctima, 
abrirle  el  pecho  y  ex- 
traerle el  corazón  aún  pal- 
pitante y  ofrecerlo  á  los 
dioses,  recoger  la  sangre  y  untarla  en  los  labios  de  los  mis- 
mos, arrojando  después  por  las  graderías  del  templo  el 

cuerpo 
del  sacri- 
ficado . 
Cinco  de 
los  saoer- 
■  dotes,  lla- 
a  d  o  9 
chackal- 


SaciiBcio  ordinario.  <Diiida.) 


tenían  y  colocaban  al  infeliz  sacrificado,  y  el  sumo  sacerdote 
ó  topiltsin  era  el  que  le  arrancaba  ol  corazón. 

Ei  sacrificio  gladiatoi-io:  éste  se  usaba  con  los  prisioneros 
de  guerra,  y  consistía  en  una  lucha  desigual,  atada  la  víctima 
de  un  pie,  sobre  e!  femaUícatl,  y  al  ser  vencida  se  la  llevaba 
al  techcatl,  donde  se  le  sacaba  también  el  corazón. 

La  decolación:  para  éste  se  llevaba  al  sacrificado  á  uno  de 


Saorifldo  por  el  luego,  (Durín.) 
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los  cuauhxícalli ,  donde  se  le  cortaba  la  cabeza  y  de  allí  se 
le  conducía  al  tajón  para  ejecutar  lo  del  sacrificio  ordinario. 

El  asaetamienio:  atado  el  prisio- 
nero, se  exponía  ante  el  pueblo, 
que  disparaba  sobre  él  sus  flechas 
para  después  sacarle  el  corazón 
del  modo  dicho. 

El  del  fuego:  se  arrojaba  á  la  víc- 
tima en  un  gran  fogón  y  se  le  sa- 
caba después  dicha  entraña. 

En  ciertas  fiestas  se  comía  la  car- 
ne del  sacrificado ,  no  por  antropo  - 
fagia  como  muchos  han  creído, 
sino  como  especie  de  comunión 
ritual. 

El  número  de  seres  humanos  de  todos  sexos  y  edades  quo 
anualmente  se  inmolaban,  asciende,  según  cálculos  bien 
fundados,  á  20.000. 

El  vestido  de  los  sacerdotes  era  maxtle,  mantos  blancos  y 
largos  con  figuras 
negras,  rostro  y 
cuerpo    pintados 
de  negrn,  cabe- 
llera larga  y  en- 
marañada   im- 
pregnada de  ulli 
y  sangre  humana, 
■  lazón  de  cuero  y 
adornos  de  papel. 
Hacían    atroces 
penitencias,  tales  como  hora- 
darse las  pantorrilias,   lengua, 

nariz  y  lóbulos  de  la  oreja  con  espinas  de  maguey  y  pasarse 
por  loa  agujeros  tallos  progresivamente  más  gruesos  y  cuer- 
das ásperas.  Su  vida  era  muy  arreglada ,  llena  de  ayunos  y 
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desvelos ,  con  graves  penas  á  la  menor  falta  que  en  su  con- 
ducta ó  en  el  desempeño  de  sus  funciones  tuviesen.  En  cam- 
bio de  todas  esas  penalidades,  eran  muy  respetados  é  influ- 
yentes. 

Afirman  algunos  cronistas  que  los  Méxica  observaban  y 
tuvieron  ciertos  ritos  y  ceremonias  análogos  á  los  de  la  re- 
ligión católica,  tales  como  el  batdismo,  \}x penitencia ,  la  co- 
niuniófi  y  el  agua  befidif<x. 

CAPÍTULO  XIV 


Conocimientos  astronómicos  delosNahuas. — Calendario.— Tonalámaü. — Hechiceros 
y  nahuales.— Numeración. — Agrupación  de  las  razas  de  México  en  tres  grandes  ramas. 
— Othomí.— Maya-Quichó.— Nahua.—  Chichimecas.—  Primitivos  cronistas. — Historia- 
dores reñícolas.— Evolución  de  los  estudios  histórico-mexicanos. — Boturini. — Clavi- 
jero.— Brasseur  de  Bourbourg.  —  Ramírez.—  García  Icazbalceta.  —  Orozoo  y  Bem, — 
Chavero.— Paso  y  Troncóse— Bibliografía. 

Como  dijimos  pocohá,  losNahuas  fueron  excelentes  obser- 
vadores de  los  astros,  y  fundándose  en  el  movimiento,  apa- 
rición y  ocultación  de  ellos,  basaron  el  cálculo  del  calenda- 
rio, así  como  la  división  de  las  estaciones  en  la  presencia  de 
las  hojas  y  ñores  en  los  árboles,  y  la  caída  de  las  lluvias.  El 
cómputo  sufrió  varias  reformas,  siendo  tres  las  principales, 
y  anteriores  á  la  fundación  de  México. 

El  calendario  primitivo  era  de  365  días  completos,  y  co- 
menzaba en  el  solsticio  de  invierno ;  el  ciclo  principiaba  por 
el  año  una  caña  (ce  acatl),  y  el  año  por  el  día  del  mismo  sig- 
no. Como  año  sideral  que  era,  se  necesitaba  el  transcurso 
de  1.401  años  para  que  su  principio  volviese  á  caer  en  el 
solsticio. 

Á  causa  de  la  diferencia  de  éste  con  el  año  solar,  los  sabios 
de  Huehuetlapan  lo  modificaron  introduciendo  un  día  inter- 
calar cada  cuatro  años,  es  decir  un  bisiesto,  y  pasaron  su 
principio  al  solsticio  de  verano. 

Los  Tolteca  hicieron  la  tercera  reforma,  pasando  el  prinei- 
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pió  del  ciclo  al  año  tecpatl  que  comenzaba  por  ce  tecpatfy  el 
primer  día  del  año,  al  equinoccio  de  primavera.  El  antiguo 
período  cíclico  se  convirtió  en  uno  nuevo  de  52  años,  for- 
mado por' la  combinación  del  año  solar  con  el  ritual  de  270 
días.  Al  ponerse  en  contacto  los  Nahuas  con  los  Tolteca,  de 
ellos  tomaron  el  período  cíclico  de  52  años  con  su  principio 
en  el  equinoccio  de  primavera. 

La  última  corrección  la  iniciaron  el  año  1454,  y  comenzó  á 
27  de  Diciembre,  fecha  en  que  culminaron  las  Pléyades. 

Comenzaron  el  ciclo  por  el  año  ce  Tochtli;  empezaron  el 
año  por  el  mes  Atlacahualco ,  retrasándolo  cuatro  días  para 
que  correspondiese  á  nuestro  1.*^  de  Marzo;  pusieron  el  día 
inicial  y  primero  del  mes,  del  primer  año  del  ciclo,  en  ce  Ci- 
pactli;  y  pasaron  el  xiumolpilli  y  fiesta  del  fuego  nuevo  (to- 
xiuhmolpüU)  á  la  nocíie  que  mediaba  entre  el  fin  del  año  ce 
Tochtli  y  el  principio  del  año  orne  Atla  acatl,  atando  en  éste 
los  años,  y  así  quedó  formado  su  calendario  astronómico. 

El  método  empleado  en  el  calendario  vulgar  era  dividir 
«1  ciclo  de  1.040  años' en  ocho  períodos  de  á  130  cada  uno,  y 
en  cada  uno  de  éstos  ir  agregando  en  todos  los  cuatrienios 
el  intercalar,  menos  en  el  último.  Por  este  medio  se  hace  la 
intercalación  cada  cuatro  años  y  la  supresión  cada  130,  siendo 
igual  el  resultado  al  que  produce  suprimir  ocho  días  é  inter- 
calar 252  en  el  gran  ciclo  de  1.040  años.  Previa  esta  ligera  ex- 
posición, tenemos  que  los  días  quedaron  el  orden  siguiente: 

1.  Cipactli.         6.  Miquistli.  11.  Ozomatli,  16.  CozcaouauhtU. 

2.  Ehécatl  7.  Mázatt.       12.  Málinalli,  17.  Ollin. 

3.  Cáai.  8.  Tochtli.      13.  Acatl         18.  Técpatl 

4.  Cuetzpállin.    9.  Atl.  14.  Océlotl.       19.  Quiáhuitl. 

5.  Cóhtuith        10.  ItzcuintlL  15.  Ctiauhtli.  20.  Xóchitl. 
Estos  20  días  en  el  uso  civil  se  combinaban  de  cinco  en 

cinco,  dedicando  el  quinto  para  el  mercado  ó  tianquizüi. 
Como  los  cinco  nemontemi  eran  inútiles,  resultaban  en  el  año 
72  días  de  mercado,  que  eran  de  descanso  6  de  fiesta,  y  288  de 
trabajo. 


El  iicmquisUi 
rntaUís. 
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;(■  suspendía  en  los  días  nenifnitemi ,  par  ; 


ÍLos  20'd(iiE  Ool  m 


;uierda  §  derecha. 


Estos  20  días  se  dividían  ii-n  treccvas  en  todo  el  curso  de\H 


■a  Irpreiiri  quedR 

así; 

i. 

CipaclU. 

8. 

TnchtH. 

2. 

EliécaU. 

9. 

Afí. 

3. 

Calli. 

10. 

Itsminm 

4. 

CueizpáUm 

11. 

OzíittKtím 

5. 

Cókuatl 

12.  Maltmlb 

6. 

mquislU. 

13: 

Amtl. 

7. 

Mázail. 

Los  otros  siete  días 

volvían, 

com 

enzar  la  numeriu 

ón,  yqué 

dubiin  así: 

1. 

OcéloÜ. 

4. 

OlHft. 

2 

CimvhlU. 

5 

TtkpatK 

3 

CozcaciMiil 

-   e. 

Qimihuii 

tu. 

7. 

Xócfüa. , 

'}  Continuaba  la  numeraoi&i  i 

13  en  13  y  los  meses  de  20  M  í 
días;  combmaeión  que  daba  el  Calendnrío  ciml. 

Loa  meses  ó  veínlútins  eran  18:  (18  X  20=360  4- los  5ii 
montemi=365  días),  y  al  principiar  el  año  5.°,  cada  ouf 
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años  lo  retrogradaban  un  día,  arreglando  así  el  bisiesto,  y 
cada  52  años  intercalaban  13  días.  Para  evitar  sobrasen  los 
días  por  las  diferencias  de  horas  y  minutos  en  el  año  trópico, 
no  intercalaban  los  13  días  en  todos  los  ciclos,  sino  que  en 
»1  período  astronómico  de  1.040,  en  vez  de  agregar  260,  in- 
tercalaban solamente  252,  distribuyendo  los  ocho  suprimi- 
dos cada  130  años,  ó  sea  31  Vs  <iías,  suprimiendo  la  intercala- 
ción en  el  último  cuatrienio. 

Quedaba  formado  el  período  de  este  modo: 
1.040  X  365  -H  252  ó  130  X  365  -f-  31  V,  X  8  =  379.852  días. 

El  nombre  de  los  meses,  su  orden  ¡y  equivalencia  con  los 
nuestros,  es  el  siguiente: 


NOMBRE  DEL  MES. 


1.  Atlacahualco 

2.  Tlacaxipehualiztli, 

3.  TozoztorUli 

4.  HueytozozÜi , 

5.  Tóxcatl 

6.  Etzacualizüi 

7.  Tecuhilhuitontli . . 

8.  Hueytecuhilhuitl , 

9.  Tlaxochimaeo. , . . 

10.  Xccohuetzi 

1 1 .  Ochpaniztli 

12.  Teotleco 

13.  Tecpeilhuitl 

14.  QuechoUi . , 

15.  PanquetzalizÜi » . , 

16.  Átemoztli 

17.  Titilt 

18.  Itzcalli 


DÍA  INICIAL. 


I 

VIII 

II 

IX 

III 

X 

IV 

XI 

V 

XII 

VI 

XIII 

VII 

I 

VIII 

II 

IX 

III 


pactli . . . . 
pactli .... 
pactli .... 
pactli .... 
pactli . . . . 
pactli .... 
pactli . . . . 
pactli . . . . 
pactli . . .  • 
paetli .... 
pactli . . . . 
pactli . . . . 
pactli . . , . 
pactli .... 
pactli . . . . 
pactli . . . . 
pactli . . . . 
pactli . . . . 


EQUIVALENCIA. 


Principio  de  los  nemontemi .... 
Fin  de  los  nemontemi  y  del  año . 


1.°  de 
21  de 
10  de 
30  de 
20  de 

9  de 
29  de 
19  de 

8  de 
28  de 
17  de 

7  de 
27  de 
16  de 

6  de 
26  de 
15  de 

4  de 


Marzo. 

Marzo. 

A  hril. 

Abril. 

Mayo. 

Junio, 

Junio. 

Junio. 

Agosto. 

Agosto. 

Septiembre. 

Octubre. 

Octubre.  ^ 

Noviembre. 

Diciembre. 

Diciembre. 

Enero. 

Febrero. 


24  de  Febrero. 
28  de  Febrero. 


Interesantísimas  y  muy  significativas  eran  las  fiestas  que  en 
estos  meses  se  celebraban,  mas  su  noticia  sale  de  los  límites 
de  nuestro  libro;  bueno  será  estudiarlas  en  las  obras  ex- 
tensas. 
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El  T'tHtihimnfl ó  <'iili'iiil(ii-io reliijiemo Qradc2IS0áSBs;Xfíga- 
r»s  n'pctidüs  w  distribuían  en  'JO  trweiíaa. 

Estos  días  se  ciintiibiind*.'  1  á  líl,  lo  que producfa  las  20  tre- 
ct'niís,  y  hacía  qiio  un  inistiio  signo  no  se  repitiese  con  el 
misino  Tiunienil  en  I(>s2(i0  día.s,  yque  cada  uno  de  los20  tor- 
nianí,  alb'iTiatiriiuii'nbs  principio  de  trecena.  Al  principio  de 
cada  trecena  había  uiia  tiesta  religiosa,  y  tocaba  á  cada  signo 
la  suya  en  todo  e[  pi-rícido  dí'l  Tinutlátnatl. 

Esto  se  comprendí'  mejor  en  hi  subsecuente: 

TAKLA    DE  LOS  DÍAS  TRECENALE8. 


Cipftctli 

Ehéi'atl 

Calli 

CiietEpAllJD... 

Üúbastl 

Miquizlli 

Mácstl 

Toohtíi 

At) 

Itzcuintli  ■  ■  ■  - 

Ozoinatli 

Malinnlli 

Acutí 

Océlotl 

Cuaiilitli 

CoEcacuBuhtIi 

Ollin 

Téopatl 

QuiihDÍtl 

Xúchitl 


I\    \    M   Vil  \l!l    lí    X    I[    111  XIII 


Cada  lina  de  las  trecenas  estaba  dedicada  á  la  deidad  espe- 
cial que  la  presidía.  Ellas  se  miran  en  el  cuadro  superior  de 
la  izquierda  en  cada  una  de  las  20  hojas,  ó  trecenas,  de  que 
se  compone  el  pictógrafo. 

El  otro  cuadro  superior  lo  ocupan  hacia  la  derecha  los 
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cuatro  primeros  signos  do  la  trocena  en  casillas  cuadradas; 
on  seguida  en  otras  casillas  los  cuatro  acompañados;  después 
(ttros  "cuatro  signos  y  cuatro  aves  que  servían  para  los  agüe- 
ros, formando  todo  un  cuadrado  con  16  casillas.  Los  otros 
nuevo  signos  están  en  la  parte  inferior  de  la  página  enjsus 
casillas,  y  sobre  ellos  otras  tres  hueras  de  éstas  con  sus 
acompañados  y  agüeros. 

E-is  do  ¡dados  de  las  trecenas  son: 

I.   Qtietsdhoail  y  ClialchiiiliHicw!. 


n,  TezcalUpoca  en  su  forma  de  luna  y  en  flgura  de  Titla- 
huncán. 

ni.  El  mismo  TescaGipnca  con  TlatocaocéMl  ó  Teotlunm- 
caeqtii. 

TV.  Macuilxóchitl. 

V.  Chalchiaieye  con  'Üasolteoll. 
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VI.  Piltzintecuhili  é  Ixcozatihqní  ó  TezauMeott, 

Vn.  Hueytlahc  y  Chalchinhtlicue  ó  XopancalUhííeyUaloc, 

VlLL.  Ometochfíiy  XochimeichpochtU ,  dioses  del  pulque. 

IX.  Quetzalcoatl  y  Qiietzalma. 

X.  MicttantecuhtU  j  Teottamacazqui. 

XI.  Tonatiuh  con  Tlatocaocéloü  y  Tlatocaxóloü. 
Xn.  TeoneocqtiimiUi  Tlazólteoü  con  Tlaltecuhtli, 
XTTT.  Tcoiziacildchpanqui  y  Qiietzalhiie¿colociiauhfli. 
XrV.  Nahui  OlUfif  Chicuey  MalinalU  y  Piltsintecuhtii, 

XV.  Teoyotlatohtm  Híiitzilopochüi  y  Teoyaomiqui, 

XVI.  OWm  Tonathih,  Tláloc  OlUneniezUi  y  Citlalcueye. 
XVn.  Ahuilteotl  y  QíietzcdhucQcommuhtli. 

XVni.  PiltzintecuhtU,  Tlazolteotl  y  XochiqtietzaJli. 

XIX.  Tlatocaocéloü  y  Xochiquetzall. 

XX.  Tezaiihteotl  HuitzilopochtU  con  el  signo  TeotecpatL 
Otro  de  los  elementos  de  este  calendario  eran  los  llama- 
dos Díieños,  Señores  ó  Acompañados  de  la  noche,  en  número 
de  nueve,  y  éstos  sus  nombres  y  orden: 

1.  XiuhtecutU  Tletl.        4.  Centeotl.       7.  Tlazolteotl. 

2.  Técpatl.  5.  Miquiztli,     8.  TepeyoloÜi» 

3.  Xóchitl.  6.  j1/7.  9.  !Z7a?oc  QíiiáhuitL 
Todos  los  acompañados  se  expresan  en  la  pintura  por  ca- 
bezas humanas  con  los  atributos  y  adornos  especiales  de 
cada  divinidad,  mas  cambiando  continuamente  de  colores, 
según  el  significado  ó  influencia  que  se  les  atribuía. 

Su  principal  objeto  fué  que  al  repetirse  en  el  año  de  365 
días  los  del  Tonalamatl  de  230,  no  se  confundiesen  y  se  dis- 
tinguieran por  sus  diferentes  acompañados. 

Para  el  uso  de  ellos  y  sus  relaciones,  el  Sr.  Orozco  y 
Berra  calculó  una  Tabla  general,  y  á  ella  enviamos  á  nues- 
tros lectores. 

Este  calendario  era  ritual,  astrológico  y  adivinatorio,  y 
lo  usaban  solamente  los  sacerdotes  y  los  agoreros.  Las  per- 
sonas dedicadas  á  su  estudio  y  práctica  se  llamaban  Tonal- 
poiihqtie. 


GENERAL  DE  MÉXICO  169 

Complemento  lógico  de  lo  referente  al  calendario  es  dar 
á  conocer  las  divisiones  usuales  del  día  natural. 

Distinguían  día  y  noche  {tonalU  y  yohímlU),  el  día  solar 
repartido  en  mañana  y  tarde  (ijohtiatsinco  y  teotlac),  llamán- 
dose el  mediodía  nepantlatonatiuh  y  ^^ 
la  medianoche  yohuálnepantla:  la  ma-   •  •  fm  m  —  ^$99® 


1.   4,  s. 

Numeración  digital. 


ñaña  se  dividía  en  dos  períodos,  en  ^*  f  t  •       g 
otros  dos  la  tarde,  en  otros  dos  desde  ^ 

la  puesta  del  sol  hasta  la  media  no-     ^r         -a 

^  Numeración  con  puntos. 

che,  y  en  otros  dos  desde  la  media 

noche  hasta  la  salida  del  sol;  subdividiéndose  estos  nueve 

períodos  por  mitad,  en  ocho  horas,  llamémoslas  así,  de  no- 

g^  venta  de  nuestros  minutos 

U  Q-  ^\^\N^(P\Py^    aproximadamente  para  el  día 

y  otras  ocho  para  la  noche, 
siendo  ésta  la  división  civil 
y  de  que  usaba  el  pueblo; 
finalmente,  había  la  subdivisión  astronómica  en  medias 
horas  y  cuartos  de  hora,  quedando  diez  y  seis  de  las  prime- 
ras para  el  día  y  otras  diez 
y  seis  para  la  noche,  y  de  la 
misma  manera  treinta  y  dos 
de  los  segundos.  ^„^^ 

Representa-       Puntualizaban  también  los  T  C^) 

^"^deTnW   '^^^^  cardinales  y  las  esta^    signos  jerogimcos  del 

í^o6.         ciernes,  para  todo  lo  cual  te-,  numerólo. 

nían  nombres  propios  y  representación  jeroglífica. 

Para  todos  esos  cálculos  se  necesitaban  caracteres  numé- 
ricos, y  los  Nahuas  los  inventaron  y  tenían  muy  ingeniosos. 

Los  dedujeron  del  cómputo  del  número  de  los  dedos  de 
una  mano,  y  así  se  obtuvo  el  núm.  5;  computaron  los  de  la 
otra  mano,  y  alcanzaron  el  núm.  10,  y  contando  los  de  los 
dos  pies  y  manos  llegaron  al  20. 

Nombres  simples  tienen  los  4  primeros  números: 

1.  Ce. 


M 


■;an 
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2.  Orne, 

3.  Yei. 

4.  Nahui. 

5.  MaciiilUy  mano  empuñada,  es  nombre  compuesto,  y  los 
demás  que  siguen: 

6.  Chicuace, 

7.  Chdconie. 

8.  Chicuei, 

9.  Chiconahui,    • 

10.  Maüactli, 

11.  MatlttcUionce, 

12.  MatlactUomome, 

13.  MatlactUomei. 

14.  Mattacüionnahui. 


Signo  jeroglifico 
número  20. 


5 


80. 


60. 


40. 


El  número  80  y  sus  fracciones. 


16.  10. 

Fracciones  del  cempahualli. 

15.  CaxtolU. 

16.  CttxtoUionce. 

17.  CaxMUomome, 

18.  Caxtollimnei, 

19.  CaxtolUonnahtd. 

20.  CentpohualU,  una  cuenta. 
Este  es  el  número  mejicano  por 

excelencia;  es  el  í/o,  el  individuo 

compuesto  de  cuatro  partes,  los  ^es  y  las  manos  con  sus 

cinco  dedos. 

21.  Cempohuallionce ,  veinte  más  uno. 

22.  CempoahtmlUomome  j  veinte  más  dos. 
23.,  CempohtmUiomei ,  veinte  más  tres. 
24.  CempohíMUlionnahtii ,  veinte  más  cuatro. 

Jeroglífico  ^'  CempohtmllionmcicuilU  j  yeinte  rnás  ciiíQO. 
del  número  80.  26.  CempohualUonchiüuace ,  veinte  más  seis. 

27.  Cempohímllionchicome ,  veinte  más  siete. 

28.  CempohímUionchicuei ,  veinte  más  ocho. 

29.  Cempohuallionchicondhui  y  veinte  más  nueve. 

30.  CempofmallionntatlcicUi ,  veinte  más  diez. 

31.  CempohimlUonmatlactUonce  y  veinte  más  once. 
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\ 

N 


200.10'». 


* 


Representación  de  las 
centenas. 


32.  CempohíiallionmatlactUomome ,  veinte  más  doce. 

33.  CempohíialUonmatlactliomei ,  veinte  más  trece. 

34.  CempohttallionmatladUonnahul ,  veinte  más  catorce. 

35.  CempohttallioncaxtolU ,  veinte  más  quince. 

36.  CempohtmlUoncaxtolUonce ,  veinte  más  dieciséis. 

37.  CempohiialUoncaxtoUioniome,  veinte  más  diecisiete. 

38.  CempohuallioncaxtoUiomei,  vein- 
te más  dieciocho. 

39.  Cemp ohual lioncaxtolUonnahui, 
veinte  más  diecinueve. 

40.  Ompohuálli,  dos  veces  veinte. 
Haciendo  á  ompohualU  las  mismas 

adiciones  hechas  á  cempohualli ,  obte- 
nían los  números  hasta  el  59.  El  60  es 
yeípóhíMÜlí  ó  tres  veces  20.  YeipohualU, 
con  las  adiciones  sucesivas  usadas  en 
las  dos  series  anteriores ,  forma  hasta 
el  79.  El  80  es  nauhpohualli  ó  cuatro  veces  veinte,  y  así  los 

demás  hasta 
llegar  á  CeU 
sontli,  400,  que 
expresa  multi- 
tud, abundan- 
cia. Si  á  tzontli 
se  le  siguen  an- 

.  Signos  del  xiquipilli  ó  número  8.000.  tcponicndo  lOS 

veinte  numerales  de  la  primera  serie  que  lo  multiplican,  re- 
sulta una  tercera  que  llega  á  8.000.  Cetzontli,  om- 
tzontli,  etc.,  hasta  caxtolUonnauhtzontli  j  xiquipilli, 
que  es  el  nombre  que  se  da  al  numeral  ocho  mil. 

Así  como  los  números  intermedios  de  la  se-  Representa- 
gunda  serie  se  forman  agregándoles  los  veinte  ro^4  ooo  ó™e- 
numerales  primeros  ligados  por  la  partícula  on,  dio  xiquipim. 
los  de  la  tercera  se  componen  añadiéndoles  los  de  las  dos 
anteriores,  usando  de  la  voz  ipan  para  las  cifras  de  la  se- 
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gunda  serif.  Aquí  terminaban  lii  numerad) 


L  tolteeo-mej 
i-ana  y  ya  si-  eneuontra  nuei 
nombre  para  el  ndmero  per- 
fecto de  otra  serie;  pero  coa 
anteposición  de  los  otros  nume- 
rnles,  podían  llegar  á  números 
t,m  avanzados  que  no  habían  de 
netesitíirae  mayores,  tales  son: 
CetJKonxiquipilIi ,  400  x  8J300 
=  3  200,000. 

CexiquipilxiquipilU,  8.000  X 
8  000  =  64.000.000. 

Puntualizada  ya  la  numera- 
ción, veamos  la  representación 
jeroglífica  de  los  números. 
'""  *  Enconti-amos  primero  la  uni- 

dad significada  por  un  punto,  una  raya  ó  un  di'do.  Se  ex- 
presaba cualquiera  cantidad  con 
el  número  de  puntos  ó  rayas 
correspondientes,  ya  pintándo- 
los, labrándolos  en  los  monu- 
mentos de  piedra  ó  haciéndolos 
con  un  taladi'O. 

En  el  códice  Mendocino  hay 
hasta  el  núm.  8  expresado  con 
ocho  dedos;  pero  generalmt  nte 
no  se  usaba  de  los  puntos  o 
líneas  sino  para  los  núraerot>  dt. 
1  al  19;  entonces,  siguiendo  la 
división  numeral  de  cinco  en 
cinco,  se  marcaba  la  separación 
de  los  puntos  on  fracciones  de 
á  cinco.  Esta  rtígla  era  general, 
poro  no  absoluta,  pues  varias 
simétricamente  por  el  buen  parecer  del  dibujo. 


I 

»6r-     ■ 
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Pero  f  1  núm.  5,  fomo  primer  período  de  la  serie  de  20, 
I  debía  tener  representación  propia,  y  ésta  era  una  mano 
I  abierta.  Usóse  poco,  sin  embargo,  porque  era  más  fácil  po- 
k  ncr  los  cinco  puntos.  Lo  mismo  sucedía  con  el  núm.  10,  sin 
embargo  de  que  tenía  figura  especial.  Era  éata  un  cuadrado 
I  grande  coa  otro  pequeño  dentro  6  dos  círculos  concéntricos, 
[  ó  más  comúnmente  un  cuadrado  puesto  con  uno  de  los 
I  ángulos  hacia  arriba  y  con  los  lados  rectilíneos  ó  curvi- 
1  líneos. 

El  núm,  20  tenía  ropresentación  propia  y  muy  usada;  era 
I  una  especie  de  pequeña  bandera.  Con  ésfci  y  los  puntos  se 
ba  escribir  todos  los  núrae- 
hasta  80,  repitiendo  una 
I  bandera  por  cada  213  y  un  punto 
i  por  cada  unidad.  Así,  para  re- 
\  presentar  72  ponían  tres  bande- 
[  ras  y  doce  puntos. 

Pero  cOmo  el  núm.  20  lo  ha- 
y  bían  formado  con  cuatro  perío- 
f  do»  menores  de  á  5,  dividioron 
'  la  bandera  en  cuatro  partes  que 
I  cada  una  representaba  5  tam- 
[  bien. 

Si  la  bandera  no  tenía  divi- 
I  sión,  Bigniñcaba  20  siempre ;  si 
I  la  dejaban  con  tros  partes  blan-  '^^*** 

I  eaa  y  una  de  color  ó  señalada  como  si  estuviese  separada  del 
I  resto,  expresaba  el  núm.  15,  y  si  esta  división  era  por  mitad, 
[  daba  el  núm.  10. 

El  núm.  80  se  representaba  por  un  atado  de  Mertias,  su 
L  mitad  en  40  y  las  tres  cuartas  partes  60;  fcimbién  se  figuraba 
1  la  cifra  80  con  una  turquesa  adornada  de  hierbas  fn  su  parto 
I  superior. 

Para  sígniflcar  el  ht/nili  ó  400,  usóse  la  parte  barbada  do 
I  ima  pluma,  que  da  buena  idea  de  la  cabellera,  y  así  como 
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habían  dividido  el  j>a«f!i  del  20  en  cuatro  partea,  pintabí 
solo  tres  cuartas  de  la  pluma  pañi  demostrar  el  núm. 
^^^=n     '^  mitad  para  el  200  y  una  cuarta  parte 

II^^H  para  el  100. 
^H  El  xiquipilU  se  si^ficaba  con  una  bol- 
^  ^M  sa  así  llamada;  muy  rara  vez  es  de  cuero 
^."^B  con  la  boca  amarrada,  y  se  conoce  un 
^Z^^M  signo  que  representamediabolsaóé.OOO. 
^^^^1  Los  pueblos  civilizados  de  México, 
^^^^1  casi  todos,  con  excepción  de  los  do  la  fa- 
^^^1  milia  maya-quiché,  tuvieron  civi 
^^^1  «ion  análoga  á  la  que  acabamos  de  boj 
'     quejar,  eon  los 

cambios  natura- 
les de  nombres 
que  el  idioma  propio  de  cada  cual 
requería. 

Cálculo  del  tiempo,  numeración, 
escritura  jeroglífica,  mitología,  cul- 
ro,  etc.,  etc., 
todo  fué  mo- 
dificado é  iu- 
Üuenciudo  poi' 
la    poderosíi 


'^^H      ^^^^^m         En  do 

K^^L^^^^^^r  analogías 

L.^B^^^^^^^  otras  que  no  es  posible  detallar  e 

L     ^^^^^^  I  sh'  libro,  ocurre  la  ideas  de  impll 

S _- .'J    iH;ir  ó  relacionar  á  un  corto  nlíine] 

Lío.  Aifr.'ii,,  iii.,,,.!-!,,         ,1c  familias  las  numerosas  razas  y  ti 
""*''■'  bus  de  nuestro  suelo. 

Los  modernos  estudios  antropológicos,  principalmente  loi 
folklóricos  y  etnológicos,  parece  que  en  algo  han  resuelta 
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Pía  cuestión,  dando  como  origen  de  todas  ellas  á  Ires  razas 

I' madres:  la  Otiwmi,  la  Maya^Qidché  y^la  Nahwt,  quedando 

ten  pie  la  duda  tocante  á  la  rasn  chi- 

\ehi*Mca. 

Los  estudios  hiatóricoB  de  México 

restan  actualmente  en  plena  époc;i  ili' 

[níconatnicción;  nada  se  puedo  íifií- 

Imar,  nada  se  puede  negar;  hoy  apLt- 

I  rece  un  documento,  ma&ana  otro,  y, 

I  por  lo  mismo,  ninguna  teoría  tiene 

I  baso  aólida. 

Los  primitivos   cronistas   todo   lo 

I  creyeron  con  la  mejor  buena  fe;  los 

f  escritores  indios  todo   io   alteraron 
1  amor  propio  y  sus  intereses  ] 

tpatrióticos  y  personales. 

No  desdeñamos  por  eso  sus  traba-  yTroQeoao. 

Kjob;  nos  lamentamos,  sí,  de  sus  con-  (itoa-t 

rtradiociones ,  sus  anacroniamos  y  su  casi  ninguna  crítica. 
No  sabemos  qué  decir  del  Ornar  mé- 
xiea,  AhniUsoü,  y  de  sus  imitadores; 
admiramos  la  inmensa  labor  del  caba- 
llero D,  Lorenso  Boturini.  á  quien  se 
deben  los  pocos  documentos  origi- 
nales que  existen  de  nuestra  histo- 
ria, y  que  con  tanto  enlpeño  como 
trabajo  recogió. 

Satisface  á  nuestro  amor  patrio  la 
tentativa  de  fundar  la  historia  crítica 
de  México,  intentada  con  tanto  éxito 
por  el  ilustre  Clavijero;  y  no  pode- 
mos menos   que    consagrar   un    re- 

l'Oiienlo  al  verdadero  fundador  de  la  historia  precolombina 

íde  México,  al  sabio  abate  Garios  Brassmir  de  BourJKmrg,  no 

Tobstante  sus  fantaseos  y  exageraciones. 


I 
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Recogiendo  lo  bueno  de  los  antiguos  historiadores;  co- 
rrigiendo los  errores  y  desvarios  de  los  modernos;  impo- 
niendo ideas  y  criterio  propio  que  han  encarrilado  en  buena 
senda  á  la  historia  mexicana ,  é  imponiéndose  como  autori- 
dad entre  nacionales  y  extranjeros,  tenemos  á  los  señores 
lAc.  D,  José  Femando  Bamíres!,  D,  Joaquín  García  Icciebal- 
ceta,  Ingeniero  I).  Manuel  Orozco  y  Berra,  Lie.  B,  Alfredo 
Ch<ívero  y  Profesoí'  7).  francisco  del  Paso  y  Troncoso,  quienes 
con  sus  escritos  y  enseñanzas  han  fundado  una  escuela  his- 
tórico-mexicana  genuinamente  nacional. 
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Palos.  — LaRfibida.— AmijtüsdaColún.— GaBtionea  en  Sevilla  y  on  la  Corte,  — Junta 
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Los  sabios  de  la  antigüedad  parece  que  nunca  tuvieron 
la  más  remota  idos  ó  indicio  do  la  tierras  llamadas  hoy  ame- 
ricanas; dependiendo  esto,  principalmente,  do  la  falsa  con- 
cepción que  de  la  forma  de  nuestro  globo  se  forjaron. 

Las  cosmogonías  más  antiguas  suponían  que  la  Tierra  des- 
cansaba sobre  el  lomo  de  gigantesco  elefante,  conducido  á 
su  vez  por  una  inmensa  tortuga,  que  paseaba  su  carga  so- 
bre un  mar  sin  límites;  creían  otros  que  nuestro  globo  era 
semejante  á  una  "flor  de  loto  y  abría  su  corola  sobre  las 
aguas,  ó  que  el  giganto  Atlas  sostenía  la  Tierra  sobre  sus 
robustos  hombros. 
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Los  helenos,  con  Homero,  la  figuraban  como  un  disco 
cóncavo  orlado  de  montañas  en  su  circunferencia  y  rodeado 
por  el  misterioso  Océano. 

Seis  siglos  antes  de  nuestra  era,  Tales  de  Mileto  señala  el 
primero  la  esfericidad  de  la  Tierra  y  predice  los  eclipses;  y 
Platón,  más  tarde,  enseña  la  existencia  de  los  antípodas, 
como  necesaria  consecuencia  de  la  esfericidad  de  la  Tierra, 
y  Sócrates  proclama  que  la  porción  del  globo  desde  el  re- 
cóndito Phasis  hasta  el  estrecho  de  Hércules  no  es  más  que 
una  corta  porción  de  aquél. 

Aristóteles,  más  que  ningún  otro,  vulgariza  los  conoci- 
mientos y  enseñanzas  tocante  á  la  Tierra,  aunque  con  ideas 
erróneas  respecto  á  su  medida  y  habitabilidad.  Eratóstenes, 
Hiparco  y  Posidonio  hacen  notables  avances  en  la  ciencia 
geográfica,  y  con  Ptolomeo  é  Hiparco  se  llega  al  apogeo  de 
la  geografía  de  los  antiguos,  con  sus  conceptos  de  matemá- 
tica y  gráfica. 

Las  exploraciones  de  Ñecos,  encomendadas  á  navegan^s 
fenicios;  las  conquistas  de  Alejandro  Magno  y  las  de  los  ro« 
manos ,  influyen  grandemente  en  los  adelantos  y  descubri- 
mientos geográficos. 

Ptolomeo  cierra  la  época  de  la  geografía  antigua ;  viene 
después  la  Edad  Media,  en  que  toda  la  ciencia  se  ofusca  y  se 
ve  próxima  á  morir. 

San  Jerónimo  y  San  Agustín,  Lactaneio  y  San  Juan  Cri- 
sóstomo  tocan  los  únicos,  en  el  siglo  iv  de  nuestra  era, 
asuntos  geográficos,  y  más  que  nada  para  condenar  las  ideas 
paganas:  la  esfericidad  de  la  Tierra,  la  habitabilidad  de  la 
zona  tórrida,  la  evidencia  de  los  antípodas  y  la  posibilidad 
de  navf'gar  por  el  vasto  Océano,  todo  eso  se  mira  como  cosas 
contrarias  á  la  fe  cristiana. 

En  el  siglo  x^'  empi^^za  el  renacimiento  de  la  geografía,  y 
á  los  portugueses,  más  que  á  ninguno ,  se  les  deben  los  me- 
jores adelantos  y  los  más  trascendentales  descubrimientos. 

Los  viajes  de  los  comerciantes  genoveses  y  venecianos 
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son  los  Únicos  elementos  con  que  cuenta  la  geografía  al  fin 
casi  de  esa  edad  para  ensanchar  la  esfera  de  sus  conoci- 
mientos, y  la  proximidad  á  que  llegaron  del  Ecuador  sirvió 
í)ara  ir  poco  á  poco  modificando  entre  algunos  las  ideas  que 
sobre  la  zona  tórrida  tenía  la  generalidad. 

No  podía  la  humanidad,  ni  menos  los  filósofos,  confor- 
marse con  la  idea  del  Océano  deshabitado  y  sin  límites;  bajo 
la  influencia,  pues ,  de  esa  inconformidad,  algimos  marinos 
intrépidos  se  aventuraron  á  hacer  atrevidos  viajes  para 
ari'ancar  su  secreto  al  tempestuoso  Océano. 

Mil  años  antes  de  Cristo  los  fenicios  traspasaron  las  co- 
lumnas de  Hércules  y  emprendieron  viajes  á  lo  largo  de  la 
costa  africana  por  su  parte  occidental,  y  es  casi  seguro  que 
conocieron  las  islas  Canarias.  Á  mediados  del  siglo  vi,  antes 
de  Cristo,  salió  de  Cartago  una  gran  expedición  coloniza- 
dora al  mando  de  Hanon,  con  más  de  30.000  personas  de 
ambos  sexos.  Pyteas,  comerciante  de  Massilia  (Marsella)  em- 
prendió un  viaje  por  mar  el  año  340  antes  de  Cristo,  que  lo 
llevó  hasta  la  misteriosa  Thyle  ó  Thule,  y  al  mismo  tiempo 
su  compatriota  Euthymenes  navegaba  á  lo  largo  de  la  costa 
de  África  hasta  el  Senegal. 

La  narración  hecha  á  Sertorio,  80  años  antes  de  Cristo, 
tocante  á  las  islas  Atlántidas,  por  los  marinos  desterrados 
de  España,  tuvo  gran  resonancia. 

Á  todo  lo  dicho  se  agrega  el  acontecimiento  efectuado  en 
las  costas  alemanas,  entre  los  ríos  Weser  y  Elba,  de  haber 
sido  arrojado  allí  un  bote  tripulado  por  hombres  pertene- 
cientes á  una  raza  desconocida. 

Este  conjunto  de  sucesos  arraigó  en  el  ánimo  de  todos  los 
sabios  de  la  antigüedad  la  convicción  de  que  existían  tierras 
incógnitas  allende  el  Atlántico,  creencia  de  la  cual  son  ge- 
nuina  expresión  los  versos  que  Séneca  pone  en  boca  de  los 
coros  en  su  Medea: 

Venient  annis  saecula  seríes 
Quibus  Oceanus  vincula  rerum 
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Laxet,  et  iogens  patebit  telina 
Tetisqae  no  vos  tetegat  orbes 
Nec  8it  terris  ultima  Thale. 

No  obstante  tan  arraigada  convicción,  es  indudable  qu^ 
ningún  pueblo  do  la  antigüedad  abordó  las  costas  del  Nuevo 
Mundo,  y  aun  los  pretc^ndidos  viajes  de  la  Edad  Media  hay 
que  tomarlos  con  mucha  reserva. 

Los  chinos  cuentan  que  el  año  499  de  Cristo,  el  sacerdote 
budista  Iloli-Shin  volvió  á  China  desde  el  país  de  Fusang^ 
tierra  que  se  ha  creído  estaba  situada  en  el  Nuevo  Mundo 
y  era  el  México  nctual. 

Más  verosímil  que  lo  antes  narrado  son  las  casi  compro- 
badas travesías  realizadas  por  las  escandinavos  y  noruegos 
á  Groenlandia  y  á  las  costas  orientales  del  continente  norte- 
americano ,  en  los  siglos  x  y  xi  de  nuestra  era.  Navegantes 
intrépidos  y  avezados  á  los  mares  y  sus  peligros,  exten- 
dían sus  correrías  por  todo  el  Océano,  y  no  dejaban  pueblo 
de  los  litorales  del  viejo  mundo  que  no  tocasen.  Sus  em- 
barcaciones, cuando  era  necesario,  las  transportaban  á  hom- 
bros ó  en  carros,  y  así  pasaban  los  ríos  y  seguían  las  costas 
de  los  mares.  Varias  veces  las  tempestades  y  las  corrientes 
marinas  arrojaron  á  estos  audaces  aventureros  á  costas  leja- 
nas y  desconocidas;  así  fué  cómo  Naddodd  arribó  á  la  costa 
de  Islandia  el  año  861  de  Cristo.  Por  los  años  982  ü  j83^ 
Eirikh  inn  Batid  i  (Erico  él  Rojo)  y  de  noble  estirpe  de  Islan- 
dia, fué  desterrado  de  su  patria  y  resolvió  establecerse  eH 
un  país  que  decubrió  Gunnbjoern  á  fines  del  siglo  x,  6  sea  la 
Groenlandia.  Lo  ejecutó  así,  y  estableció  en  esa  tierra  su  re- 
sidencia, y  aunque  regresó  al  cabo  de  tres  años  á  su  país,  vol- 
vió de  nuevo  á  la  tierra  mencionada  llevando  buen  número 
de  emigrantes,  y  así  la  colonia  llegó  á  contar  con  el  tiempo 
hasta  10.000  habitantes,  teniendo  por  capital  á  Brattahild.  Se 
cuenta  también  que  desde  allí  hizo  Erico  un  viaje  á  América. 

La  colonia  llegó  á  tener  por  religión  el  cristianismo,  y 
contó  con  obispado ,  que  gobernaron  varios  mitrados. 
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De  ese  lugar  partieron  las  expediciones  de  Bjarne  Herfulf- 
sofiy  Leif  ErikscmSy  Thorwaldo  EriksonSj  Thorsfin  Eriksons, 
Thorsfinn  y  Hélge  y  Finboge. 

La  leyenda  ó  tradición  de  Huitramannalandia  y  del  Cam- 
peador de  Bredewig;  la  narración  alemana  del  arzobispo 
Adalberto  (1033-43);  los  manuscritos  galenses  que  cuentan  las 
aventuras  del  príncipe  Madoc,  que  llegó  hasta  los  actuales 
Estados  Unidos  (1170);  los  viajes  á  América  de  los  nave- 
gantes vascos ;  el  de  Juan  Vas  Costa  Corterreal  hasta  Terra- 
nova  (1463-64);  el  del  francés  Jtmn  Cousin  (1488),  y  otros 
que  sería  largo  citar  >  muestran,  en  medio  de  vagas  y  fantás- 
ticas descripciones,  que  las  soñadas  tierras  atlánticas  fueron 
conocidas  por  navegantes  europeos  anteriores  á  Colón,  al 
grado  que  e^i  1476,  el  rey  Cristian  I  de  Dinamarca  mandó 
al  polaco  Jtmn  de  Koluo  á  un  viaje,  con  él  encargo  expreso 
de  reanudar  con  Groenlandia  las  relaciones  interrumpidas 
desde  largo  tiempo,  expedición  que  autentiza  la  carta  geo- 
gráfica de  Migtiel  Lok,  del  año  1582,  y  de  cuyo  viaje  hablan 
Gomara  y  Herrera. 

Los  viajes  de  los  hermanos  Zeno  arrojan  bastante  luz  sobre 
los  precursores  de  Colón.  Las  aventuras  de  San  Brandano  no 
pasan  de  fábulas,  y  con  respecto  al  globo  terráqueo  de 
Martin  Béhaim,  demostrado  está  que  no  pudo  tener  influen- 
cia en  los  descubrimientos  colombinos. 

El  descubrimiento  de  las  islas  Canarias,  de  las  Azores  y 
del  cabo  de  Buena  Esperanza  recordaron  las  antiguas  tradi- 
ciones y  leyendas  de  países  y  expediciones  á  tierras  lejanas 
y  desconocidas. 

Todo  este  conjunto  científico  vino  á  encontrar  eco  en  el 
ilustre  Cristóbal  Colón,  de  nación  geno  vés,  originario  dé 
la  villa  de  Saona,  donde  vio  la  luz  primera  por  los  años 
de  1446  á  1447.  Fueron  sus  padres  Domingo  Colombo  y  Su- 
sana Fonta-Rosa,  ambos  pobres  y  de  humilde  origen,  como 
lo  prueba  el  oficio  de  cardador  de  lanas  que  aquél  ejercía. 

No  obstante  los  escasos  elementos  pecuniarios  dé  que  dis- 
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ponía  Domingo  Colombo,  puso  á  su  hijo  en  la  Universidad 
de  Pavía,  en  donde  aprendió  latín,  cosmografía,  matemáti- 
caa  y  dibujo,  in^rosandn  luego  en  la  marina.  Contaba  de  edad 
unos  catorce  años  cuando  por  vez  primera  orasÓ  los  mares, 
es  decir,  el  año  1460.  Nada  se  sabe  de  sus  primeros  Tiíges,  j 
sólo  sí  que  al  cabo  de  los  aúos  navegó  varias  veoes  á  Guinea, 
al  Norte  de  Europa  é  Islandia. 

En  un  viajo  que  efectuó  á  Portugal  se  unió  en  matrimonio 
con  0."  Felipa  Mogniz  Perestrello  y  fué  á  vivir  á  la  isla  de 
Porto  Santo. 

El  padre  de  D."  Felipa  había  sido  un  intrépido  m&rlno 
que  dejó  á  su  muerte  muchas  cartas  geográficas  y  papeles 
con  noticias  de  su  vida  en  el  mar,  todo  lo  cual  pasó  á  poder 
de  Colón,  que  supo  utilizarlo. 

Ganaba  él  su  vida  en  Porto  Santo  dibujando  cartas  geo- 
gráficas, y  parece  que  allí  nació  en  su  ánimo  la  id^  de  des- 
cubrir nuevas  tierras. 

Se  dedicó  entonces  con  gran  ahinco  al  estudio  de  las  obras 
de  geografía  antigua  y  de  viajes,  y  con  especialidad  á  las  de 
Marco  Polo,  siendo  su  obra  favorita  el  Imago  Mundi,  de 
Pedro  d'AilIy. 

Conversaba  con  todos  los  marinos  que  podía,  y  de  ellos 
recibía  noticias  que  aumentaban  sus  convicciones  tocante  á 
tierras  incógnitas  allende  el  Océano. 

Se  asegura  por  algunos  escritores  que  un  piloto  llamado 
Alonso  Sánchez,  nativo  de  Niebla,  al  hacer  el  año  1484  una 
travesía  á  Madera  fué  arrojado  por  los  vientos  á  una  isla 
desconocida  en  el  lejano  Occidente,  Á  su  vuelta  lo  recogió 
Colón,  llevándole  muy  enfermo  á  su  casa,  y  en  ella  murió, 
haciendo  antes  importantes  revelaciones. 

Fruto  de  sus  estudios,  de  las  conversaciones  con  loa  mari- 
neros y  de  las  pretendidas  confidencias  de  Sánchez,  fué  en- 
gendrada en  el  ánimo  de  Colón  la  idea  de  buscar  un  camino 
para  la  India,  navegando  con  rumbo  á  Occidente,  y  descu- 
brir nuevas  tierras. 
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Procedió  luego  á  poner  en  práctica  sus  convicciones,  ofre- 
ciendo sus  servicios  á  Genova,  su  patria,  luego  á  Venecia  y 
finalmente  á  Portugal. 

Las  dos  primeras  naciones  no  le  hicieron  caso,  y  sólo  el 
rey  D.  Juan  n  le  dio  acogida,  mandando  que  una  junta  de 
sabios  y  nobles  examinaran  el  proyecto. 

Éstos  dictaminaron,  diciendo  que  Colón  era  un  loco  pre- 
suntuoso y  visionario,  desechando,  en  consecuencia,  sus 
proposiciones;  ello  no  obstante,  le  pidió,  el  Rey  mayores  da- 
tos y  aun  sus  planos  y  derroteros  para  examinarlos,  y  simu- 
lando TxnsL  expedición  para  llevar  víveres  al  África,  hizo  que 
salieran  de  Lisboa  unas  naves  con  encargo  de  seguir  los  de- 
rroteros trazados  por  Colón. 

Temerosos  los  navegantes  portugueses  de  algún  fracaso,  y 
sin  ánimo  ni  conocimientos  suficientes  para  llevar  á  cabo 
tal  empresa,  regresaron  bien  pronto  diciendo  que  eran  del 
todo  falsas  las  teorías  del  genovés. 

Sabido  que  fué  por  Colón  tan  innoble  proceder,  lleno  de 
indignación  abandonó  á  Portugal,  partiendo  para  España, 
decepcionado  y  pobre,  con  su  pequeño  hijo  Diego,  pues  ya 
su  esposa  había  muerto. 

Llegó  á  la  ría  de  Huelva  con  la  intención  de  visitar  á  un 
cuñado  suyo  y  proseguir  después  su  viaje  á  la  corte  de  Es- 
paña, que  en  ese  tiempo  radicaba  en  Córdoba.    - 

Por  incidentes  del  viaje,  la  nave  que  le  conducía  tocó  en 
el  puerto  de  Palos,  y  allí  desembarcó.  Á  pie,  sin  equipaje  y 
sin  dinero,  dirigió  sus  pasos  al  monasterio  de  la  Rábida,  si- 
tuado á  corta  distancia,  llegando  á  la  portería  de  él,  donde 
pidió  de  limosna  wi  pan  y  agua  para  su  hijo.  Obsequiados 
sus  deseos,  fueron  acogidos  ambos  con  santa  caridad  y  amo- 
rosa solicitud  por  dos  buenos  frailes  que  en  el  convento 
moraban,  Fr.  Juan  Pérez,  confesor  de  la  Reina  Católica  doña 
Isabel,  y  Fr.  Antonio  de  Marchena,  entendido  matemático  y 
astrólogo. 

Pronto  aquellos  sencillos  varones  se  captaron  la  con- 
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ñanza  de  Colón,  quien  les  comunicó  el  objeto  de  su  viaje  á 
España.  Le  oyeron,  le  comprendieron,  y  desde  entonces  se 
formó  entre  ellos  grande  amistad  y  cariño. 

De  la  Rábida  se  dirigió  á  Sevilla,  y  en  esta  ciudad  encon- 
tró amparo  y  apoyo  en  D.  Luis  de  la  Cerda,  duque  de  Me- 
dina-Sidonia,  con  quien  vivió  algunos  meses,  de  1485  hasta 
principios  de  1486. 

Este  personaje  llegó  á  entusiasmarse  con  los  proyectos 
de  Colón;  mas  después  los  desechó.  Pudo  más  tarde  rela- 
cionarse con  D.  Luis  de  Guzmán,  duque  de  Medinaceli,  y 
su  apoyo  fué  más  decidido,  al  grado  de  disponerse  á  entre- 
gar á  Colón  algunas  de  las  carabelas  que  le  pertenecían;  y' 
al  ejecutarlo,  reflexionó  que,  en  caso  de  feliz  éxito,  la  Co- 
rona reclamaría  para  sí  los  países  descubiertos,  y  él  se  que- 
daría con  los  gastos  y  sin  provecho  ni  recompensa  alguna» 

Se  resolvió  entonces  que  pasara  Colón  á  la  corte  y  expu^ 
siera  sus  proyectos  á  los  Reyes  Católicos. 

Llegó  á  Córdoba  con  cartas  del  P.  Fr.  Juan  Pérez  para 
Fr.  Hernando  de  Talavera,  confesor  de  la  Reina,  y  del 
Duque  su  protector  para  Alonso  de  Quintanilla,  contador 
mayor  de  Castilla. 

Protegido  por  tan  elevados  personajes,  logró  una  audien- 
cia de  la  reina  Isabel,  y  que  su  proyecto  fuese  sometido  al 
estudio  de  los  doctores  de  la  Universidad  de  Salamanca. 
Divididas  las  opiniones,  nada  se  resolvió  en  definitiva,  y 
sólo  le  dieron  muy  buenas  esperanzas. 

La  guerra  contra  los  moros  vino  á  distraer  la  atención 
general,  y  tuvo  Colón  que  seguir  á  la  Corte  como  un  pobre 
pretendiente,  teniéndole  las  gentes  por  loco  en  todas  partes. 
Sirvió  como  soldado  de  1487  á  88,  y  se  asegura  que  en  este 
tiempo  recibió  cartas  del  Rey  de  Portugal  haciéndole  ofre- 
cimientos. Poco  tiempo  después,  Enrique  Vn  de  Inglaterra 
le  hacía  iguales  ofertas  (1489). 

No  logró  entenderse  tampoco  por  esta  vez  con  el  Rey  de 
Portugal,  y  volvió  á  servir  á  los  Reyes  Católicos,  tomando 
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parte  en  el  sitio  y  conquista  de  Baza,  y  así  anduvo  tras  la 
Corte,  de  desengaño  en  desengaño,  hasta  1490  ó  91. 

Los  aprestos  para  la  conquista  de  Granada  vinieron  á 
darle  la  más  completa  decepción,  y  entonces  se  resolvió  á 
partir  á  Francia,  de  donde  con  empeño  se  le  llamaba. 

Como  había  dejado  en  la  Rábida  y  al  cuidado  de  los  pa- 
dres moradores  de  ella  á  su  hijo  Diego,  acordó  sacarlo  del 
-convento  y  llevárselo  á  Córdoba ,  mientras  realizaba  su  ex- 
pedición á  París. 

Se  alarmaron  y  entristecieron  sus  leales  amigos  Pérez  y 
Marchena  y  procuraron  por  cuantos  medios  les  fué  posible 
hacerle  desistir  de  tal  idea,  trabajando  á  la  vez  empeñosa- 
mente por  que  los  Reyes  de  España  le  atendiesen  y  ayuda- 
sen* Éxito  feliz  coronó  esos  trabajos,  logrando  que  la  Reina 
remitiese  á  Colón  20.000  maravedises  para  que  con  porte 
decente  se  presentara  en  la  corte,  llegando  á  Granada  en  los 
días  precisos  en  que  esta  ciudad  se  entregaba  á  los  cristia- 
nos. Casi  todo  el  año  1491  pasó  gestionando  sus  pretensio- 
nes y  proyectos;  y  como  el  rey  Femando  encontrase  exage- 
rado lo  que  Colón  para  sí  quería  y  en  lo  que  no  cedía  ni  un 
ápice,  se  dieron  por  terminadas  las  negociaciones.  Salió  Co- 
lón de  Granada  con  ánimo  de  marchar  á  Francia,  y  ya  de 
camino,  un  correo  de  la  Reina  le  obligó  á  retroceder,  noti- 
ciándole que  serían  atendidas  todas  sus  pretensiones  y  auxi- 
liado con  lo  necesario  para  su  viaje,  pues  las  súplicas  de  sus 
amigos  Luis  de  Santángel,  Alonso  de  Quintanilla  y  la  Mar- 
quesa de  Moya  decidieron  á  Isabel  la  Católica  á  que  el  viaje 
se  realizara,  ofreciendo  ella  entonces  sus  joyas,  si  era  pre- 
ciso, para  acaparar  los  fondos  necesarios. 

Volvió  Colón  triunfante  á  la  Rábida  por  tercera  vez,  des- 
ahogó su  alegría  en  el  seno  de  los  dos  frailes  sus  amigos, 
discutió  y  dispuso  su  partida  en  el  puerto  de  Palos ,  sacando 
al  final  de  todo  á  su  hijo  Diego  del  hospitalario  monasterio. 


.    •■     .  m. 
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En  17  de  Abril  de  1492  firmó  Colón  sus  oapitul&cioneB  j 
contrato  con  lü»  Ruyes  Católicos  en  el  roel  de  Santa  Fe,  y  se 
apresuró  á  ejecutarlo,  embargando  aJgunOB  barcoB  qu©  ea- 
taban  en  el  puerto  de  Palos  j  convocando  ^nte  para  el 
viaje,  A  punto  estuvo  de  fracasar  esta  ompreea,  pues  no  en- 
contraba gente  que  quisiese  acompaíiarle,  temerosa  de  los 
peligros  desconocidos  en  aquella  inusitada  navegación.  Todo 
ello  se  venció  al  fin  mediante  la  influencia  de  un  marino  de 
Palos  llamado  Martín  Alonso  Pinzón,  ayudado  por  bus  dos 
hermanos,  al  grado  quo  en  principios  de  Agosto  había  en  el 
puerto  tres  carabelas  á  la  orden  del  ilustre  navegante.  Colón 
mandaba  la  mayor  de  éstas,  llamada  Santa  María;  la  segunda, 
la  Pinta,  iba  á  la  orden  de  Martín  Alonso  Pinzón,  y  la  ter- 
cera, la  A'/íla,  la  regía  Vicente  Yáüez  Pinzón,  hermano  del 
anterior. 

Memorable  fecha  es  el  viernes  3  do  Agosto  del  año  149!^ 
en  cuyo  día,  después  de  haberse  dispuesto  como  buenos  ca- 
tólicos el  Almirante  y  toda  la  tripulación,  salieron  de  Junto 
á  Palos  las  tres  carabelas  para  realizar  uno  de  los  m&B  no- 
tables y  asombrosos  acontecimientos  que  en  la  historia  de 
la  humanidad  se  narran. 

Tres  días  di'spuéí^  de  haberse  hecho  á  la  vela  (áiee  un 
notable  escritor),  arribó  Colón  á  las  Canarias,  viéndose  obli- 
gado á  detenerse  un  mes  en  estas  islas  para  reparar  loB  mo- 
chos desperfectos  ó  averías  que  habían  sufrido  laBnaoi,  qoe 
estaban  en  tal  estado  que  se  consideraba  diñcll,  ya  qne  no 
imposible ,  pudiesen  resistir  una  navegación  que,  ano  du- 
darlo, debía  de  ser  tan  larga  como  peligrosa.  El  6  de  Sep- 
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tiembre ,  después  de  haber  embarcado  provisiones  frescas, 
emprendió  verdaderamente  Colón  el  viaje  para  descubrir  el 
Nuevo  Mundo,  haciendo  vela  al  Oeste,  abandonando  todos 
los  derroteros  seguidos  hasta  entonces  por  los  navegantes,  y 
metiéndose  en  un  mar  desconocido. 

Las  peripecias  de  este  viaje,  de  todos  conocidas,  los  nu- 
merosos peligros  que  se  corrieron,  entre  los  cuales  no  fué 
el  menor  la  ignorancia  y  pusilanimidad  de  los  tripulantes, 
dan  á  la  figura  de  Colón  una  grandeza  extraordinaria.  La 
pobre  gente  se  creía  perdida  en  un  mar  sin  límites;  lo  des- 
conocido la  helaba  de  terror,  pidiendo  primero  y  exigiendo 
después  que  se  volviese  atrás.  Colón,  que  á  un  espíritu  insi- 
nuante, perseverancia  infatigable,  y  grande  imperio  sobre 
sí  mismo,  reunía  el  talento  de  gobernar  y  dirigir  las  pasio- 
nes de  los  otros,  consolaba  unas  veces  á  los  marineros  re- 
animando su  valor,  ora  pintándoles  con  los  más  brillantes 
colores  las  tierras  que  iban  á  descubrir,  ora  la  fama  y  las 
riquezas  que  iban  á  adquirir;  en  otras  ocasiones,  tomaba  el 
tono  de  autoridad  y  les  amenazaba  con  la  indignación  de  sus 
soberanos  si  por  su  cobarde  conducta  se  desgraciase  una 
empresa  tan  noble,  cuyo  objeto  era  extender  la  gloria  de 
Dios  y  ensalzar  el  nombre  español  sobre  el  de  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra.  Sin  embargo,  los  mil  incidentes  que  á 
cada  paso  prometían  encontrar  tierras  salían  falsos,  y  el 
desaliento  y  desesperación  de  los  navegantes  aumentaba  por 
momentos;  la  deseada  Cipango  de  Marco  Polo  sólo  aparecía 
en  el  mapa  adicionado  continuamente  por  Colón;  se  habían 
recorrido  muchas  más  de  las  750  leguas  que  había  calculado 
eran  necesarias  para  llegar  á  ella,  sin  que  se  distinguiese 
ninguna  ribera.  Al  fin,  á  las  diez  de  la  noche  del  11  de  Octu- 
bre, Colón,  que  estaba  sobre  el  castillo  de  proa,  observó  á 
cierta  distancia,  é  hizo  observar  á  sus  compañeros,  una  luz 
que  estaba  en  movimiento  como  si  fuese  llevada  de  una 
parte  á  otra.  ¡Humilde  faro  que  anunciaba  la  presencia  de 
un  nuevo  continente! 
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Á  las  dos  de  la  madrugada  del  12,  Rodrigo  de  Triana, 
marino  de  la  Pinta,  que  navegaba  siempre  á  la  cabeza  de 
la  pequeña  flota,  dio  el  ansiado  grito  de  ¡tierra ,  tierra!,  sin 
que  se  le  diese  mucho  crédito  á  causa  de  haber  sido  enga- 
ñados ya  muchas  veces  por  las  apariencias.  Esperóse  la  lle- 
gada del  día  con  la  agitación  que  producen  la  inquietud  y  la 
impaciencia,  y  al  rayar  la  aurora  se  distinguió  claramente 
á  dos  leguas  al  Norte  una  isla  resplandeciente  de  verdura. 
Entonóse  el  Tedeum  por  la  tropa,  que,- con  lágrimas  de 
gozo  y  con  todas  las  señales  del  arrepentimiento  más  sin- 
cero, se  postró  ante  Colón  pidiendo  les  perdonase  su  igno- 
rancia, su  incredulidad  y  su  insolencia. 

Al  salir  el  sol  se  echaron  al  agua  las  chalupas,  y  Colón, 
vestido  de  gala ,  empuñando  con  una  de  sus  manos  el  estan- 
darte real  y  con  la  otra  su  espada,  desembarcó  el  primero, 
se  arrodilló  y  besó  la  tierra,  de  la  que  tomó  posesión  en 
nombre  de  la  corona  de  Castilla  y  de  León.  Los  naturales, 
llenos  de  temor  á  la  vez  que  de  asombro ,  miraban  en  silen- 
cio todas  aquellas  para  ellos  ininteligibles  ceremonias,  sin 
prever  lo  que  desde  aquel  momento  había  comenzado  para 
su  país. 

Les  obsequió  Colón  con  cuentas  de  vidrio,  bonetes  colo- 
rados y  otras  bujerías,  y  ellos  correspondieron  llevando  á 
los  navios  papagayos,  hilo  y  algodón  y  azagayas.  Pregunta- 
dos por  si  tenían  oro,  respondieron  que  «yendo  al  Sur  6 
volviendo  la  isla  por  el  Sur,  allí  había  im  rey  que  tenía 
grandes  vasos  de  ello  y  tenía  muy  mucho.» 

Colón  dio  á  esta  isla  el  nombre  de  San  Salvador,  aunque 
es  más  conocida  con  el  de  Guanahani  que  le  dieron  los  na- 
turales: era  una  de  las  Lucayas,  rodeada  de  las  inumera- 
bles  islas  del  banco  de  Bahama  que  Colón  pensaba  eran  las 
7.488  indicadas  por  Marco  Polo.  Siguiendo  las  indicaciones 
de  los  isleños,  determinó  dirigir  su  rumbo  hacia  el  Sur,. no 
dudando  encontrar  el  país  del  oro  y  de  las  especias,  la  In- 
dia, su  constante  preocupación.  Descubrió  varias  islas,  to- 
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mando  tierra  en  tres  de  ellas,  á  las  cuales  dio  los  nombres 
de  Santa  María  de  la  Concepción ,  Fernando  é  Isabel;  en  ellas 
se  le  indicó  por  los  insulares  que  el  oro  lo  traían  igualmente 
del  Sur.  Siguiendo  de  nuevo  esa  dirección,  descubrió  muy 
pronto  un  país  tan  extenso  que  dudó  si  sería  continente  ó 
isla;  los  habitantes  de  San  Salvador,  que  iban  á  bordo  de  sus 
buques,  le  dijeron  llamarse  íJiiha,  y  Colón  le  dio  el  nombre 
de  Juana.  Su  magnífica  vegetación,  sus  flores,  sus  frutos  y 
sus  aves  de  brillantes  colores  hirieron  tan  vivamente  su 
imaginación,  que  le  llevaron  hasta  el  punto  de  asegurar  á 
los  Reyes  Católicos  que  era  aquel  el  país  más  hermoso  que 
jamás  vieron  los  ojos  humanos,  en  el  que  quisiera  vivir 
eternamente ,  y  en  el  que  no  se  concebía  ni  el  dolor  ni  la 
muerte.  Reconocido  lo  interior  del  país  por  los  españoles, 
observaron  que  el  terreno  estaba  cultivado  en  muchos  pun- 
tos y  con  más  perfección  que  en  las  islas  hasta  entonces  des- 
cubiertas; encontraron  muchas  chozas  esparcidas,  y  además 
una  población  en  la  que  moraban  más  de  mil  habitantes, 
que  si  bien  iban  desnudos  como  los  de  San  Salvador,  y  los 
recibieron  con  el  respeto  y  temor  que  aquéllos,  parecían 
tener  bastante  más  inteligencia.  Hicieron  entender  á  Colón 
que  el  oro  que  les  servía  de  adornos  se  encontraba  en  Cu- 
banacány  6  sea  el  interior  de  Cuba,  lo  que  dio  lugar  á  que 
aquél,  ignorante  de  su  idioma,  poco  acostumbrado  á  su 
pronunciación,  y  sobre  todo  alucinado  por  la  idea  que  te- 
nía formada  sobre  la  situación  de  las  Indias,  supusiera  que 
le  hablaban  del  gran  Kan,  y  que  por  lo  mismo  no  debía  dis- 
tar mucho  el  reino  de  Cathay  descrito  por  Marco  Polo. 

No  se  halló  tampoco  en  la  isla  de  Cuba  oro  en  cantidad 
bastante  á  satisfacer  la  codicia  de  los  españoles,  indicando 
á  éstos  los  cubanos,  como  pimto  en  que  abimdaba  tan  pre- 
cioso metal,  otra  isla,  situada  al  Este,  que  designaron  con 
el  nombre  de  Haití.  Preparábase  Colón  á  hacerse  á  la  vela 
hacia  este  punto,  cuando  Alonso  Pinzón,  capitán  de  la  Pinta, 
el  más  velero  de  los  buques  de  la  escuadra,  separóse  de 
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ésta  al  objeto  de  tomar  antes  que  otro  posesión  de  tan  rico 
país.  Dirigiéndose  Colón  hacia  el  Sudeste,  arribó  en  6  de 
Diciembre  á  Haití,  una  de  las  más  bellas  Islas  del  mundo» 
Diósele  el  nombre  de  Española,  y  sus  habitantes,  que  se  ase- 
mejaban mucho  á  los  de  Guanahaní  y  Cuba  por  su  desnu- 
dez, su  Ignorancia  y  su  simplicidad,  eran  tan  afables,  tan 
crédulos,  tan  hospitalarios,  y  tomaron  los  españoles  tal  as- 
cendiente sobre  ellos,  que  Colón  escribía  á  los  Reyes:  «Si 
W.  AA.  mandasen  prenderlos  á  todos  y  tenerlos  prisione- 
ros en  su  misma  Isla,  nada  sería  más  fácil  que  conseguirlo .>> 
Tenían  mucho  oro,  que  recibían  de  sus  vecinos  y  que  entre* 
garon  á  los  españoles  en  cambio  de  cascabeles,  abalorios, 
alfileres  y  otros  objetos  de  ningún  valor.  No  satisfacía  esto 
á  Colón  y  sus  compañeros,  que  querían  saber  dónde  estaban 
situadas  las  minas  del  precioso  metal,  preguntándoselo  á 
todos  los  naturales  del  país  con  quienes  pudieron  tener  co- 
municación: éstos  le  señalaron  im  país  montañoso,  llamado 
Cibao,  algo  distante  y  situado  al  Este.  Creyó  que  el  p^  des- 
cubierto estaba  próximo  á  las  comarcas  más  orientales  del 
Asia,  y  que  el  de  Cibao  no  era  otro  que  el  de  Cipango,  nom- 
bre dado  por  Marco  Polo  y  otros  viajeros  á  las  islas  del 
Japón. 

En  24  de  Diciembre  dirigió  Colón  la  proa  hacia  el  punto 
indicado,  y  por  haber  dejado  el  piloto  el  gobernalle  á  un 
grumete  inexperto,  la  Santa  María,  arrastrada  por  una  co- 
rriente, fué  á  dar  contra  ima  roca  y  se  abrió  por  cerca  de 
la  quilla.  Gracias  á  la  serenidad  y  pericia  de  Colón,  á  quien 
despertó  el  choque,  al  socorro  que  le  prestaron  las  chalu- 
pas de  la  Niñdy  y  á  los  auxilios  de  los  naturales,  se  salvó  no 
sólo  la  tripulación,  si  que  también  el  cargamento. 

Colón  estaba  desconsolado :  de  los  tres  buques  de  que  se 
componía  su  pequeña  flota  sólo  le  quedaba  la  Niña,  pues  se 
recordará  que  Pinzón  había  desaparecido  con  la  Pinta,  cre- 
yendo que  había  tomado  la  vuelta  de  Europa  á  fin  de  ade- 
lantársele y  atribuirse  la  gloria  de  la  expedición;  y  aimque 
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tenía  vivos  deseos  dn  regresar  á  España  para  anunciar  su 
triunfo,  no  lo  era  posible  embarcar  en  una  sola  carabela  la 
tripulación  de  dos.  Pensó  entonces  dejar  parte  de  su  gente 
en  la  isla  para  que  aprendiesen  la  lengua  de  sua  naturales, 
recorriesen  el  país,  y  tratasen  de  descubrir  las  minas,  al  pro- 
pio tiempo  que  servirían  de  base  á  una  colonia  que  en  aquel 
punto  proyectaba  fundar,  para  asegurar  las  grandes  venta- 
jas que  de  su  descubrimiento  ao  prometía.  Cuando  propuso 
este  plan  á  bu  tropa,  fué  aceptado  con  entusiasmo,  siendo  38 
los  que  se  ofrecieron  voluntariamente  para  quedarse  en  la 
Española,  á  cuya  cabeza  puso  á  Diego  do  Aranda,  investido 
de  los  mismos  poderes  que  él  había  recibido  de  los  Reyes 
Católicos.  Obtuvo  también  el  consentimiento  del  cacique 
para  dejar  su  gente  en  la  isla,  á  pretexto  de  defenderle  con- 
tra loB  ataques  de  los  caribes  6  antropófagos,  y  de  levantar 
un  fuerte,  que  se  terminó  en  diez  días,  gracias  al  auxilio  de 
los  pobres  isleños  que  forjaron  por  sí  mismos  el  primer  es- 
labón de  la  cadena  que  tan  flrmeuiente  debía  sujetar  la  Amé- 
rica á  la  España. 

Después  de  recomendar  á  su  gente  la  mayor  unión  y  dis- 
ciplina, así  como  que  cuidasen  de  evitar  todo  motivo  de 
queja  con  los  naturales  del  país,  cultivando  su  amistad,  sin 
quo  por  eso  fiaran  en  ellos  ciegamente,  y  de  haberles  pro- 
metido volver  pronto  con  refuerzos,  abandonó  Colón  Ja 
naciente  colonia  el  4  de  Enero  de  1493,  llevando  consigo  al- 
gunos naturales  de  las  islas  que  había  descubierto,  todo  el 
oro  en  ellas  recogido,  una  pequeña  caiftidad  de  todas  las 
producciones  que  podían  llegar  á  ser  materias  de  comercio, 
aves  desconocidas  y  otras  curiosidades  propias  para  excitar 
la  admiración  de  los  europeos.  Navegando  hacia  el  Este,  re- 
corrió las  costas  del  Norte  de  la  isla,  y  el  6  divisó  á  la  Pinta, 
con  la  quo  Pinzón  había  explorado ,  durante  las  seis  semanas 
que  había  durado  su  desaparición,  la  costa  septentrional  de 
Haití,  sin  quo  hiciera  descubrimiento  alguno  de  importancia. 
Emprendió  con  éste  la  vuelta  á  España, siendo felizel  viaje 
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hasta  el  14  de  Febrero,  en  que  una  deshecha  tempestad  los 
separó  de  nuevo.  Durante  los  quince  días  que  duró  la  tem-» 
pestad,  ¡cuántas  y  cuan  mortales  angustias  sufrió  Colón,  que 
después  de  ver  realizado  el  deseo  de  toda  su  vida  y  cuando 
traía  á  Europa  un  nuevo  mundo,  y  con  él  la  más  elocuente 
refutación  á  los  que  le  habían  tratado  de  visionario,  y  la 
justificación  del  éxito  á  los  que  le  patrocinaron,  veía  segura 
é  inevitable  su  pérdida,  sin  dejar  detrás  de  sí  más  que  la 
fama  de  un  aventurero  imprudente!  Para  que  esto  no  suce- 
diese, escribió  algunas  abreviadas  relaciones  de  sus  descu- 
brimientos, las  metió  en  bolas  de  cera  y  éstas  en  barriles, 
que  arrojó  al  mar,  con  la  esperanza  de  que  las  olas,  que  tan 
contrarias  se  le  habían  mostrado,  las  llevasen  á  las  playas  de 
algún  país  civilizado. 

Pero  al  fin  cedió  el  viento,  se  calmó  la  mar,  y  pudo  arri- 
bar á  las  Azores,  donde  los  portugueses  le  acogieron  de  una 
manera  vil,  aprisionando  la  mitad  de  su  tripulación,  á  causa 
de  haber  mandado  el  Rey  de  Portugal  que  se  apoderasen  de 
Colón  donde  fuese  hallado,  por  haberle  arrebatado  un  des- 
cubrimiento que  se  le  ofreció  y  no  quiso  admitir,  6  haberle 
usurpado  posesiones  que  le  habían  sido  concedidas  por  el 
Papa¿ 

Sin  embargo,  cuando  llegó  á  Lisboa,  fué  recibido  con  to- 
das las  demostraciones  de  distinción  que  se  debían  al  descu- 
bridor del  Nuevo  Mundo. 

Por  último,  el  15  de  Marzo  Colón  desembarcó  en  Palos, 
en  donde,  al  conocer  el  feliz  éxito  de  la  expedición,  fué  tan 
general  la  alegría  que  se  echaron  á  volar  las  campanas,  se 
hicieron  salvas  de  artillería,  se  cerraron  las  tiendas,  co- 
rriendo todos  á  estrechar  en  fuerte  abrazo  á  los  que  con- 
sideraban perdidos,  y  á  venerar  como  un  hombre  extra- 
ordinario al  mismo  que  siete  meses  antes  les  había  servido 
de  burla. 

En  la  tarde  del  mismo  día  llegó  Pinzón,  que  esperaba 
que  el  Almirante  hubiera  muerto,  pero  que,  al  ver  defrau- 
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dadas  sus  esperanzas  y  el  triunfo  de  Colón,  murió  de  pena 
algunos  días  después. 

Apresuróse  Colón  á  poner  en  noticia  de  los  Reyes  su  lle- 
gada y  BUS  deseubrimientoa :  Fernando  é  Isabel,  que  estaban 
entonces  en  Barcelona,  le  previnieron  que  pasase  inmedia- 
tamente á  esta  ciudad,  pues  querían  oir  de  sus  labios  los 
pormenores  de  su  expedición.  Su  viaje  fué  una  continua 
ovación,  un  verdadero  triunfo,  entrando  en  Barcelona  con 
gran  solemnidad.  Los  Reyes  le  recibieron  sentados  sobre  su 
trono  y  le  hicieron  sentar  en  su  presencia,  no  como  im  gran- 
de hombre,  sino  como  un  grande  de  España. 

La  relación  hecha  por  Colón  y  sus  compañeros  de  los 
nuevos  países  descubiei-tos ,  á  los  que  erróneamente  se  dio 
el  nombre  de  Indiab  occidentales,  que  aún  conservan,  y 
sobre  todo  las  muestras  traídas  do  au  fertilidad  y  riqueza, 
despertaron  tanto  entusiasmo,  infundieron  tan  brillantes  es- 
peranzas que,  cegados  loa  españoles,  iucluso  el  circunspecto 
Femando,  por  la  codicia  y  la  ambición,  ao  pensó  desde 
luego  en  llevar  más  adelante  las  conquistas  y  descubrimien- 
tos, haciéndose  los  preparativos  para  el  segundo  viaje  con 
una  celeridad  inusitada.  Este  nuevo  armamento  se  compo- 
nía de  17  naves,  algunas  do  gran  porte,  en  las  que  se  embar- 
caron 1.500  personas,  entre  las  que  figuraban  muchos  hidal- 
gos y  clérigos,  y  loa  víveres,  instrumentos  científleoa  y 
artísticos,  semillas,  caballos  y  otros  animales  domésticos 
que  se  creía  podrían  prosperar  en  el  clima  de  las  Indias. 

Pero  el  papa  Martín  V  había  concedido  al  Rey  de  Portu- 
gal todos  los  países  que  descubriesen  desde  el  cabo  Bojador 
y  el  de  Non  hasta  las  Indias,  y  la  España,  al  hacer  suyos  loa 
países  descubiertos  por  Colón,  violaba  los  derechos  de  Por- 
tugal, cuyo  Rey  envió  una  escuadra  para  ocuparlos.  Antes 
de  salir  la  flota  necesitaban  los  Reyes  Católicos  asegurarse 
la  propiedad  y  posesión  de  los  nuevos  países;  por  lo  que, 
siguiendo  el  ejemplo  de  loa  portugueses,  acudieron  á  Roma, 
desde  donde  el  pontífice  Alejandro  "VI  concedió  á  España 
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las  islas  y  tierra  firme  descubiertas  6  por  descalHÍr  en  el 
Océano  occidental,  invistiendo  á  la  Corona  de  OuitiUa  de  un 

derecho  sobre  vastas  regiones  de  lae  quo  ignoraba  su  situa- 
ción y  basta  su  existencia.  Gonvenla,  sin  embargo,  respetar 
la  concesión  hecha  á  Portugal,  y  por  otra  bula  de  4  de  Mayo 
de  1493  el  Papa  supuso  trazada  una  línea  de  polo  á  polo,  á 
la  distancia  de  cien  leguas  al  Oeste  de  las  islas  Azores,  con- 
cediendo á  los  portugueses  todo  lo  que  estaba  al  Este  de  di- 
cha línea,  y  á  los  españolea  todos  los  puíscs  situados  al  Oeste 
de  la  misma. 

Dueños  ya  de  este  título,  nada  podía  retardar  la  BsUda  de 
la  flota,  que  levó  anclas  en  25  de  Septiembre.  Tooó  Colón 
en  Canarias,  donde  los  expedicionarioB  tomaron  «emulas  de 
naranjo  y  de  limón,  bergamota  y  otras  frutas,  temenuí,  ca- 
bras, cameros  y  cerdos,  que  se  propagaron  después  extra- 
ordinariamente en  el  nuevo  continente.  I>¡ rigió  rtl  rumbo  al 
Sur,  é  impelido  constantemente  por  los  vientos  alisios,  al 
vigésimosexto  día  de  su  salida  de  la  Gomera  (Canarias), 
tomó  tierra  en  una  de  las  islas  del  grupo  de  las  Caribes,  si- 
tuadas á  ima  gran  distancia  al  Este  de  las  descubiertas  en  su 
primer  viaje.  Descubrió  sucesivamente  l;i  Dominica,  Mari- 
Galante,  Guadalupe,  Monserrat  Antigua,  San  Juan  de  Puerto 
Rico  y  otras  mucii^  que  encontró  en  su  derrotero  avan- 
zando hacia  el  Norte,  habitadas  todas  por  los  caníbales  que 
en  sus  correrías  llegaban  hasta  las  Lueaya^. 

Sin  detenerse  Colón  en  ninguna  de  las  mu^víis  islas  descu- 
biertas, continuó  su  marcha  hacia  la  Espeñolü,  á  cuya  colo- 
nia llegó  el  22  de  Noviembre,  Nadie  vino  á  su  encuentro,  y 
al  desembarcar,  inquieto  por  la  suerte  que  habría  cabido  á 
loa  españoles,  encontró  el  fuerte  enteramente  demolido  y 
la  guarnición  exterminada.  Olvidando  las  sabias  y  pru- 
dentes instrucciones  del  Almirante,  los  españoles  que  allí 
quedaron  abusaron  de  la  hospitalidad  de  los  caciques,  apo- 
derándose violentamente  de  su  oro,  sus  mujeres  y  sus  pro- 
visiones;   las  víctimas   habían   atacado   á    sus    opresores. 
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diseminados  en  pequt-ños  pelotones  por  toda  la  isla,  y  el 
número  había  vencido  á  laa  armas  de  fuego.  Colón  se  alejó 
do  esta  playa  manchada  de  sangi'e,  y  en  vez  do  dedicarse  á 
vengar  esta  injuria,  cuat  le  aconsejaban  sus  oficiales,  adoptó 
las  precauciones  necesarias  para  evitar  se  reprodujese  en  lo 
futuro,  ti'azando  al  efecto,  en  un  llano  próximo  á  una  ancha 
bahía,  el  plano  de  una  población,  que  levantó  en  poco  tiem- 
po, obligando  á  trabajar  en  olla  á  todos  los  españoles,  y  á  la 
que  dio  el  nombre  de  Isabela,  en  honor  de  su  protectora  la 
Reina  de  Castilla.  Fué  la  primera  que  los  europeos  funda- 
ron eu  el  Nuevo  Mundo. 

Mientras  Colón  luchaba  contra  las  dificultades  que  ori- 
gina siempre  el  establecimiento  de  una  colonia  en  un  país 
inculto,  sus  gentes,  que  habíim  concebido  la  quimérica  espe- 
ranza de  que  bastaba  llegar  á  las  Lidias  para  recoger  en 
abundancia  y  sin  fatiga  el  oro  que  codiciaban,  cayeron  en 
el  más  profundo  abatimiento,  que  muy  luego  se  convirtió 
en  desesperación.  Generalizóse  el  descontento,  cundió  oí 
espíritu  de  indisciplina  y  se  llegó  á  tramar  una  conspira- 
ción, que  pudo  ser  fatal  a!  Almirante  y  á  la  colonia.  Descu- 
bierta por  Colón,  la  reprimió  con  energía,  condenando  á 
muerte  á  sus  jefes  y  mandando  presos  á  España  á  sus  cóm- 
plices, al  mismo  tiempo  que  enviaba  12  de  las  naves  de 
transporte  que  le  habían  acompañado  con  las  muestras  del 
oro  extraído  de  las  minas  de  Cibao,  en  donde  abundaba,  y 
podía  un  refuerzo  de  hombres  y  provisiones. 

Los  descontentos,  los  envidiosos,  á  la  cabeza  de  los  cuales 
figuraba  el  padre  Boylo,  primer  misionero,  y  Pedro  Mar- 
gante, regresaron  á  España  calumniando  al  Almirante,  á 
quien  acusaron  de  ambición  y  crueldad.  Nombrado  por  los 
Reyes  para  dirigir  los  descubrimientos  Juan  Rodríguez  de 
Foneeca,  arcediano  de  Sevilla,  y  después  patriarca  de  las  In- 
I  dias,  tomó  pretexto  de  las  hablillas  del  padre  Boyle  para 
entorpecer  las  empresas  de  Colón  é  imputarle  gravísimas 
Colpas;  entonces,  aprovechando  la  ocasión  para  cercenarle 
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las  amplias  concesiones  que  se  le  habían  otorgado  en  el  tra- 
tado de  Santa  Fe,  se  autorizó  por  los  Reyes  á  todos  sus  sub- 
ditos para  establecerse  en  la  Española  y  para  que  empren- 
diesen nuevos  descubrimientos  (10  de  Abril  de  1495). 

Durante  este  tiempo  Colón  fortificó  á  Isabela,  dejó  el  go- 
bierno de  la  isla  á  su  hermano  Bartolomé,  auxiliado  por  un 
consejo  de  oficiales,  y  se  hizo  á  la  vela,  sin  que  durante  los 
cinco  meses  que  duró  su  viaje  hiciese  más  descubrimiento 
importante  que  el  de  la  Jamaica. 

Costeando  el  Sur  de  Cuba,  se  halló  metido  en  un  labe- 
rinto formado  por  un  infinito  número  de  pequeñas  islas,  á 
las  que  dio  el  nombre  de  Jardín  de  la  Reina,  á  causa  de  la 
riqueza  y  de  los  perfumes  de  su  vegetación. 

Cuando  Colón  volvió  á  Isabela  (1498)  encontró  á  los  in- 
dios exacerbados  contra  los  que  en  un  principio  habían  aco- 
gido y  venerado  como  á  hijos  del  Sol.  Y  no  les  faltaba  mo- 
tivo para  ello;  después  de  la  partida  del  Almirante,  los  sol- 
dados que  había  dejado  á  las  órdenes  de  Alonso  de  Ojeda,. 
sacudiendo  el  yugo  de  la  disciplina  y  de  la  subordinación^ 
se  desbandaron  por  toda  la  isla  é  indignaron  á  los  indios,  á 
quienes  trataban  con  la  mayor  insolencia  y  con  todos  loa 
excesos  de  la  tiranía  militar. 

El  caribe  Caonaho,  cacique  poderoso  é  infiuyente  entro 
los  de  la  isla,  presintiendo  los  males  que  á  ésta  habían  de 
sobrevenir  por  la  ocupación  extranjera,  se  opuso  á  ella  con 
todas  sus  fuerzas,  y  estrechó  la  alianza  de  los  caciques.  Com- 
prendió Colón  que  era  de  todo  punto  indispensable  recurrir 
á  las  armas  contra  los  indios  para  asegurar  el  ascendiente  y 
dominación  de  los  españoles,  y  se  apresuró  en  reunir  á  su» 
tropas  y  atacar  á  los  indios,  que  fueron  fácilmente  vencidos,, 
haciendo  prisionero  al  mismo  Caonaho,  al  temido  cacique 
de  la  casa  de  oro,  que,  indómito  hasta  en  la  prisión,  murió 
al  ser  conducido  á  España  con  otros  muchos  habitantes  de 
la  isla,  destinados  á  ser  vendidos  como  esclavos. 

En  esta  guerra  fueron  temibles  auxiliares  de  los  españo- 
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lea  los  perros,  que,  enseñados  á  acometer  en  España  á  los 
moros,  se  ensañaron  cruelmente  contra  los  indios,  gente 
desnuda  y  tímida. 

Algunos  meses  bastaron  á  Colón  para  recorrer  toda  la 
islii ,  someterla  sin  resistencia  6  imponer  un  tributo  á  los 
indios  mayores  de  catorce  años,  que  debían  satisfacer  en 
oro  unos  y  en  algodón  otros,  según  se  producía  éste  ó  aquél 
en  los  distritos  que  habitaban.  Este  pesado  tributo  se  exigía 
con  tan  excesivo  rigor,  que  los  defensores  de  Colón,  para 
excusar  su  inhumano  proceder,  dicen  que  él  se  vio  obliga- 
do á  adoptarlo  como  único  medio  de  sostener  su  crédito  é 
imponer  silencio  á  sus  contrarios,  satisfaciendo  la  avaricia 
de  los  Reyes  y  comprometiéndolos  á  continuar  los  descu- 
brimientos. ¡Pobres  é  inmorales  excusas  que  nunca  lian 
sido  estimadas  como  bastantes  á  justificar  tan  grande  ini- 
quidad ! 

Los  enemigos  de  Colón,  con  una  constancia  digna  de  me- 
jor causa,  trabajaban  en  España  para  arrebatarle  la  gloria  y 
laa  recompensas  á  que  ae  había  hecho  acreedor  por  sus  ser- 
vicios, consiguiendo  al  fin  que  por  la  Corte  se  nombrase  un 
comisario  que  fuese  á  la  Española  á  informarse  de  las  acu- 
saciones do  que  era  objeto  su  conducta.  Para  tan  importante 
cargo  ae  nombró  á  Juan  Aguado,  ayuda  ár-  cámara  del  Rey, 
el  cual  abusó  de  sus  poderes,  gozándose  en  atormentar  á  un 
grande  hombre,  agravando  los  males  que  aquejaban  á  Co- 
lón. Éste,  enfermo  y  melancólico,  conociendo  lo  crítico  de 
BU  situación,  juzgó  necesario  volver  á  España  para  justifi- 
carse personalmente  unte  los  Reyes.  Partió,  pues,  el  10  de 
Marzo  de  1496,  después  de  entregar  la  administración  de  la 
colonia  á  su  hermano  Bartolomé,  y  de  nombrar  pi'esidente 
del  Tribtmal  de  Justicia  á  Francisco  Roldan;  y  cuando  llegó 
á  España  se  presentó  en  Burgos  á  la  Reina,  triste,  cabizba- 
jo, y  como  un  suplicante  de  genio  que  iba  á  pedir  perdón 
de  su  gloria,  según  la  feliz  expresión  de  Lamartine.  Su  pre- 
sencia produjo  en  el  ánimo  de  la  Reina  una  tierna  compa- 
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flión,  y,  después  de  haberle  oído,  tomó  su  defensa.  No  sin 
haber  luchado  Colón  por  espacio  de  dos  años  contra  toda 
suerte  de  intrigas;  pudo  conseguir  que  se  ultimasen  los 
preparativos  de  una  tercera  expedición  sostenida  por  Isabel, 
que,  á  pesar  de  todos,  conservaba  al  Almirante  su  respe- 
tuoso favor.  No  se  encontraron  españoles  que  quisiesen  ir 
á  establecerse  en  un  país  cuyo  clima  había  sido  tan  funesto 
á  im  gran  número  de  sus  compatriotas,  por  lo  que  CJolón 
propuso  cargar  las  naves  de  delincuentes,  que,  en  vez  de  ir 
á  la  horca  ó  á  galeras,  fuesen  á  poblar  la  Española.  Y  esta 
proposición,  cuyas  consecuencias  debían  ser  fatalmente  fu- 
nestas, fué  adoptada  desde  luego  por  la  Corte,  y  más  tarde 
por  las  demás  naciones  europeas. 

El  30  de  Mayo  de  1498  partió  Colón  para  su  tercer  viaje, 
con  seis  bajeles  de  mediano  porte;  y  después  de  tocar  en  las 
Canarias,  de  donde  despachó  tres  de  sus  navios  para  llevar 
socorros  á  la  Española,  se  dirigió  hacia  la  línea,  persuadido 
como  sus  contemporáneos  de  que  las  tierras  más  cálidas  en- 
cerraban mayores  riquezas  minerales.  Al  llegar  á  los  cinco 
grados  de  la  línea,  fué  detenido  por  la  espantosa  calma  del 
Ecuador,  y  cediendo  á  las  instancias  de  sus  gentes,  que  te- 
mían que  los  barcos  se  incendiasen,  mudó  de  rumbo  para 
dirigirse  al  Noroeste  y  tocar  en  alguna  de  las  Caribes,  al 
objeto  de  reparar  su^alud,  quebrantada  por  la  fatiga,  y  to- 
mar algimas  provisiones.  El  1.**  de  Agosto  se  dio  por  el  ma- 
rinero que  estaba  de  guardia  sobre  la  cofa  el  grito  de  tierra, 
y  se  descubrió  una  isla  grande,  á  la  que  el  Almirante  dio  el 
nombre  de  La  Trinidad,  que  aún  conserva.  Costeando  la 
isla  en  busca  de  punto  para  anclar,  descubrió  al  Sur  una 
tierra  baja  que  se  prolongaba  más  allá  de  donde  podía  al- 
canzar la  vista,  y,  á  lo  largo  de  la  costa,  la  embocadura  de 
un  gran  río,  cuyas  impetuosas  aguas  penetraban  tres  leguas 
dentro  del  Océano,  sin  que  se  mezclaran  con  las  de  éste. 
Conjeturó  con  mucha  exactitud  que  un  río  tan  caudaloso 
debía  atravesar  im  vasto  continente.  No  se  engañaba:  el  Ori- 
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□oco,  con  SUS  cincutíiitii  bocas,  aus  numerosos  brazos  y  bu 
curso  de  2.200  kilóintitros,  baña  un  país  inmenso;  sus  creci- 
das son  terribles,  y  en  sus  desbordamientos  se  «xtiende 
á  cien  kilómetros  de  sus  riberas.  Aquella  tierra  baja,  del 
centro  de  la  cual  vio  desembocar  el  río  en  el  Océano,  era 
la  costa  de  Colombia,  el  continente  del  Nuevo  Mundo  que 
Colóu  creyó  ser  la  prolongación  de  la  costa  oriental  del 
Asia,  ignorando,  como  todos  sus  contemporáneos,  la  seme- 
janza fisonómica  que  tienen  entre  sí  todas  las  producciones 
del  clima  de  las  palmas.  Navegó  en  dirección  al  Oeste,  á  lo 
largo  de  la  costa  de  las  que  fueron  después  provincias  de 
Paria  y  Cumaná;  tomó  tierra  en  varios  pimtos  y  entró  en 
relaciones  con  los  naturales,  observando  que  sus  semblan- 
tes y  costumbres  guardaban  la  mayor  semejanza  con  los  in- 
dias de  ]a  Española,  si  bien  parecían  tener  más  inteligencia 
y  valor,  ha  gran  cantidad  de  oro  y  el  gran  número  de  her- 
mosísimas perlas  que  obtuvo  de  los  habitantes  de  la  costa, 
en  cambio  de  mercaderías  de  escaso  valor;  la  belleza  y  la 
fertilidad  del  país;  la  riqueza  de  sus  produceionee  vegeta- 
les; la  variedad  de  aves  de  brillantes  colores,  y  la  creencia 
en  que  estaba  de  que  era  aquello  la  parte  m^  alta  del 
globo,  en  donde,  según  Juan  de  Mandeville,  debía  estar  si- 
tuado el  paraíso,  fueron  circunstancias  que  le  indujeron  á 
creer  que  había  descubierto  el  paraíso  terrenal,  consignán- 
dolo así  en  ia  relación  de  este  viaje  y  pretendiendo  demos- 
trar que  el  Orinoco  es  el  famoso  río  que  nace  en  el  Edén. 

El  mal  estado  de  las  naves,  sus  enfermedades  y  la  Impa- 
ciencia de  las  tripulaciones,  le  obligaron  á  alejarse  con  sen- 
timiento de  tan  encantador  país,  prometiéndose,  sin  em- 
bargo, volver  cuanto  antes  á  proseguir  sus  importantes 
descubrimientos.  Al  dirigirse  á  la  Española,  adonde  llegó 
el  30  de  Agosto,  descubrió  las  islas  de  Cnhagxa  y  de  Marga- 
rita, que  llegaron  á  ser  célebres  por  la  pesca  de  las  perlas, 

En  la  colonia,  á  pesar  de  la  prudencia  de  su  hermano 
Bartolomé,   remaba   la  más  espantosa   anarquía:  Roldan, 
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nombrado  por  Colón  presidente  del  Tribunal  de  Justicia, 
se  había  sublevado  desconociendo  la  autoridad  de  aquél  é 
incitando  á  los  indios  á  sacudir  el  yugo  que  sobre  ellos  pe- 
saba. Comprendió  Colón,  en  vista  de  la  gravedad  de  las  cir- 
cunstancias, que  era  necesario  usar  de  la  mayor  prudencia 
para  restablecer  la  paz  y  la  tranquilidad,  y  trató, .  no  de 
combatir  á  los  sublevados,  sino  de  negociar  con  ellos,  y 
principalmente  con  sus  jefes,  para  reducirlos  á  la  obedien- 
cia. En  su  consecuencia,  se  reconcilió  con  Roldan,  y  con 
esto  consiguió  desunir  y  debilitar  á  los  amotinados,  pero  no 
extirpar  de  la  isla  el  germen  de  la  discordia,  siendo  mu- 
chos los  disidentes  que  continuaron  armados,  rehusando  so- 
meterse á  su  autoridad;  por  lo  que  el  Almirante  y  sus  her- 
manos veíanse  obligados  á  estar  continuamente  en  campaña, 
ya  para  impedir  sus  excursiones,  ya  para  castigar  sus  vio- 
lencias. Mientras  Colón  procuraba  con  éxito  pacificar  la 
isla,  regularizar  su  gobierno,  y  tomaba  sabias  medidas 
para  hacer  beneficiar  las  minas  y  cultivar  el  país.  Femando 
é  Isabel,  dando  oído  á  las  acusaciones  que  proferían  los  des- 
contentos de  su  administración,  mandaron  á  Francisco  de 
Bobadilla  con  ilimitada  autoridad  para  que  se  informase  de 
lo  que  ocurría  en  la  colonia.  Éste,  que  era  hombre  de  carác- 
ter despótico  y  violento,  después  de  escuchar  las  quejas  de 
los  ambiciosos  y  depredadores,  y  los  gritos  de  la  inquieta 
envidia,  hizo  arrestar  brutalmente  á  Colón,  confiscó  todos 
sus  bienes  y  le  envió  á  España  cargado  de  cadenas. 

Cuando  los  Reyes  supieron  que  el  Almirante  era  traído 
preso,  se  avergonzaron,  y  no  sin  motivo,  de^u  propia  con- 
ducta, sublevándose  la  opinión  pública  al  \%r  llegar,  car- 
gado de  cadenas,  al  hombre  á  quien  España  debía  todo  un 
mundo.  Apresuráronse  los  Reyes  á  mandar  ponerle  en  li- 
bertad y  destituir  |á  Bobadilla;  pero  no  reintegraron  á  Co- 
lón en  los  derechos  y  privilegios  anejos  al  título  de  virrey 
de  los  países  que  había  descubierto,  y,  en  su  lugar,  fué  en- 
viado de  gobernador  á  la  Española  Nicolás  Ovando,  con 
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una  magntftca  escuadra  do  32  naves,  á  bordo  do  las  cuales 
se  embarcaron  2.500  personas.  Colón,  no  obstante  la  reco- 
nocida grandeza  de  su  abna,  no  pudo  soportar  con  pacien- 
cia esta  nueva  muestra  de  bajeza  y  desprfcio :  á  todas  partes 
donde  iba  llevaba  consigo,  como  monumento  de  la  ingrati- 
tud de  loe  hombres,  aquellas  cadenas  con  las  que  le  carga- 
ron para  atravesar  el  Atlántico,  que  él  el  primero  había 
abierto  á  la  ingrata  Europa.  «Yo  (dice  su  hijo)  las  vi  siempre 
colgadas  en  su  gabinete,  y  quiso  que  fuesen  con  él  sepul- 
tadas.» 

No  le  abatió  la  ingratitud,  y  preocupado  en  llevar  á  cabo 
BU  proyecto  favorito,  el  de  abrir  un  nuevo  camino  para  las 
Indias  Orientales,  se  ofreció,  con  el  entusiasmo  de  un  jo- 
ven aventurero,  á  emprender  un  nuevo  viaje,  con  tanto  ma- 
yor motivo  cuanto  que  Vasco  de  Gama  había  llegado  á  la 
India  por  otro  camino  y  Cabral  había  descubierto  el  Brasil. 

No  pudo,  sin  embargo,  obtener  más  que  cuatro  carabelas, 
la  mayor  do  las  cuales  no  excedía  de  70  toneladas,  y  con 
ellas  salió  de  España,  en  1502,  acompañado  de  su  hermano 
Bartolomé  y  do  su  hijo  Femando,  para  dar  la  vuelta  al 
globo,  á  la  avanzada  edad  de  sesenta  y  seis  años.  Á  causa  del 
mal  estado  de  sus  naves  se  vio  obligado  á  dirigirse  á  la  Es- 
pañola, en  donde  no  quisieron  recibirle  ni  atender  sus  ad- 
vertencias respecto  á  una  tormenta  que  pronosticó,  lo  quo 
fué  causa  de  que  se  perdieran  las  naves,  cargadas  de  las  mal 
adquiridas  riquezas  que  llevaban  á  España  Bobadilla  y  Rol- 
dan, que  perecieron  juntamente  con  la  mayor  parte  de  sus 
más  encarnizados  enemigos.  Tuvo,  pues,  quo  dirigirse  á 
Cuba  á  recomponer  sus  abiertas  naves.  En  este  su  cimrío  y 
tiltimo  viaje  añadió  á  sus  numerosos  descubrimientos  los  de 
la  Marimica  y  toda  la  costa  del  continente,  desde  el  cabo 
Gracias  á  Dios  hasta  la  ensenada  de  Porto  Bello,  creyendo 
siempre  que  á  lo  largo  del  istmo  de  Darien  hallaría  un  es- 
trecho por  donde  podría  pasar  á  los  mares  orientales,  lo 
que  le  alejó  de  México  (despreciando  las  indicaciones  de  los 
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habitantes  de  la  costa  di'  Honduma),  cuyo  dcscubriinípnto 
hubifíii  cubierto  de  nui'va  gloria  sus  ya  tristes 

Obligado  á  abandonar  8us  exploraciones,  después  de  pt 
der  dos  naves,  naufragó  en  la  costa  de  Jamaica,  en  cuya  isl 
pasó  un  año  enfermo  de  cuerpo  y  de  espíritu,  atacado  poi 
los  indígenas,  entre  sus  marineros  sublevados  y  pidiendo 
en  vano  pan  y  socorros  á  la  Española;  y  no  pereció  con  su 
gente,  gracias  á  los  comestibles  que  consiguió  de  los  nal 
ralea  predieiéndoles  un  eclipse  de  luna. 

Por  fin   volvió  á  tomar   el  camino  de  España,  adont 
llegó  el  7  de  Noviembre  do  1504,  enfermo  y  abatido.  Isabel, 
la  que  un  día  fué  su  protectora,  murió  á  poco  tiempo.  Fer- 
nando, después  de  reiteradas  instancias,  le  permitió  que 
fuese  á  verle,  y  le  acogió  con  frías  protestas  de  estimación 
y  reconocimiento.  Sus  justas  reclamaciones  para  que  se  le 
restituyesen  loa  privilegios  que  se  le  liabían  otorgado  en  el 
Tratado  de  1492  no  fueron  atendidas,  y  lastimado  por  tanta 
ingratitud,  aniquilado  en  fuerza  de  las  fatigas  y  penas  que 
había  experimentado,  debilitado  por  las  enfermedades 
sumido  en  la  miseria,  murió  en  Valladolid  el  20  de  Mayt 
de  1506,  á  la  edad  de  sesenta  y  ocho  años.  Su  muerte 
arrebatarle,  impidió  que  oyera  dar  al  Nuevo  Mundo,  por  él 
descubierto,  el  nombre  de  Américo  Vespucio,  piloto  que 
había  acompañado  en  uno  de  sus  viajes. 

Lia  injusticia  é  ingratitud  con  que  se  le  trató  en  vida, 
siguió  después  de  la  muerto,  y  hasta  hoy  día  vemos  que  eo 
le  ha  llegado  á  negar  toda  gloria  y  grandeza.  Al  lado  de  eus 
detractores  y  envidiosos,  se  han  levantado  partidarios  apa^ 
sionadOH  que,  con  más  buena  voluntad  que  criterio  y  juicú 
han  querido  sublimar  todos  bus  actos  y  elevarlo  en  losall 
res  del  culto  católico.  Ven  en  él  un  profeta,  un  elegido 
Dios,  un  mártir  de  la  religión,  en  una  palabra,  un  santo. 

Historiadores  distinguidos,  reputados  escritores,  imj 
tan  á  Colón  gravísimos  cargos.  Acúsanle  por  su  conal 
preocupación  en  adquirir  el  oro,  por  su  injusticia  para 
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loa  inocentes  y  confiados  habitantes  de  América,  por  bu  ca- 
rencia de  Bentimientos  humanitarioa  y  por  en  nulidad  polí- 
tica. Tales  cargos,  incontestables  á  primera  vista,  deiiiuea- 
tran,  por  un  lado,  que  los  que  así  han  jiizgadoá Colón,  ai  no 
desconocían,  ecliaban  cuando  menos  en  olvido  el  espíritu 
religioso,  ó  si  se  quiere,  la  intolerancia  y  ei  fanatismo  que 
dominaba  á  au  siglo,  que  creía  de  buena  fe  que  los  he- 
rejes y  los  idólatras  es- 
taban fuera  de  las  leyes 
de  la  humanidad  y  qut' 
sin  niiguna  debían  ser 
tratados;  y,  por  otra 
parte,  que  no  tuvieron 
tampoco  en  cuenta  que 
si  Colón  buscó  con  avi- 
dez el  oro,  debido  era 
esto,  más  que  á  sus  pro- 
pios sentimientos  y  de- 
seos, á  la  sórdida  ava- 
ricia del  rey  Femando 
y  á  la  codicia  do  sus 
gentes.  El  único  cargo 
qao  podemos  admitir 
como  fundado ,  es  el  de 
que  no  supo  Colón  dar 
orden  á  sus  descubrí-  crisióbsi  coiún, 

,,.  (De  un  retrato  fltrihufdo  SAnloniodel  Rincón,) 

mientes,  y  que,  obli- 
gado á  satisfacer  ios  incesantes  pedidos  de  oro,  no  pensó  en 
las  ventajas  mucho  más  positivas  que  de  las  colonias  podían 
obtenerse. 

Colón  (según  lo  describen  loa  que  le  conocieron  y  trata- 
ron, y  BU  pretendido  biógrafo  é  hijo  D.  Femando)  «era  alto 
y  bien  formado,  frente  ancha  y  nariz  aguileña,  ojos  jwque- 
ílofl  y  garzos,  tez  blanca,  cabello  rubio,  aunqun  la  vida  de 
movimiento  y  de  exposición  continua  á  la  intemperie  había 
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atezado  su  roetro  y  encanceido  sus  cabellos  antes  de  los 
treinta  años.  Dignidad  y  majestad  en  su  presencia,  afluencia 
en  el  decir,  afabilidad  y  mesura  on  sus  modales,  aunque;  á 
Teces  solía  excitarle  la  viveza  de  su  imaginación  y  la  fe  en 
eu8  filtoa  designios  y  proyectos;  nada  aficionado  á  diversio- 
nes y  pasatiempos,  porque  tenían  siempre  embargado  a\ 
espíritu  loa  graves  negocios  á  que  consagró  su  vida. 

La  tierra  que  él  descubrió  ae  la  llamó  en  un  principio  con- 
el  nombre  di'  Indias  Occidentales,  y  no  fué  sino  basta  tr 
años  después  de  la  muerte 
de  Colón  cuando  á  la  par- 
te continental  ya  más  co- 
nocida se  la  empezó  á  dar 
i'l  do  América. 

Entre  las  personas  que 
ios  viajes  do  Colón  entu- 
siasmaron había  uno  llaj 
mado  Américo  Vespucio 
mercader  florentino  i 
antigua  y  distinguida  f 
milia,  buen   geógrafo  ; 
])uen  marino,  aunque  d»* 
dieado  en  España  al  eo-í 
mercio,  Acompaüó  al  AlJ 
mirante  en  alguno  de  B 
viajes;  después  á  Ojeda,  ¡ 
efectuó  otros  por  cuenta  de  loe  Reyes  de  España  y  Porl 
Vespucio  escribió  muchas  cartas,  referentes  á  sus  viajea,  j 
varios'peraonajee  italianos,  y  de  ellas  algunas  fueron  impre*' 
sas  desde  luego,  y  otras  más  tardo.  Una  de  estas  cartas,  dirl*1 
gida  al  cardenal  Lorenzo 'P.' de  Médicis,  vio  la  luz  pública^ 
en  París,  impresa  en  latín  por  Juan  Lambert  el  año  1603,1 
llamando  sobremanera  la  atención  por  afirmar  au  autor  que  J 
había  surcado  la  cuarta  parte  del  inimdo  y  descubierto  paí-^ 
ses  desconocidos  que  deberían  ser  considerados  como  lu»^ 
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r  nuevo  mundo.  Se  multiplicaron  bien  pronto  las  edicionea 

I  latinaB,  y  el  mismo  año  de  1503  apareció  en  Nuremberg  una 
en  alemán,  y  así  fué  como  el  gran  descubrimiento  efectuado 
por  Colón  ee  vulgarizó,  aimque  Vespueio  para  nada  habla 
de  ello. 

La  carta  impresa  de  Colón  narrando  el  descubrimiento  de 
nuevas  tierras  circuló  bien  poco;  no  así  las  del  florentino, 
que  fueron  bastante  vulgarizadas. 

Así  fué  que  la  errónea  creeueia  de  que  Colón  había  aido 

I  Bolo  el  descubridor  de  algunas  isíaa,  y  que  Vespueio  lo  era 
de  todo  el  continente,  se  extendió  mediante  esas  cartas,  al 
grado  que  el  año  1507  se  propiiso  dar  el  nombre  de  América 
al  Nuevo  Mundo  on  honor  del  supuesto  descubridor.  Fué  el 
autor  de  dicha  proposición  el  alemán  Martín  WaltzemuUer 
i  obra  publicada  en  Saiut-Dié  el  año  1507,  é  intitulada 

[  Cosnwgraphiae  Inirodiiciio. 


Faoalmil  del  párrafo  de  la  Coamograp'tii 
Introduciio  en  yus  ae  ostampa  por  primet 
vei  El  nombre  de  Améi'tett. 


En  el  capítulo  rx  de  esta 
obra  escribió  lo  que  ad- 
junto reproducimos,  tex- 
to que  dice  en  castellano: 
o  Verdaderamente   que 
I  ahora  que  estas  regiones 
I  han  sido  exploradas  más 

L  extensamente ,  y  ha  sido  descubierta  por  Americus  Vespu- 

I  tíuB  otra  parte  del  mundo,  como  puede  verse  por  las  adjun- 

'  tas  cartas,  no  veo  ningún  motivo  para  que  no  se  llame  á  ésta 

con  justicia  Amerigen,  es  decir,  la  tierra  de  Amérícus,  ó 

I  América,  por  su  descubridor,  hombre  de  sagaz  ingenio,  así 

como  Europa  y  Asia  han  recibido  el  nombre  de  mujeres.» 

La  idea  y  nombre  fueron  bien  acogidos,  y  ya  en  1509  so 

L  ve  el  nombre  América  en  un  Globus  Mimdi,  impreso  en 

\  Straflburgo,  y  en  cartas  y  obras  geográficas  de  1511,  12,  21 

I  y  26,  contribuyendo  á  difundirlo  y  autorizarlo  las  grandes 

I  obras  de  Stobniza,  Ortelios  y  Mereator. 

En  estos  últimos  años  el  difunto  profesor  F.  Marcou  trató 


208  COMPENDIO  DE  HISTORIA 

de  probar  el  origen  indio  de  la  voz  América,  como  propio 
de  idioma,  tribu  y  lugar  de  la  América  Central,  tarea  en 
que  le  ajrudaba  im  inteligente  escritor  nativo  de  esas  tierras; 
se  ha  pretendido  también  explicarlo  y  encontrarlo  en  la 
lengua  maya  ó  de  Yucatán,  axmque  todo  ello  se  ha  recha- 
zado por  los  sabios. 

CAPÍTULO  m 


Descubrimientos  y  viajes  posteriiores  á  Colón.  —  Hernán  Cortés.  —  FranoisQO  Her- 
nández de  Córdoba :  su  expedición.  —  Expedición  de  Juan  de  Grijalva.  —  Ezpedleióii 
de  Hernán  Cortés.— Llegada  á  Cozumel.— Jerónimo  de  Aguilar.— Llegada  ¿  Tabaseo. 
—La  célebre  Marina. — Arribo  á  Ulúa. — Desembarque  en  Chalchinhcuéean. 

Al  descubrimiento  de  Colón  siguieron  otras  exploraciones 
llevadas  á  cabo  tanto  por  particulares  como  por  cuenta  de 
los  Gobiernos  europeos,  inaugurándose  así  una  verdadera 
época  de  viajes  de  descubrimientos ^  á  los  que  más  tarde  siguie- 
ron las  empresas  de  conquista. 

Rompió  la  marcha  Alonso  de  Ojeda,  acompañado  de  Ves- 
pucio,  el  año  1499,  y  arribó  á  Tierra  Firme.  Le  siguieron 
Pedro  Alonso  Niño,  Diego  Lepe,  Rodrigo  de  Bastida  y  Juan 
de  la  Cosa. 

En  1467  Juan  y  Sebastián  Cabot  visitaron  el  Labrador;  el 
portugués  Pedro  Alvar ez  Cabral,  en  1500,  descubre  el  Bra- 
sil; Juan  Ponce  de  León,  buscando  la  fuente  de  la  juventud 
eterna,  toca  en  1512  la  Florida,  y  en  1513,  Vasco  Núñez  de 
Balboa  llega  al  Océano  Pacífico,  y  con  su  conocimiento  abre 
im  campo  nuevo  y  extensísimo  á  los  viajes  y  exploraciones. 

El  Gobierno  de  Ovando  en  la  Española,  llevado  con  hábil 
y  política  mano,  dio  excelentes  resultados  á  los  colonos, 
aimque  pésimos  á  los  nativos,  pues  aquéllos  encontraron 
protección  y  garantías  prosperando  en  sus  negocios,  y  és- 
tos, tratados  con  sumo  rigor  y  tiranía,  pronto  concluyeron. 
Natural  era  que  al  lado  del  explorador  fuese  el  colono,  y 
éstos,  cuando  fácilmente  no  podían  poseer  la  tierra  descu- 
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bierta,  tenían  que  transformarse  en  conquistadores.  Los 
soberanos  europeos,  que  de  esas  empresas  recibían  pingües 
utilidades,  empezaron  á  conceder  permisos  de  exploracio- 
nes y  conquistas,  con  privilegios  para  los  aventureros  y 
audaces  que  lo  intentasen. 

Hemos  visto  hasta  aquí  cómo  los  europeos  se  limitaron  á 
ser  exploradores  quQ  se  aventuraban  solamente  á  lo  largo 
de  las  costas  y  al  alcance  de  sus  naves.  Desde  ese  momento 
empieza  ima  nueva  raza,  la  de  los  conquistadores,  que  em- 
pleando linas  veces  la  fuerza  de  las  armas,  otras  la  astucia  y 
la  traición,  se  arrojan  sobre  los  pueblos  americanos,  á  los 
que  saquean,  esclavizan  y  casi  destruyen. 

Esta  nueva  raza  aparece  con  HERNÁN  CORTÉS,  hombre 
de  cualidades  extraordinarias  y  sin  disputa  imo  de  Tos  más 
grandes  hombres  de  la  humanidad,  de  su  patria  y  de  su 
época. 

Antes  de  ocuparnos  de  su  empresa  y  asombrosos  hechos, 
veamos  cómo  llegó  á  estar  en  aptitud  de  comenzarlos. 

Compañero  del  almirante  Colón,  y  más  tarde  criado  de 
su  hijo  D.  Diego,  fué  Diego  Velázquez  quien  se  estableció 
en  la  isla  Española, *donde  ascendió,  tanto  bajo  el  gobierno 
de  Colón  como  bajo  el  de  Ovando,  y  en  1511,  época  de  la 
conquista  de  Cuba,  fué  nombrado  gobernador  de  ella.  So- 
metida la  isla,  comenzaron  á  afluir  á  ella  numerosos  aventu- 
reros pretendiendo  licencia  de  Velázquez  para  explorar  y 
descubrir  las  tierras  cercanas. 

En  1517  Francisco  Herná^idez  de  Córdoba  organizó  una  ex- 
pedición á  las  Lucayas  por  orden  del  Gobernador,  y  se  hizo 
á  la  vela  con  tres  barcos.  Empujado  por  los  vientos  llegó 
hasta  la  península  maya,  tocando  al  cabo  Catoche  y  en  la  isla 
de  las  Mujeres.  Invitados  por  los  mayas  á  acercarse,  quienes 
en  su  idioma  les  decían  conex  cotoch  (venid  á  nuestras  casas), 
fué  origen  de  la  palabra  CatocJie  con  que  bautizaron  al  cabo. 
Con  bastantes  precauciones,  que  no  fueron  inútiles,  bajaron 
de  las  naos,  y  ya  en  tierra,  fueron  batidos  por  los  indios,  á 
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hazarim,  llpvándoae  á  loa  navios  dos  de  ellos 
de  prisioneros,  loe  cualeB,  bautízn- 
dos,  tomaron  los  nombres  do  Ju- 
lián y  Melchor.  Durante  la  pelea. 
i'l  flérigo  Grajalea  tomó  los  ídolos 
y  objetos  de  oro  qui-  en  un  templo 
orrcano  había.  Después  de  este 
incidente  aiguiít  la  expedición  por 
la  costa  occidental  de  Yucatán  has- 
ta llegar  á  Caiiipeche  [Kim  P«tA), 
donde  fueron  bien  recibidos  aun- 
liue  sin  ir  á  tierra,  á  causa  de  ver 
l:  ¡"iludes  escuadrones  de  indios  que 
''  ^,      [„^^i^.  'n  Ifl  costa  estaban.  Dejaron 

lugar,  y  al  cabo  de  seis  días 

fuerte  tempestad  y  las ' corrientes  los  llevaron  á  Poi 

(Champolón),  en  donde 

se  bajaron  á  buscar 

agua.  Ocupados  en  ello, 

los  atacaron  los  indios, 

perdiendo  los  españo- 
les 50   soldados,  uno 

prisionero,  y  todos, 

cuál  más,  cuál  menos, 

quedaron  heridos,  en- 
tre ellos  el  capitánHer- 

nández  de  Córdoba,  que 

sacó  12  flechazos,  y  con 

tres  el  cronista  Bemal 

Díaz,  que  con  él  iba. 
Al  cabo  de  otros  tres 

días  saltaron  á   tierra 

para  hacer  aguada  en 

un  lugar  de  la  laguna 

de  Términos,  que  llamaron  Estero  rfe  los  lagartos,  regresan- 


■*iy^ 


ron  ea^^^d 
lías  oii^^^^l 
>tonchá^^M 
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do  al  fin  á  Cuba  después  de  otros  no  menores  contratiempos. 

Los  ídolos  de  oro,  con  las  narraciones  de  Julián  y  Mel- 
<íhor,  hicieron  que  Velázquez  arreglase  una  segunda  expe- 
dición, nombrando  jefe  de  ella  á  su  sobrino  Juan  de  Grijalva 
y  Cuéllar,  joven  apto  y  emprendedor. 

El  día  1.*^  de  Mayo  de  1518  se  hizo  á  la  mar  la  escuadrilla, 
llevando  240  hombres;  el  día  3  descubrieron  la  isla  de  Cózu- 
fiiel,  tomando  posesión  de  ella  á  nombre  de  la  Reina,  y  el 
día  6,  después  de  colocar  en  el  alto  del  Ku  el  estandarte 
real,  dijo  la  primera  misa,  celebrada  en  territorio  del  actual 
México,  el  presbítero  Juan  Biaz.  El  día  7  abandonaron  Co- 
^umel,  llegando  el  15  á  Campeche,  donde  desembarcaron  el 
16  unos  200  hombres  y  tres  piezas  de  artillería.  Al  día  si- 
guiente les  atacaron  los  indios  y  fueron  rechazados,  aunque 
costando  las  vidas  de  algunos  españoles  y  á  Grijalva  dos 
flechazos  y  dos  dientes.  Abandonaron  ese  lugar  y  llegaron 
'  después  á  Puerto  Deseado  y  y  finalmente  al  río  de  Tabasco, 
que  se  nombró  Grijalva. 

Siguieron  la  exploración  costeando,  y  cruzaron  el  Papa- 
loapam  hasta  arribar  á  una  isleta  que  llamaron  San  Juan  de 
Ulüa  (de  Cúlhua),  regresando  después  de  varios  incidentes 
á  la  isla  de  Cuba.  Mal  pagó  Velázquez  el  celo  de  su  sobrino, 
pues  que  con  desabrimiento  le  recibió  y  con  ira  le  reprochó 
el  no  haber  fundado  una  colonia  en  las  tierras  que  pisara. 

Entusiasmado  Velázquez  por  los  descubrimientos  antedi- 
<5ho8,  y  excitada  en  alto  grado  su  codicia  por  los  objetos  de 
oro  que  los  expedicionarios  le  llevaron,  preparó  una  ter- 
cera expedición,  intentando  en  ella,  ya  no  simple  explora- 
ción ó  descubrimiento,  sino  verdadera  conquista. 

Arregló  todo  lo  conveniente  á  ello  con  los  Jerónimos  que 
que  residían  en  Santo  Domingo;  mandó  su  capellán  á  Es- 
paña con  el  oro  del  Rey  y  noticias  de  lo  sucedido,  y  antes 
de  recibir  respuesta  comenzó  á  los  arreglos  de  la  armada. 

No  siéndole  posible  efectuar  lo  que  se  proponía  yendo  él 
en  persona,  trató  de  encomendarlo  á  alguno  de  sus  amigos. 
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Después  de  mucho  pensarlo  y  vacilar  entre  varias  personas^ 
se  decidió  por  HernXn  Cortés,  su  secretario,  gracias  á  la 
influencia  de  Amador  de  Lares  y  de  Andrés  del  Duero. 

Era  Cortés  natural  de  Medellín  (Elxtremadura),  lugar  en 
que  nació  el  año  1485,  y  fueron  sus  padres  D.  Martín  Cortés 
y  D.^  Catalina  Pizarro,  cortos  de  bienes  aunque  de  sangre 
noble.  Pasó  á  estudiar  á  Salamanca  cuando  contaba  catorce 
años  de  edad,  y  abandonó  las  aulas  dos  aftos  después, 
(m  1501,  cuando  apenas  había  aprendido  algo  de  latinidad. 
Intentó  seguir  la  carrera  do  las  armas  alistándose  primero 
con  el  Gran  Capitán,  y  después  con  Ovando  para  ir  á  las 
Indias;  ambos  proyectos  no  se  realizaron  á  causa  de  una 
caída  que  dio  escalando  im  muro  por  cuestión  de  galante- 
rías. 

Hasta  el  año  1504  no  pudo  realizar  su  proyecto  y  venir  á 
la  isla  Española,  en  la  quo  principalmente  ocupó  su  tiempo 
en  galanteos  y  busca  de  dineros,  hasta  que  Yelázquez  lo 
llevó  consigo  en  la  época  de  la  paciflcación  de  ella,  y  en  esa 
empresa  se  distinguió  por  su  valor.  En  recompensa  le  di6 
Ovando  la  escribanía  de  la  villa  de  Auza  y  algunos  indios 
de  Daiguaó.  Ocupado  en  estas  granjerias  permaneció  hasta 
el  año  1511,  en  que  lo  llevó  Velázquez  á  la  conquista  de 
Cuba  en  calidad  de  secretario  particular,  haciéndole  mis 
tarde  su  confidente  y  favorito. 

Cuestiones  de  amoríos  pusieron  en  pugna  al  Gk>bemador 
y  ai  Secretario,  que  fué  por  orden  de  aquél  varias  veces 
preso,  logrando  escapar  de  sus  prisiones,  hasta  que  los  rue- 
gos de  sus  amigos  ante  Velázquez,  y  su  casamiento  con 
D.*  Catalina  Xuárez,  causa  principal  de  todo,  arreglaron 
las  desavenencias. 

Después  de  su  matrimonio  se  avecindó  en  Santiago  con  el 
nombramiento  de  alcalde  ordinario,  y  tuvo  servicio  de  in- 
dios, encompadrando  más  tarde  con  Velázquez,  que  fué  pa- 
drino de  su  primer  hijo. 

En  la  época  de  su  nombramiento  para  aquella  expedición 
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ti 'nía  Cortés  treinta  y  tres  añoa  de  edad.  De  estatura  más 
que  regular,  era  esbelto,  de  ancho  pecho  y  miembroB  mus- 
culoBoa  y  bien  proporcionados;  sus  obscuros  ojos  y  la  pali- 
dez de  su  semblante  daban  cierta  gravedad  á  su  rostro.  De 
carácter  abierto  y  jovial,  poseía  á  la  par  una  voluntad  firme 
y  cierta  noble  altivez  que  inspiraba  respeto.  Con  un  espíritu 
reflexivo  y  claro  talento,  sabía  ser  prudente  ó  arrebatado 
según  lo   requerían 

las  circunBtanckis  y  -  i-l£--'""F" 

las  personas. 

Era  muyágilydu- 
cho  en  toda  clase  de 
operaciones  corpo- 
rales, y  poseía  bue- 
a  salud  para  sopor- 

Itar  todo  género  de 

linchas    y   privaeio- 

I  nea,  sabiendo  cntu- 

l  siasmar  de  tal  modo 

l'Con   BU   ejeniplo    y 

I  brillante   palabra   á 

FfiUB  compañeros   en 

lia  hora  del  peligro, 

I  que  los  aguijoneaba 

^á  realizar  las  más  te- 

Imerarias  empresas. 
Recibidas  que  fue- 

fron  las    instruccio- 

I  nes  de  Velázquez  en 

I  25  de  Octubre  de  1518,  y  modificadas  después  por  el  arribo 

[  de  Grijalva,  se  dio  todo  entero  Cortéi  á  reunir  gente. 

Gastó  para  ello  cuanto  posoía  y  aun  se  echó  deudas,  al- 

[  zando  banderas  para  la  recluta. 

La  bandera  de  Cortés  era  do  unos  fuegos  blancos  y  azules, 

L  con  una  cruz  roja  en  medio  y  al  derredor  el  lema  siguiente: 


IB  hkhUUr  dol  siglo  xi 
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Amici,  áeqi4amu¡ 
signo  vicemiiB. 

Sólo  en  Santiago  ee  alistarotí  hasta  300  hombres,  y  entro 
ellos  Dieu;o  de  Ordaz. 

Por  envidisB  y  maledioencias  contra  Cortés,  cambió  binn 
pronto  Veláüqucz  eii  buena  voliintjid  y  entusiasmo  en  des- 
confianza, llegando  hasta  á  pensar  quitarle  el  mando.  Aper- 
cibido de  ello  Cortés,  activó  sua  preparativos  y  anticipó  la 
fecha  de  su  salida,  haciendo  em- 
barcar las  municiones  y  solda- 
dos sigilosamente  y  por  la  no- 
che. Informado  el  Gobernador 
de  aquello,  se  levanta,  y  presu- 
roso acudo  á  la  playa,  reconvi- 
niendo á  Cortés  lo  brusco  de  bu 
salida  y  la  falta  de  aviso  para 
ello;  éste  se  excusó  del  paso 
dado  alegando  la  necesidad  y 
conveniencia  de  ejecutar  cuanto 
antes  empresas  de  aquella  ín- 
dole, y  entro  quejas  y  disculpas, 
en  presencia  de  Velázquez  mis- 
I  mo,  ae  dio  á  la  vela  el  18  de 

Noviembre  de  1518, 
(DüijisDíi-.v^íid^,].,  iifrí-..»™.)  j)p  Santiago  de  Cuba,  lugar 

de  partida,  se  dirigió  Cortés  á  Macaca,  y  allí  estavo  ocho 
días  proveyéndose  de  víveres,  para  luego  dirigirse  á  ta  Tri- 
nidad, donde  estableció  nuevo  enganche.  Allí  se  le  reunie- 
ron muchos  soldados  de  Grijalva,  Cristóbal  de  Olid,  loa  her- 
manos de  Alvarado,  llegando  de  Sancti-Spíritu  Gonzalo  de 
Sandoval,  Alonso  Hernández  Poríocarrero,  Juan  Velázquez 
de  León,  Rodrigo  Rangel  y  los  hermanos  Jimena. 

En  estas  circunstancias  llegó  á  la  Trinidad  Francisco  "Ver- 
dugo con  cartas  de  Velázquez  ordenando  al  Alcalde  Mayor 
de  ella  que  detuviese  la  salida  de  Cortés  por  haberlo  desti-    , 
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tnído.  No  surtió  efecto  esta  medida;  al  contrario,  sólo  sirvió 
para  que  Cortés  escribiese  á  Velázquez  protestas  de  lealtad 
y  quejas  de  su  desconfianza  y  apresurase  el  darse  á  la  vela  á 
principios  de  1519.  Unos  por  tierra  y  otros  por  mar,  llegaron 
á  la  Habana,  donde  se  hicieron  nuevos  enganches  y  se  aca- 
baron de  proveer  los  buques  de  lo  que  necesitaban,  recu- 
rriendo para  ello  hasta  tomar  medidas  violentas  y  vejatorias, 
«cual  un  gentil  corsario»,  como  después  contaba  Cortés. 

Nuevamente  intentó  Velázquez  impedir  la  partida  de  la 
armada,  mandando  á  Pedro  Barba  y  otros  que  apresasen  á 
Cortés;  pero  éste  precipitó  su  marcha  y  repitió  otra  carta  á 
su  superior  con  las  mismas  protestas  y  quejas  que  la  an- 
terior. 

Dispuesto  todo,  levó  anclas  con  rumbo  á  Yucatán,  el  10  de 
Febrero  de  1519,  teniendo  bajo  sus  órdenes  11  barcos,  los 
dos  intérpretes  Julián  y  Melchor,  109  marineros  para  servi- 
cio de  ellos,  508  soldados,  entre  ellos  32  ballesteros,  13  mos- 
queteros, 10  artilleros,  cuatro  falconetes  y  16  caballos.  Como 
cargadores  iban  200  indios,  bastantes  indias  para  los  servi- 
cios de  á  bordo  y  algxmos  negros.  El  principal  piloto  era 
Antón  de  Alaminos,  compañero  de  Colón,  y  capitanes  res- 
pectivamente de  las  naves:  el  capitán  general  Hernando  Cor- 
tés; el  maestre  de  campo  Cristóbal  de  Olid  y  Francisco  de 
Saucedo;  Pedro  de  Alvarado,  en  cuya  nave  iba  el  famoso 
Bemal  Díaz;  Alonso  Hernández  Portocarrero,  Diego  de  Or- 
daz,  Juan  Velázquez  de  León,  Alonso  de  Ávila,  Francisco  de 
Moría,  Juan  de  Escalante,  Francisco  de  Montejo,  Francisco 
de  Saucedo,  y  mandando  la  artillería  [Francisco  de  Orozco. 

De  San  Antón  zarparon  las  naves,  invocando  Cortés  á  su 
patrón  San  Antonio,  y  aunque  batidos  por  el  mal  tiempo, 
llegaron  á  Cozumel,  en  donde  estaba  ya  la  nave  de  Alvarado 
desde  tres  días  antes. 

Este  rapaz  capitán  no  había  perdido  el  tiempo,  puesto  que 
se  apoderó  de  im  templo  lu'ego  que  llegó;  cometió  otros  ro- 
bos y  desmanes  en  la  isla,  siendo  ello  causa  de  que  toda  la 
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gente  de  ella  hubiese  huido  al  interior.  Reprendió  Cortés  á 
Alvarado,  y  mandó  poner  preso  á  Camacho  el  piloto,  tran- 
quiliz:indo  á  los  despavoridos  indios. 

Por  los  de  Cozunu*!  supo  D.  Hernando  que  en  el  Catoche 
vivían  dos  españoles,  que  con  otros  varios  habían  naufra- 
inidi>  en  aquellas  costas;  mandó  luego  á  Ordaz  que  fuese  en 
su  busca,  y  entretanto,  á  la  vez  que  se  informaba  del  país, 
destniyó  los  ídolos  de  un  ti^mplo,  colocando  en  su  lugar  uiui 
imagen  de  la  Virgen  Santísima  y  una  cruz  {la  famosa  de  Co- 
ztnucl)^  antf  la  eual  dijo  misa  el  clérigo  Juan  Díaz. 

Ordaz  volvió  sin  traer  á  ninguno  de  los  náufragos,  y  con 
t'uojo  de  ellt>.  Cortés  »'l  o  de  Mai-zi»  hizo  rumbo  á  la  isla  de 
Mujeres,  vn  que  tomara  tierra  el  día  siguiente,  que  fué  Car- 
nestolendas. Volvieron  á  naveirar  el  mismo  día,  v  como  hi- 
cieso  agua  la  navt^  di*  Escalante,  fué  preciso  que  todos  vol- 
viesen á  Cozumol. 

El  lo  dr  Marzi»  y  en  moinmtos  de  partir  IK'gó  en  una  ca- 
noa ,/ep  iM»/i'.  '''^  A[i»ñi'n\  diáiono.  qu»-  había  vivido  entre  los 
Mayas  t-n  uni^'U  d»-  su  L-onipañr-ri»  'iriir»»/-  GitenTro^  trans- 
f«  Minad- •  t  ní«':ioi  s  ♦:!  iiuii«^  p«M*  l»^  que  ya  n«^  quiso  volver 
von  sus  •■■nH^tiri- «tas.  C-m-K-ia  AiTuilar  la  ItiiiTua  mava,  sin 
habr  r  .'.vida 'i"  la  ^ast«lhma,  así  «s  quf  fué  un  grande  y  pre- 
oi'.'S»^  :\::x:Iiar  ix-!*:;  O-Ttés. 

Parrio  por  tin  la  oxp-^líoión  vu'.v.bo  á  Tabasc-i.  llegando  al 
río  Grijalva  el  22  d'-  Marzo.  Al  d;a  sijui'  nt^^  varias  canoar 
o-r.  aliTim-'S  iiidi-'S  s-  i:!*:^:'.  r-'ii  á  '..•>  :*.:■•  s  intimando á Cor- 
res ou-  -i- jaS''  la  :lr  v!'.-:  r.:^  s:  ':?:■  y*  v  :r.f  dio  de  su  es- 
■:  r :  r  an'  Di  -  ^'  ■  .1»  ^.t  .  •  i  •  v .  y-  o  i;  i  r  i  e  !;d  •  • ".  -  s  iv.  ra  o  u  e  se  diesen 
:vr  vas^r...  s  i- 1  E-  y  .i-  Ksyar.a.  O ■.:*.;•  á  .as  v.-  z  do  la  mañana 
^.  > — i.    -.-*.'    --•  ^    -.....-  .w.  »    V •.,...•    .\^  >.«i.  pi»r  iti  » e- 

.'.'.>.!,     ....".«,««.'.?■■.■      .    .   _«    «.'.'.       -l».,^..  .1   I*     »       &.       «    ,1.,'    I*-'    .'. 'S*» 

Pr  r."     s^   TraV     .i::  :- ::  i         "V..:     •"    r,:-    l'^s  cañones 

.>.r.     _-        ..-.>.-■.     .w-r--.o    ■..--      ..->    ..f.  ..-.  >    ..■.....•.? li»   como    lO> 

'a"'"  '■  -i  V  -  "    -i  ~  ■  ■  ■  -■  i-- '"  ■^■-  ^-  ^^ ■  -"•:.'■•":   ' "'  ■ " :  .' .-  ^  -«-£,1  f|i¿  Tir»«- 
.■•<-*    --  ¿- -."■-."  V  "-'-''"  - ^-  -    '.  '   - . —  -.  V  «"^f'-'  lodo  en 
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el  que  dejó  Cortés  un  zapato,  y  seguir  á  pie  sobre  las  alba- 
rradas  del  pueblo,  tras  las  cuales  se  refugiaban  los  nativos, 
siguiendo  de3pué3  por  las  calle3,  hasta  que  Alonso  de  Ávila, 
alcanzándoles  con  sus  peones  por  las  espaldas,  les  obligó  á 
retirarse,  aunque  en  buen  orden  y  batiéndose.  Terminada  la 
acción,  se  aprestó  Cortés  con  los  suyos  en  ^1  patio  del  tem- 
plo y  tomó  posesión  en  toda  forma  de  las  tierras  en  nombre 
de  su  señor  y  rey. 

El  siguiente  día  25  se  volvió  á  entablar  nueva  pelea,  pues  el 
intérprete  Melchor  desertó  é  informó  á  sus  compatriotas  del 
escaso  número  de  los  españoles,  alentándolos  así  á  atacarlos.  * 

Salióles  el  bravo  capitán  español  al  encuentro,  acercán- 
dose hasta  un  pueblo  llamado  CentlUf  y  allí  se  empeñó  un 
recio  encuentro  en  que  se  vieron  bien  apurados  los  conquis- 
tadores, debiendo  el  triunfo  principalmente  á  los  cañones. 
Se  habla  del  auxilio  prestado  en  esa  acción  por  un  ser  so- 
brenatural y  misterioso,  que  al  decir  de  los  mismos  españo- 
les fué  el  Apóstol  Santiago,  y  según  Cortés  fué  su  patrón 
San  Pedro,. aunque  Be  mal  Díaz  dice,  con  la  sinceridad  y 
buena  fe  que  le  distingue:  «É  yo,  como  pecador,  no  fuese 
digno  de  verles,  lo  que  yo  entonces  vi  y  conocí  fué  á  Fran- 
cisco de  Moría  en  im  caballo  castaño.» 

Quedaron  muertos  tres  soldados  y  heridos  65,  más  ocho 
caballos. 

Poco  después  se  presentaron  varios  caciques  trayendo  re- 
galos y  solicitando  la  paz,  que  fué  concertada.  Repoblóse  el 
pueblo,  y  entonces  se  comenzó  un  catequismo  hecho  por 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  por  boca  del  diácono  Aguilar;  se 
formó  una  cruz  en  una  gran  ceiba  y  se  hizo  xm  altar  donde 
fué  colocada  una  imagen  de  la  Virgen  María,  ante  la  que  se 
celebró  una  suntuosa  misa  conmemorando  el  Domingo  de 
Palmas;  pues  en  ese  día  tuvo  efecto  la  función  religiosa, 
todo  lo  cual  terminó  imponiéndole  á  la  villa  india  de  Centla 
el  nombre  de  Santa  María  de  la  Victoria ^  en  memoria  de  la 
obtenida  por  los  españoles. 
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Entre  los  varios  presentes  que  el  cacique  vencido  hizo  á 
Cortés,  había  unas  20  esclavas  y  era  de  este  número  la  céle- 
bre Marhia,  conocida  vulgarmente  por  la  MalhtcJie, 

Era  ella  hija  del  cacique  de  Oluta,  lugar  situado  en  Coa- 
tzacualco,  y  que  murió  dejándola  pequeñita.  Contrajo  su  ma- 
dre segundas  nupcias,  y  para  que  el  nuevo  marido  heredase 
(»l  cacicazgo  determinaron  deshacerse  de  la  pobre  niña,  ha- 
ciéndola pasar  por  muerta,  después  de  darla  á  unos  merca- 
deres del  Xicalanco,  quienes  la  vendieron  á  otros  de  Po- 
tonchán. 

Parece  que  su  nombre  era  Mallinalli  Tenépal,  que  por  co- 
rrupción degeneró  en  MalLnche,  influyendo  quizá  también 
el  nombre  Marina  que  al  bautizarla  se  le  impuso.  Conocía 
ella  su  lengua  nativa,  que  era  el  náhuatl,  y  había  aprendido 
en  el  cautiverio  la  de  sus  amos,  que  era  el  maya,  y  hay  cro- 
nistas que  aseguran  que  muy  pronto  aprendió  y  habló  la 
lengua  castellana. 

Repartió  Cortés  aquellas  esclavas  entre  sus  capitanes,  to- 
cándole Marina  á  Portocarrero,  aunque  en  realidad  la  poseía 
Cortés.  Siguieron  los  conquistadores  su  ruta  sin  detenerse 
más  hasta  anclar  en  Ulúa  el  Jueves  Santo,  12  de  Abril,  des- 
pués de  medio  día. 

Queda  dicho  cómo  Motecuhzoma,  sobrecogido  de  terror, 
abandonó  su  palacio  y  no  volvió  á  tranquilizarse  hasta  que 
las  naves  de  Hernández  primero,  y  después  las  de  Grijalva, 
abandonaron  las  costas  de  México,  creyendo  que  en  ellas 
había  venido  Quetzalcohuatl  á  recobrar  su  reino,  según  lo 
había  dicho. 

Temiendo  volviese,  ordenó  á  los  Tecutli  de  la  costa,  y  con 
especialidad  á  los  de  Cuetlaxtlan,  vigilasen  el  regreso  y  les 
diesen  todo  lo  necesario  á  los  que  él  creía  dioses. 

Pronto  llegó  á  México  la  noticia  del  desembarque  de  Cor- 
tés en  Tabasco,  y  al  punto  mandó  el  Emperador  se  arreglase 
un  presente  de  plumería,  joyas  de  oro,  piedras  preciosaa  y 
ricas  telas,  y  las  insignias  de  los  dioses  Quetsalcoaü,  Tescaüi- 
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poca  y  Tlaloc.  Apenas  tocó  Cortés  las  costas  de  Ulúa,  cuando 
se  desprendieron  de  Chalchiuhcuécan  dos  canoas  rombo  á 
la  nao  capitana,  haciendo  entender  por  señas,  desde  ellas,  el 
motivo  y  objeto  de  su  misión.  Las  recibió  Cortés  vestido  de 
sus  mejores  ropas  y  sentado  en  un  trono  que  se  le  arregló 
en  el  alcázar  de  popa,  hospedándolos  luego  en  el  castillo  de 


isda  de  Cortea.  (Duran.) 


proa.  Les  dio  algunas  bujerías  é  hizo  que  sus  soldados  dis- 
parasen la  artillería  en  su  presencia,  con  lo  que  se  fueron 
amedrentados  los  embajadores. 

Al  día  siguiente,  Viernes  Santo  y  22  de  Abril,  desembarcó 
en  la  costa  arenosa  de  Chalchiuhcuécan,  asentando  en  ella 
su  real. 


CAPITULO  IV 


Diviaitogeogriflca  del  territorio  de  Máilco  en  tiempos  de  la  conquista.— Funda- 
dea  de  U  Villa  Rica  de  la  Verocrui.— Embajada  é  informacionee  de  los  señoree  de  Axa- 
pochco.— Nombramiento  de  Cortés  iwr  el  Ayuntamiento  de  la  Villa  Riea.— Cortés  en 
Cempualla.— Llegada  de  Francisco  de  Salcedo.— DestnicdAn  de  las  naves.—El  cacique 
temblún.— Embajada  á  Tlaicallan.— Diversas  batallas.— Entrada  á  Tlaicallan.— Aa- 
centífin  de  Ordaz  al  Popocatepetl. — Cortés  en  Cholollan.— Terrible  matania.— Camino 
rumbo  &  México. — Llegada  de  Cortés  y  su  ejército  á  Méji  ico.— Recepción  que  le  Lizo 
Hoteculizoma, 

Al  desembarcar  Cortés  en  la  costa  de  Chalchiuhcuécan,  el 
territorio  del  México  actual  se  encontraba  dividido  del 
modo  siguiente: 


■■:^ 
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Toda  la  tierra  recibía  el  nombre  general  de  Cenujmalvuac) 
las  tierras  cercanas  á  las  costas  del  mar  del  Sur  se  llama- 
ban Anahuac  Ayotlán,  y  las  comarcas  del  litoral  del  golfo, 
Anahnac  Xicalanco,  es  decir,  las  provincias  de  Coatzacoal- 
cos  y  Tabasco. 

Á  lo  largo  del  mismo  golfo,  de  Norte  á  Nordeste,  se  en- 
contraban: CuextMn  6  Huaxtecapány  Nauhüifi^  TotofMcapáfiy 
CJmlchiuhaiecan  y  Cnetlachttán ;  seguía  después  el  Afuihuac 
XicalmicOj  (hwJmulco  6  Mayapán,  Teochíapán  j  Xocanochco. 
Siguiendo  la  parte  Sur  ó  costa  del  mar  Pacífico,  tropezamos 
con  el  Avahnac  Ayotlán,  y  subiendo  rumbo  al  Poniente,  se 
venía  á  dar  á  las  tierras  de  los  Yoppi,  Tlapaneca,  Cuiüaieca  j 
ZacatoUánj  para  terminar  en  Coliman. 

La  parte  Nort(*  costaba  ocupada  por  los  Chichinveca  bárba- 
ros y  algunos  Ofhomíes  errantes. 

En  el  interior  del  país  existían  los  reinos  de  Michocuxin, 
MatlaltzincOy  TlahuicaSy  Tlaxcállnny  Tlacopíím,  Aco1hu(zcán,  Te- 
noclititlány  MetzHfhm  y  Hnexótzinco.  Cargados  al  Sur  vemos  á 
Mixtccapány  Zapokcajxín ,  con  los  Mixes  y  Chinanüánj  y  al 
Suroeste  los  Cohuixca. 

Los  Fojíolocdy  (lioloUán  y  Mazathín  ocupim  lugar  interme- 
dio entre  los  del  Centro  y  Sur.  S(^  llamó  Xicayán  á  la  parte 

de  territorio  ocupada  por  los  Yoppi, 

» 

Disfrutaban  de  autonomía  los  reinos  de  TíacopáUy  Acolhi4a-  . 
cáfif  Michoncmiy  CholoUány  Hnexotzhico^  la  República  de  Tlax- 
cállán,  el  señorío  de  MeizUtláUy  Coliman,  MayapáUy  Mixteca- 
pan,  Zapotecapán,  los  Chichimeca  bárbaros,  y  muchos  peque- 
ños cacicazgos  en  los  territorios  de  Xalisco  y  Teochiapán. 

El  más  extenso,  floreciente  y  poderoso  de  todos  ellos  era 
el  Impeiño  Mexicano,  que  se  comprendía  (»ntre  20®,  30'  y  15" 
latitud  Norte,  confinando  por  este  rumbo  con  los  menciona- 
dos Chichimecas  bárbaros;  al  Oeste  limitaba  con  el  reino  de 
Tlacopán  y  el  de  Michoacán,  y  venía  á  terminar  en  la  des- 
embocadura del  río  Zacatollán,  al  Suroeste  y  al  Sur  le  per- 
tenecían las  costas  del  Pacífico  hasta  la  provincia  de  Xoco- 
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r  nochoo,  cerca  de  los  7'  longitud  Este;  al  Nordeste  y  Este  le 
correapondlan  Ins  playns  del  Golfo  desde  una  fracción  del 
niiaxtecnp/in ,  hustii   la   (li'Si'iiibociídiini   del   Coíitzacnnlr-os; 
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flnalmente,  al  Este  le  servía  de  lindero  el  mismo  Cnatsacoal- 
1  eos,  y  abrazando  Teochinpán,  iba  á  terminar  en  el  Xoconochco. 
I  LoB  pequeños  señoríos  que  subsistían  independientes  á  los 
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lados  del  coloso,  debían  su  vida,  más  que  á  sus  esfuerzos,  á  la 
complacencia  de  éste  y  á  la  necesidad  de  tomar  de  entre 
ellos,  con  las  prescripciones  rituales,  las  víctimas  para  im- 
molarlas  á  sus  dioses. 

Tan  luego  como  Cortés  desembarcó  en  la  costa  de  Chal- 
chuihcuecán  acordó  establecer  en  ella  una  colonia,  á  la  que 
impuso  el  nombre  de  Villa  Rica  de  la  VeracruSy  instalando  un 
Cuerpo  municipal  ante  el  cual  hizo  dimisión  de  los  poderes 
é  instrucciones  que  había  recibido  del  gobernador  Veláz- 
quez,  declarando  el  Ayuntamiento  que  éstos  habían  cesado. 

Se  procedió  entonces  por  los  mismos  á  nombrar,  en  re- 
presentación del  Rey,  un  capitán  del  ejército  y  justicia  ma- 
yor, quedando  Cortés  designado  para  esos  puestos;  éste  apa- 
rentó rehusar,  mas  al  fin  aceptó,  quedando  así  desligado  para 
con  Velázquez. 

En  uno  de  esos  días  recibió  una  segunda  embajada  de 
Motecuhzoma,  que  encabezaba  Teuhtlilli,  y  después  otra  de 
IxtlUxóchitl,  pretendiente  al  trono  de  Tezcoco,  y  finalmente 
conferenció  con  los  caciques  Tlamapanántzin  y  Atonaletzin, 
señores  de  Axapochco  y  Tepeyahualco,  que  se  les  ofrecieron 
por  aliados,  y  se  habían  deslizado  entre  los  embajadores  del 
Rey  de  México. 

Esta  conferencia  fué  de  gran  importancia  para  Cortés,  y 
trascendentalísima  para  sus  posteriores  determinaciones. 

Aceptada  la  oferta,  le  mostraron  los  antiguos  libros  y  pin- 
turas jeroglíficas  que  predecían  la  venida  de  los  hombres 
blancos,  su  triunfo  y  el  fin  de  las  tiranías  de  Motecuhzoma, 
añadiendo  también  detallada  noticia  del  imperio  mexicano, 
su  poder,  extensión  y  riqueza,  así  como  también  lo  mucho 
que  los  Nahuas  eran  odiados,  los  enemigos  que  tenían  y  la 
división  en  que  se  encontraba  la  tierra  toda. 

Pudo  desde  luego  calcular  Cortés  las  ventajas  y  los  incon- 
venientes  que  le  traería  emprender  la  conquista  de  tan  vasto 
imperio,  fundando  desde  luego  sus  resoluciones  y  mandatos 
en  base  sólida. 
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¡Cuan  lejos  está,  después  de  puntualizado  esto,  de  merecer 
D.  Hernando  el  dictado  de  aventurero  audaz  é  ignorante, 
con  que  se  le  ha  motejado  por  muchos! 

Después  de  este  suceso  tomó  la  resolución  de  quitarse  la 
comisión  de  Velázquez,  y  ya  vimos  el  resultado. 

Fundada  la  nueva  ciudad,  establecido  su  Ayuntamiento 
y  uniformadas  las  opiniones,  emprendió  camino  con  rumbo 
á  Quiahuiztla,  recibiendo  en  el  camino  una  embajada  del 
Cacique  de  Cempoalla,  quien  lo  invitaba  á  pasar  á  su  pueblo. 
Con  las  debidas  precauciones  se  dirigieron  á  Cempoalla,  que 
era  una  ciudad  de  más  de  25.000  habitantes  y  treinta  y  tan- 
tos pueblos  tributarios;  fueron  recibidos  y  aposentados  en 
el  teocali!  cual  si  fuesen  dioses.  Allí  los  recibió  y  obsequió 
el  Cacique,  que  era  un  hombre  de  gordura  extremada,  por 
lo  que,  en  lo  sucesivo,  se  le  llamó  por  los  conquistadores 
el  Cacique  gordo,  siendo  Tlacochcálcatl  su  nombre  indio,  que 
después  cambió  por  el  de  Pedro.  Al  día  siguiente  marchó  á 
Quiahuiztlan,  adonde  llegó  al  medio  día  del  otro,  y  aunque 
por  de  pronto  huyeron  los  habitantes,  presto  se  calmaron 
y  regresaron.  Conferenciaba  D.  Hernando  con  el  Cacique  de 
este  pueblo  del  Cempoallán,  cuando  se  presentaron  los  re- 
caudadores del  tributo  de  Motecuhzoma,  á  quienes,  tem- 
blando y  presurosos ,  salieron  á  recibir  los  dos  caciques. 
Reprendieron  ásperamente  á  éstos  por  haber  recibido  á  los 
extranjeros;  mas,  sabedor  de  ello  Cortés,  les  aconsejó  pren- 
diesen á  los  enviados ,  ofreciendo  apoyarlos. 

Así  lo  hicieron,  y  aun  pretendían  matarlos,  cuando  el  ca- 
pitán español  los  hizo  que  escapasen  por  mar,  fingiéndose 
amigo  de  Motecuhzoma. 

Este  hecho  trajo  la  amistad  de  los  Totonaca  á  Cortés,  y 
una  alianza  y  servicio  de  hombres  y  vituallas. 

# 

En  los  varios  días  que  permaneció  el  ejército  español  en 
Cempoallán  volvió  á  presentarse  otra  embajada  del  Empe- 
rador de  México,  agradecido  y  quejoso  por  lo  ocurrido  con 
los  Totonaca  y  sus  emisarios,  quejándose  principalmente  de 


-  **-i 


224  COMPENDIO  DE  HISTORIA 

SU  resistt^ncia  á  pagar  el  tributo.  Cambiados  regalos  mutuos, 
y  los  de  los  Nahuas  fueron  espléndidos,  les  declaró  Cortés 
que,  siendo  ya  los  Totonaca  subditos  del  Rey  de  España,  so- 
lamente á  él  deberían  pagar  tributo. 

Sobrevino  en  esos  mismos  días  ima  guerra  entre  los  Cem- 
poalteca  y  los  de  Tizapantzinco,  y  en  ella  intervino  D.  Her- 
nando, arreglando  las  diferencias  de  los  dos  pueblos,  y  á  su 
vuelta  á  la  ciudad  hizo  que  arrojaran  del  teocalli  á  sus  ído- 
los, sustituyéndolos  con  una  imagen  de  la  Virgen;  dijo  Misa 
el  P.  Olmedo,  y  se  bautizaron  ocho  hijas  de  caciques. 

Al  volver*  á  la  Villa  Rica  encontró  que  había  fondeado  un 
buque  con  60  soldados  y  10  caballos  al  mando  de  Francisco 
Salcedo,  y  noticias  de  que  Velázquez  estaba  nombrado  con 
facultades  de  rescatar  y  poblar  las  nuevas  tierras.  Surgieron 
de  nuevo  los  descontentos,  y  tuvo  que  ejecutar  en  ellos  se- 
veros castigos,  previo  proceso,  el  justicia  mayor  Cortés;  y 
para  quitar  estorbos  y  afirmar  su  autoridad,  mandó  la  nao 
capitana  con  Portocarrero  y  Montejo,  en  calidad  de  procu- 
radores, á  España,  y  una  carta  del  Ayuntamiento  de  Vera- 
cruz  al  Rey  con  todo  lo  de  valor  que  se  había  adquirido. 

Para  quitar  toda  esperanza  de  regreso  á  Cuba  hizo  que  le 
diesen  un  informe  respecto  al  estado  de  las  naos,  diciendo 
instaban  en  mal  estado,  y,  basado  en  ellas,  mandó  que,  con 
excepción  de  los  bateles  destinados  á  la  pesca,  diesen  con 
ellas  á  través,  mandando  recogiesen  cables,  anclas  y  velas, 
constituyendo  á  Escalante  por  capitán  del  pueblo,  y  dejando 
por  guarnición  150  hombres  de  los  menos  útiles. 

Arreglado  lo  referido,  volvió  á  Cempoallán  y  recibió  del 
Cacique  gordo  un  cuerpo  auxiliar  de  ejército,  200  tamemes 
y  50  guías  escogidos  entre  los  principales  guerreros. 

Salió  Cortés  de  Cempoallán  ó  la  Nueva  Sevilla  para 
México,  el  día  16  de  Agosto,  con  400  peones,  16  caballos, 
1.300  Totonaca  al  mando  de  tres  de  sus  jefes,  y  seis  piezas 
de  artillería. 

Tomaron  camino  de  las  montañas,  pasando  por  Xalapan, 
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Xicochimilco ,  Ixhuacán;  bajaron  de  las  sierras  al  valle  y  á 
Xocotla,  lugar  próximo  á  Tlaxcallan,  donde  descansaron, 
agasajados  por  Olintd  (el  cacique  temblón).  Desde  allí  mandó 
Cortés  una  embajada  á  los  señores  de  Tlaxcallan. 

Ya  dijimos  quiénes  eran  los  entonces  supremos  magistra- 
dos de  esta  República,  quienes  recibieron  y  discutieron  el 
asunto,  dividiéndose  los  pareceres. 

Maxixcatzin  se  inclina  á  aceptar  las  proposiciones  de  Cor- 
tés; Xicoténcatl  el  viejo,  á  que  se  les  hiciese  la  guerra,  y 
Tlehuexolotzin  optaba  por  el  término  medio,  es  decir,  que 
aparentemente  se  les  recibiese  de  paz,  pero  que,  en  silen- 
cio, se  les  azuzara  á  los  aliados  Othomíes,  para  que,  en  caso 
de  una  derrota,  sobre  ellos  cayera  la  responsabilidad,  y  la 
república  quedase  á  salvo. 

Como  durase  mucho  el  debate  y  nada  se  le  hiciese  saber 
al  capitán  español,  resolvió  éste,  impaciente  por  la  tardan- 
za, salir  de  Ixtacamaxtitlan,  llevando  300  guerreros  del  lu- 
gar, y  marchó  con  rumbo  á  Tlaxcallan.  Atravesó  la  gran  mu- 
ralla, que  encontró  abandonada,  el  día  31  de  Agosto,  for- 
mado en  orden  de  guerra.  Algunos  Cempoalteca  se  habían 
adelantado  buscando  víveres,  y  así  llegaron  á  Tecoac,  cuyo 
cacique  les  recibió  mal,  efectuándose  después  un  encuentro 
entre  ellos  y  los  españoles,  que  quedaron  vencedores. 

Este  acontecimiento  desató  las  dificultades  de  los  Tlaxcal- 
teca,  que  al  pimto  mandaron  contra  D.  Hernando  un  fuerte 
ejército  mandado  por  Xicoténcatl  el  joven.  Avanzaba  el 
ejército  hispano  en  orden  de  batalla  en  la  madrugada  del 
día  2  de  Septiembre,  cuando  un  perro  descubrió  al  ene- 
migo. Se  acometieron  con  denuedo  por  ambas  partes,  pe- 
leando todo  el  día,  y  hasta  la  puesta  del  sol  lograron  los 
Españoles  guarecerse  en  el  teocalli  llamado  Tzompantzinco, 
quedando  indeciso  el  éxito  de  la  jomada.  En  escaramuzas 
diarias ,  tanto  de  día  como  de  noche ,  pues  llegaron  á  creer 
los  indios  que  sólo  bajo  las  sombras  de  la  noche  serían  ven- 
cidos los  llamados  hijos  del  Sol,  se  pasaron  diez  ó  doce  días, 
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al  cabo  do  los  cuales,  á  despecho  del  joven  y  valiente  Xieo- 
téncatl,  se  ajustó  la  paz  por  ambas  partes. 

Según  los  cómputos  más  exactos,  la  entrada  de  Cortés  en 
Tlaxcallan  se  verificó  el  domingo  18  de  Septiembre,  en  me- 
dio de  grandes  regocijos,  y  saliendo  á  recibirle  los  cuatro 
señores,  vestidos  con  las  insignias  de  su  alto  grado. 

Admirado  quedó  Cortés  con  lo  bien  arreglado  y  populoso 
de  la  ciudad,  su  buen  abastecimiento  de  víveres  y  el  aspecto 
de  los  campos  cultivados;  permaneció  en  ella  varios  días, 
que  ocupó  principalmente  en  arreglar  una  alianza  con  los 
Tlaxcalteca,  y  aprestar  un  buen  contingente  militar  para  su 
expedición.  Muchos  fueron  los  regalos  que  se  le  hicieron, 
y  entre  ellos  300  hermosas  doncellas  para  sus  soldados,  y 
el  viejo  Xicoténcatl  dio  á  Cortés  ima  hija  suya. 

No  se  olvidó  de  la  cuestión  religiosa,  que  prudentemente 
expuso  por  medio  de  Marina,  y  aim  mandó  colocar  una  gran 
cruz  con  toda  solemnidad  y  utilizar  un  teocalli  nuevo  para 
el  culto  de  la  Virgen.  En  él  bautizó  el  P.  Díaz  á  cinco  de  las 
principales  jóvenes  indias. 

En  aquellos  días,  el  capitán  Diego  de  Ordaz,  con  algunos 
españoles  é  indios ,  hizo  una  ascensión  al  cráter  del  Popo- 
catepetl,  quedando  éstos  á  medio  camino;  hecho  que  au- 
mentó el  renombre  de  los  blancos,  haciendo  que  el  señorío 
de  Huexotzinco  se  le  uniese,  y  que  Ixtlixochitl,  pretendiente 
al  trono  de  Tezcoco,  se  volviese  á  ofrecer  como  aliado. 

Después  de  una  permanencia  de  más  de  veinte  días  en 
Tlaxcallan,  hacia  el  12  de  Octubre  salió  Cortés  con  rumbo  á 
CholoUán  con  su  ejército  reforzado  en  más  de  6.000  solda- 
dos Tlaxcaltecas. 

Con  grandes  muestras  de  cordialidad  y  aun  de  alegría 
fué  D.  Hernando  recibido,  y  solamente  le  suplicaron  no  per- 
mitiese entraran  á  la  ciudad  los  Tlaxcalteca,  por  ser  enemi- 
gos, y  así  fué  que  se  les  dio  cuartos  fuera  de  ella. 

Nueva  embajada  de  Motecuhzoma  llegó  á  Cholollán  con 
presentes,  y  procurando,  como  siempre,  alejar  al  conquis- 
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tudor.  Parece  que  entonces  ae  arregló  definitivamente  una 
emboscada  contra  loa  españoles,  que  ya  do  antemano  estaba 
conoertándose,  trama  que  poco  á  poco  fueron  dcacubriendo 
éstos  por  torpeza  de  loa  Cholulteca,  y  también  por  la  de  uno 
de  los  sacerdotes.  So  pretexto  de  pedir  unos  tamemes,  y 
previa  consulta  con  sus  capitanee,  mandó  Cortés  reunir  á 
todos  loB  nobles  y  sacerdotes  en  el  atrio  de  un  teocalU,y 
estando  éste  lleno,  y  dada  la  señal  convenida  de  un  tiro  de 
arcabuz,  se  precipitaron  sobre  aquella  masa  inerme  y  la 
acuchillaron  sin  piedad. 

Á  la  vez  que  esto  pasaba,  entraron  los  Tlaxcalteca  en  la 


Marcha  de  Cortea.  (Duran. 


ciudad,  y  asesinaban,  robaban  é  incendiaban  por  doquier, 
sin  encontrar  resistencia  alguna.  Dos  días  duró  esta  horro- 
rosa escena  de  barbarie,  al  cabo  de  los  cuales  yacían  aban- 
donados 6.000  cadáveres,  y  la  ciudad  santa,  antes  tan  bella, 
era  un  negro  montón  de  ruinas. 

Difícil  es  saber  á  punto  fijo  si  aquello  fué  el  fruto  de  la 
malignidad  tlaxcalteca  ó  el  castigo  de  ima  traición,  llevado 
á  una  altura  injuetifleable ;  los  cronistas  primitivos  se  con- 
tradicen ó  callan,  y  sólo  sí  podrá  decirse,  con  uno  de  nues- 
tro» historiadores  más  reputados,  que  «la  matanza  de  Cho- 
lollán  fué  más  inhumanidad  que  valentía»,  quedando  ese 
indeleble  borrón  á  la  memoria  de  Cortés,  aimque  las  balas 
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dum-dum  de  los  ¡nglcsfs,  empleadas  contra  Ioh  boers,  pai 
dpQ,  en  pleno  fin  de  siglo  xix,  justificarlo  todo. 

Pidieron  miaericordia  los  sacerdotes,  y  la  matanza  cee< 
descargando  bu  enojo  Cortés  sobre  los  embajadores  de  K(2 
tecuhzonia,  á  quienes  echó  en  cara  la  traición  de  su  amq 
mandando  á  uno  de  ellos  que  se  lo  |hicipee  sabt'r  y  le  anu: 
ciara  su  próxima  üegí 
á  Tenochtitlán.  Al  cabo  d 
seis  días  volvió  nueva  en 
bajada  con  regalos  ricos  j 
disculpas,  y  r 
tencia  para  frustrar  el  vü 
je;  sin  hacer  caso  algUBf 
de  ello,  y  con  un  n 
fuerzo  de  1.000  Tlaxeaí 
teca,  salió  Cortés  de  Chd 
lollán  el  1.°  de  Noviembij 
para  México. 

Pernoctó  en  Calpan, 
siguió  el  camino  entre  fii 
Popocatepetl  y  el  Ixtaofl 
huatl,    haciendo    alto 
una  elevada  meseta  des^ 
donde  él  y  todo  su  ejéi 
dvaiiejciudaúd«Mt.x.™.iAra,m.)         ^^^.^  contcmplaron  el  I 
mirable  panorama  que  prcBcntaba  la  reina  de  los  lagos,  i 
incomparable  Tenochtitlán. 

Presentóse  allí  nueva  embajada,  prometiendo  que  con  t 
de  que  no  fuese  el  jefe  español  á  México,  darían  lo  que  qui 
sitísen  y  mandarían  cada  año  cuanto  se  les  pidiese  hasta  t 
mar  ó  lugar  que  se  le  señalase;  contostó  el  aludido  que  poi 
mandato  de  su  rey  debería  ir  hasta  presencia  de  Motecn^^ 
zoma  ,  y  que  si,  después  de  verlo,  no  le  quería  tener  eA  a 
compañía,  se  volvería. 

El  Sde  Noviembre  llegó  el  ejército  á  Amaquemeoan, 
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(.'ibiéndosele  con  agrado  y  obsequios;  |el  sefior  del  lugur, 
unido  á  los  de  Tlalmanaleo  y  Chaleo,  so  quejaron  de  la  tira- 
nía de  Moteouhzoma,  y  se  ofrecieron  como  aliados. 

El  5  de  Noviembre  salieron  de  Amaquemecan,  pasaron 
por  Tlalmanaleo  y  rindieron  la  jomada  en  Ayotzineo,  junto 
á  Chaleo :  al  ponerse  en  camino  el  día  siguiente  llegó  Ca- 
cama  todavía  insistiendo  le,  de  parte  del  Rey  de  México,  en 
que  no  le  visitase;  Cortés  insistió,  y  salió  casi  tras  los  emba- 
jadores. Tomó  por  e-l  dique,  llegó  á  Cuitláliuae,  continuó  por 
entre  los  lagos  de  Chaleo 
y  Xochirailco,  hasta  Ixta- 
palapam,  i'n  dondo  los 
aposentó  y  les  agasajó 
Cuitlahuac. 

El  lunes  7  de  Noviem- 
bre atravesó  el  ejército  la 
calzada  de  Ixtapalapa,  lle- 
vando todo  bien  dispuesto 
y  apto  para  el  combate; 
componíase  aquél  de  400 
españoles  y  7,000  aliados. 
Marcharon  por  el  dique 
Sur,  que  venía  á  desem- 
bocar al  templo  de  la  dio- 
sa Toci,  en  donde  ya  le  es- 
pi.^raba  Motecnhzoma,  que 
había  venido  on  lujosas  andas  y  en  hombros  de  cuatro  gran- 
des señores. 

Al  punto  que  vio  á  Cortés,  descendió  de  ellas,  y  bajo 
lujoso  palio  se  adelantó  á  recibirle,  visto  lo  cual  por  aquél, 
echó  pie  á  tierra  y  se  dirigió  á  encontrar  al  Emperador,  y 
quiso  abrazarlo ,  cosa  que  los  nobles  no  le  peripitieron. 

Cambiados  los  primeros  saludos,  el  Emperador  mismo 
les  condujo  al  alojamiento,  que  fué  el  palacio  de  Axayaoatl, 
donde  los  dejó  instalados,  retirándose  luego. 
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Por  la  turdo  volvió  á  verles,  trayendo  consigo  ricos  ob- 
sequios; y  sentando  cerca  de  sí  á  Cortés,  le  dijo  reconocerle 
como  enviado  de  Quetzacoatl,  y  que  él,  cediendo  á  la  volun- 
tad de  los  dioses,  se  le  sometía,  y  al  Rey  de  España,  su 
señor. 

¡A  tal  grado  de  envilecimiento  llegó  im  monarca  tan  te- 
mido y  respetado,  de  antecedentes  guerreros  tan  gloriosos 
y  en  la  plenitud  de  la  vida  y  el  poder!  ¡Tales  son  los  frutos, 
del  fanatismo,  de  la  molicie  y  de  la  tiranía! 

CAPÍTULO  V 


Cómo  era  Moteculizoiiia.— Aspecto  de  Tenochtitlán. — Su  población. —Tianquixtii  d& 
Ttalelolco. — Tesoro  de  Axayácatl.— Prisión  de  Motccuhzoma.— Suplicio  de  Cnanbpo- 
poca. — Rapacidad  de  Cortés. — Expediciones  á  Panuco  y  Coatzacoaloo. — Pro&iuteión 
del  gran  Teocalli.— Altar  á  la  Virgen  María.— Noticia  de  la  llegada  de  Narvíez  á  Ve- 
racruz. 

Era  Motecuhzoma,  según  Be  mal  Díaz,  de  edad  hasta  de 
cuarenta  años,  de  buena  estatura  y  bien  proporcionado, 
cenceño  y  de  pocas  carnes,  de  color  no  muy  moreno,  sino 
propia  color  y  matiz  de  indio ,  y  tenía  los  cabellos  no  muy 
largos,  sino  cuanto  le  cubrían  las  orejas,  pocas  barbas,  prie- 
tas, bien  fuertes  y  ralas,  el  rostro  algo  largo  y  alegre,  los 
ojos  de  buena  manera,  y  mostraba  en  el  mirar  por  un  cabo 
amor,  y  cuando  era  menester,  gravedad.  Era  muy  limpio  y 
diariamente  se  bañaba. 

De  su  fausto,  esplendidez  y  demás  cualidades  nos  hemos 
ocupado  en  la  segunda  parte  de  este  libro. 

Al  día  siguiente  de  su  llegada  á  México,  pasó  Cortés  á 
corresponder  la  visita  á  Motecuhzoma,  acompañado  desús 
capitanes,  y  entre  las  varias  cosas  de  que  habló  con  el  Em- 
perador  fué  de  lo  tocante  á  religión,  aunque  sin  resultado: 
tanto  él  como  los  suyos  al  despedirse  recibieron  buenos 
presentes  de  oro,  joyas  y  ropa  fina. 
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Convenía  á  D.  Hemundo  ctmocer  la  localidad,  y  por  eso 
fué  que,  recabado  permiso  del  Emperador,  se  dió  á  reco- 
rrerla, yendo  á  caballo  y  acompañado  de  bus  capitanea  y  más 
esforzados  peones. 
La  Tenochtitláu  de  aquel  tiempo  era  una  Venecia  india  y 
r  tenía  su  principal  asiento  en  una  pequeña  isla  rodeada  toda 
I  por  el  lago;  sólo  tenía  comunicación  con  la  tierra  firme  por 
medio  de  algunos  diques  ó  calzadas.  Interrumpidas  de  tre- 
I  cho  en  trecho  para  permitir  el  curso  de  las  aguas,  y  comu- 
estos  puntos  por  puentes  movibles.  La  ciudad, 
l'qne  se  extendía  en  la  forma  de 
I  un  tablero  de  ajedrez,  tenía  mu- 
I  chas  calles,  pocas  largas  y  an- 
I  chas,  cortas  y  estrechas  en  su 
I  mayoría.  Gnindes  canales  ó  ace- 
I  quias  la  cortaban  en  todas  di- 
I  recciones,  y  por  ellos  cruzaban 
I  diariamente  numerosas  canoas 
I  (30J300  al  diario)  conduciendo 
I  víveres  y  pasajeros. 

Resaltaban  de  entre  las  cona- 
Itrucciones  los  palacios  del  So- 
I  berano,  y  ocupaba  el  centro  de 
I  todas  ellas  el  gran  TeocalU  y  el 
I  palacio  en  que  vivía  Motecuhzo-  ( dandovai. ) 

i.  Cuatro  grandes  calzadas  dividían  la  ciudad  en  los  cuatro 

■vientos  cardinales:  la  que  condujo  á  los  españoles  á  Tenoch- 

ütlán  guiaba  en  dirección  Sur  al  fuerte  de  Xoloc,  dividién- 

Bdose  allí  en  dos  brazos  que  iban  á  parar  á  Iztapalapán  y  Cu- 

lyoacán;  otra  conducía  al  Norte  hasta  el  Tepcyac;  una  tercera 

jen  dirección  Poniente  á  la  ciudad  de  Tlacopán,  y  la  cuarta 

lacia  el  Poniente.  Da  una  idea  bastante  justa  del  conjunto 

de.Tenoehtitlán,  á  vista  de  pájaro,  el  plano  que  ilustra  las 

■cartas  de  Cortés,  impresas  en  Nureniberga  el  año  1524,  lo 

■  mismo  que  el  de  la  "Relación>  del  oonqu iptador  anónipio. 


R^spcf^to  á  la  población  de  ella  hay  opiniones,  aseg^urán- 
dose  que  tenia  120.000  casas  con  un  total  de  200.000  almas 
cuando  menos.  Dirigieron  los  españolfs  sus  primeros  posos 
al  gran  mercado  ó  Tianquisüi  tle  TlatteJoico,  situado  en  la 
parte  Noroeste  de  la  ciudad,  quedando  asombrados,  priine- 


m  ttinemiK9ga  ■■  IS1*.Í 

ro .  de  la  gente  que  al  diario  aoadie,  pues  pasaiian  de  (íOflOO 
personas,  y  después  de  la  inmensa  variedad  de  objetos  qao 
en  él  se  expendían.  Cada  mercancía  tenía  su  lugar  señalado 
para  evitar  confusiones,  la  plaza  mercado  estaba  ciroundada 
por  galenas  de  columnas  y  en  el  centro  de  ella  se  elevaba 
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un  bello  edificio  en  que  residían  los  jueces  para  i 

mercancías  y  dirimir  todas  las  cuestiones  que  se  presenta- 
atm  enti'e  mercaderes  y  compradores. 

Se  vendía  por  número  y  medida,  pues  no  dice  el  cronista 
Bemal  Día2  que  se  usasen  pesos;  el  pago  era  á  cambio  de 
objetos,  aunque  so  tenían  como  "monedas  calculadas  los  gra- 
nos ó  semillas  de  cacao,  las  plumas  ricas,  ciertas  mantas  te- 
jidas y  tubos  de  plumas  de  aves  con  pepitas  de  oro.  Largo 


como  también  plantas,  macanas,  flechas,  dardos,  porras, 
ichcabuipiles ,  rodelas  y  demás  pertrechos  guerreros.  TJn- 
gfientos,  pomadas,  aguas  y  hierbas  medicinales,  animales 
vivos,  redes  y  todo  lo  de  caza  y 'pesca,  allí  también  se  en- 
contraba, sin  faltar  barberos,  ni  cargadores  para  transportar 
los  efectos  comprados. 

Dejando  el  animado  y  pintoreaeo  mercado,  se  roMeroa 
por  el  mismo  camino  andando  hasta  el  gran  Teocídli,  á  cuya 
entrada  les  esperaba  Motecuhzoma:  desde  su  principal  y 


^  CUMPEM>IO  DE  mSTORIA 

^^fe  pUafonn:!  contemplaron  pI  bello  panorama  de  I 
ciudad  azteca,' 


volver  á  trata 
con   el  Emp» 
rador  la  cnei 
rj^  ^  n-li+riiíui  á  lo  que  rotundamente  y  con  enerva  €st^ 

^,^>,v,  y  »<5lo  pprmitiü 
^  Vi»  .-^iw&oles  erigie- 
^^  ...>«  t¡a  alojamiont'J  un 
^^f.  <  allí  se  dijo  misa 
^    ^  ^tt(.  confluyó  el  vi- 

■  K'iT  esa  obra  se 
,i<  lina  puerta  ta- 

i   )ior  ella  dieron 
,■■1111-0  do  Axaya- 

I  (¡uo  dispusieron 
.  .  iii.ili's  BÍn  ningún 

,  !,i.  Por  esoB  días, 

.,'í.  antes,  sucedió 

-  latiéndose  los  zem- 

;i  pagar  el  ordi- 

■  ihiito  á  Motecuh- 
,  iii'tróen  suterri- 

II  snn  de   guerra 
:ui|"i<-a, señor  de  Nautlán,  y,  como 


lya  de  Máxlco  y  auB  ane 

diese  en  ayudí 
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de  aquéllos  el  capitán  Juan  de  Escalante,  se  trabó  un  serio 
combate  en  que  el  cacique  invasor  fué  derrotado,  costando 
la  victoria  la  vida  de  Escalante. 

Comprendiendo  Cortés  la  difícil  posición  en  que  estaba 
colocado  y  el  ningún  fruto  que  hasta  entonces  había  obte- 
nido y  sí  los  grandes  peligros  á  que  estaba  expuesto,  no 
obstante  las  promesas  de  alianza  de  los  enemigos  de  Mote- 
cuhzoma,  reunió  entonces  en  consejo  á  los  capitanes  Alva- 
rado,  Sandoval,  Velázquez  de  León,  Ordaz  y  12  soldados 
distinguidos,  entre  los  que  iba  Bernal  Díaz,  para  determi- 
nar lo  que  había  de  hacerse  en  el  porvenir.  Después  de  va- 
cilaciones y  opiniones  encontradas,  se  resolvió  prender  á 
Motecuhzoma  y  llevarlo  al  alojamiento  de  ellos. 

Temeraria  era  la  empresa  y  de  no  fácil  ejecución,  ni  me- 
nos de  buenos  y  seguros  resultados,  por  más  que  entre  la 
residencia  de  éste  y  la  de  aquéllos  no  mediase  más  que  el 
ancho  de  una  calle. 

Se  tomó  por  pretexto  el  ir  á  quejarse  de  la  muerte  de  Es- 
calante, y  quedando  el  ejército  sobre  las  armas,  listos  los 
caballos  y  á  punto  la  artillería,  se  dirigieron  á  palacio  acom- 
pañados por  D.*  Marina,  como  intérprete. 

Desde  luego  fueron  recibidos,  y  expuesta  la  queja,  agregan- 
do que  aquello,  según  se  decía,  se  había  ejecutado  por  orden 
del  mismo  Emperador,  éste,  para  sincerarse,  les  dijo  haría 
venir  á  Cuauhpopoca  y  lo  castigaría,  haciendo  al  efecto  en- 
trega á  uno  de  sus  subditos  del  sello  real  para  que  viniese 
el  cacique  á  su  llamada.  Mostrándose  conformes  en  parte, 
Cortés  pidió  al  Rey,  como  una  prueba  de  lealtad  y  garantía 
á  sus  personas,  que  fuese  á  vivir  con  ellos  á  su  alojamiento 
hasta  tanto  aquel  castigo  no  se  efectuase :  indignado  Mote- 
cuhzoma rechazó  desde  luego  la  petición,  y  esto  ocasionó 
una  discusión  acalorada  de  los  españoles  entre  sí,  al  grado 
que,  irritado  y  con  semblante  feroz,  propuso  Alvarado  ma- 
tar allí  mismo  á  estocadas  al  Emperador. 

El  terrible  ceño  y  ademanes  del  capitán  Alvarado,  unido 
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á  la  comunicación  que  de  bub  frases  le  hizo  Harina,  aterra- 
ron tanto  al  infeliz  Moteculizoma,  que  viéndose  boId  j  sin 
defensa  posible,  accedió  á  la  pretensión,  y  ordenando  el 
pronto  arreglo  de  bu  litera,  Biguió  á  los  españoles,  ingre- 
sando con  cIloB  en  su  cuartel. 

La  noticia  del  suceso  cundió  rápidamente  por  la  ciudad, 
y  aunque  ya  mediaba  la  tarde,  el  pueblo  comenzó  á  alboro- 
tarse, teniendo  el  Emperador  que  ordenar  se  calmase,  ase- 
gurándoles que  por  su  voluntad,  y  siguiendo  órdenes  de  loa 
dioses,  había  dado  aquel  paso.  Cerca  de  las  liabitaoiones  de 
D.  Hernando  se  arreglaron  las  de  Uoteouhzoma  con  toda 
magnificencia,  trayéndole  sus  hijos,  mujeres  y  los  grandes 
de  ?u  servidumbre.  En  nada  alteró  sus  costumbres,  y  siguió 
mandando  y  disponiendo  cuiil  ei  aun  fuese  emperador  de 
México.  Con  la  apariencia  de  tributarle  honores  dispuso 
Cortés  una  hábil  y  rigurosa  guardia  en  su  derredor,  así  es 
que  todo  intento  de  fuga  ó  liberación  era  imposible. 

Á  principios  de  Diciembre  llegó  Cuaubpopoca  á  México 
en  unión  de  su  hijo,  15  nobles  guerreros  y  de  los  tres  espa- 
ñoles que  acompañaron  á  los  enviados  deMoteouhzoma;  res- 
pondió con^altivez  y  nobleza  á  las  interrogaciones  del  jefe 
esp;u'iul,  y  éste,  sin  estimar  en  nada  la  nobleza  del  oaciqne, 
mandó  quemarlo  vivo  con  su  hijo  y  acompañantes  frente  al 
Teoealli,  ordenjmdo  á  la  vez  que  se  le  pusieran  grillos  á 
Motecuhzoma,  diciendo  hacía  aquello  con  él  por  haber  con- 
fesado el  reo  que  todo  lo  había  hecho  por  su  mandato. 

No  puede  menos  que  censurarse  tan  vil  conducta  de  Cor- 
tés, pues  todo  lo  que  le  engrandece  el  hábil  y  valiente  acto 
de  prender  al  upoeudo  monarca,  lo  deprime  y  degrada  el 
horrible  suplicio  del  leal  y  heroico  Cuauhpopooa  y  el  de 
ñus  irresponsnblefi  compañeros,  á  la  par  que  la  inútil  hnmi- 
llaeión  de  Motecuhzoma. 

Se  dedicó  luego  después  Cortés  á  reunir  la  mayor  canti- 
dad de  oro  posible,  y  para  este  fin  comenzó  por  mandar  i 
ftnes  de  Diciembre  á  Tezcoeo  una  parte  de  sus  tropas,  al 
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mando  de  los  hijos  de  Nezahualpilli,  y  ya  en  camino,  un 
enviado  del  Emperador  habló  aparte  al  príncipe  Nezahual- 
pilli recomejidándole  de  parte  de  Motecuhzoma  el  buen 
trato  de  los  blancos;  éstos  interpretaron  aquello  como  una 
traición,  y  sin  averiguar  nada  le  dieron  de  palos  al  joven 
Príncipe  y  le  volvieron  ante  Cortés,  que  sin  otra  razón  ni 
averiguación,  lo  hizo  ahorcar  en  el  acto. 

Mandó  luego  exploradores  por  todo  el  país  para  que  bus- 
casen oro,  y  especialmente  á  la  Chinantla,  Toctepec  y  Ta- 
mazolapán,  y  con  el  auxilio  del'mismo  Motecuhzoma  arre- 
gló dos  expediciones,  una  á  Panuco  y  otra  á  Coatzacoalcos, 
aprovechándolas  para  formar  alianzas  con  los  señores  de 
aquellas  tierras,  enemigos  de  México.  Creció  la  arrogancia 
de  Cortés  con  todas  estas  condescendencias  del  Monarca, 
ayudado  por  la  impasibilidad  de  sus  subditos;  pues  si  bien 
es  cierto  que  los  Reyes  de  Tlacopán  y  Tezcoco  se  alejaron 
de  Motecuhzoma  disgustados  por  su  apocamiento  y  con 
ánimo  de  libertarle,  luego  les  mandó  llamar  éste  y  entre- 
gándolos á  Cortés  fueron  puestos  en  ki  cadena  grande,  á  la 
que  también  se  agregaron  otros  muchos  principales  de  Mé- 
xico y  de  los  señoríos  del  jValle.  So  pretexto  de  reunir  el 
tributo  para  el  Rey  de  España,  mandó  D.  Hernando  varios 
de  los  suyos,  acompañados  del  Calpixque  |de  ¡México,  á  que 
recogiesen  oro,  cometiendo  con  este  pretexto  infamias  y 
depredaciones.  Alvarado  marchó  á  Tezcoco ,  y  aunque  ya  se 
había  traído  el  tesoro  de  Nezahualcóyotl ,  se  jpidió  más  á 
Cuicuitzcatzín,  quien  dio  jpor  valor  de  unos  10.000  castella- 
nos, y  como  no  pudiese  dar  más,  aquél  le  ató  á  un  palo  de 
pies  y  manos  y  le  quemó  el  abdomen  con  brea  derretida. 

Producto  de  estas  rapiñas  fueron  más  de  lo  equivalente  á 
$  3.000.000  oro  de  nuestra  moneda;  de  él  se  sacó  «el  quinto 
del  Rey»  y  con  el  resto  hizo  Cortés  el  reparto  del  León,  al 
grado  que  á  los  pobres  soldados  vino  apenas  á  tocar  á  cada 
uno  cien  pesos  de  oro. 

No  contento  todavía  Cortés  con  eso ,  y  quizá  no  satisfecho 
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de  las  condescendencias  del  infeliz  Emperador,  quiso  que 
públicamente  y  con  las  fórmulas  legales  declarar^  Motecuh- 
zoma  sumisión  al  Monarca  de  Castilla;  para  ello  reunió  á 
todos  los  nobles  que  tenía  presos,  y  en  ima  sala  de  palacio 
exigió  ante  ellos  y  los  capitanes  de  su  tropa  la  declaración 
de  vasallaje,  que  hizo  ante  el  escribano  Pedro  Fernández,  y 
éste  extendió  el  testimonio  correspondiente. 

Subieron  á  más  las  pretensiones  de  Cortés,  que  se  resol- 
vió entonces  á  hacer  una  demostración  de  su  poder  derro- 
cando los  ídolos  y  sustituyéndolos  por  la  cruz  cristiana:  al 
efecto,  se  dirigió  un  día  al  gran  Teocalli,  y  subiendo  con 
los  suyos  al  Tullan,  con  una  barra  de  hierro  comenzó  á 
romper  los  muchos  ídolos  que  allí  había.  Pronto  llegó  á  no- 
ticias de  Motecuhzoma  el  sacrilegio,  y  pidiendo  permiso,  se 
dirigió  al  lugar  del  atentado;  allí  conferenció  con  Cortés  y 
consintió  en  que  se  convirtiese  aquella  parte  del  Teocalli  en 
templo  cristiano,  colocándose  allí  ima  imagen  de  la  Virgen 
María  y  otra  de  San  Cristóbal,  pero  que  se  le  entregasen  sus 
dioses. 

Aquel  paso  hmecesario  y  muy  imprudente  de  Cortés  es- 
tuvo á  pimto  de  sublevar  á  los  Méxica,  y  de  ello  se  le  avisó 
al  Emperador,  quien  le  aconsejó  que,  puesto  que  había  ya 
obtenido  el  reconocimiento  al  Rey  de  España,  saliese  de  la 
ciudad  con  su  ejército  para  evitar  el  peligro. 

Contestó  Cortés  serle  imposible  por  falta  de  navios,  y  en- 
tonces Motecuhzoma  le  proporcionó  obreros  que  marcharon 
á  la  costa  á  trabajar  bajo  la  dirección  de  los  carpinteros  de 
ribera  Martín  López  y  Andrés  Núñez. 

Ocho  días  llevaban  de  haber  salido  los  carpinteros  cuando 
Motecuhzoma  avisó  á  Cortés  el  arribo  de  irnos  navios  con 
españoles:  la  primera  impresión  de  esta  noticia  fué  de  gozo 
y  alegría,  creyendo  serían  los  refuerzos  conseguidos  por  los 
procura4ores;  veremos  luego  cuan  distinta  fué  la  posterior 
noticia. 


.í 
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CAPITULO  VI 


Objeto  que  tenía  la  expedición  de  Narváez. — Sale  contra  él  Cortés.  —  Resultado  de 
ello.  —  C!onducta  de  Alvarado  en  México.—  Matanza  del  gran  Teocali!.  ^Sublevacián 
del  pueblo  de  México.  —  Ataque  al  cuartel  español.  —  Llegada  de  Cortés  á  México.  — 
Asaltos  y.combajtes.— Moteculizoma  herido  i)or  Cuauhtemoc— Muerte  de  Motecubzoma. 

Gonzalo  de  Sandoval,  que  sustituyó  al  desgraciado  Esca- 
lante, escribió  luego  á  Cortés  diciéndole  que  los  recién  lle- 
gados eran  enviados  de  Velázquez,  con  orden  de  separarle 
del  mando  y  mandarle  preso  á  Cuba. 

Y  así  lo  era  en  verdad,  pues  que  despechado  Velázquez 
de  la  violenta  partida  de  Cortés,  y  no  habiendo  podido 
apresar  la  nave  de  los  procuradores  de  él,  alzó  una  nueva 
armada  para  venir  en  persona  á  tomar  posesión  de  lo  que 
él  juzgaba  suyo  y  le  había  defraudado  Cortés.  Sabedora  la 
Audiencia  de  Santo  Domingo  de  *al  determinación,  y  te- 
miendo las  graves  consecuencias  que  ello  podía  traer,  nom- 
bró en  comisión  á  Lucas  Vázquez  de  Ayllón  para  que  fuese 
á  Cuba,  con  amplios  poderes  é  instrucciones.  Éste  no  logró 
más  sino  que  Velázquez  sustituyera  su  lugar  con  Panfilo  de 
Narváez,  ordenándole  requiriese  pacíficamente  á  Cortés,  y 
en  caso  de  resistencia,  fuese  la  nueva  armada  á  poblar  otras 
tierras. 

Constaba  esta  armada  de  19  naves,  1.400  soldados,  de  los 
cuales  eran  80  de  á  caballo,  90 ballesteros  y  60  arcabuceros; 
20  piezas  de  artillería  y  1.000  indios  de  Cuba  para  el  servi- 
cio. Se  hizo  á  la  vela  á  principios  de  Marzo  de  1520,  y  des- 
pués de  haber  recorrido  el  mismo  camino  que  Cortés,  llegó 
á  la  costa  á  principios  de  Abril. 

Contra  la  .opinión  del  comisionado  Ayllón,  desembarcó 
Narváez  y  fundó  luego  una  villa;  á  ella  llegaron  emisarios 
de  Motecuhzoma  con  presentes,  y  á  éstos  les  hizo  saber  el 
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recién  venido  que  su  misión  era  castigar  á  Cortés.  A  poco 
llegaron  los  españoles  Cervantes,  Escalona  y  Hernández, 
que  regresaban  de  la  Chinantla,  los  que  pusieron  al  tanto 
do  todo  lo  hasta  entonces  acaecido  al  delegado  Ayllón,  y 
se  unieron  á  Narváez  sirviéndole  de  intérpretes. 

La  situación  de  los  tres  personajes  de  este  interesante 
(episodio  de  la  historia  mexicana  llegó  á  ser  difícil  y  com- 
prometedora: Motecuhzoma  sintió  renacer  en  su  pecho  la 
esperanza,  y  de  seguro  comenzó  á  pensar  en  los  medios  de 
acabar  con  los  españoles;  Cortés,  con  su  tropa  dividida,  en- 
cerrado en  ima  ciudad  enemiga,  sin  fuerzas  para  dominarla 
y  al  mismo  tiempo  obligado  á  batir  á  las  más  poderosas  de 
Narváez  que  so  le  presentaban,  sintió  quizá  flaquear  su 
ánimo;  Narváez,  que  pudo,  aprovechando  el  tiempo,  mar- 
char inmediatamente  sobre  México,  lo  perdió  esperando  á 
Velázquez  de  León  é  intimando  obediencia  á  Sandoval. 

Éste,  activo  é  inteligente,  tomó  presos  á  los  Embajado- 
res, y  metiéndolos  en  hamacas  de  red,  á  espaldas  de  indios, 
y  custodiados  por  el  alguacil  Pedro  de  Solís  y  20  soldados 
españoles,  los  envió  á  Cortés,  marchando  estos  infelices 
como  cargas,  sin  descanso  ni  de  día  ni  de  noche,  durante 
cuatro  días ,  hasta  llegar  á  la  ciudad  de  México. 

Pudo  entonces  Cortés  obtener  de  ellos  datos  y  noticias 
más  precisas,  y  después,  con  su  afable  y  buen  trato,  los  in- 
clinó á  su  favor:  en  cartas  y  envío  mutuo  de  correos  se  pasó 
casi  un  mes,  que  supo  aprovechar  Cortés  para  sí,  ayudán- 
dose con  regalos  y  presentes  en  oro  á  algunos  de  los  prin- 
cipales jefes  de  Narváez.  Con  éste  nada  pudieron  las  confe- 
rencias habidas  con  el  P.  Olmedo ,  y  sí  día  á  día  perdía  el 
prestigio  en  su  tropa,  rematando  su  inacción  tan  pésima 
conducta;  de  la  costa  pasó  á  Cempoallán,  donde  se  situó. 

Cortés,  vi(>ndo  la  torpeza  do  su  contrario,  y  con  noticias 
de  que  ya  estaba  minado  su  ejército,  decidió  marchar  sobre 
él.  Dejó  parto  de  los  soldados  on  México  al  mando  de  Pedro 
de  Alvarado,  al  que  los  españoles  llamaban  Tonatiüh  ipor  ser 
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rubio,  le  encargó  sobremanera  el  impedir  se  le  escapase 
Motecuhzoma  y  demás  presos,  y  á  éste  le  recomendó  no 
faltasen  los  víveres  y  se  respetase  la  capilla  del  Teocalli. 

Salió  Cortés  por  la  calzada  de  Iztapalapan  con  80  solda- 
dos, y  el  Emperador,  custodiado  por  Al  varado,  le  acompañó 
hasta  las  orillas  de  la  ciudad;  en  CholoUán  le  esperaban  Ve- 
lázquez  de  León  y  Rangel  con  sus  fuerzas,  y  en  Tlaxcallán 
recibió  un  auxilio  de  tropa  con  tres  jefes.  Tomó  por  las  lla- 
nuras de  Tepeaca,  pasó  á  Quecholac,  de  allí  á  Ahuilitzapán 
(Drizaba),  y  tomando  por  veredas,  hasta  Huatusco,  en  donde 
se  le  presentaron  emisarios  de  Narváez  proponiéndole  de- 
jase la  tierra,  pudiendo  sacar  cuanto  habían  adquirido  él  y 
todos  los  suyos. 

En  Tampanequita  se  le  unió  Gonzalo  de  Sandoval  con 
60  hombres,  y  desde  allí  mandó  al  P.  Olmedo  con  cartas 
para  Narváez  y  bastante  oro  para  corromper  su  tropa,  lo 
que  efectuó  hábilmente  el  bendito  fraile. 

En  este  tiempo  pudo  adelantarse  y  llegar  á  Mictlan- 
cuauhla,  donde  se  le  reunió  Trevilla,  presentándole  300  pi- 
cas de  cobre  duro  de  la  Chinantla. 

Hizo  alarde,  y  se  encontró  con  que  tenía  320  peones, 
cinco  caballos,  dos  artilleros  y  los  indios  aliados.  Para  dis- 
traer á  Narváez  mandó  á  Velázquez  de  León  fuese  á  Cem- 
poallán,  y  dos  horas  después  puso  en  marcha  su  ejército, 
llegando  á  acampar  cerca  de  Cempoallán,  al  caer  la  tarde 
del  lunes  28  de  Mayo. 

En  vano,  surriendo  una  fuerte  lluvia,  esperó  Narv'áez  á 
Cortés  toda  la  tarde,  y  ya  de  noche,  se  recogió  á  la  ciudad. 
Cuando  más  descuidado  estaba,  llegó  Cortés  con  los  suyos, 
y  después  de  corto ,  pero  reñido  combate ,  fué  vencido  Nar- 
váez, que  en  la  contienda  perdió  un  ojo.  Tan  mf^morable 
jomada  acaeció  el  martes  29  de  Mayo  de  1520. 

Pocas  fueron  las  pérdidas  por  ambas  partes,  y  los  venci- 
dos, después  de  entregárseles  lo  que  les  pertenecía,  ingre- 
saron en  el  ejército  de  Cortés,  que  de  este  modo  duplicó  su 
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gente  y  contó  con  las  navea  en  qui>  fllns  habían  venido.  En 
lo  mejor  de  su  victoria,  y  dando  óidí'ni'S  para  explorar  y 
guarnecer  algunos  puntos  de  la  oostii  si'  encontraba  D.  Her- 
nando, Giiando  llegó  una  carta  de  Alvarado  en  que  le  pedía 
socorro,  pues  los  Méxica  habían  quemado  los  bergantines, 
quitado  los  víveres  y  alzados  en  guerrii  atacaban  ol  cuarta!. 

Veamos  la  causa  de  ello.  Mal  ae  poi-tó  AJvarado  desde  la 
salida  de  Cortés,  tratando  con  sunia  dureza  á  Motocuhzoma. 
En  estas  cireimatancias  llegó  la  fiesta  Tóxcatl,  que  era  so- 
lemnieima  para  loa  Mézica  y  caia  en  20  de  Mayo :  tanto  Al- 
Tarado  como  ios  Tlaxcalteca  recelaban  un  alzamiento  en  la 
celebración  de  ella;  así  es  que  estaban  doaconflados  y  asus- 
tadizos. Llegó  el  día  de  ésta,  y  cuando  los  Méxica  habían 
comenzado  la  ceremonia  y  estaban  bailando  unoB  400  seüo- 
res  y  como  3.000  personas  contemplándolos,  se  presentó 
Alvarado  en  el  patio  del  Teocalli,  llevando  la  mitad  de  su 
fuerza  y  algimos  aliados.  Aquéllos  los  colocó,  de  10  en  10, 
en  cada  una  de  las  puertas,  quedando  él  con  otros  pocos 
dentro;  á  una  señal  dada  se  arrojaron  los  que  dentro  esta- 
ban, espada  en  mano,  sobre  loa  indioe  inermes  que,  tra- 
tando de  escapar,  se  encontraban  con  laa  picas  de  los  que 
guardaban  las  puertas,  ó  con  los  dardos  de  loa  Tlaxcalteca  y 
de  los  ballesteros  que  cuidaban  lau  eereas.  Fué  aquello  una 
terrible  carnicería  on  que  perecieron  hombres,  mujeres  y 
niños,  quedando  el  extensísimo  patio  inundado  de  sangre  y 
lleno  de  muertos  «que  ponía  espauto». 

Después  de  aquella  negra  y  cobarde  acción,  tuvieron  los 
españolea  calma  bastante  para  recoger  las  Joyas  que  lleva- 
ban los  danzantes. 

Apenas  hubo  tiempo  de  efectuar  la  rapiña ,  pues  vinieron 
sobre  ellos  los  Méxica  hasta  obligarlos  á  i;ntrai'ae  en  au  cuar- 
tel; á  él  llegó  Alvarado  con  la  cabeza  rota  de  una  pedrada; 
im  soldado  fué  muerto  y  otros  heridos.  Á  toda  prisa  se  amu- 
rallaron los  españoles  rechazando  á  los  asaltantfis,  princi- 
palmente con  los  fuegos  de  arcabuces  y  cañones, 
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con  piedras,  que  desde  las  azoteas  les  arrojaban  los  Tlax- 
calteca. 

El  siguiente  día  aflojó  el  ataque  á  causa  de  estar  dedica- 
dos los  Méxica  á  los  funerales  de  sus  muertos;  mas  al  ter- 
cero volvieron  con  gran  ímpetu  sobre  el  cuartel,  que  incen- 
diaron por  varios  puntos,  derribando  una  parte  y  poniendo 
en  tal  aprieto  á  los  españoles  y  aliados,  que  fué  preciso  su- 
bir á  Motecuhzoma  á  la  azotea,  para  que  con  su  presencia 
desde  allí  excitase  á  la  paz  á  sus  subditos.  Respetaron  á  su 
Rey  y  acataron  su  mandato,  cesando  en  acometer  á  los  es- 
pañoles, aunque  sin  permitirles  pasasen  agua  ni  darles  ví- 
veres. En  estas  circunstancias  llegó  la  noticia  del  triunfo  de 
Cortés  sobre  Narváez,  con  la  que  añojo  más  el  cerco  y  los 
alzados  Nahuas  se  fueron  retirando,  quemando  los  berganti- 
nes previamente. 

Sabedor  de  todo  ello  Cortés,  precipitó  su  marcha,  lle- 
gando á  Tlaxcallán  el  17  de  Junio,  de  donde  salió  al  frente 
de  6.000  hombres. 

Pasó  por  los  llanos  de  Apanapán,  tocó  á  Tezcoco  el  día  22, 
y  al  siguiente  23,  á  Tepeyac,  y  el  domingo  24,  á  mediodía, 
entró  por  Tlaltelolco,  hasta  su  antiguo  alojamiento. 

¡Cuan  diversa  fué  esta  su  entrada  á  la  primera:  las  calles 
estaban  desiertas  y  nadie  salió  á  cumplimentarlo ! 

Al  siguiente  día  25  las  calles  amanecieron  cortadas  por 
acequias,  los  puentes  rotos  y  el  mercado  desierto;  Cortés 
mandó  á  Motecuhzoma  ordenase  se  abriese  el  mercado,  y 
éste  dijo  sería  aquello  factible,  caso  de  que  se  permitiese  ir 
á  su  hermano  CuitlahtmCy  que  con  él  estaba  preso,  á  que  en 
persona  lo  mandase. 

Condescendió  Cortés,  obrando  con  sobrada  torpeza,  pues 
así  dio  al  pueblo  un  caudillo. 

Los  Mexicanos  tenían  á  su  cabeza  al  tecuhtli  de  Tlalte- 
lolco CuumhtémoCj  y  entonces  ya  contaron  con  un  nuevo 
jefe,  el  üacochcdlcatt  Cuítlahuac. 

Desde  luego  notó  la  gran  diferencia  que  había  entre  el 
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apocado  Moteeuhzoma  y  su  altivo  y  valiente  hnrmano,  qiu 
al  día  siguiente,  2.1  de  Junio,  se  preBentó  ciin  numeroso  3 
ordenado  ejército,  que  situó  impidiendo  la  completa  comU'^ 
nicación  con  el  exterior  á  loe  españoles.  Contra  ellos  salín 
Ordaz,  y  sólo  consiguió  volver  bien  maltratado  y  reple» 
garse  á  bu  cuartel  con  gran  trabajo.  Á  Cortea,  que  fué  e 
auxilio,  se  le  rechazó  é  hirió.  Siguió  el  ataque  sobre  1 
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^ir  ventaja  alguna  j 
sí  tener  pérdidas  d 
importancia. 

Los  españolea  teJ 
nían  80  heridos,  mu4 
chas  brechas  en  suS| 
fortiflcaciones  y  1 
prueba  do  que  sui 
contrarios  i 
enemigos  despre- 
ciables. Intentó  Cor] 
tés  al  subsiguiente 
día  uita  salida,  y  futfl 
rechazado  sin  valer-f 
le  el  medio  que  máí 
tarde  excogitó,  qu) 
fué  man¡dar  hacsq 
unas  máquinas  pari 
proteger  á  sus  soldados  y  facilitar  el  fuego  de  los  cañonead 
El  27  cargaron  sobre  ellos  los  Méxiea  con  tal  tesón  y  fuj 
ror,  que  Cortés  se  creyó  perdido,  y  mandó  rogar  á  Moteculi^ 
zoma  que  arengase  á  los  asaltantes:  éste,  siempre  débil,  ac-J 
cedió,  vistiéndose  para  ello  con  todas  las  insignias  de  s 
elevado  puesto;  subió  á  la  azotea  y  se  acercó  al  pretil, 
niendo  á  au  lado  dos  rodeleros  que  lo  resguardasen  y  á  I 
riña  para  que  oyese  la  plática. 

Cuando  el  pueblo  le  vio  depuso  las  armas  y  permaneoíd 
en  respetuoso  silencio,  que  aprovechó  éste  y  lea  dijo  que  8 
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retirasen,  pues  no  estaba  preso,  sino  por  su  voluntad,  y  que 
loB  eapañoles  estaban  diapnestos  á  dejar  la  ciudad. 

Contra  lo  esporado,  y  l'alt;mdo  por  vi'z  primera  a!  tradi- 
cional respe- 
to á  suB  Re- 
yes, el  joven 
Cuauhtémoc 
excitó  á  los 
guerreros  á 
no  obedecer, 
y  apOHtrofan- 
do  á  Mote- 
ciüizoma  con 
denigrante 
I  epíteto ,  «  le 
L  tiró  y  acertó 
tal  pedrada, 
que  lo  derri- 
bó bañado  en  sangre'»;  la  pelea  siguió  todo  el  día  más  encar- 
nizada y  terrible. 

Siguieron  loa  asaltos  y  salidas  sin  gran  resultado  para  los 
españolea,  que  se  atrevieron  hasta  atacar  y 
tomar  el  Teocalli,  de  donde  también  fueron 
desalojados. 

No  quedaba  más  recurso  que  salir  ó  sucum- 
bir, y  se  decidió  por  este  último  extremo: 
como  hubiesen  observado  que  cuando  moría 
un  personaje  se  suspendía  <!l  ataque  para  ha- 
cerle BUS  funerales,  decidió  Cortés  y  los  suyos 
matar  al  infortunado  Motecuhzoma,  en  unión 
Conduodín  doi  ca-  ¿e  Cacamatzín,  Itzt^ohuatzín  y  Totoquihuatzin, 
señores  respectivamente  de  Tezcoco,  Tlalte- 
loleo  y  Tlaeopam. 
Abí  se  efectuó  el  29  de  Junio ,  y  lú  cadáver,  cubierto  con 
laB  regias  vestiduras,  fué  enviado,  diciendo  había  muerto  á 


ipuBoles  arrojan  fuera  de  bu  alojami 
de  Moteculixoma. 
(CAIite  lie  Sahagúft.  en  la  Laiireí 
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consecuencia  de  las  pedradas.  Sahagún  escribe  que  fué 
arrojado  sobre  ima  tortuga  de  piedra  que  había  cerca  del 
cuartel  español,  y  la  pintura  jeroglífica  lo  ratifica. 

Así  acabó  este  ilustre  méxica,  digno  de  mejor  suerte,  á 
los  cincuenta  y  dos  años  de  edad,  después  de  gobernar  diez 
y  nueve.  Se  negaron  sus  subditos  á  hacerle  exequias  ni  fu- 
nerales; no  quisieron  tampoco  darle  sepultura,  y  tuvo  que 
andar  peregrinando  en  hombros  de  su  fiel  mayordomo  4p^ 
necatty  hasta  que  al  fin  fué  incinerado  é  inhumado  sin  cere- 
monias ni  pompa  alguna. 

CAPÍTULO  VII 


Cortés  sale  de  México.  — La  Noche  Triste.— Salto  de  Alvarado.— Batalla  de  Otom- 
pan. — Cuitlahuac. — Cortés  en  Tlazcallan.  —  Fundación  de  Segura  de  la  Fiünten.  — 
Expedición  por  el  valle  de  México  y  pueblos  adyacentes.  —  La  virada.  —  Mimte 
de  Cuitlahuac.  —  Cuauhtémoc.  —  Marcha  Cortés  sobre  México. — Embajada  á  Zuan* 
gua ,  rey  de  Michoacán. — Otra  embajada  al  mismo. 

Con  la  muerte  de  Motecuhzoma  acabó  toda  la  defensa 
moral  que  los  españoles  tenían,  y  comprendieron  los  espa-  * 
ñoles,  más  que  nunca,  la  necesidad  de  una  pronta  salida  de 
Tenochtitlán.  El  30  de  Junio  se  pasó  en  preparativos,  tales 
como  arreglar  im  puente  portátil  para  pasar  las  cortaduras, 
llenar  éstas  con  los  escombros  de  las  casas  incendiadas,  y 
reparar  las  máquinas  ó  ingenios  destrozados  en  las  anterio- 
res salidas. 

El  día  8  de  Julio  fué  el  designado  para  evacuar  la  ciudad, 
eligiéndose  para  ello  la  obscuridad  y  silencio  de  la  üoche, 
obscura  entonces  á  causa  del  novilimio. 

Era  la  media  noche.  Los  guerreros  méxica  dormían;  el 
cielo  estaba  obscuro  y  llovía  con  fuerza.  Se  hizo  la  reparti- 
ción del  oro,  separado  el  quinto  del  Rey,  y  entonces  el  ejér- 
cito salió  recatado  y  silencioso,  ayudado  por  el  lodo,  que 
impedía  el  ruido ,  y  la  negra  obscuridad  apagaba  él  brillo 
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(le  las  armas.  El  astrólogo  Botollo  había  prodicho  que  bíjIb- 
nifnte  en  esa  nocho  y  bajo  tales  condiciones  sería  posible 
y  Feliz  la  salida. 

Marchaba  á  la  vanguardia  Gonzalo  de  Sandoval,  con  200 
peones  y  20  jinetes;  tras  olios  iban  400  tlaxcaltocas  Uuvando 
el  puente ,  y  50  rodeleros.  Cortea  estaba  en  el  centro  con  la 
artillería,  los  tlameme,  caballos  con  el  oro,  las  mujeres, 
Teucichpoch,  la  hija  de  Motecuhzoma,  con  la 'mujer  y  otros 
prisioneros,  300  aliados,  30  españoles  y  unos  3.000  tlaxcal- 
tecas; cerraban  la  retaguardia  Podro  de  Alvarado  y  Juan  Ve- 
lázquez  de  León,  con  el 
resto  do  peones  y  jinetes, 
más  los  de  Narváez  y  otra 
fuerte  sección  de  tlaxcal- 
tecas. Sería  un  total  de 
8.000  hombrea. 

Tomaron  por  las  oh  lies 
hoy  llamadas  de  Santa  Cla- 
ra, San  Andrés,  y  llega- 
ron hasta  la  parte  Ihumida 
Tecpantzinco ,  del  canal 
occidental,  que  era  donde 
hoy  comienza  la  Maris- 
cala.  Una  vieja  que  salía 
por  agua  dio  la  voz  de 
alarma,  y  al  punto  ctmdió  por  toda  la  ciudad,  pues  que  los 
sacerdotes  tañeron  bus  caracolea  y  trompetas,  y  el  sacerdote 
que  volaba  tocó  el  teohuehueü  6  «oíomíwríw/erHaí»,  cuyo 
ronco  aón,  como  grito  de  guerra,  despertó  á  la  ciudad. 

La  confusión  que  esto  produjo  en  la  columna  hispana  fué 
indoBcriptible:  los  Méxica  se  apoderaron  del  puente,  la  re- 
taguardia 30  desorganizó,  pasando  parte  adelanto,  y  otra  re- 
trocedió al  cuartel.  Cortés  al  frente  de  imos  pocos,  y  pa- 
sando sobre  las  cortaduras  llenas  con  los  muertos,  hacía 
prodigios  de  valor.  Pedro  de  Alvarado ,  que  fué  herido  y 


mde  la  liufda  de  los  españulea 
I.  (  Cidice  de  Sahagún,  en  la 
irealiana  do  Florencia. ) 
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8u  caballu  muertu,  bi-  vio  obligado  á  pasar  la  cortadura  1U| 
mada  Toltecaacalaflipán  sobro  una  viga,  subiondo  por  el  o 
lado  á  las  ancas  di'l  caballo  de  Gamboa,  caballerizo  de  Coa 
tés,  sin  haber  efectuado  ol  famoso  sulío  que  la  loyenda  I 
traído  hasta  nosotros.  Persiguieron  los  Méxica  sin  descaí 
á  los  fugitivos  liusta  que  entraron  á  Tlaeopaní,  sin  que  estol 
se  hayan  detenido  ni  un  momento  en  su  marcha;  así  es  qw 
no  hubo  tiempo  para  que  Cortés  llm'ase  al  pie  del  sabino  d 
Popotla.  En  Tlacopam  casi  no  descansaron,  pues  los  de  Atl 
capotzalco  lee  atacaron,  tenifndo  que  replegarsi-  á  un  cen 
próximo  y  fortificarse  en  un  teocali!,  sobre  el  cual  ] 


toria    coq 
elnombrt 

La  N,Kl,o  Triste.  {Uenío  do  Tlaxi^alla.l  rfO  La  No^ 

che  TWsAi 
Se  salvó  D.^  Marina,  Luisa  la  hija  de  Xicotencatl , 
lar,  casi  todos  los  capitanes  y  el  carpintero  López;  las  p6l 
dldaa  más  lamentables  fueron  Velázquez  de  León,  Salof 
y  Moría;  el  astrólogo  Botello  pereció  también,  y  de  los  Bf¿ 
dadoB  de  Narváez  casi  no  quedó  uno.  Restaron  á  Cortés  i 
caballos  y  algunos  arcabuces  y  ballestas.  Del  Teocalli  e 
al  día  siguiente  el  diezmado  ejército  á  Cuauhxinialpkn, 
leando  durante  el  camino  y  siguiendo  así  todo  el  día;  é 
no  obstante,  pudieron  curar  sus  heridas  y  tener  un  relativj 
descanso. 
Los  que  en  la  refriega  se  volvieron  al  cuartel  de  Méidod 
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fueron  después  atacados,  y  aunque  se  defendieron  con  bra- 
vura, tuvieron  al  fin  que  sucumbir,  y  los  Mexicanos  hicie- 
ron fiesta  con  ellos  y  sus  cadáveres,  sacrificándolos  á  Huit- 
zilopochtli,  sin  perdonar  ni  á  los  caballos  que  perecieron 
en  el  Cuauhxicalli. 

Del  lugar  dicho,  y  siempre  acometido,  emprendió  Cortés 
el  camino  para  Tlaxcallán ,  siguiendo  con  rumbo  al  Norte, 
llegando  el  día  3  de  Julio  á  Tepozotlán,  el  5  á  Aychicualco, 
el  6  á  Aztaquemecan,  donde  se  refugió;  y  no  creyéndose 
seguro ,  pernoctó  en  Tonanixpan.  El  día  siguiente ,  7  de  Ju- 
lio ,  llegó  á  las  alturas  que  dominan  el  valle  de  Otompan 
(Otumba):  había  andado  media  legua  al  ejército,  cuando  se 
apercibió  de  la  presencia  de  grandes  escuadrones  de  indios 
tendidos  por  todos  aquellos  campos,  metiendo  un  ruido  en- 
sordecedor con  sus  voces  é  instrumentos  bélicos.  En  im 
momento  quedaron  rodeados  y  envueltos  los  españoles  por 
aquella  avalancha  de  hombres;  la  táctica  de  Cortés  se  re- 
dujo á  abrirse  paso  entre  ellos,  cuidando  más  de  defenderse 
que  de  atacar.  Cuando  ya  les  faltaba  el  ánimo  y  las  fuerzas, 
alcanzó  D.  Hernando  á  ver  sobre  una  altura  á  un  jefe  que, 
puesto  en  andas ,  empuñaba  un  estandarte ,  en  cuya  punta 
colgaba  un  arco  de  oro :  verlo  y  dirigirse  sobre  él  con  gran 
denuedo,  fué  cosa  simultánea,  logrando  con  aquella  brusca 
embestida  echarlo  al  suelo,  y  allí  lo  remataron.  Desconcerta- 
dos los  indios  con  la  muerte  de  su  jefe,  comenzaron  á  aflo- 
jar y  luego  á  huir,  aumentando  su  desmoralización  cuando 
Cortés  destacó  sobre  ellos  la  caballería.  Las  pérdidas  por 
ambas  partes  fueron  numerosas,  y  este  combate,  que  duró 
más  de  cuatro  horas,  es  el  llamado  «Batalla  de  Otumba», 
por  más  que  no  se  libró  en  ese  lugar,  sino  en  Temálacatiüán. 

Sin  dejar  de  ser  perseguida,  penetró  la  hueste  aliada  en 
tierras  de  Tlaxcallán  el  domingo  8  de  Julio ,  y  al  llegar  á  la 
ciudad,  después  de  tres  días  de  descanso,  fueron  perfecta- 
mente recibidos.  Cortés  traía  la  cabeza  herida  y  la  mano 
izquierda ,  de  la  que  perdió  al  fin  dos  dedos ;  aumentaron 
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8U8  penas  al  saber  el  desastrado  fin  de  Yuste  y  los  tesoros 
recogidos  en  Cempoallan,  pues,  ignorante  éste  de  la  de- 
rrota de  México,  allá  se  dirigía,  y  fué  muerto  en  unión  de 
toda  su  gente ,  perdiéndose  el  oro  que  llevaba. 

Aunque  Cuitlahuac  fué  elevado  al  trono  á  tbíz  de  la 
muerte  de  Motecuhzoma,  no  pudo  celebrar  desde  luego  las 
fiestas  de  su  coronación,  ocupado  en  desalojar  de  su  cuartel 
á  los  españoles,  y  después  en  perseguirlos.  Reconstruida  en 
parte  la  ciudad  y  mejoradas  sus  fortificaciones,  trató  de 
aliarse  con  todos  los  pueblos  cercanos  á  México,  y  para  este 
fin  les  mandó  embajadas  que  nada  alcanzaron.  Mandó  en- 
tonces á  las  naciones  cercanas ,  como  Michoacán  y  Tlaxca- 

llán,  recibiendo  subterfugios  de  la  primera  y 
negativa  rotunda  de  la  segunda. 

Cortés,  con  hábil  política,  había  ya  asegu- 
rado la  alianza  de  la  República,  y  por  eso  nada 
1  jll^  I       consiguieron  los  Méxica.  * 

jmipaQ^       La  coronación  solemne  se  efectuó  el  7  de 
cuitiáiiuac,       Septiembre  de  1520;  y  aunque  no  faltaron  las 
según  el  mapa  de  jg[^g|;as  de  costumbrc,  éstas  cstuvicrou  impreg- 

Tepechpan.  '  ^      ^ 

nadas  de  malestar  y  tristeza:  se  repusieron 
también  en  el  trono  de  Tlacopán  y  Atzcapotzalco  á  los  he- 
rederos legítimos  Coanacotzin  y  Totoquihuatzin. 

Los  pueblos  amigos  de  los  Méxica  enviaron  á  Cuitlahuac- 
tzin  algunos  refuerzos;  más  avisado  Cortés,  los  atacó  y  desba- 
rató en  el  camino  mismo:  repuesto  un  poco  de  los  desastres 
anteriores,  se  propuso  expedicionar  por  los  principales 
señoríos  y  pueblos  que  rodeaban  al  valle  de  México ,  para 
aislar  por  completo  á  la  ciudad  y  tener  seguras  las  es- 
paldas.- 

Pidió  refuerzos  á  la  Villa  Rica ,  y  de  allá  le  llegó  Fran- 
cisco Hernández ,  recién  desembarcado ,  con  oda  su  gente, 
munición  de  artillería  y  acopio  de  caballos.  Al  empezar 
Agosto  dejó  á  Tlaxcallán,  marchando  sobre  Quecholac  y 
Acatzinco;  mas,  observado  por  los  encargados  del  Emperador 
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méxica  esto  movimiento,  destaciiron  sobre  Cortea  un  ejér- 
cito que  situiíron  sobre  bu  camino  en  Zacatepec,  emboscado 
en  unos  maizales.  Grande  fué  la  sorpresa,  y  el  resultado  del 
combate,  aunqui"  adverso  para  loa  Méxiea,  bizo  bastante 
mal  al  ejército  aliado. 

Dieron  aJ  día  siguiente  sobre  loa  pueblos  de  Queeholac  y 
Acatziuco ,  que  saquearon  é  incendiaron ,  llegando  por  fin 
í  Tepeacac,  que ,  después  do  heroica  resistencia,  tomaron  á 
■  sai^rí)  y  fuego.  Fundó  en  seguida  Cortés  en  aquel  lugar 
ima  ciudad,  que  llamó  Segura  rfe  la  FVvvtera,  y  deade  ella 
escribió  en  30  de  Octubre  su  carta  á  Carlos  V. 

En  aquellos  días  le  llegaron  varios  refuerzos;  el  de  Pedro 
Barba,  Rodrigo  Morejón  de  Lobera,  Diego 
■Camargo,  Miguel  de  Auza  y  Ramírez;  todoá 
i  gente,  armas  y  municiones  de  guerra ,  y 
'  é  todos  loa  cuales  venció  y  convenció  D.  Her- 
nando con  su  hábil  política. 

Con  eetos  buenos  elementos  continuó  des- 
.arroUando  su  idea  y  plan  piímitivos;  por  cao 
lo  vemos  caer  sobro  Tecamachalco,  Cuauhtln- 
!ohan,  Tepexic  y,  finalmente,  en  Cuauliquecho- 
•llán  é  Itzocan.  En  posesión  de  estos  pueblos 
'^algunos  otros  comarcanos  de  ellos,  logró 
JCortós  aislar  á  los  Méxica  y  mantener  su  vasallaje  por  me- 
;dio  de  sus  aliados,  puesto  que  él  desde  Segura  de  la  Fron- 
•tera  lo  regía  todo.  De  allí  mandó  también  á  la  costa  á  varios 
<Í6  sus  capitanes,  que  lograron  dominar  todos  los  pueblos 
de  ella ,  volviendo  con  rico  botín. 

En  tanto  que  esto  sucedía,  los  infelices  Méxica  eran  presa 
¡de  calamidad  horrible:  una  gran  pestti  de  viruela,  traída  por 

i'soldado  do  Narváezj  se  había  desarrollado  en  todo  el  va- 
lle de  México,  de  la  que  morían  viejos,  jóvenes  y  niños  en 
gran  número ,  siendo  el  colmo  de  la  desgracia  el  que  Ue- 
[aee  hasta  el  mismo  Emperador,  que  murió  de  ella  el  día 
6  de  Noviembre  del  año  1520 ,  á  la  edad  de  cuarenta  y  cua- 
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El  jefe  español  entretanto  no  perdía  tiempo,  arreglando  y 
disponiendo  todo  lo  conducente  al  asedio  de  México,  para 
lo  cual  volvió  á  Tlaxcallán  á  mediados  de  Diciembre 
de  1520,  encontrando  que  su  amigo  Maxicatzin  había  muerto 
de  las  viruelas.  El  26  de  Diciembre  hizo  alarde  de  las  fuer- 
zas en  la  plaza  del  Teocalli  mayor  de  Tlaxcallán,  y  encontró 
que  tenía  550  peones,  40  caballos  y  nueve  piezas  de  artille- 
ría: la  fuerza  aliada  pasó  también  su  revista,  y  se  vio  la  for- 
maban 110.000  hombres,  de  los  que  marcharon  tan  sólo 
80.000,  quedando  el  resto  para  cuidar  los  bergantines  y 
llevarlos  cuando  Cortés  los  pidiese. 

El  camino  que  siguió  esta  vez  D.  Hernando  no  fué  nin- 
guno de  los  dos  que  antes  había  recorrido,  sino  que,  atra- 
vesando las  montañas,  cayó  directamente  sobre  Tezcoco 
al  tercer  día  de  haber  partido  de  Tlaxcallán.  Recibió  una 
embajada  en  que  los  de  Tezcoco  se  daban  por  amigos,  y  en 
tal  virtud  entraron  en  la  ciudad  sin  encontrar  resistencia  al- 
guna; pero  sí  vieron  las  calles  desiertas,  y  supieron  que  el 
Rey  y  muchos  de  sus  subditos  habían  huido  á  México.  En 
venganza  de  ello,  la  ciudad  fué  entregada  al  incendio  y 
al  pillaje,  pereciendo  entonces  los  archivos  que  guarda- 
ban las  historias  de  los  pueblos  nahuas,  escritas  en  jero- 
glíficos. 

Más  que  nunca  procuró  Cuauhtemoc  fortificar  á  Tenoch- 
titlán,  y  viendo  que  sus  empeños  en  procurarse  alianzas 
con  los  señores  del  Valle  eran  inútiles,  mandó  una  segimda 
embajada  á  Michoacán,  proponiendo  una  liga  ofe^siva  y 
defensiva.  Mandó  el  rey  Ztmngua  capitanes  de  los  suyos 
para  que  viesen  si  era  tal  como  contaban  los  Méxica  el 
iriodo  de  pelear  do  los  españoles,  y  para  que  sobre  el  te- 
rreno mismo  les  explicasen  el  plan  de  ataque  que,  unidos, 
deberían  desarrollar;  volvieron  los  mensajeros  confirmán- 
dolo y  explicándolo  todo,  y  después  de  oirlo  resolvió  no 
auxiliar  á  los  Méxica.  Instó  nuevamente  el  Emperador 
mexicano  mandando  nueva  embajada;  mas  al  llegar  ésta. 
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ya  el  Rey  tarasco  había  faltecido  de  vimelaa  y  reimlw  m 
hijo  Tsmsicha,  que  por  toda  respuesta  loe  mandó  uorifl- 
car,  para  que  fuesen  adonde  moraba  sn  padre  ft  Uerarle  el 
mensaje. 
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Instalado  ya  Cortés  en  Tezcoco,  arreglado  ni  goblemo 
bajo  la  dirección  de  Tecocóli^n  por  maerte  de  CtiiimíiuM», 
comenzó  á  moverse  sobre  los  pueblos  litoraira  de  Mtfxloo, 
de  Norte  á  Sur,  á  fin  de  ocupar  toda  la  parte  oooideiital  del 
valle.  Dio  primero  Bohre  Itxapalapa,  donde  oay6  en  ana  ee- 
lada  que  le  tendieron  los  Méxica,  escapando  otm  gran  te^ 
bajo,  aunque  destruyeron  el  pueblo;  signieronaobreCÜiRlco 
y  Mixquic  apoderándose  de  aquéL  Los  Héñoa  á  bu  t<b  íb- 
vadlan  el  campamento  español  y  organizaban  éiq>edi(^(nM 
sobre  las  tierraa  adictas  á  los  invasores  ó  conquiétedas  por 
D.  Hernando.  Los  bergantines  ataban  bastante  adeUmtadOih 
al  grado  que  salieron  en  Febrero  á  traerlo»  á  Tfzcoco  varios 
capitanes  de  Cortés  auxiliados  por  gran  eantidad  de  Tlax- 
caltecas; 8.000  indios  cargaban  la  tablazón  y  piezas  de  loB 
bergantines  y  otros  más  traían  los  accesorios,  cubriendo  la 
marcha  y  protegiéndola  20.000  guerreros  tlaxcaltecas. 

Mientras  se  armaban  y  alistaban,  volvió  Cortea:  á  mero- 
dear por  los  pueblos  circunvecinos  á  Teno<^tiÜfi%.danle 
sobre  Xaltocan,  Tlacopan  y  Popotla,  que  fueron  tOBudiOBJ 
incendiados,  volviéndose  el  ejército  á  Tezcoco  úl'iilifo  d0 
doce  días. 
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El  5  de  Abril  hizo  otra  salida  sobre  Chalco  y  Cuauhnahuae, 
que  con  grandes  pérdidas  y  trabajos  alcanzó  á  Ttmcer,  qui- 
tando con  ello  á  los  Méxica  el  eflcaz  y  poderoso  auxilio  do 
los  Tlahuica;  volteó  por  las  faldas  del  Axoeho,  y  el  día  15 
del  dicho  mes  se  presentó  frente  á  Xochimilco.  Tuvo  allí 
Cortés  un  terribío  combate  en  que  estuvo  á  punto  de  caer 
prisioaero,  pues  falto  de  su  caballo  y  herido  en  la  cabeza, 
ya  se  habían  apoderado  de  él  unos  gnerroros  Méxica,  que 
por  su  afán  de  sacrificarlo  ante  Huitzilopoehtli ,  dieron  tiem- 
po á  que  acudiesen  en  au  socorro- 
Al  día  siguiente  resistió  el  empuje  y  ataque  de  losMéxica, 
que  le  hicieron  retroceder,  pudiondo  guarecerse  y  desean- 
Bar  en  Xochimilco,  que  incendiaron  al  retirarse,  huyendo 
por  Coyoaeán,  siempre  hostigados,  hasta  Tlacopan  para  ve- 
rendir  la  jornada  en  Cuauhtitlán',  y  dos  días  después, 
lunes  22,  volvieron  á  entrar  en  Tlaxcallán. 

En  esos  días  se  fraguó  en  el  campamento  español,  y  por 
los  españoles,  una  conspiración  contra  la  vida  de  Cortés, 
que  descubierta  á  tiempo  fué  sofocada,  y  su  principal  agente, 
el  soldado  Antonio  de  Villafaña,  fué  ahorcado  en  una  ven- 
tana de  su  aposento.  Siguió  D.  Hernando  ocupándose  de 
aumentar  el  armamento  y  municio'nes,  haciendo  para  ello 
traer  todas  las  más  que  fué  posible  de  la  Villii  Rica,  y  sobre 
todo  tres  piezas  gruesas  de  hierro  llegadas  de  Jamaica, 

El  domingo  28  de  Abi'il,  después  de  oir  misa  y  comulgar, 
formado  el  ejército  á  orilla  del  lago,  el  P.Bartolomé  de 
Olmedo  bendijo  las  naves,  y  en  medio  de  vivas  y  un  solemne 
T^émn  desplegaron  sus  velas.  Resultó  de  la  revista  que  se 
.Ilízo  entonces  que  había:  86  de  á  caballo,  118  ballesteros  y 
arcabuceros,  700  peones  de  espada  y  rodela,  tres  cañones  de 
,hierro,  15  pequeños  de  bronce,  10  quintales  de  pólvora  y 
bastantes  repuestos  para  las  ballestas;  los  aliados,  al  mando 
de  Alonso  de  Ojeda,  eran  180.000. 

Distribuyó  D.  Hernando  su  ejército  de  esta  manera:  dio  á 
Pedro  tie  Ahnrtulo  la  primera  división,  compuesta  de  150  in- 
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f antes,  18  ballesteros,  30  caballos,  25.000  aliados  j  dos  ca- 
ñones, mandándole  á  establecer  su  cuartel  en  Tldcopan. 

Á  Cristóbal  de  Olid  encomendó  la  segunda  división,  for- 
mada con  160  infantes,  18  ballesteros,  33  jinetes,  20.000 alia- 
dos y  dos  piezas  de  artillería,  yendo  á  situarse  en  Coyodcán. 

Gof ízalo  de  ,Sa/tidoval  fué  mandado  á  Ixtapálapamy  con  24  de 
á  caballo,  cuatro  arcabuceros,  13  ballesteros,  150  peones  y 
30.000  aliados,  y  ésta  era  la  tercera  división.  Cada  una  de 
ellas  estaba  dividid^  en  tres  compañías  y  en  el  orden  enun- 
ciado las  mandaban:  Jorge  de  Alvarado,  Andrés  de  Monja- 
ras  y  Gutierre  de  Badajoz;  Francisco  de  Lugo,  Andrés  de 
Tapia  y  Francisco  Verdugo;  Luis  Marín,  Hernando  de  Ler- 
ma  y  Pedro  de  Ircio.  Cortés  se  reservó  el  mando  especial 
de  los  13  bergantines. 

El  21  de  Mayo  debería  haber  sido  la  marcha  de  los  Tlax- 
caltecas, y  entonces  se  notó  la  desaparición  de  XicoténcaM  y 
se  supo  regresaba  á  Tlaxcallán;  mandó  Cortés  á  Ojeda  que 
lo  alcanzase  y  lo  ahorcara  como  desertor,  y  ambas  cosas 
fueron  efectuadas,  aprobando  tal  procedimiento  los  señores 
Tlaxcaltecas. 

Así  pudo  al  fin  Cortés  vengar  el  desvío  con  que  siempre 
este  ilustre  Tlaxcalteca  había  visto  á  los  blancos. 

Del  22  al  31  de  Mayo  se  situaron  en  su  respectivo  lugar, 
de  antemano  acordado,  los  tres  jefes  con  sus  tres  divisiones, 
habiendo  interrumpido  el  día  26  el  caño  de  agua  de  Chapul- 
tepec;  en  la  toma  de  Ixtapalapa  auxilió  Cortés  con  los  ber- 
gantines á  la  división  de  Sandoval,  y  aunque  sobre  ellos  se 
destacó  una  flotilla  de  500  canoas,  al  soplar  el  viento  mar- 
charon sobre  ella  los  navios  y  las  echaron  casi  todas  á  pi- 
que. Siguió  á  eso  la  toma  del  fuerte  Xóloc  en  que  se  insta- 
laron los  cañones  más  grandes  y  con  ellos  se  hicieron  peda- 
zos los  parapetos  y  alturas  cercanas;  desde  este  día  20  de 
Mayo  de  1521  comenzó  el  sitio. 

Comprendió  perfectamente  Cuauhtemoc  lo  difícil  de  su 
situación  y  quiso  que  (>1  Tlatocan  decidiera  de  los  destinos 
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de  la  ciudad  eligiendo  la  paz  ó  la  guerra.  El  ilustre  cuerpo 
resolvió  ser  más  conveniente  morir  que  ser  esclavos  de  los  espa- 
ñoles. Se  proveyeron  de  víveres  en  la  mayor  cantidad  posi- 
ble y  fueron  armadas  cuantas  personas  se  encontraron  aptas, 
sin  distinción  de  clase  ni  condiciones;  la  cifra  más  verosí- 
mil del  número  de  los  defensores  de  México  es  la  de  40.000 
hombres,  atacados  por  65.000  aliados.  Si  al  ataque  del  ejér- 
cito de  Cortés  se  le  ha  llamado  glorioso  y  á  la  resistencia  del 
caudillo  de  México  debe  llamarse  heroica. 

Abandonando  la  antigua  táctica,  ordenó  Cuauhtémoc  se 
desamparasen  los  Teocalli,  se  aumentaran  las  cortaduras 
haciéndolas  bien  anchas  y  profundas  y  se  des.truyeran  las 
calzadas;  arregló  una  flotilla  de  canoas  protegidas  por  una 
especie  de  bandas  é  hizo  construir  grandes  estacadas  debajo 
del  agua  para  que  varasen  los  bergantines,  completando  las 
defensas  con  zanjas  que  se  hicieron  paralelamente  á  los  edi- 
ficios, por  donde  las  canoas  pasaban  fácilmente  y  los  caba- 
llos no  podían  moverse. 

Cortés  sentó  sus  reales  en  Coyoacán  y  Tlacopan,  mandando 
más  tarde  á  Sandoval  á  Tepeyacac;  así  colocado,  por  medio 
de  la  caballería  tenía  constante  comunicación  con  todos  los 
capitanes  para  auxiliarse  mutuamente,  impidiendo  á  la  vez 
llegasen  toda  clase  de  víveres  y  agua  á  la  ciudad. 

El  primer  golpe  de  mano  que  dio  Cortés  fué  la  toma  del 
fuerte  Xóloc,  que  abrió  camino  para  penetrar  al  interior  de 
la  ciudad,  y  á  esto  siguió  la  toma  del  gran  Teocalli,  efec- 
tuada el  16  de  Junio,  á  la  vez  que  Al  varado  y  Sandoval  lo- 
graban avanzar  por  el  rumbo  de  Tlacopan.  Al  cabo  de  varios 
días  de  sangrientos  combates,  obligaron  á  los  Méxica  á  re- 
fugiarse en  Tlaltelolco,  abandonando  la  parte  Sur  de  la  ciu- 
dad. Poco  á  poco  fueron  estrechando  el  sitio,  después  de  no 
pocos  combates,  aunque  por  ambas  partes  sobraban  el  de- 
nuedo y  valentía;  los  Méxica,  que  no  habían  calculado  tan 
larga  la  prolongación  del  sitio,  empezaron  á  carecer  de  lo 
necesario  y  á  sufrir  los  horrores  de  la  sed,  hambre  y  peste. 

17 
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Aprovechando  estas  malas  condiciones  de  los  Méxica,  creyó 
Cortés  conveniente  dar  un  nuevo  ataque  general ,  y  eligió 
para  ello  el  aniversario  de  la  Noche  triatef  6  sea  el  damingo 
30  de  Junio. 

Salieron  de  Xóloc  siete  bergantines  y  900  canoas  con  los 
aliados;  Cortés  penetró  en  la  ciudad  con  25  jinetes,  todos  los 
peones  de  su  campo  y  escuadrones  auziliareB|  más  la  arti- 
llería; le  seguía  Alderete  con  gran  número,  de  aliados  cu- 
briendo la  retaguardia.  Marchó  por  las  hoy  caUes  de  Santo 
Domingo,  y  por  las  de  Manrique,  Esclavo  y  PUa  Seca;  lle- 
garon Tapia  y  Jorge  de  Alvarado,  que  venfán  á  cuidar  el 
flanco  de  la  de  Alderete.  Penetró  resueltamente  Cortés 
hasta  el  canal  del  Norte,  venciendo  cuanto  á  su  paso  se  pre» 
sentó;  pasaba  ya  el  canal  de  Tlaltelolco  cuando  el  roneo  y 
terrible  sonido  del  caracol  de  Cuauhtemoc,  unido  al  lúgu* 
bre  tañido  del  Teohuéhuett^  espantosa  gritería  y  atronadores 
alaridos,  le  hicieron  detenerse:  era  que  Alderete,  olvidando 
cegar  los  pozos  que  á  retaguardia  dejaba,  habfá  sido  é¿- 
vuelto:  desorden,  confusión  y  pánico  se  apoderó  de  los  troiras 
agresoras,  que  en  desorden  huyeron,  habiendo  Cortés  caído 
en  manos  de  cuatro  soldados  tlaltelolca,  que  forc^eában  por 
meterlo  en  una  canoa  para  llevarlo  vivo  y '  sacrificarlo  á 
Huitzilopochtli;  mas  á  tiempo  llegó  Cristóbal  de  Olid,  que 
de  un  tajo  cortó  la  mano  del  que  le  tenía  agarrado  y  le  de- 
sembarazó de  una  vieja  que  estaba  á  punto  de  estrangularie. 

El  desastre  fué  completo,  y  en  él  perecieron  capitanee  de 
importancia,  perdiéndose  lo  ganado,  pues  los  Méxita  repo- 
braron  la  ciudad,  volvieron  á  abrir  las  cortaduras' y  levan- 
taron parapetos. 

Los  sacerdotes  nahuas  enviaron  embajadores  á  los  aliados 
y  á  los  pueblos  vecinos,  llevando  las  cabezas  de  Íp6  éspááo- 
les  sacrificados,  mandándoles  decir  que  su  dios  Hnifadlo- 
pochtli  les  había  dicho  que  pronto  acabarían  con  todoé  los  * 
hispanos  y  que  para  la  fiesta  Hueytecuhühuitl  los  satíríMM-f 
rían  sin  quedar  uno.  .    " 


\  ■ 
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Algunos  de  los  aliados  lo  creyeron;  así  fué  que  el  primero 
■dií  Julio  dejaron  el  campamento  la  mayor  parte  de  ellos, 
■quedando  solamente  los  AcoUiua  y  Tlaxcalteca;  mas  Cortés 
lea  mandó  decir  esperason  el  tiempo  señalado  por  el  dios  de 
México,  y  así  lo  hicieron. 

Como  el  fuerte  Xóloc  permanecía  en  poder  de  Cortés,  bien 

provisto  y  defendido,  desde  él  siguió  hostilizando  á  los  Mé- 

xica,  y  ellos  no  podían  nada  contra  él;  Alvarado  conservaba 

I  también  sus  posiciones  de  la  calzada  de  Tlacopan,  llegando 

[  poco  á  poco  á  dominar  hasta  donde  hoy  es  calle  de  la  Maris- 

I  -cala:  en  estas  circunstancias  recibió  Cortés  nuevo  auxilio  de 

Ixtlixochitl  con  numeroso  ejército  acolhua 

Pasaron   los  dieciocho  primeros  días  de  Julio  en  hacer 

ver  la  falsedad  del  pronóstico  de  los  sacerdotes  de  Huitzi- 

i  iopochtli,  rechazando  ataques  que  ya  no  tenísm  importan- 

I  -cia  alguna,  pues  tal  era  el  grado  de  posto  y  hambre  que 

I  tenían  sobre  sí  los  míseros  sitiados.  Llegó  á  la  sazón  un 

barco  de  los  de  Ponce  de  León  con  gente  y  municiones,  y 

ambas  cosas  se  le  remitieron  luego  á  Cortés.  Decididos  los 

aUados  á  prestar  su  auxilio  á  éste,  pues  vieron  lo  falso  de  la 

profecía  del  dios  nahua,  se  aprestaron  á  un  nuevo  ataque, 

no  sin  que  antes  D.  Hernando  propusiese  otra  vez  más  la 

rendición  y  la  paz,  que  rechazó  el  indomable  Cuauhtémoc. 

El  20  de  Julio  penetró  Cortés  por  ia  calzada  de  Izt  ipala- 

pan;  llegó  al  gran  Teocalli,  destruyendo  é  incendian  ¡o  todo 

I  lo  que  pudo  á  su  paso;  tres  días  duró  en  esta  faena,  y  en  el 

I  último  una  carga  de  caballería  que  hizo  dar  sobre  los  po- 

I  bres  Tenochca,  produjo  víctimas  sin  cuento.  En  esta  jomada 

I  Ixtlixochitl  hizo  prisionero  á  su  hermano  Coanacáchtsin  y 

[  tuvo  la  villanía  de  entregarlo  á  D.  Hernando. 

El  24  de  Julio  penetraron  los  españoles  y  aliados  hasta  la 
l.actual  calle  de  Tacuba,  y  entonces  se  pudo  comunicar  Cor- 
itas con  Alvarado,  y  siguió  la  devastación  hasta  el  canal  de 
I  Tlatelolco.  Por  este  rumbo,  Sandoval  poseía  la  parte  orien- 
I  tal  de  él  y  Alvarado  avanzaba  para  allá  cuanto  podía;  el  27 
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forzó  éste  el  paso  del  canal  del  Poniente  y  tomó  el  teocalli 
de  Tlatelolco,  obligando  á  los  Méxica  á  retraerse  al  centro 
de  este  barrio,  ó  sea  al  sitio  que  actualmente  ocupa  la  igle- 
sia de  Santa  Ana,  hacinándose  en  el  c.orto  espacio  de  tierra 
que  hay  de  Santa  Ana  á  Santa  Cabarina  (de  Norte  á  Sur)  y 
en  la  extensión  que  va  del  Carmen  á  la  Calzada  de  Santa  Ma- 
ría la  Redonda  (de  deste  á  Poniente),  como  unas  60.000  per- 
sonas enfermas  y  hambrientas. 

En  relativo  descanso  se  pasaron  los  días  que  corren  del  29 
de  Julio  al  6  de  Agosto;  el  día  7  se  dio  un  nuevo  asalto,  al 
que  ya  casi  no  contestaron  los  Méxica  y  en  el  que  murieron 
como  12.000  de  ellos. 

El  viernes  9  un  guerrero,  vestido  con  las  insignias  de 
Ahuizotl,  tomó  sólo  tres  prisioneros  españoles,  que  fueron 
sacrificados  á  Huitzilopochtli;  el  sábado  11  y  el  12  se  pasa- 
ron esperando  la  llegada  de  Cuauhtemoc,  á  quien  invitó 
Cortés  á  conferenciar,  y  no  llegó.  Esto  ocasionó  gran  irri- 
tación en  D.  Hernando,  y  ordenó  se  diese  un  asalto,  en  el 
que  perecieron  muchos  sitiados:  ese  día  debería  haber  con- 
cluido todo  si  D.  Hernando  no  hubiera  mandado  retirar  la 
fuerza  aliada,  por  no  aguantarse  la  pestilencia  de  tanto 
cuerpo  muerto. 

Quedaron  reducidos  los  desventurados  Méxica  á  un  espa- 
cio bien  corto  de  tierra,  que  estaba  inundado  por  el  agua  de 
los  lagos  y  la  de  las  lluvias  torrenciales,  en  que  nadaban  los 
cuerpos  de  los  muertos  cubiertos  de  gusanos.  Llegó,  por  fin, 
el  día  13  de  Agosto  del  año  1521,  en  que  el  calendario  ro- 
mano celebraba  al  mártir  San  Hipólito,  y  correspondía  al 
Ce  Coatí  de  la  veintena  Tlaxochimaco  del  año  Tei  CaUi,  fecha 
en  que  se  completaban  setenta  y  cinco  días  de  sitio;  marchó 
Sandoval  al  amanecer  á  ocupar  la  laguneta  con  los  bergan- 
tines; Alvarado  se  dirigió  al  mercado,  y  Cortés  salió  del  real 
con  los  tres  cañones  de  guerra;  en  su  camino  encontró  mi- 
llares de  hombres  moribundos,  mujeres  macilentas  y  niños 
enflaquecidos  que  marchaban  hacia  el  campamento  español; 
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ordenó  Cortés  no  st^  les  hiciostí  dajio,  pero  loa  aliados  los 
robaron  y  dieron  inuurte  á  más  de  15.000  personas. 

Solamente  quedaron  «n  los  templos,  sobre  las  azoteas  de 
laa  casas  y  en  las  canoas  los  sacerdotes  y  guerreros  arma- 
dos y  vestidos  con  aus  insignias,  esperando  la  muerte  impa- 
sibles, aunque  flacos  por  el  hambre  y  loa  trabajos.  Volvió  á 
ofrecérseles  la  paz,  y  después  do  conferenciar  con  su  Empe- 
rador volvieron  á  decir  que  no  la  aceptaban;  mandó  enton- 

'  cea  Cortés  romper  el  fui'jjo  rti'  los  i-íiñnne?,  y  serían  mtou- 
j  como  las 

I  tres  de  la  tar- 

I  de;  los  Méxi- 

I  ca  se  precipi- 

t  taron  por  el 

tOri  en  te  y 

I  Sur  sobre  los 
rgantines, 

I  aprovechan- 

I  do   Cuauhté- 

I  iDoc   aquella 

I  última    esca- 

I  ramuza  para 

I  salir  en  una 

I  canoa  por  la  ^.^i^. .   ^^  ^      „ht,i,„M 

[  zanja  de  San- 

I  ta  Ana,  que  iba  á  desembocar  al  canal  de  Occidente,  ganar 

1  á  todo  remo  el  la^  y  refugiarse  en  el  Cuauhtlálpan. 

Observado  por  García  de  Olguín  el  movimiento  de  las  ca- 

Lnoas  fugitivas,  tendió  las  velas  de  su  bergantín,  poniéndose 

I  «n  su  alcance;  ya  los  tenía  á  tiro,  y  ballesteros  y  arcabuceros 

[  iban  á  disparar  por  la  proa,  cuando  Cuauhtémoc  se  puso  en 

I  pie  y  dijo:  «No  me  tiréis,  que  yo  soy  el  Bey  de  México  y  de 

Vesta  tierra,  y  lo  que  letmego  es  que  no  me  llegues  ánlim^jer,  ni 

J  á  mis  hijos,  ni  á  ningwna  mujer,  ni  á  ninguna  cosa  de  lo  que 

[  aquí  traigo,  sino  que  me  tomes  d  mi  y  me  lleves  á  Malinche.^> 


^ 
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Todos  fueron  trasladados  al  bergantín  con  grandes  consi- 
deraciones y  respetos,  virando  de  bordo  para  la  isla.  En  el 
camino  se  encontró  con  el  montado  por  Sandoval,  quien 
como  jefe  de  la  armada  exigía  que  se  le  entregase  al  real 
prisionero,  á  lo  que  se  resistía  García  de  Olguín,  empren- 
diéndose larga  y  enojosa  disputa  entre  ambos.  Lo  supo  Cor- 
tés por  otro  bergantín  que  se  adelantó  á  pedir  albricias ,  y 
entonces  despachó  á  los  capitanes  Luis  Marín  y  Francisco  de 
Lugo  para  que  sin  tardanzas  le  trajesen  al  prisionero,  ofre- 
ciendo dirimir  después  en  justicia  la  contienda. 

Cortés  se  encontraba  en  la  azotea  de  una  casa  del  barrio  de 
Amaxac,  é  hizo  que  inmediatamente  se  aderezase  un  estrado 
para  recibir  al  imperial  cautivo.  Allí  le  esperó,  acompañado 
de  Marina,  Aguilar,  Pedro  de  Alvarado  y  Cristóbal  de  Olid^ 

Al  aproximarse  Cuauhtémoc,  levantóse  de  su  asiento  Cor- 
tés, y  con  noble  respeto  del  vencedor  al  héroe  desgraciada 
le  abrazó  con  ternura.  Llenáronse  á  éste  de  lágrimas  los. 
ojos,  y  poniendo  la  mano  en  el  mango  del  puñal  del  con- 
quistador, le  dijo  las  siguientes  palabras,  con  las  cuales  su-^ 
cumbía  un  Rey  con  su  raza,  con  su  patria  y  con  sus  diosesr 
«Señor  Malinche:  yo  ya  he  hecho  lo  que  estaba  obligado  en  de-- 
fensa  de  mi  citidad  y  vasallos  y  y  no  puedo  más;  y  pues  vengo 
por  fuerza  y  preso  ante  tu  persona  y  poder,  toma  luego  ese  pu- 
ñal que  traes  en  la  cintura^  y  mátame  luego  con  éL» 

Respondió  Cortés,  por  medio  de  Marina,  elogiando  su  va- 
lentía y  constancia  y  ofreciéndole  descansase  en  su  amistad.. 

Llegaron  después  la  Reina  y  el  resto  di  los  prisioneros,  á 
todos  los  cuales  se  les  sirvió  ¡comida,  dirigiéndose  después, 
á  Coyohuacán,  donde  quedaron  instalados  al  lado  de  don 
Hernando. 

Llegaba  el  sol  á  su  ocaso,  y  al  extinguirse,  se  desató  una 
terrible  tormenta  que  duró  hasta  la  media  noche,  ¡Así  se- 
despedía  de  México  la  libertad  y  autonomía!! 

Las  pérdidas  de  los  Méxica  se  carculaban  en  140.000  per- 
sonas, de  las  que  50.000  murieron  de  la  peste;  el  número  de- 
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españoles  muertos  fué  corto,  y  el  de  los  auxiliares  cerca 
de  30.000. 

¡¡No  sin  justicia  compara  este  sitio  Bemal  Díaz  al  de  la 
«  destrucción  de  Jerusalén  » ! ! 

Después  del  acontecimiento  extraordinario  que  hemos 
narrado,  no  podemos  menos  que  decir,  aunque  sea  con  bre- 
vedad, lo  que  en  nuestro  concepto  fueron  los  tres  grandes 
personajes  de  la  tragedia  llamada  conquista  y  del  pretendido 
derecho  que  para  justificarla  se  ha  alegado. 

MoTECUHZOMA,  CuAüHTÉMOC  y  CoRTÉs  son  personajes  que 
aparecen  en  el  momento  histórico  fijado  por  la  Providencia 
para  caracterizar  á  lá  humanidad  en  uno  de  sus  grandes 
triunfos,  y  también  en  uno  de  sus  grandes  dolores. 

Fué  Motecuhzoma  un  guerrero  intrépido,  valiente  y  de- 
nodado, digno  bajo  todos  aspectos  de  regir  un  pueblo  tan 
sufrido  y  perseverante  como  lo  fué  el  méxica;  degeneró  de 
su  carácter  y  ofuscó  sus  altos  méritos  dominado  por  dos 
grandes  defectos:  la  superstición  y  la  soberbia. 

Con  el  primero  perdió  su  carácter  varonil,  y  con  el  se- 
gundo borró  sus  relevantes  méritos,  haciendo  desgraciado 
á  su  pueblo  y  asumiendo  él  una  actitud  infeliz,  digna  más 
del  desprecio  que  de  la  conmiseración. 

Cuauhtémoc,  espíritu  elevado,  lleno  de  digna  altivez  y  de 
abnegación,  sabe  sacrificarse  por  su  pueblo  y  para  su  pue- 
blo, inmola  su  juventud  en  aras  de  la  patria;  prueba,  sin 
jactancia,  todas  sus  nobles  cualidades,  poseyendo  la  resolu- 
ción tranquila  en  el  cumplimiento  del  deber  y  el  desprecio 
sereno  y  profundo  del  destino.  Cuauhtémoc,  como  ha  dicho 
el  sabio  escritor  que  ha  sido  nuestro  guía,  «era  un  mancebo 
que  sólo  abrigaba  en  el  alma  la  más  grande  de  las  esoeran- 
zas,  porque  en  'ella  no  hay  nada  que  esperar:  hundirse  con 
su  pueblo ,  sin  miedo  en  el  corazón  ni  vergüenza  en  el  ros- 
tro». México  y  su  Rey  eran  dignos  el  uno  del  otro,  heroi- 
cos nasta  la  sublimidad,  y  no  un  pueblo  bárbaro,  como  lige- 
ros escritores  lo  han  escrito. 


COHFBlnuo  DB  BXBTORIA. 
Cortés  es  todo  un  carácter,  im  hombre  L-xtraordinario  que 
en  todos  los  actos  de  bu  arriesgada  empresa  se  muestra 
grande;  y  si  bien  le  faltan  rasgos  de  sensibilidad  y  conmiae- 
raciÓD,  qiiH  en  sus  circunstancias  hubieran  sido  impmden- 
cÍ8B   imperdonables,  sabe   mostrarse   prudente   y  humano 
cuando  lo  cree  necesario  á  bu  intento.  No  de  otro  modo  ha- 
bría podido  dar  cima  á  una  empresa  que  ningún  genio  mi- 
litar puede  igualarle. 
El  (iereclio  de  cotiqmstii,  admitido  en  aquellos  tiempos,  no 
es  más  que  uno  de  los  gran- 
des errores  de   la  hmnani- 
dud,  puesto  que  Jamás  se  po- 
drá justificar,  ni  ante  la  reli- 
gñiti,  ni  la  necesidad  de  civi- 
lización y  progreso,  el  quitar 
á  otro  lo  que  es  suyo,  ni  im- 
punuí"  á  la  fuerza  lo  que  sola- 
mente  la  piírauaBión   puede 
alcanzar. 

Li#co Ionización  de  las  An- 
tillas, la  trata  de  mdloB,  su 
esclavitud,  la  iufamante  mai 
ea  y  otras  iniquidades, 
podrán  sincerarse  ni  ante  I 

Corlea  al  terminar  la  «mquiata.  ¡dea  de  ganar  almaS  S  DÍ03  Í 

bajo  el  pretexto  de  laeultuE( 
La  conquista  fué  una  í««íiií(Íím/;  sus  procedimientos, 
infamia;  el  subterfugio  del  «concorda  témpora,  etc.»,  ea 
tUeza  de  espíritus  acomodaticios,  y  en  los  cuales  se  ha  bd 
rrado,  tal  parece,  las  innatas  y  santas  nociones  de  la  justicl|[ 
Así  lo  creemos  nosotros,  venerando  en  todo  la  santa  ] 
sabia  mano  de  la  Providencia,  que  en  sus  inescrutables  ju] 
cioB  lo  permitió  para  castigo  do  unos  y  escarmiento  ( 
otros. 


CUARTA    PARTE 

Histórica    y    postcortesíana. 


CAPITULO   PRIMERO 


Ludo  de  la  oiudod  de  Itfáxlco  al  terminar  el  Bítio.  —  Or^fas  3  desÓTáenes, 

o  de  Cnuuliténioo.  —  Embujada  del  Rey  do  MichoiMáJ).  —  Viílta  1 

Is. — Fundación  de  Medellln.  —  ReKinutnietíón  de  TenochtltUn  y  nombramiento 

is  aulorldadoa.  —  Cristúbal  de  Tapia. — ConspiraciÚD  de  los  indioa.  —  Sandovat  en 

,    HustuieoyCoftlyucalco.  — Doña  Catalina  Xuáreí  j  su  muerte.— Criati^bal  de  Otld 

O  StiehcMcSn.  — Encomiendas  y  caria  al  Emperador.— Cortés  nombrado  capitán  ge- 
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El  80I  del  día  14  dn  Agosto  del  año  1521  brilló  en  el  horí- 
[  zonte  de  Tenochtitlán ,  saludando  á  los  nuevos  señores  de 
L  la  reina  de  los  lagos,  convertida  entonces  en  un  montón  de 
t  ruinas,  de  las  que  aún  salía  el  humo  del  incendio,  la  corrup- 
I  clon  de  ios  cadáveres  de  sus  denodados  defensores,  y  los 
f  lastimeros  ayes  de  los  moribundos  y  heridos. 

Mandó  Cortés  que  se  procediese  desde  luego  á  limpiar 
la  ciudad,  á  enterrar  los  muertos,  ocupándose  él  mismo 
I  en  repartir  maíz  y  otras  provisiones,  que  hizo  venir  de 
varias  partes,  á  los  infelices  Méxíca.  Salieron  á  los  pueblos 
cercanos  á  México  todos  los  habitantes  de  la  ciudad,  á  peti- 
ción de  Cuauhtémoc,  y  Cortés  dispuso  se  hicieran  ciertos 
actos  religiosos  en  acción  de  gracias  por  la  victoria  alean- 
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zada,  coronándolos  con  un  banquete  que  ofreció  en  Coyoa- 
can  á  sus  capitanes  y  soldados,  en  el  que  abundó  el  vino  de 
Castilla  y  sabrosos  puert50s  de  Cuba.  El  regocijo  de  la  victo- 
ria y  las  abundantes  libaciones  lo  hicieron  degenerar  en 
orgía,  al  grado  de  escandalizar  á  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo^ 
que,  sugestionado  por  Cortés,  para  aquietarse,  hizo  á  los 
pocos  días  de  ello  una  procesión  y  solemne  misa,  en  que 
comulgaron  muchos  de  los  soldados  y  Cortés  y  Alvarado» 
Asumió  desde  luego  D.  Hernando  el  gobierno  y  mando  del 
país  conquistado,  representando  en  él  á  su  rey  y  señor  Car- 
los I  de  España  y  V  de  Alemania. 

Vimos  ya  cómo  Cortés  ofreció  á  Cuauhtémoc  toda  clase 
de  consideraciones  y  garantías,  en  relación  con  su  rango  é 
infortunio;  pero  como  los  conquistadores  estaban  domina- 
dos por  una  insaciable  sed  de  oro,  no  encontrándolo  des- 
pués de  su  triunfo  sino  en  cantidad  insignificante,  empeza- 
ron á  murmurar  al  recibir  lo  que  en  el  reparto  les  tocaba^ 
al  grado  de  que  muchos  no  quisieron  tomar  lo  que  se  les 
asignó. 

En  algo  bien  averiguado  fundaban  ellos  su  disgusto,  pues 
ya  Cortés  en  alguna  otra  vez  vio  la  manera  de  escamotear  para 
sí  cuanto  más  oro  pudo ;  así  fué  que  se  formó  un  verdadero 
altercado,  en  que  [se  echaron  mutuamente  la  culpa  Tlalte- 
lolcas  y  Méxicas,  aí  grado  de  tener  que  intervenir  el  joven 
Emperador  y  decir  con  seriedad  que  no  había  más  oro  que 
el  que  á  la  vista  estaba.  Se  hizo  eco  de  aquellas  hablillas  y 
de  otra  más  seria,  en  que  se  aseguraba  que  Cortés,  puesto 
de  acuerdo  con  Cuauhtémoc,  había  ocultado  el  tesoro,  el 
conquistador  Juan  de  Altérete,  tesorero  del  Rey.  Para 
libertarse  Cortés  de  tal  cargo  excitó  todas  las  sospechas 
contra  el  infortunado  Monarca,  asegurando  que  él  lo  había 
jt^scondido;  pidióle  entonces  tumultuosamente  toda  la  sol- 
dadesca,  con  los  jefes,  que  le  diese  tormento  para  que  dijera 
dónde  había  ocultado  su  tesoro. 

Poco  resistió  Cortés  á  ello,  y  mandó  imtar  aceite  en  los 
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'  pies  y  manos  de  Cuauhtémoc,  Tletepanquétzal,  roy  de  Tla- 
I  copam,  y  otro  noble  privado,  colocándoles  sobre  una  ho- 
'  güera. 

Sufrió  el  Emperador  méxica  con  inaudita  ñrmüza   los 
I  horribles  dolores  de  las  quemaduras,  y  cuando  Tletepan- 
[  quetzal  volvió  hacia  él  sus  ojos  suplicantes,  como  para  pe- 
I   dirltí  confesar  la  verdad  ó  suplicarle  que  él  lo  hieieae,  fijóle 
[  niradamrmte  la  vista  Cuaulitémoc,  y  con  voz  seca  le  dijo 
estes  palabras:  «¿Estoy  yo  acaso  en  aljfiín  deleite?»  Sin  pro- 
ferir palabra  ni  dar  muestra  do  pena  alguna,  el  otro  noble 
había  muerto,  por  lo  que,  horrorizado  Cortés  y  viendo  que 
I  tal  crueldad  era  inútil,  mandó  quitar  de  la  hoguera  á  los 
I  dos  restantes.  Quedó  Cuauliténioc  lisiado  para  siempre  do 
[  los  pies,  sin  bastar  á  curarle  los  cuidados  que  le  impartió  el 
cirujano  Cristóbal  de  Ojeda. 

No  paró  aquí  el  infame  procedimiento,  pues  se  siguió 
I  ejecutando  sobre  otros  muchos  indios,  sin  dar  resultados  de 
[  importancia.  Inteligentes  escritores  han  pretendido  discul- 
I  par  á  Cortés,  cuando  menos  por  tan  atroz  acción;  tarea  in- 
I  litil  y  aun  perjudicial,  pues  con  ella  avivan  más  y  más  los 
resplandores  de  la  hoguera  que  con  sus  destellos  forma  una 
I  aureola  do  gloria  para  los  mártires  de  la  codicia,  'y  con  su 
I  obscuro  humo  una  densa  sombra  que  envuelve  á  sus  ver- 
[  dugos. 

Mientras  que  se  llevaba  á  cabo  la  remoción  de  las  ruinas 
I  de  Tenochtitlán  vivió  Cortés  en  Coyoacán',  puebleciUo  si- 
[  tuado  junto  á  ella,  adonde  se  había  trasladado  cuatro  días 
I  después  de  ia  toma  de  la  ciudad,  es  decir,  el  día  17  de 
I  Agosto  de  1521. 

Con  gran  actividad  se  procedió  á  limpiar  y  reconstruir  la 
I  ciudad,  comenzando  por  dejar  en  corriente  el  caño  del  agua 
I  de  Chapultepec. 

Descontentos  los  conquistadores  por  no  adquirir  tanto 
Loro  como  deseaban,  empezó  Cortés  á  extorsionar  á  sus 
umigos  los  Tlaxcaltecas  y  á  mandar  expediciones  á  varios 
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puntos  del  país,  para  que,  entretenidos  en  su  conquista,  lo 
dejasen  en  paz.  Tenemos  así  que  envió  á  Gonzalo  de  Sando- 
val,  con  35  caballos,  200  infantes  y  gran  número  de  auxilia- 
res á  sujetar  Tontepec,  Huatusco  y  Aulicaba;  el  Jefe  supe- 
rior de  Segura  de  la  Frontera  marchó  á  Huaxyacac  (Oaxaca), 
al  frente  de  12  caballos,  80  infantes  y  buen  número  de  alia- 
dos: ambas  expediciones  salieron  de  Coyoacán  el  30  de  Oc- 
tubre de  1521. 

Entre  las  naciones  independientes  del  Imperio  mexicano, 
una  de  las  que  más  se  impresionó  con  la  caída  de  éste  fué 
la  de  Michoacán,  cuyo  Rey  mandó  en  el  mes  de  Septiembre 
ima  solemne  embajada  á  Cortés  ofreciéndole  su  alianza. 
Cuatro  días  permanecieron  en  Coyoacán  los  emisarios  ta- 
rascos, tiempo  que  aprovechó  hábilmente  el  conquistador 
para  impresionarlos  y  darles  idea  de  su  poder.  Hizo  escara- 
mucear ante  ellos  parte  de  su  ejército  y  disparar  las  armas 
de  fuego,  quedando  asombrados  los  enviados  de  ambas  co- 
sas; agasajándoles  después  y  despidiéndolos  con  buenas  pa- 
labras, en  imión  de  dos  españoles  que  con  ellos  mandó  con 
el  ostensible  objeto  de  descubrir  la  mar  del  Sur,  pero  que 
en  realidad  iban  á  imponerse  de  las  circunstancias  del  reino 
tarasco  y  á  buscar  oro. 

Un  soldado,  de  nombre  Montano,  era  el  jefe  de  aquella 
expedición,  la  que,  llegado  que  hubo  á  TzLutzuntzán,  se 
presentó  al  rey  Tzintzicha  Tangaxoan,  6  Cálsíontzin,  que 
era  el  que  entonces  reinaba.  Nada  cariñosa  fué  la  acogida 
que  se  les  dispensó  á  los  enviados  extranjeros,  que  estuvie- 
ron á  punto  de  ser  sacrificados;  y  solamente  al  cabo  de  al- 
gimos  días  les  dijo  estaría  dispuesto  al  siguiente  á  salir  con 
ellos  para  Coyoacán. 

Cumplió  Tzintzicha  su  promesa  marchando  con  ricos  pre- 
sentes y  im  séquito  de  1.000  personas,  que  en  alineadas  filas 
y  en  perfecto  orden  les  precedían  y  seguían. 

Con  grandes  muestras  de  cordialidad  le  recibió  Cortés,  y 
durante  los  cinco  días  que  él  permaneció  en  Coyoacán  le 
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agasajó  y  sirvió  á  la  europea,  sin  olvidar  hacer  alarde  de  la 
pericia  de  sus  tropas  y  de  los  formidables  estragos  de  su 
armamento.  Colmado  de  presentes  vistosos,  aunque  sin  valor 
alguno,  regresó  el  Rey  tarasco  á  sus  dominios. 

Los  expedicionarios  Sandoval  y  Tapia  tuvieron  éxito  feliz 
en  sus  empresas,  quedando  sujeta  la  Mixteca,  parte  de  los 
Mijes,  que  voluntariamente  se  sometieron,  y  el  valle  de 
Oaxaca.  Por  orden  de  Cortés  fundó  en  esa  vez  Sandoval,  á 
principio  de  1522,  la  villa  de  Medellín,  sobre  la  costa  del 
Norte.  Entretanto  esos  acontecimientos  se  desarrollaban 
en  lejanas  tierras,  mandó  D.  Hernando  que  se  reuniesen  en 
México  todos  los  pueblos  comarcanos,  y  que  bajo  la  direc- 
ción de  IxüiloMchitt  se  comenzara  la  reconstrucción  de  la 
ciudad:  cumplióse  así  lo  que  los  denodados  Méxica  decían  á 
los  aliados. 

Se  nombraron  también  regidores  y  alcaldes;  se  repartie- 
ron solares  á  los  conquistadores  y  á  los  indios  que  quisie- 
ron avecindarse  en  México,  y  se  formó  la  traza,  6  sea  la 
división  de  la  ciudad  en  población  española  é  india,  fortifi- 
cándola para  defenderla  en  caso  de  ataque. 

Pronto  renació  de  sus  cenizas  la  vieja  Tenochtitlán,  her- 
mosa y  grande,  con  múltiples  y  suntuosos  edificios,  distin- 
guiéndose los  que  para  sí  mandó  edificar  Cortés,  quien  se 
olvidó  de  hacer  iglesia,  no  obstante  su  ferviente  piedad,  y 
sólo  habilitó  para  ello  un  salón  de  su  regia  morada. 

Los  operarios  indios  lo  hicieron  todo  en  medio  de  mil 
vejaciones  y  cruel  tratamiento. 

Disponía  Coy-tés  en  el  mes  de  Diciembre  de  1521  una 
nueva  expedición  á  Panuco,  cuando  recibió  noticia  de  ha- 
ber' desembarcado  en  Veracruz  Cristóbal  de  Tapia,  veedor 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  y  grande  amigo  de  Diego  Ve- 
lázquez,  que,  con  provisiones  del  obispo  de  Burgos  D.  Juan 
Rodríguez  de  Fonseca,  venía  á  encargarse  del  gobierno  de  la 
Nueva  España.  Mostradas  que  fueron  las  provisiones  al  te- 
niente de  Veracruz  Gonzalo  de  Alvarado,  éste  las  acató. 
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según  el  formulismo  de  la  época,  pero  se  negó  á  obedecer- 
las hasta  no  recibir  instrucciones  de  D.  Hernando.  Las  auto- 
ridades municipales  de  México  notificaron  á  Cortés  que  no 
saliese  él  de  la  ciudad,  sino  |que  en  su  representación  irían 
comisionados.  Fueron  éstos  Pedro  de  Alvarado,  Gonzalo 
de  Sandoval,  Andrés  de  Tapia,  Valdenebro  y  Diego  de  Soto, 
con  Fr.  Pedro  Melgarejo  de  Urrea.  Se  encontraron  éstos 
con  Tapia  cerca  de  Cempoallán,  y  habiéndolo  hecho  regre- 
sar á  ese  lugar,  entraron  en  explicaciones;  y  aunque  de- 
mostraron gran  respeto  á  la  Real  orden,  se  negaron  á  obe- 
decerla, sin  que  bastara  á  poner  de  su  parte  á  los  comisio- 
nados los  pliegos  en  blanco  con  firma  de  Fonseca,  que  les 
mostró  y  ofreció.  Algunos  tejuelos  de  oro  y  otros  presentes 

calmaron  á  Tapia,  que 
se  volvió  á  la  isla  de 
Santo  Domingo. 

Irritados  los  Mexica- 
nos en  sumo  grado  por 
el  tormento  dado  á 
Cuauhtémoc,  tramaron 
una  conspiración  que, 
denunciada  por  Ixtli- 
xóchitl,  fué  severamente  castigada,  sentenciando  á  los  prin- 
cipales conjurados  á  ser  aperreados. 

Mandó  Cortés  á  Sandoval  que  continuase  la  conquista  de 
Huatusco  y  de  Coatzacoalcos,  en  la  que  caminó  sin  grandes 
dificultades,  llegando  hasta  tierras  de  los  Zoques,  y  fundó 
la  villa  de  Espíritu  Santo.  Se  encontraba  Sandoval  en  Mede- 
Uín  cuando  supo  había  arribado  á  un  lugar  quince  leguas 
distante  de  Coatzacoalcos  D.*  Catalina  Xuárez  la  Marcayda, 
esposa  de  D.  Hernando;  salió  presto  á  su  encuentro  y  lle- 
vándola á  la  villa  con  grandes  honores  en  todos  los  pueblos 
del  trayecto,  la  acompañó  hasta  México. 

No  cayó  bien  á  Cortés  la  presencia  de  su  consorte,  no  obs- 
tante los  regocijos  y  fiestas  de  cañas  que  hizo  en  su  obse- 
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<jiilo,  y  al  cabo  de  pocos  meses  de' residencia  en  Coyoacán, 
murió  una  noche  repentinamente  D.'  Catalina. 

La  opinión  pública  acusó  á  Cortés  de  haberla  asesinado 
para  procurarao  un  enlace  más  ventajoso. 

Continuó  el  conquistador  enviando  expediciones  á  los 
pueblos  lejanos,  tales  como  Zaeatula  y  Colima:  en  este  últi- 
mo tuvo  mala  suerte  Alonso  de  Ávalos,  que  fué  completa- 
mente derrotado.  En  su  auxilio  fué  Cristóbal  de  Olid  con 
70  caballos,  200  peones,  muchos  auxiliares  y  unas  piezas  de 
artillería.  Debería  á  su  paso  por  Michoacán  poblar  la  ciudad 
capital  y  pedir  auxilios  y  oro.  Con  grandes  muestras  de  re- 
gocijo fueron  recibidos  por  el  Rey  tarasco,  quien  los  regaló 
3.000  marcos  de  plata  ligada  y  hasta  5.000  pesos  de  ■oro,  ro- 
pas de  algodón  y  otros  objetos  de  primorosa  hechura.  No 
contentos  con  ello,  promovieron  alborotos  para  saquear  la 
ciudad  y  los  templos,  apaciguándose  con  las  joyas  de  los 
ídolos  que  mandó  el  Rey  se  les  entregasen.  Con  buen  nú- 
mero de  auxiliares  tarascos  prosiguieron  el  viaje  hasta  Za- 
eatula, llegando  con  felicidad;  mas  al  penetrar  en  la  tierra 
insurreccionada  sufrieron  una  completa  derrota,  perdiendo 
gran  número  de  los  aliados  y  tres  españoles.  Siguieron  las 
expediciones  militares,  tales  como  enviar  á  Pedro  de  Alva- 
rado  en  auxilio  de  los  de  Tehuantepec  contra  los  de  Tutu- 
tepec ,  y  durante  ella  este  capitán  fundó  á  Segura  de  la  Fron- 
tera, habiendo  estado  á  punto  de  perecer  á  manos  de  los 
suyos  por  negarse  á  repartir  ót  botín  de  guerra. 

Cortés,  entretanto,  aprovechaba  el  tiempo  organizando  la 
colonia  de  una  manera  regular  y  estable:  usaba  para  ello  de 
la  autoridad  de  que  por  sí  y  ante  sí  estaba  investido,  toda 
Tez  que  los  procuradores  que  había  mandado  á  España  des- 
de 26  de  Julio  de  1519  nada  habían  obtenido  en  su  favor. 

Comenzó  por  repartir  las  tierras  á  los  conquistadores, 
dándoselas  en  ettcomienrla,  y  exigiendo  que  los  casados  tra- 
jesen á  sus  mujeres;  invitó  á  pasar  á  México  de  España  y  de 
las  islas  á  todos  cuantos  qui-'^ie^en;  hizo  traer  ganados  y  sv- 
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millas,  así  como  armas  para  los  soldados;  fundió  piezas  de 
artillería  y  fabricó  pólvora,  ordenando  otra  expedición  al 
Popocatepetl,  en  la  que  el  soldado  Montano  entró  á  tomar 
el  azufre  necesario  hasta  una  gran  profundidad  del  cráter, 
amarrado  y  suspendido  con  una  cuerda. 

Escribió  también  el  15  de  Mayo  de  1522  una  larga  carta  al 
Emperador,  en  la  que  le  dio  cuenta  de  sus  expediciones, 
certificada  por  los  oficiales  reales. 

Esta  carta,  con  el  quinto  del  botín,  gran  acopio  de  joyas 
preciosas  y  hnesos  de  gigante,  se  envió  á  España  con  los  pro- 
curadores Antonio  de  Quiñones  y  Alonso  de  Ávila,  con- 
ducto que  aprovecharon  los  conquistadores  para  mandar 
igualmente  algunos  regalos  á  sus  familias,  y  Cortés  una  re- 
gular suma  á  su  padre  D.  Martín,  con  su  secretario.  Mala 
ventura  tuvieron  los  comisionados,  pues  en  las  Azores  mu- 
rió Quiñones  de  resultas  de  una  herida,  y  á  poca  distancia 
de  ellas  asaltó  á  las  naves  el  corsario  francés  Juan  Florián, 
quedando  en  su  poder  el  tesoro,  y  prisionero  Ávila. 

Tuvieron  mejor  suerte  las  cartas,  que  llegaron  á  manos 
del  padre  de  Cortés  y  de  los  procuradores,  quienes  las  en- 
viaron directamente  hasta  Flandes  al  Emperador. 

Por  16  de  Julio  desembarcó  Carlos  V  en  Santander,  y  ya 
en  España,  trabajó  el  Duque  de  Béjar  con  tanto  empeño  por 
Cortés,  que  alcanzó  del  Emperador  ordenase  que  un  tribu- 
nal ad  hoc  conociera  de  las  querellas  de  los  dos  bandos.  Fué 
el  resultado  el  triunfo  completo  de  la  causa  de  D.  Hernando 
y  su  nombramiento  de  gobernador  y  capitán  general  de  la 
Nueva  España,  con  una  asignación  pecuniaria  decente.  Los 
despachos  se  expidieron  en  Valladolid  el  15  de  Octubre,  con 
más  una  carta  de  Carlos  V  en  que  reconocía  sus  buenos  ser- 
vicios, le  daba  las  gracias  y  nombraba  oficiales  reales,  esto 
es,  tesorero,  contador,  factor,  fundidor  y  marcador  de 
minas. 

En  tanto  que  en  España  pasaban  esas  cosas,  Cortés  se  ocu- 
paba en  sofocar  nuevos  alzamientos  de  los  naturales  por 
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ttepec ,  Meztitlán  y  Villa  del  Espíritu  Santo,  habiendo  pa- 
jeado la  ciudad  y  su  residencia  á  México  en  el  espacio  de 
■■tií-mpo  que  corre  de  Agosto  de  1523  á  Marzo  de  1524. 

En  1523  mandó  á  Cristóbal  de  Olid  con  unos  buques  á  con- 
I  quiatar  las  Hibueras;  maa  sobornado  éste  por  los  partidarios 
l<de  Velázquez  á  su  paso  por  Cuba,  se  rebeló  contra  Cortés, 
lé  hizo  lo  que  ésto  con  Velázquez,  En  principio  de  Octubre 
íde  1524  mandó  contra  Olid  á  Francisco  de  las  Casas,  y  fué 
I  derrotado.  No  obstante  ello,  se  organizaron  los  partidarios 
p  de  D.  Hernando  y  fraguaron  una  conspiración,  sorprendien- 
l-do  á  Olid  en  la  villa  de  Naco  y  le  dieron  de  puñaladas;  lo- 
l:^ó  escapar  éste  mal  herido,  y  encontrado  que  fué,  le  cor- 
Etaron  la  cabeza.  (Regresó  Casas  des- 
^pués  á  México,  dejando  fundada  la 
villa  de  Trujillo.) 

No  satisfecho  Cortés  con  la  sali- 
da de  Casas,  quiso  él  mismo  ir  á 
castigar  al  traidor,  y  para  este  ob- 
jeto formó  un  ejército  de  120  ea- 
■  ballos,  300  infantes  y  40.000  alia- 
I  dos  de  México  y  Tezcoco,  abando- 
Inando  la  capital  el  12  de  Octubre        (D^.S'u-'"Í''H^r?*r ' 
de  1524,  llevando  consigo  á  los  re-  ^'  edición.) 

yes  de  México,  Acolhuacán  y  Tlacópam,  y  quedando  do  go- 
m  bemador  de  México  Diego  Soto,  el  de  Toi*o. 
j^B  Enderezó  su  ruta  hacia  Coatzacoalcos;  pasó  á  territorio  de 
^^■Tabnsco;  de  allí  á.Itztapán,  siguiendo  para  Honduras  por 
^^■^terrenos  pantanosos,  cortados  por  caudalosos  ríos  y  rodea- 
^^tdos  de  montañas  elevadas. 

^^M      Terribles  fueron  los  trabajos  que  en  todo  el  camino  pasó 

^H  Cortés  con  su  ejército,  aumentados  con  la  falta  do  víveres  y 

la  resistencia  de  algunas  naciones  indias.  No  se  ha  podido 

averiguar  si,  cansado  Cortés  de  llevar  consigo  y  vigilar  á 

I  sus  reyes  prisioneros,  ó  éstos  exasperados  de  las  miserias  y 

I  humillaciones  que  sufrieron,  trataron  de  sublevar  á  sus  an- 
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tiguos  subditos,  qutí  formabiin  parte  del  ejército  t>xpediat| 
rio:  el  hecho  es  que,  al  llegar  á  Izancanac,  les  mandó  aviaí 
se  preparasen  para  morir,  pues  que  todos  habían  recibin 
el  bautismo  y  daban  muestras  de  ser  fervientes  cristiana 
El  infortunado  Cuaiihtémot'  protestó  de  su  inocencia,  anl 
nazando  á  Coiix 
conla  justicia  < 
Dios,  aunque  sin  n 
nifestarse  débil  ó  d 
barde. 

Sin  formalidadl 
legales  se  ejecutó  I 
ati'oz  sentencia, 
ciéndolea  ahorcd 
en  una  frondosa  ca| 
ba  el  martes  de  C 
naval,  25  de  Febre^í 
de  1525. 

La    pintura  jero- 
glifica llamada  -Ma- 
pa   de   Tepechpán- 
señala  la  mnerte  i 
Cuauhtémoc,  y  i 
ella  aparece  el  desventurado  Emperador  azteca  colgado  ( 
un  árbol  de  los  pies,  lo  que  indica  que  tal  suplicio  le 
aplicado. 

Nuevo  é  inútil  crimen  de  D.  Hernando,  quo  aumenta 
y  más  la  sombra  que  sobre  su  nombre  pesará  mientras  ha; 
justicia  sobre  la  tierra.  Sabedor  Carlos  V  do  ello,  reprol 
el  hecho  y  reprendió  á  Cortés  por  cédula  del  2  de  Octu! 
de  1525. 
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CAPITULO  II 


Desórdenes  en  México  durante  la  ausencia  de  Cortés.  —  Entredicho.  —  Sublevacio- 
nes.—Introducción  del  cristianismo  en  la  Nueva  España. — Martín  Dorantes.— Licen- 
ciado Luis  Ponce  de  León.  —  Regreso  de  Cortés  á  México.  —  Fr.  Julián  Garcés.  — 
Viaje  de  Cortés  á  España.—  Primera  Audiencia.—  Fray  Juan  de  Zumárraga.— Abusos 
de  la  Audiencia, 


En  tanto  que  Cortés  se  encontraba  en  las  Hibueras,  gra- 
ves acontecimientos  pasaban  en  la  capital,  México.  Los  que 
^n  su  nombre  dejó  gobernando,  que  fueron  el  licenciado 
Alonso  Zuazo,  Alonso  de  Estrada  y  Rodrigo  de  Albornoz, 
pronto  se  disgustaron,  estallando  la  disensión  entre  los  dos 
últimos  á  causa  del  nombramiento  de  un  alguacil,  y  llegan- 
do al  incalificable  extremo  de  requerir  las  espadas.  Supo 
Cortés  lo  acontecido  cuando  se  hallaba  en  Coatzacoalcos,  y 
mandó  para  remediarlo  al  factor  Gonzalo  de  Salazar  y  al 
veedor  Pedro  Almíndez  Chirino,  preceptuándoles  separasen 
del  gobierno  á  los  díscolos  si  persistían  en  su  disgusto,  ó 
que  se  asociasen  á  ellos  y  que  gobernasen  los  cinco  en 
común. 

Se  presentó  esta  orden  de  D.  Hernando  en  el  cabildo  ve- 
rificado el  29  de  Diciembre  de  1524,  y  fué  acatada,  quedaiído 
separados  Estrada  y  Albornoz,  y  el  factor  y  veedor  recono- 
cidos como  autoridades. 

La  provisión  de  Cortés  en  que  ordenaba  gobernasen  todos 
juntos  no  fué  exhibida,  pero  sí  se  supo  de  su  existencia. 
Los  depuestos  lograron  hacer  de  su  partido  á  Rodrigo  de 
Paz,  pariente  y  administrador  del  conquistador,  que  impru- 
dentemente se  presentó  en  el  cabildo  después  de  haber  sido 
reconocido  como  alguacil  mayor,  denunciando  á  Salazar  y 
Chirino  de  que  gobernasen  solos  cuando,  según  la  provisión, 
deberían  hacerlo  asociados  con  Estrada  y  Albornoz.  Recia- 
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marón  éstos  ante  el  Ayuntamiento,  y  resistieron  los  otros^ 
quedando  nombrado  arbitro  en  esa  disputa  el  licenciado 
Zuazo,  que  era  neutral.  Como  era  natural,  éste  aprobó  lo 
preceptuado  por  Cortés;  pero  Salazar  y  Chirino,  que  estaban 
aferrados  en  quedarse  con  el  gobierno,  no  sólo  no  acataron 
la  resolución  del  arbitro,  sino  que  mandaron  pregonar  pena 
de  muerte  y  confiscación  de  bienes  á  toda  autoridad  que 
sostuviese  ó  aprobase  lo  que  Zuazo  había  determinado. 

A  pesar  de  todo  esto.  Estrada  y  Albornoz  se  presentaron 
al  Ayuntamiento  y  continuó  una  sorda  pero  intensa  discor- 
dia. Empezaron  las  intrigas,  que  encabezaba  Salazar,  hom- 
bre  astuto  y  audaz,  al  grado  que  convenció  á  sus  compañe- 
ros ser  necesario  firmar  un  decreto  de  prisión  contra  Paz,. 
señalándole  por  cárcel  la  casa  donde  Salazar  vivía.  Ya  en 
ella,  le  hizo  creer  que  Estrada  y  Albornoz  eran  sus  enemi- 
gos y  que,  aliado  con  el  factor  y  veedor,  llegaría  á  anular 
á  aquéllos  y  gobernar  de  acuerdo  con  él. 

Fué  el  resultado  de  esto  que  en  cabildo  del  19  de  Abril 
de  1525  hiciera  Paz  que  Salazar,  Chirino  y  Zuazo,  con  ex- 
clusión de  Albornoz  y  Estrada,  fuesen  reconocidos  como 
gobernadores,  armando  para  este  efecto,  después  de  la  de- 
claración,  un  motín  popular. 

Zuazo  se  negó  á  sostener  tal  acuerdo,  y  aun  comenzó  á 
levantar  un  proceso  para  remitirlo  aí  Rey,  y  esto  le  valió 
que  en  el  mes  de  Marzo  fuese  preso,  y  después  conducido  á 
Veracruz,  para  deportarlo  á  Cuba. 

Pretextando  Estrada  y  Albornoz  que  iban  á  conducir  á 
Medellín  el  oro  y  las  joyas  para  el  Rey,  salieron  de  México 
y  pernoctaron  en  Tlalmanalco;  mas  á  media  noche  fueron 
sorprendidos  y  presos  por  Chirino,  que  los  volvió  á  México  ► 
Dirigieron  entonces  todos  sus  tiros  contra  el  alguacil  Ro- 
drigo de  Paz,  valiéndose  de  la  noticia,  real  ó  fingida,  que 
decían  tener  de  haber  muerto  Hernán  Cortés;  y  como  Paz 
la  negase,  le  exigieron,  como  prueba  de  que  estaban  bien 
seguros  de  ello,  que  les  entregase,  además  de  60.000  pesos,. 
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que  decían  tenía  Cortés  pertenecientes  al  Rey,  un  tesoro 
oculto  que  éste  poseía  de  más  de  300.000  castellanos. 

Negóse  el  alguacil  á  tal  entrega,  y  los  gobernadores  die- 
ron órdenes  de  prisión  contra  él,  armándose  por  ello  un 
tumulto  serio,  pues  Paz  se  fortificó  en  las  casas  de  Cortés 
(hoy  Monte  de  Piedad). 

Se  arregló  todo  merced  á  la  intervención  de  unos  frailes 
franciscanos,  y  Paz  abrió  las  puertas.  Entraron  á  saco  los 
gobernadores  la  casa  de  Cortés,  y  pusieron  en  un  calabozo 
á  su  administrador  Rodrigo  de  Paz.  Cansados  de  interro- 
garle, y  éste  persistente  en  negar,  procedieron  á  darle  tor- 
mento, usando  del  mismo  procedimiento  que  con  el  infor 
tunado  Cuauhtémoc,  prolongándolo  hasta  carbonizarle  am- 
bos pies.  Casi  expirante  fué  retirado  del  fuego,  y  luego  sen- 
tenciado á  ser  ahorcado  en  la  plaza  pública,  en  donde  se 
efectuó  tan  inicua  sentencia  sin  miramiento  alguno. 

Decretaron  luego  estos  tiranos  unas  suntuosas  honras  fú- 
nebres por  el  alma  del  conquistador,  asistiendo  á  ellas  ves- 
tidos de  riguroso  luto,  y  ¡ay  de  aquel  que  osare  decir  no 
era  cierta  la  muerte  de  Cortés! 

Sin  freno,  de  ninguna  clase,  y  dominando  por  el  terror, 
cometieron  innumerables  arbitrariedades,  haciéndose  am- 
bos declarar  gobernadores  y  mandando  sus  procuradores  á 
España.  Trataron  de  aprehender  á  Francisco  de  las  Casas  y 
Gil  González  de  Avila,  logrando  escapar  el  primero;  y  el 
segundo,  aunque  estuvo  á  punto  de  morir  en  el  patíbulo, 
se  salvó  merced  á  las  súplicas  de  los  vecinos  de  México.  Mu- 
chos que  temían  ser  víctimas  de  atentados  semejantes  se 
refugiaron  en  el  convento  de  San  Francisco,  y  desde  allí  ha- 
cían la  guerra  á  Salazar  y  Chirino.  Cansados  de  tolerar  esto, 
se  dirigieron  con  fuerza  armada  al  monasterio,  y  sin  res- 
peto á  la  santidad  del  lugar,  ni  á  su  venerable  superior  fray 
Martín  de  Valencia,  sacaron  de  allí  á  todos  los  retraídos. 

Quejóse  Fr.  Martín  de  tan  inaudito  procedimiento,  y  no 
le  hicieron  caso,  viéndose  entonces  obligado  el  santo  reli- 
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gioso  á  recoger  todos  los  vasos  y  paramentos  aagradoa,  re- 
tirándose luego  á  Tlaxcala,  no  sin  fulminar  antea  eiUredicho 
en  la  ciudad. 

El  escándalo  j  alboroto  que  eso  produjo  en  Miéxioo  faé 
grande,  y  se  víó  que  algo  serio  podía  resultar,  atento  á  lo 
cual  hicieron  volver  á  fV.  Martín  y  le  entregaron  todos  los  * 
presoB. 

Se  levantó  el  entredicho,  y  los  gobemadorea  foeroií  recon- 
ciliados solemnemente  con  la  Iglesia,  no  sin  que  durante 
la  ceremonia  Salazar  hubiese  dado  mueatnuí  del  desprecio 
con  que  miraba  aquel  acto. 

Aprovecharon  los  conquistados  todo  aquel  desorden  y  se 
sublevaron  en  varias  partes,  Panuco,  Oaxaoa,  Coatanóoaloos 
y  Michoacáu,  costando  vidas  de  españolea  y  aliados. 

Para  reprimir  y  castigar  á  los  revoltosos  de  Oazaoa  fii£ 
comisionado  Chirino,  que  partió  para  eee  lugar  al  frente 
de  200  infantes  y  100  jinetes  españoles. 
~  Mas  antes  de  pasar  adelante  refiriendo  los  difiolles  y  des- 
ordenados principios  del  gobierno  hispano  en  Móxloo,  Tol- 
vamos  nuestros  ojos  á  la  suave  y  pacifica  introdudoión  del 
cristianismo  en  la  Nueva  España. 

Como  ministros  de  la  ley  de  paz  y  amor  vinieron  oon 
Cortés  Fr.  Bartolomé  de  Olmedo,  mercenario,  y  el  clérigo 
Juan  Díaz;  á  Texcoco  llegó  Fr.  Pedro  Melgarejo  de  Urrea» 
el  año  1521 ,  trayendo  bulas  de  compoeicidn ;  se  sabe 
también  de  un  bachiller  Martín;  del  clérigo  Juan  Rnii  de 
Guevara;  de  otro  llamado  Villagrán;  de  Juan  Oodfnec,  que 
acompañaba  á  Garay,  y  de  Fr.  Juan  de  Varillas,  aompañwe  . 
del  licenciado  Zuazo.  De  todos  éstos  parece  que  solamente 
Fr.  Bartolomé  de  Olmedo  cumplía  con  sus  deberes  sacer- 


Si  los  codiciosos  y  mundanos  recibieron  con  júbilo  In 
noticia  de  la  conquista  de  México,  con  no  menor  placer  la 
celebraron  los  que  ansiaban  mies  mayor  para  el  reino  de 
Cristo:  de  este  número  fueron  Pr.  Francisco  de  los  Angeles 
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Ó  Quiñones  y  Fr.  Juan  Glapión,  franciscanos,  quienes  im- 
petraron del  Sumo  Pontífice  León  X  las  facultades  necesa- 
rias para  ir  á  predicar  á  la  Nueva  España.  Por  bula  de  25  de 
^bril  de  1521  se  les  concedió  lo  pedido,  dándoles  privile- 
gios, facultades  y  preeminencias  amplísimas.  Disponíanse  al 
viaje  cuando  murió  el  sobredicho  Pontífice  y  fué  electo  co- 
misario general  Fr.  Francisco  de  los  Ángeles,  falleciendo 
á  poco  en  Valladolid,  el  año  1522,  Fr.  Juan  Glapión. 

El  nuevo  jefe  de  la  Iglesia  católica,  Adriano  VI,  á  instan- 
cias del  rey  de  España  Carlos  V,  le  concedió,  por  una  am- 
plísima bula  llamada  «omnímoda»,  la  facultad  de  enviar 
ministros  eclesiásticos  á  las  Indias,  y  confirmaba  también 
en  ella  los  privilegios  de  la  expedida  por  León  X. 

Se  dirigió  en  seguida  el  Rey  al  General  de  los  francisca- 
nos pidiéndole  nombrase  individuos  de  su  Orden,  y  éste 
delegó  en  el  Emperador  sus  facultades  para  que  mandase 
á  todos  los  que  volimtariamente  quisieren  ir. 

En  virtud  de  ambas  facultades,  envió  desde  luego  á 
Fr.  Juan  de  Toic  ó  Tecto,  á  Fr,  Juan  de  Ahora  6  Ayora,  y  al 
lego  Fr.  Pedro  de  Mura  ó  Gante  y  los  cuales  llegaron  á  Tlax- 
cala  el  año  de  1522,  ocupándose  principalmente  en  aprender 
la  lengua  náhuatl  y  adoctrinar  á  los  pequeñuelos,  para  cuyo 
fin  abrieron  escuelas. 

En  1523  fué  electo  general  de  la  Orden  franciscana  el 
P.  Pr.  Francisco  de  los  Ángeles,  y  unidos  Carlos  V  y  él, 
arreglaron  ima  misión,  compuesta  de  12  sujetos,  bajo  el 
mandato  y  dirección  de  Fr.  Martín  de  Valencia;  fueron  10 
sacerdotes  y  dos  legos,  á  saber:  Fr.  Francisco  de  Soto,  fray 
Martín  de  la  Coruña,  Fr.  José  de  la  Coruña,  Fr.  Juan 
Juárez,  Fr.  Antonio  de  Ciudad-Rodrigo,  Fr.  Toribio  de  Be- 
navente,  Fr.  García  de  Cisneros,  Fr.  Luis  de  Fuensalida, 
Fr;.  Juan  de  Rivas,  Fr.  Francisco  Jiménez,  Fr.  Andrés  de 
Córdoba  y  Fr.  Bemardino  de  la  Torre;  este  último,  por  no 
creérsele  digno,  se  le  dejó  en  España,  y  también  á  Fr.  José 
de  la  Coruña,  á  causa  de  ser  necesaria  su  presencia  en  la 
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Corte,  siendo  reemplazado  aquél  por  Fr.  Juan  de  Palos. 
Recibidas  las  correspondientes  instrucciones,  se  embarca- 
ron en  Sanlúcar  de  Barrameda  el  martes  25  de  Enero 
de  1524,  desembarcando  en  Veracruz  el  13  de  Mayo,  y  diri- 
giéndose á  pie  y  descalzos  desde  ese  lugar  hasta  Tlaxcala^ 
donde  descansaron  xmos  días. 

Al  llegar  á  esta  ciudad  encontraron  en  ella  al  P.  Tecto;  y 
extrañando  no  hubiesen  hecho  él  y  sus  compañeros  grandes 
progresos  en  la  predicación,  le  preguntó  Fr.  Martín  la 
causa  de  ello  y  lo  que  habían  hecho.  Aprender — contestó  el 
P.  Tecto — tma  teología  que  ignoró  San  Agustina  y  es  la  leñgtia 
de  estos  indios.  Siguieron  con  rumbo  á  México,  y  al  llegar  á 
sus  puertas  salió  Cortés  á  recibirles  á  la  cabeza  de  sus  capi- 
tanes y  principales  vecinos,  arrodillándose  todos  ante  ellos 
y  besándoles  las  manos.  Esta  memorable  entrada  se  efectuó 
el  23  de  Jimio  de  1524. 

Espectáculo  sorprendente  y  conmovedor  fué  para  los  in- 
dios el  contraste  que  ofrecieron  el  fausto  y  lujo  de  los  con- 
quistadores con  el  humilde  aspecto  de  los  frailes  y  las  ma- 
nifestaciones de  respeto  con  que  aquéllos  les  acogieron. 

Aposentados  por  Cortés  en  su  misma  casa,  se  dedicaron 
desde  luego  con  gran  tesón  á  su  ministerio,  y  cuando  ya  se 
creyeron  instruidos  lo  bastante  en  el  idioma  del  país,  re- 
unidos á  los  tres  primeros,  erigieron  la  Custodia  dd  Santo 
Evangelio,  dividiéndola  en  cuatro  casas:  una  en  Tezcoco, 
otra  en  Tlaxcala,  otra  en  Huexotzinco,  y  la  otra  en  México, 
donde  quedó  el  custodio  Fr.  Martín  con  tres  compañeros,  y 
á  las  otras  fueron  cuatro. 

Se  les  dio  para  su  primera  morada  unas  casas  situadas  en 
la  hoy  calle  de  Santa  Teresa,  acera  que  mira  al  Sur,  y  cerca 
de  la  esquina  de  la  calle  del  Relox. 

Tras  los  franciscanos  vinieron  los  dominicos,  el  año  1526, 
en  la  misma  nao  que  el  Lie.  Ponce  de  León,  y  fueron  11, 
á  saber:  Fr.  Tomás  Ortiz,  vicario  general;  Fr.  Vicente  de 
Santa  Ana,  Fr.  Diego  de  Sotomayor,  Fr.  Pedro  de  Santa 
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María,  Fr.  Justo  de  Santo  Domingo^  Fr.  Pedro  Zambrano, 
Fr.  Gonzalo  Lucero,  diácono,  Fr.  Domingo  de  Betanzos, 
Fr.  Diego  Ramírez,  Fr.  Bartolomé  de  Calzadilla,  lego,  y 
Fr.  Vicente  de  las  Casas,  novicio.  Acogidos  con  amor  y  ca- 
ridad por  los  franciscanos,  no  prosperaron  mucho  en  la 
tierra,  pues  algunos  murieron  y  otros  se  volvieron  á  Es- 
paña, quedando  de  principal  sostén  de  ellos  el  P.  Betanzos, 
que  con  tesón  y  constancia  hizo  prosperar  y  engrandecer 
su  instituto  en  pocos  años. 

En  1533  llegaron  los  agustinos  en  número  de  siete,  siendo 
sus  calidades  y  nombres  los  siguientes:  Fr.  Francisco  de  la 
Cruz,  superior;  Fr.  Agustín  de  la  Coruña,  Fr.  Jerónimo  Ji- 
ménez de  San  Esteban,  Fr.  Juan  de  San  Román,  Fr.  Juan 
de  Oseguera,  Fr.  Jorge  Dávila  y  Fr.  Alonso  de  Soria. 

En  los  principios  todos  trabajaron  de  consuno  en  la  gran 
obra  de  catequizar  á  los  indios,  siendo  ellos  modelos  acaba- 
dos de  virtud  evangélica,  corroborando  con  siís  hechos  la 
bondad  de  su  doctrina. 

A  muy  pocos  años,  y  con  especialidad  los  dominicos,  co- 
menzaron á  fabricar  monasterios  é  iglesias  suntuosísimas  y 
extensas,  cargando  con  este  trabajo  y  los  costos  casi  todos 
ellos  á  los  infelices  indios. 

Ello  no  obstante,  fueron  siempre  sus  defensores,  sus  maes- 
tros y  sus  amigos ,  alcanzando  la  primacía  en  influencia  los 
franciscanos,  contrarrestada  im  poco  por  los  dominicos  en 
Oaxaca,  Chiapas  y  Guatemala. 

La  historia  de  su  evolución,  auge  y  decadencia  irá  notán- 
dose á  medida  que  nuestra  narración  avance. 

Reanudemos,  entretanto,  la  relación  de  los  sucesos  polí- 
ticos. 

Marchó  Chirino  para  Oaxaca,  quedando  Salazar  de  gober- 
nador, y  los  asilados  del  P.  Francisco  conjurando  contra  él 
sin  mucho  disimulo. 

Éstos  hicieron  llegar  á  manos  de  Cortés,  que  estaba  en 
Honduras,  algunas  cartas,  que,  unidas  á  otras  que  de  Cuba 
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le  escribió  Zuazo ,  le  inipusieron  de  la  desordenada  marcha 
de  las  cosas  en  la  capital,  y  para  remediarlo  mandó  con  po- 
deres é  instrucciones  á  Martín  Dorantes.  Unido  á  los  muní- 
cipes  y  eficazmente  secundado  por  Andrés  de  Tapia,  dieron 
sobre  Salazar,  al  que  después  de  sangrienta  escaramuza  to- 
maron prisionero  y  fué  encerrado  en  una  fuerte  jaula  de 
madera.  Avisado  Chirino  de  todo  lo  sucedido,  abandonó 
Oaxaca  y  se  retrajo  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Tlaxcala,  de  donde  fué  sacado  y  llevado  á  México  para  que 
en  otra  jaula  acompañara  á  su  colega.  Los  desórdenes  si- 
guieron, hasta  que  el  31  de  Mayo  se  recibió  xma  carta  de 
Cortés  en  que  avisaba  su  arribo  á  Veracruz.  El  camino 
de  ese  lugar  á  México  fué  una  constante  ovación  á  D.  Her- 
nando, extremándose  en  ello  los  de  Tlaxcala  y  Tezcoco. 

Regocijos  públicos  y  fimciones  religiosas  tuvieron  lugar 
en  México  por  su  regreso ,  y  el  21  de  Junio  recibió  el  mando. 

Empezaba  apenas  á  informarse  de  las  atrocidades  cometi- 
das por  Salazar  y  Chirino,  cuando  recibió  carta  de  Ve- 
racruz en  que  se  le  avisaba  había  llegado  el  Licenciado  Luis 
Ponce  de  León  y  con  encargo  del  Emperador  de  residen- 
ciarlo. 

Los  enemigos  de  Cortés,  ayudados  poderosamente  por  el 
implacable  obispo  Fonseca,-  habían  predispuesto  el  ánimo 
de  Carlos  V  contra  él,  al  grado  de  haber  nombrado  á  don 
Diego  de  Colón  gobernador  de  Nueva  España,  con  orden 
de  aprehender  á  Cortés,  y  en  caso  de  resistencia  matarle. 
Tan  terrible  acuerdo  consiguió  modificarlo  el  Duque  de  Bé- 
jar  cambiándolo  en  la  visita  del  Licenciado  Ponce  de  León, 
que  salió  de  España  el  2  de  Febrero  de  1526  y  llegó  á  Mé- 
xico el  2  de  Julio  del  mismo  año. 

Lo  agasajó  Cortés  y  aun  le  dio  un  espléndido  banquete  en 
Ixtapalapa,  de  resultas  del  cual  enfermó  y  murió  el  20  del 
citado  Julio,  delegando  sus  poderes  en  el  Licenciado  Marcos 
de  Aguilar,  que  con  él  había  venido  de  España.  Era  el  susti- 
tuto hombre  entrado  en  años,  y  por  lo  mismo  sin  energía  ni 
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carácter;  así  es  que  nada  hizo  de  provecho  y  sólo  sí  se  le 
aceleró  con  las  fatigas  del  gobierno  el  fin  de  sus  días,  pues 
falleció  el  1.^  de  Marzo  de  1527. 

La  cuestión  de  quién  ó  quiénes  debían  gobernar  se  sus- 
citó nuevamente,  trayendo  desazones  y  desórdenes,  hasta 
que  por  común  acuerdo  se  encargaron  del  poder  Alonso  de 
Estrada  y  Gonzalo  de  Sandoval,  acuerdo  que  confirmó  el 
Rey  por  Real  provisión  de  22  de  Agosto  de  1527. 

Estrada  ya  en  el  poder,  se  manifestó  abiertamente  ene- 
migo de  Cortés,  que  con  el  Ayimtamiento  se  retiró  á  su  pa- 
lacio de  Cuemavaca. 

Hasta  allí  le  persiguieron  las  iras  de  Estrada,  que  no  con- 
tento con  ello,  firmó  una  orden  desterrando  á  D.  Hernando 
de  la  Nueva  España. 

Profundamente  agraviado  con  aquello,  salió  Cortés  de 
México  hasta  Tlaxcala,  desde  donde  arregló  su  viaje  á  Es- 
paña. En  estos  tiempos  y  circunstancias  llegó  Fray  Julián 
Garcés,  primer  obispo  de  Tlaxcala,  y  procuró  calmar  los 
ánimos,  mediando  entre  Cortés  y  Estrada,  aunque  sin  re- 
sultado. 

Pregonó  Cortés  su  viaje  á  España,  prometiendo  llevar  por 
su  cuenta  á  todo  el  que  quisiese  acompañarle;  llevó  tam- 
bién consigo  frutas  y  aves  de  la  tierra,  indios  juglares,  ma- 
deras preciosas,  perfimies  y  artefactos  curiosos  de  oro,  pla- 
ta y  piedra,  y  mosaicos  de  ricas  plumas. 

En  Veracruz  tuvo  que  detenerse  por  haber  recibido  noti- 
cias de  la  muerte  de  su  padre,  mandándole  hacer  suntuosas 
honras  funerales,  embarcándose  después  en  compañía  de 
Gonzalo  de  Sandoval,  Andrés  de  Tapia  y  otras  personas  que 
quisieron  acompañarle,  y  dejando  por  su  apoderado  al  Li- 
cenciado Juan  Altamirano,  su  pariente. 

Para  remediar  los  males  de  México  y  normalizar  la  admi- 
nistración, el  emperador  Carlos  V,  por  cédula  de  13  de  Di- 
ciembre de  1527,  ordenó  que  se  estableciese  en  la  ciudad  de 
México  una  Audiencia,  compuesta  de  cuatro  oidores  y  im 
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presidente.  Era  este  tribunal  netamente  jurídico,  y  por  lo 
mismo  compuesto  de  jurisconsultos,  que  más  bien  agitarían 
que  calmarían  la  tierra. 

Compusieron  la  primera  Audiencia:  D.  Ñuño  Beltrán  de 
Guzmán,  como  presidente,  y  los  licenciados  Juan  Ortiz  de 
Matienzo,  Diego  Delgadillo,  Alonso  de  Parada  y  Francisco 
Maldonado,  como  oidores. 

Llegaron  fellos  á  Veracruz  el  6  de  Diciembre  del  año  152&^ 
y  los  acompañaba  el  Umo.  D.  Fr,  Juan  de  Zumárraga,  nom- 
brado primer  Obispo  de  México  en  12  de  Diciembre  de  1527^ 
varón  de  altas  virtudes,  natural  de  Durango  y  religioso 
franciscano,  guardián  del  convento  del  Abrojo. 

A  una  ardiente  caridad  evangélica  aimaba  este  varón  ima 
indomable  energía  é  inquebrantable  amor  á  la  justicia;  por 
eso  es  que,  á  más  de  su  encargo  episcopal,  traía  el  nombra- 
miento de  protector  general  de  los  indios.  Cuando  este  ilus- 
trísimo  señor  arribó  á  México,  aún  no  estaba  consagrado,  y 
sólo  ejercía  sus  funciones  como  electo. 

Dejó  Ñuño  de  Guzmán  su  gobernación  de  Panuco,  y  vino 
á  reunirse  con  sus  colegas,  que  fueron  perfectamente  reci- 
bidos en  la  ciudad  de  México,  aunque  á  poco  tiempo  de  ha- 
ber llegado  murieron  Maldonado  y  Parada,  quedando  el 
más  joven  y  el  más  viejo  de  ellos  bajo  la  terrible  férula  de 
D.  Ñuño.  Los  enemigos  de  Cortés  procuraron  captarse  la 
buena  voluntad  del  Presidente  y  lo  consiguieron,  comen- 
zando una  serie  de  abusos  y  venganzas  que  pusieron  en  se- 
ria conmoción  la  tierra  toda. 

Vanos  eran  los  esfuerzos  del  protector  de  los  indios  con- 
tra los  desmanes  de  los  Oidores,  que  repartían  millares  de 
indígenas,  herraban  esclavos,  vendían  la  justicia,  perse- 
guían á  los  amigos  de  Cortés  y  amenazaban  á  los  religiosos, 
impidiéndoles  toda  comunicación  con  la  corte. 

Obligó  Guzmán  al  rey  Tzintzicha,  señor  de  Michoacán,  á 
que  se  le  presentase  cargado  de  ricos  obsequios,  y  en  pre- 
mio de  ello  le  tuvo  dos  meses  como  encarcelado  hasta  que 
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le  sacó  más  oro.  Angustiados  los  indios,  recurrieron  al  Obis- 
po, y  éste  en  plena  función  de  iglesia,  presente  el  Obispo  de 
Tlaxcala  y  los  Oidores,  hizo  que  el  predicador  les  amones- 
tase. 

Furioso  Delgadillo  por  aquella  pública  censura,  mandó 
que  im  alguacil  bajase  al  predicador  del  pulpito,  armándose 
un  terrible  desorden  dentro  del  templo  y  echando  á  rodar 
al  predicador  por  las  gradas  del  pulpito.  Medió  el  señor 
Zumárraga  y  todo  se  arregló,  calmándose  un  poco  los  ánimos. 


CAPITULO  III 


Residencia  de  Cortés.— Conflictos  entre  el  Rmo.  Zumárraga  y  la  Audiencia.— Ñuño 
de  Guzmán  sale  contra  los  Chichimecas. — Cortés  en  España. — Su  regreso  á  México. — 
Hazañas  de  Ñuño  de  Guzmán.— Suplicio  del  Rey  de  Michoacán.— Fundación  de  Gua- 
dalajara.— Triste*  fin  de  D.  Ñuño.— Segunda  Audiencia.— D.  Vasco  de  Quiroga.— Fray 
Toribio  de  Benavente  ó  Motoliucá  y  la  fundación  de  Puebla. — El  oidor  Quiroga  en 
Michoacán. — El  cacique  D.  Nicolás  de  San  Luis  Montañés.— Conquista  de  Querétaro.— 
Conquista  de  Yucatán. 

En  11  de  Febrero  de  1529  se  pregonó  en  México  la  resi- 
dencia de  Cortés,  procurando  los  Oidores  señalar  como  tes- 
tigos á  los  más  desafectos  á  D.  Hernando.  Entre  120  procesos 
que  por  cargos  se  le  hicieron  á  éste,  dos  causaron  grande 
escándalo:  el  de  Narváez,  que  le  acusó  de  su  derrota,  y  el  de 
los  parientes  de  su  primera  mujer,  Catalina  Xuárez  Mar- 
cayda,  que  sostenían  la  había  asesinado.  Dieron  los  Oidores 
sobre  los  bienes  de  Cortés,  despojándolo  y  cometiendo  ar- 
bitrariedad sobre  arbitrariedad,  sin  que  bastasen  los  esfuer- 
zos de  su  apoderado  Altamirano,  emprendiendo  después 
otra  serie  de  atentados  contra  Pedro  de  Alvarado,  que  de 
regreso  de  España  llegó  á  México,  nombrado  adelantado  y 
confirmado  en  la  gobernación  de  Guatemala  el  año  1528. 

Las  rencillas  entre  la  Audiencia,  el  Obispo  y  religiosos 
continuaron  á  más  y  mejor,  llegando  á  estallar  por  causa 
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íútil.  Fué  éBta  el  saber  los  Oidoree  qae  de  ellos  hablaban 
mal  el  clérigo  Cristóbal  de  Ángulo  7  el  apoderado  de  Cor- 
tés, García  de  Llerena;  contra  ellos  dio  orden  de  prl6i6n  k 
Audiencia;  mas  antes  se  asilaron  en  SanFranciaoo,  de  donde 
fueron  extraídos  la  noche  del  4  de  Haixo  de  ISdO: 

Reclamaron  los  franciscanos  pretendiendo  TolvifiMn  <  BU 
asilo  los  encarcelados,  y  se  negó  la  Audiencia;  ocurrieron 
entonces  en  solemne  procesión  los  frailes  por  ellos,  y  se 
suscitó  un  alboroto  en  que  Delgadillo  «cometió  á  los  reli- 
giosos, dirigiendo  un  bote  de  lanza  allbno.  Zumárraga,  con 
el  que  le  atravesó  el  hábito  por  debajo  del  brazo,  aumen- 
tando así  el  disgusto  y  el  escándalo.  I>t'apués  de  esto.  Án- 
gulo y  Llerena  fueron  ejecutados,  ahorcándose  al  primero, 
y  azotando  y  cortando  un  pie  al  segundo. 

El  Prelado  por  este  atentado  declaró  á  la  ciudad  en  entre- 
dicho, saliendo  todo  el  clero  para  Teacoco  el  7  do  Marzo,  y 
allí  permaneció  hasta  el  14,  día  en  que  s<_í  levantó  la  pena 
canónica  por  ser  Domingo  de  Pascua.  Tanto  el  Sr.  Zumá- 
rraga como  muchos  particulares,  burlando  la  vigilancia  de 
la  Audiencia,  hicieron  llegar  á  manos  del  Rey  largas  cartas 
de  quejas,  y  entonces  se  resolvió  crear  el  virreinato,  y 
mientras  se  elegía  persona  apta  se  nombró  una  segunda 
Audiencia. 

Esto  y  la  noticia  de  que  Cortés  regresjiba  triunfante,  hizo 
que  Ñuño  de  Guzmáu  abandonase  el  gobierno  en  manos  de 
sus  colegas  y  emprendiese  la  conquista  de  los  Chichimecas, 
tomando,  contra  prohibición  expresa,  QWO  pesos  de  laa  ca- 
jas reales. 

Feneciendo  el  año  1529  salió  de  México  con  un  ejército 
de  200  peones,  150  jinetes,  12  piezas  de  artillería,  8.000  in- 
dios aliados  y  grande  acopio  de  municiones  y  víveres, 

I  Qué  había  pasado  entretanto  con  Cortés  ?  Su  llegada  pi-n- 
dujo  en  España  verdadera  sorpresa  al  Emperador  y  á  la 
Corte,  desmintiendo  así  la  calumnia  de  que  irataba  de  almrsr 
con  la  tierra. 
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Desembarcó  en  Palos  en  Mayo  de  1528,-  se  hospedó  en  el 
memorable  convento  de  la  Rábida ,  y  allí  conversó  con  Fran- 
fiisco  Pizarro,  que  marchaba  al  Perú,  teniendo  también  la 
a  de  que  allí  muriese  su  leal  amigo  y  compañero  Gonzalo 
de  Sandoval.  Por  todo  el  camino  que  desde  allí  hizo  hasta 
Toledo,  donde  se  encontraba  la  Corte,  fué  objeto  de  Iti  más 
ardiente  curiosidad  y  de  las  más  entusiastas  manifestaciones 
de  aprecio  y  consideración. 

Llegado  á  Toledo,  le  recibió  inmediatamente  Carlos  V,  y 
Snte  él  enumeró  D.  Hernando 
Sus  servicios  y  expuso  sus  que- 
jas, poniendo  un  memorial  de 
todo  ello  en  las  reales  manos. 

Á  más  de  distinciones  honro- 
sísimas, se  le  concedió  im  título 
de  Don  y  un  escudo  de  armas, 
ipor  cédula  de  7  de  Mayo  de  1525. 
Jinferraó  gravemente  Cortés,  y 
Carlos  V  luego  fué  á  visitarle  á 
;o,  distinción  altí- 
Biroa  quo  mucho  estimó  D.  Her- 
Jiando.  A  las  mercedes  dichas 
uSadió  el  Rey,  en  1529,  el  título 
de  Mabqués  del  Valle  de  Oa- 
ILACA,  con  señorío  de  22  villas 

f  ^.000  vasallos,  y  otras  concesiones  más  que  sería  prolijo 
«numerar.  El  papa  Clemente  VII  le  agració  igualmente,  dán- 
dole el  patronato  perpetuo  del  hospital  de  la  Purísima  Con- 
cepción, que  aquél  fundó  casi  á  raíz  de  la  conquista. 

Coronó  su  buena  suerte  casándose  con  D."  Juana  de  Zú- 
iíiga,  hija  del  Conde  de  Aguilar  y  sobrina  del  Duque  de 
Béjar. 

Después  de  dos  años  de  residencia  en  España,  dispuso  su 
regreso  á  México,  trayendo  á  su  madre,  á  unas  beatas  fran- 

icanas  y  á  fray  Juan  de  Legulzamo,  mercenario,  con  doce 
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religiosos  de  su  Orden,  desembarcando  en  Veracniz  el  15  de 
Julio  de  1530. 

No  llegó  luego  á  México,  sino  que  se  detuvo  en  Tlaxcala 
y  Tezcoco,  en  donde  recibió  manifestación  de  aprecio ,  pues 
como  en  romería  iban  á  verle. 

La  Audiencia  se  disgustó  mucho  de  esto  y  lo  prohibió, 
entablándose  de  nuevo  la  lucha  entre  ella  y  el  conquista- 
dor, recibiendo  éste  vejación  tras  de  vejación. 

Antes  de  pasar  adelante,  bueno  será  no  perder  de  vista  á 
Ñuño  de  Guzmán  en  su  conquista  de  los  Chiohimecas.  De 
México  pasó  á  Xilotepec,  de  allí,  por  Taximaroa,  á  Mi- 
choacán,  llegando  hasta  Tzintzuntzán;  en  esta  ciudad  le  exi- 
gió á  Tzintzicha,  su  rey,  un  ejército  auxiliar  de  lOXXX)  hom- 
bres, víveres  y  cuanto  oro  tuviese,  aunque  otros  cronistas 
dicen  que  ya  llevaba  preso  desde  México  al  Rey  tarasco,  á 
quien  con  anticipación  había  llamado.  Salió  de  Tzintzuntsán 
á  Puruándiro,  luego  á  Conguripo,  y  al  pasar  el  río  de  la  Pu- 
rificación mandó  dar  tormento  al  Rey  de  Michoacán  y  á 
otros  caciques  tarascos,  pidiéndoles  siempre  oro  y  mis 
oro. 

Al  día  siguiente  de  esto,  envuelto  en  un  petaba,  le  hizo 
atar  á  la  cola  de  un  caballo  para  que  lo  arrastrase,  coro- 
nando su  infamia  con  ordenar  que,  ya  moribundo,  lo  que- 
masen á  fuego  lento  y  que  arrojasen  al  río  sus  cenizas. 

Penetró  en  seguida  en  el  actual  territorio  de  Jalisco, 
siendo  generalmente  recibido  de  paz. 

w 

Siguió  adelante  Ñuño  de  Guzmán,  pasando  por  el  peligro 
de  haber  sido  derrotado  en  la  batalla  de  Tetlán,  y  tocó  en 
Etzatlán  y  otros  puntos,  habiendo  sufrido  una  espantosa 
inundación  en  Acaponeta.  Los  indios  que  le  acompañaban 
ya  no  querían  seguirlo;  y  como  no  lograsen  el  volver  á  sos 
hogares,  muchísimos  se  suicidaron,  ahorcándose  de  dies  en 
diez,  colgando  de  los  árboles  como  racimos  de  uvas. 

Dividió  su  ejército  y  penetró  con  una  parte  de  él  hasta 
Culiacán,  regresando  luego  á  Tepic  y  Jalisco. 
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Juan  de  Oñate,  su  compañero,  que  había  quedado  en  la 
mesa  de  Nochistlán,  fundó,  por  halagarle,  frente  al  peñón 
de  ese  nombre,  donde  se  habían  fortificado  los  naturales, 
en  3  de  Septiembre  de  1530,  una  ciudad  que  llamó  Guadala- 
jara,  en  memoria  de  la  patria  de  D.  Ñuño.  No  agradó  á  éste 
el  sitio  de  la  nueva  ciudad,  y  mandó  se  trasladase  á  Tlaco- 
tán,  el  año  1533.  / 

Por  capital  de  toda  la  tierra  conquistada  fundó  Ñuño  de 
Guzmán,  en  1535,  la  ciudad  de  Santiago  de  Compostela, 
nombrando  á  todo  lo  conquistado  Castilla  la  Nueva, 

Entretanto  esos  sucesos  se  desarrollaban,  comenzó  la  se- 
gunda Audiencia  á  formar  el  juicio  de  residencia  de  Guz- 
mán y  á  preguntar  á  las  personas  caracterizadas  si  había  de 
seguirse  la  conquista,  y  si  D.  Ñuño  era  á  propósito  para  ello: 
convinieron  los  interrogados  en  lo  primero,  y  fueron  de  pa- 
recer unánime  que  no  se  prosiguiese  por  él. 

Continuó  el  proceso  de  residencia  contra  Ñuño  de  Guz- 
mán, y  salió  D.  Luis  de  Castilla,  con  encargo  de  la  Audien- 
cia y  poderes  de  Cortés,  á  fundar  una  villa  en  límites  de  la 
provincia  de  Coíima,  y  Guzmán  no  lo  permitió,  llegando 
hasta  poner  preso  y  querer  matar  al  comisionado. 

Continuó  sus  conquistas,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  co- 
misionados, como  fué  la  de  Zacatecas,  hostilizando  á  Cortés 
de  una  muy  directa  y  especial  manera,  hasta  el  grado  de 
apoderarse  de  un  navio  de  éste,  que  había  mandado  al  des- 
cubrimiento del  mar  del  Sur.  No  fué  muy  diligente  la  se- 
gunda Audiencia  en  residenciar  á  Guzmán,  por  lo  cual,  dis- 
gustado el  Rey,  nombró  el  17  de  Mayo  de  1536  al  licenciado 
Diego  Pérez  de  la  Torre,  gobernador  de  Nueva  Galicia  y 
juez  de  residencia  del  mencionado  Ñuño.  En  primeros  días 
del  año  1537  fué  reducido  á  prisión  en  la  ciudad  de  México, 
encarcelado  en  las  Atarazanas,  donde  permaneció  hasta 
el  19  de  Enero,  y  de  allí  mandado  á  España,  fijando  su  resi- 
dencia en  Torrejón  de  Velasco,  donde  pobre  y  mal  querido, 
sin  lograr  ver  el  fin  de  su  proceso,  le  encontró  la  muerte  el 

19 
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año  1544.  Se  dice,  sin  fundamento  ninguno,  que  Cortés  pro- 
curó auxiliarle  y  favorecerlf. 

La  SEGUNDA  Audiencia,  compuesta  por  los  oidores  Licen- 
ciados Juan  d(*  Salmerón,  Alonso  de  Maldonado,  Francisco 
Ceynos  y  Vasco  de  Quiroga,  bajo  la  presidencia  del  obispo 
de  la  Española  D.  Sebastián  Ramírez  de  Fuenleal,  con  ex- 
cepción d(^  éste,  llegaron  á  Veracruz  en  los  primeros  del 
año  1531,  y  el  Presidente  el  23  de  Septiembre  del  mismo/año. 

Establecieron  su  residencia  en  uno  de  los  palacios  de  Cor- 
tés, que  trataron  de  comprar,  y  por  no  haberse  convenido 
en  precio  la  cambiaron  á  otro  del  mismo,  que  es,  por  cierto, 
el  que  sirve  hoy  de  Palacio  Nacional. 

Recta  y  severa  se  portó  la  Audiencia  en  el  cumplimiento 
de  su  encargo,  trabajando  espc^cialmente  en  arreglar  lo  de 
las  (encomiendas,  restringiéndolas  y  ordenándolas,  y  evi- 
tando también  el  abuso  de  herrar  á  los  indios. 

El  recuento  de  los  vasallos  do  Cortés  fué  \m  motivo  de 
serios  disgustos  entre  ésto  y  la  Audiencia,  así  como  también 
el  mod(*rnr  el  celo  poco  prudente  del  obispo  Zumái^aga  en 
ejercer  su  cargo  de  protector  de  indios. 

La  agricultura  en  general  ganó  mucho  con  sus  benéficas 
disposiciones,  quc^  tendieron  á  aumentar  la  introducción 
del  ganado  caballar,  lanar  y  vacuno,  aclimatando  diferentes 
plantas,  entre  ellas  el  plátano,  que  trajo  de  las  islas,  y  que 
más  tarde  el  oidor  Quiroga,  en  uno  de  sus  viajes  de  allí, 
también  tomó  y  aclimató  en  Tziracuaretiro,  pueblo  de  Mi- 
choacán. 

Fray  Toribio  dí^  Bena vente  ó  Motolinía,  encantado  de  la 
fertilidad  del  yíúIo  do  Cuitlaxtoapán,  proyectó  y  llevó  á 
cabo  la  fimdación  do  una  ciudad  on  él,  en  16  de  Abril 
de  1531,  imponiéndoh*  por  nombre  Puehla  ele  los  Ángeles  y  y 
á  la  que  so  le  concedió  ol  título  de  ciudad  y  escudo  de  ar- 
mas, por  cédula  do  20  do  Mayo  de  1538. 

El  reino  de  Miehoacán,  á  ccmsocuoncia  de  las  tiranías  de 
su  encomondoro  y  do  la  trágica  muerto  do  su  rey  Tzinzicha, 
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fe  Iiiibía  revolucionado  al  grado  q^ue  los  primeros  misione- 
ros franciscanoa  que  á  esa  ciudad  capital  habían  ido,  tuvie- 
■on  que  volverse  varias  veces  decepcionados  y  caneados  de 
US  inútiles  esfuerzos  en  pro  de  la  conversión  y  civilización 
pe  aquellas  gentes.  Para  arreglar  tan  importante  región  eo- 
"misionó  la  Audiencia  al  oidor  Vasco  de  Quiroga,  i}iie  ya  en 


bI  pueblo  ¡lito  df  Santa  Fe,  cercano  á  México,  había  dado 
kfueba  de  su  amor  á  los  indios  y  de  su  política  atrayente 
(ara  oon  ellos,  en  e!  hospital  que  fundó  en  dicho  pueblo 
«ra  adoctrinarlos. 

I  Partió  á  Michoacán  á  cumplir  su  encargo,  y  después  de 
íermanecer  algún  tiempii  en  Tzlntzuntzán,  y  de  arreglar  la 


r 
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ciudad  en  su  parte  material  y  moral,  volvió  á  México  pre- 
sentando á  sus  colegas  buenas  cuentas  y  dejando  fundado  el 
hospital  dví  Santa  Fe  de  la  Laguna. 

El  gobierno  de  la  segunda  Audiencia  puede  considerarse 
como  el  más  práctico  para  la  paz  de  México  y  el  desarrollo 
de  la  conquista  de  los  pueblos  independientes  del  trono 
náhuatl. 

En  19  de  Septiembre  de  1526  fundó  el  pueblo  de  Acam- 
baro  el  cacique  de  Jilotepec,  D.  Nicolás  de  la  Luis  Monta- 
ñés, conquistador  de  Querétaro.  En  este  lugar  había  hecho  su 
primera  entrada  en  25  de  Julio  de  1522,  y  después  de  varios 
encuentros  con  los  Chichimecas,  sus  pobladores,  terminaron 
sus  hostilidades  mutuas  haciendo  un  combate  entre  indios  y 
españoles  en  que  pelearon  ambos  «á  puñetes,  á  patadas  y  á 
mordadas,  como  gallos,  quedando  vencedores  los  cristianos»  ► 

Hasta  1531  no  se  consolidó  la  fundación  de  Querétaro  en 
el  sitio  que  hoy  ocupa,  y  fué  entonces  cuando,  según  la  tra- 
dición, se  apareció  el  apóstol  Santiago  y  una  cruz  resplan- 
deciente en  el  cielo,  en  memoria  de  lo  cual  se  erigió  la  cruz 
de  piedra  que  aún  subsiste. 

Cansado  el  obispo  Fuenleal  de  los  trabajos  del  gobierno^ 
solicitó  del  Rey  su  relevo,  que  le  fué  concedido  el  año  1534, 
concediéndoselo  el  obispado  de  Cuenca. 

Á  la  lejana  Península  de  Yucatán  partió  de  España 
en  1526  Francisco  de  Montejo,  natural  de  Salamanca,  nom- 
brado gobernador  y  adelantado  de  ella,  marchando  con  400 
españoles  á  dominar  el  país  que  se  le  había  confiado. 

Era  Montejo  de  estatura  mediana,  bien  muLSCulado  y 
fuerte,  con  ánimo  intrépido,  sereno  juicio  y  carácter  alegre 
y  franco. 

Á  fines  de  Septiembre  de  1527  avistó  la  armada  la  isla  de 
Cozumel,  y  allí  desembarcó,  siendo  recibida  de  paz  por 
Naum  Pat,  su  cacique;  sufrió  su  gente  desdé  luego  los  ho- 
rrores del  clima  y  aun  trató  de  sublevarse,  trabajando  no 
poco  en  calmarla. 
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Imitando  á  Cortés,  hizo  varar  sus  naves,  obligando  así  á 
toda  su  gente  á  seguirlo,  y  fundó  la  ciudad  de  Salamanca. 
Siguieron  tierra  adentro  por  Belmá,  Coní,  Caachí,  hasta 
Chanacfá,  donde  sufrió  ima  fuerte  embestida  de  los  Mayas, 
pasando  luego  á  Aké,  donde  se  repitió  otra  más  poderosa 
acometida  de  los  indios,  costándole  el  triimfar  de  ellos  más 
de  120  españoles.  Su  compañero  Alonso  Dávila  fimdó  poco 
.  tiempo  después  á  Villa  Real,  siguiendo  las  batallas  con  los 
indios  y  las  enfermedades  propias  del  clima  ardiente  de 
Yucatán,  al  grado  que,  en  1527,  tuvo  que  abandonar  Mon- 
tejo  la  Península,  al  frente  de  unos  cuantos  soldados,  reti- 
rándose á  México  bajo  los  auspicios  de  su  buen  amigo  el 
conquistador  Cortés. 

Organizada  ima  segunda  expedición,  al  mandó  de  su  hijo 
Francisco  Montejo  y  de  su  sobrino  del  mismo  nombre,  pe- 
netró por  Tabasco  y  Champo  ton,  venciendo  resistencias  de 
propios  y  extraños,  y  fundó  á  Mérida  en  el  sitio  del  pueblo 
T-hó,  el  año  1542,  y  en  el  anterior  la  villa  de  Campeche. 

La  guerra  con  los  nativos  se  prolongó  por  varios  años,  y 
casi  á  su  conclusión  empezó  á  recibir  la  tierra  los  bene- 
ficios de  la  predicación  evangélica,  pues  no  eran  bastantes 
para  ellos  los  PP.  Francisco  Hernández,  compañero  de 
Montejo,  Morcillos  y  Martín  de  Alarcón. 

El  P.  Fr.  Toribio  Motolinía,  unido  á  12  compañeros, 
marchó  á  Guatemala  por  orden  del  venerable  P.  Fr.  Jacobo 
de  Testera,  y  de  éstos,  cuatro  fueron  destinados  á  Yucatán, 
Fr.  Luis  de  Villalpando,  Fr.  Lorenzo  de  Bienvenida,  fray 
Melchor  de  Benavente  y  Fr.  Juan  de  Herrera,  verificándose 
su  arribo  á  Mérida  por  el  año  de  1545.  Pronto  aprendieron 
la  lengua  maya,  sobresaliendo  en  su  conocimiento  el  P.  Vi- 
llalpando, y  así  pudieron  doctrinar  perfectamente  á  los  in- 
dios, y  ayudar  á  Montejo  á  cimentar  la  conquista. 

En  1547  se  erigió  la  Sede  episcopal  de  Yucatán,  antes 
anexa  á  Chiapas,  y  fué  su  primer  obispo  Fr.  Juan  de  San 
Francisco,  que  por  humildad  no  quiso  aceptar,  y  hasta  1552, 
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en  que  se  nombró  á  Fr.  Juan  de  ln  Puertíi,  penoi    llft^J 
vacante.  No  contento  el  Rey  con  la  lesidcncia  que       j_«f 
cenciado  Rojel  había  hecho  al  conquist-^dor  Muntejo, 
síon6  ni  oidor  do  la  Audiencia  de  Méxim,  Lie,  Fra    SÍ»"' 
de  Herrera,  encargándole  él  á  su  vez  al  Lie.  Domil 
Santillán,  quien  vino  á  ello  desde  España  y  desembic 
Campeche  el  año  1550.  Llegado  que  hubo  á  Méridüj  p 
la  residencia  y  se  encalcó  del  gobierno  el  16  de  Jim     ^bm 
mismo  año;  y  terminada,  remitió  al  adelantado  Mt 
con  el  expediente,  á  España. 

Allí,  pobre,  viejo,  enfermo  y  lleno  de  deHi'njL,'nñ(i5,        JO  """ 
ció  éste  en  el  primer  tercio  del  año  1553.  Queda ,  con      .¡.¡«qi  JSÍ 
numento  y  recuerdo  de  su  nombre,  la  casH  que  fabí 
el  lado  Sur  de  la  plaza  Mayor  de  Mérida. 

CAPÍTULO  lY 


i.««l« 

um 


i^i 


El  virrey  D.  Antonio  de  Mendoza.— Introducción  de  la  imprenta  en  México. — Erec- 
ciúa  del  Obispado  y  tundaci6n  de  colegias.  _  SubtevaciiSn  de  los  Indios  de  Jallaco. — 
Muerto  do  Alvarado.  —  Sale  para  Jalisco  el  Virrey.  —  Resaltado  de  la  eip«dici6n. — 
Fimdacifin  de  Valladolid  de  MichDacán.— El  P.  Las  Casas.— El  visitador  Tello  de  Saii- 
doval.— La  peste.— Jlnerta  del  ilustrfaimo  Zu  mirra  ga.— Muerte  de  Cortés. — Primeras 
notiuias  de  Filipinas.  —  Parle  al  Perú  el  virrey  Mendoza.  —  El  falso  visitador  Vena. 

La  colonia  de  Nueva  España  abre  un  nuevo  período  con 
la  llegada  de  su  primer  virrey  D.  Antonio  de  Mehdoza,  co- 
mendador de  Socuéllamosy  caballero  de  la  Orden  de  San- 
tiago, á  quien  el  Rey  nombró  virrey  en  1530  y  presidente 
de  la  Audiencia  do  México.  Llegó  en  1535,  y  trajo  aquel  en- 
cargo por  tiempo  ilimitado  y  con  sueldo  de  8JX30  ducados 
anuales,  equivalentes  á  S  67.000  de  nuestra  moneda. 

Lleno  de  buena  voluntad  y  con  una  honradez  intachable, 
entró  de  lleno  á  desempeñar  sus  encargos,  favoreciendo 
sobremanera  á  los  indios,  cuya  condición  social  mejoró  en 
mucho.  Procuró  arreglar  la  defensa  de  la  ciudad  de  México, 
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j  también  la  del  puerto  de  Veracmz;  ambas  tan  np- 

3  para  la  ti'anquilidad  do  propios  y  extraños.  Pocos 

B  tenía  en  México  cuando  llegaron  Alvar  Núñez  Cabeza 

VfipB,  Fr.  Mareos  de  Niza,  Andrés  Dorantes  y  el  negro 

'IJHUiico,  náufragos  de  una  expedición  á  la  Florida  y  que 

extraordinarias  aventuras  y  íiflrmaban  quti  existía 


i  manivilli 
todos    loí 


nte  rieo  y  populoso.  Se  entusiasma- 


mtüreros, 


■el  Virrey,  á 

:  de  BU  pru- 
(cia,  sintió  de- 
8  de  entrar  en 
conquista    de 
rogión. 
ara  este  efecto, 
omisionó  á  Fray 
[arcos   do    Niza 
oexplorador, 
de  las  fábulas 
3  este  buen  rn- 
gioso,  que.  á  su 
egreso  contó, sa- 
ó  la  leyenda  de 
•íbola  y  Quibiria 
de  las  siete  ciu- 
sdes,  que  tanto 
ifluyó  en  las  desavenencias  de  Mendoza  y  Cortés.  Éste  no 
e  encontraba  en  México  cuando  llegó  el  Virrey,  pues  había 
Urtido  á  explorar  el  mar  del  Sur  y  había  descubierto  la 
ialifomin;  inquieta  la  Marquesa  por  su  larga  ausencia,  su- 
licó  y  obtuvo  de  Mendoza  que  enviase  dos  naves  en  su  bus- 
,  con  las  que  regresó  el  conquistador  á  poco  tiempo. 
El  recuento  de  los  vasallos  de  D.  Hernando  y  las  expedí- 
iones  para  los  descubrimientos  pusieron  en  desacuerdo  á 
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ambos  porsonajes,  obligando  al  primero  á  quf  pasase  á  di- 
rimirlos ante  el  Ri'y,  pai-a  lo  cual  partió  de  Nueva  España 
en  1540. 
'     Unido  Mendoza  ai  limo.  Sr.  Zumárraga,  trajo  la  impren) 

á  México  el  año  1530,  publicándose  en  ese  mianio  año  i 
tniiliiccinn  eitst:.-!laii;i  i!.'  Id  E^mln  mlslini,  tle  San  Juan  Clfl 
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del  más  anüpio  libro,  üoyconuuldo.iraprosoonMísico  i  13  de  Diciembre  de  1M| 

maco,  hecha  por  Fr.  Juan  de  la  Magdalena,  dominico.  En  é 
mismo  año  estableció  una   casa  de   moneda  para  acuj" 
plata,  pues  la  que  antes  se  hizo  de  cobre  diegustñ  tanto  I 
los  mexicanos,  que  casi  toda  la  arrojaron  á  la  laguna. 

Las  monedas  de  plata  representaban  los  valorea  de  1 
peso,  cuatro  reales,  tres  reales,  dos  reales,  »m  real  y  mei^ 
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real:  la  ninguna  costumbre  de  los  indios  en  usar  moneda 
traía  frecuentes  confusiones  y  disgustos,  sobre  todo  con  las 

piezas  de  tres   rea-  j,,^^ 

les,  razón  por  la  cual       /J^K^*  W^' 
el  Virrey  las  supri-    /Ún^i^'^^ 
«lió.  fíü^^h 

Otro  acontec 
miento  importante 
del  año  1536  fué  la 
erección  del  Obis- 
pado de  Miehoacán 
y  el  nombramiento 
hecho  para  ocupai  lo 
en  la  persona  del 
oidor  D.  Vasco  de 
Quiroga,  que,  cual 
San  Ambrosio ,  pasó 
de  la  toga  á  la  mitra, 
ascendido  desde  la 
tonsura  hasta  n'a  pie 
nitud  sacerdotal 

Los  buenos  infor- 
mes que  de  los  in- 
dios y  BUS  aptitudes 
había  dado  la  según 
da  Audiencia  traje- 
ron por  resultado  el 
que  el  Rey  diese  una 
orden  para  que  se 
fundase  un  colegio 
para  ellos  en  Santiago  Tlaltelolco,  obra  benéfica  que  apoyó 
Mendoza  y  llevó  á  cubo,  confiándola  á  los  religiosos  fran- 
ciscanos. En  otro  orden  de  adelantos  cuidó  de  fomentar  la 
cría  de  ganado  caballar,  é  introdujo  la  morera  y  el  gusano 
de  seda,  principalmente  en  Huexotzinco,  Cholula  y  Tlaxcala. 


Monedas  de  plata 
acuñar  por  el  Virrey  Mend 
(TaoiaBo  natural.) 


•^ 
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Introducidos  en  México  por  Real  permiso,  del  que  se  abu- 
só, la  importación  y  comercio  de  negros,  llegaron  á  ser  en  tan 
crecido  número,  que  trataron  de  rebelarse  contra  los  espa- 
ñoles, fraguando  una  conspiración;  por  denuncia  de  uno  de 
ellos  lo  supo  el  Virrey  el  24  de  Septiembre  de  1537,  y  pro- 
cediendo con  actividad,  aprehendió  á  los  principales  y  á  los 
más  notables  de  entre  ellos,  mandándolos  matar  á  todos. 

Gobernaba  la  Nueva  (Jalicia,  en  sustitución  de  Ñuño  de 
Guzmán,  el  Lie.  Pérez  de  la  Torre,  cuando  á  fines  del 
año  1538  el  cacique  de  Xochitepec,  llamado  CoaxicaH,  unido 
á  otros  convecinos  suyos,  se  insurreccionó.  Á  ponerles  en  paz 
y  someterles  al  orden  salió  con  un  fuerte  ejército  el  gober- 
nador De  la  Torre,  teniendo  xm  encuentro  con  los  conjura- 
dos en  la  barranca  de  Nochiltic,  de  la  que  con  grandes  tra- 
bajos logró  salir  vencedor,  axmque  recibiendo  una  herida 
que  á  pocos  días  le  llevó  al  sepulcro. 

Le  reemplazó  en  la  gobernación  Cristóbal  de  Oñate,  que 
procuró  calmar  el  ánimo  de  los  sublevados,  y  aun  creía  ha- 
berlo conseguido,  cuando  dos  años  después  estalló  una 
nueva  rebelión,  tomando  un  carácter  más  alaftnante  que  la 
primera.  Posesionados  los  indios  del  cerro  de  Michtón,  de- 
rrotaron á  los  españoles,  y  de  allí  se  dirigieron  á  los  pue- 
blos donde  había  encomenderos,  haciéndoles  abandonar- 
los; llegando,  en  una  palabra,  á  reducir  á  los  extranjeros 
todos  á  la  sola  ciudad  de  Guadalajara. 

Se  pidió  socorro  á  México;  y  como  éste  no  llegase  tan 
pronto  como  era  necesario,  se  recibió  con  gran  júbilo  la 
noticia  de  que  el  Adelantado  de  Guatemala,  D.  Pedro  de  Al- 
varado,  había  llegado  al  puerto  de  Navidad;  se  le  pidió  auxi- 
lio, y  él  sin  tardanza  le  dio,  mandando  refuerzos  á  Autlán, 
Etzatlán,  Chápala  y  Tonalán,  dirigiéndose  en  persona  con 
cien  soldados  á  Guadalajara,  que  estaba  ya  casi  en  estado  de 
verdadero  sitio. 

Llegó  Alvarado  á  la  ciudad  el  12  de  Junio  de  1541,  y  sin 
permitir  que  nadie  le  acompañase,  se  dirigió  contra  los  su- 
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mevadoe,  á  los  que  llnmaba  «cuatro  gatos  encaramados  en 

I  los  riscos». 

Sin  oir  las  prudentes  reflexiones  del  Gobernador,  ni  aim 

.■  siquiera  esperar  el  resto  de  su  tropa,  marchó  sobre  el  cerro 

I  de  Toe  6  peñón  de  NochixfMn,  donde,  tras  un  fuerte  recinto 
amurallado  con  cercas  de  piedra,  bk  encontraban  lOs  suble- 
vados. Echó  Alvarndo  pie  á  tierra,  y  al  frente  de  sus  solda- 
dos subió,  espada  en  mano,  y  comenzó  á  abrir  brfcha,  te- 
niendo que  retroceder  á  poco  por  la  cantidad  de  indiofi  que 
sobre  él  se  arrojaron  y  el  ím- 
petu con  que  lo  hicieron. 

Como  tres  leguas  bregaron 
con  ellos  en  medio  de  un  te- 
rreno pantanoso,  y  cuando  su- 
bían una  cuesta  y  loa  indios  co- 
menzaban á  retirarse,  Alvarado, 
que  ocupaba  la  retaguardia  por 
ser  el  lugar  de  más  peligro,  al- 
canzó áver  un  soldado  que  huía, 
y  tenía  por  nombre  Baltasar  de 
Montoya,  y  dirigiéndose  á  él  le 
dijo:  -Sosegaos,  Montoya,  que 
los  indios  parece  nos  han  deja- 

■  Sin  hacer  caso  éste  de  la     e  \d  jn       r  fo  a 

-  amonestación,  siguió  espolean-  d  bb  a 

I  do  al  fatigado  rocín,  que  en  una  de  las  vueltas  de  la  cuesta 

f  resbaló,  y  dando  tumbos  cayó  sobre  Alvarado,  arrastrándolo 

\  hasta  el  fondo  de  una  barranca. 

Al  punto  acudieron  los  soldados  en  su  auxilio,  aunque  in-  _ 

l^tílmente,  pues  la  gi-avi>dad  de  sus  heridas  era  tal,  que  con 
•abajo  se  le  trasladó  á  Atenguillo  y  después  á  Guadalajara, 

fronde  falleció  et  4  de  Julio,  habiendo  sucedido  el  infausto 
Uceidente  el  24  de  Jimio  de  1541. 

Con  la  muerte  de  Alvarado  empeoró  la  situación  de  Oñate 

"  y  aumentó  la  soberbia  de  los  sublevados,  que,  en  número 
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de  30.000,  pusieron  en  15  de  Septiembre  de  1541  un  verdar 
dero  sitio  á  Guadaiajara.  El  Gobernador,  haciendo  un  es- 
fuerzo sobrehumano  y  después  de  sangrienta  lucha  de  ca- 
torce días,  hizo  una  salida  que  obligó  á  los  indios  á  levantar 
el  cerco  y  retirarse  á  sus  montañas.  En  recuerdo  de  ello, y 
atribuyendo  el  éxito  á  clara  protección  de  la  Providencia, 
se  declaró  patrono  de  la  ciudad  á  San  Miguel  Arcángel, 
acordándose  también  trasladar  la  ciudad  al  valle  de  Ate- 
maxac  para  que  estuviese  más  segura  y  libre  de  las  barran- 
cas que  la  circxmdaban. 

Noticioso  D.  Antonio  de  Mendoza  de  lo  que  en  Guadaia- 
jara ocurría,  acordó  salir  en  persona  con  escogida  tropa 
para  reconquistar  la  Nueva  Galicia.  Con  600  españoles  y 
crecido  número  de  aliados  salió  el  Virrey  de  la  ciudad  de 
México  el  1."  de  Octubre  de  1541,  pasando  por  Toluca,  Taxi- 
marca,  Aeambaro,  Michoacán,  internándose  en  la  Nueva 
Galicia  por  Tolotlán.  Desde  este  lugar  comenzaron  los  com- 
bates con  los  sublí^vados,  y  siguieron  sin  interrupción  desde 
(ü  valle  de  Coinán  hasta  la  fortaleza  del  Mixtón  Frente  á 
ella  acamparon  los  españoles,  y  casi  al  intentar  el  asalto 
consultó  el  Virrey  á  los  teólogos  que  le  acompañaban  sobre 
si  debía  ó  no  proceder  á  ello  desde  luego.  Fray  Antonio  de 
Segovia,  Fr.  Miguel  de  Bolonia,  Fr.  Francisco  de  Villafuer- 
te,  Fr.  Francisco  de  Salamanca,  Fr.  Marcos  de  Niza  y  don 
Pedro  Gómez  de  Maraver,  deán  de  Oaxaca,  contestaron  de- 
bería hacerse  la  ^m^rra,  pero  después  de  que  se  les  hubiese 
requerido  por  tres  vec(»s  y  no  se  sometiesen. 

Era  el  requerí  miento  una  fórmula  para  dar  á  la  conquista 
un  carácter  legal,  y  consistía  en  que  un  pregonero  les  dijese, 
en  lengua  castellana,  lo  que  era  la  religión  católica  y  sus 
principales  fimdamentos,  y  que  en  virtud  de  la  autorización 
del  Papa,  representante  de  Jesucristo,  el  Rey  de  España  era 
el  dueño  y  señor  de  aquellas  tierras,  estando  ellos  obligados 
á  sometérsele. 

Ya  se  comprenderá  el  efecto  que  esto  haría,  tanto  por  lo 
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alegaba  á  los  indios  eomn  por  haccTlo  fti  Icngiiii 
para  ellos  desconocida. 

El  requerimiento  no  dio  resultado  ninguno,  y  se  rom- 

lieron  las  liOBtilidadoa,  entablándose  sangrientas  luchas  por 

bae  partes.  Más  d(>  veinte  días  duraron  los  encuentroe, 

-que  empezaban  á  la  salida  del  sol  y  terminaban  con  su  ocaso; 

ja  SE!  pensaba  en  levantar  el  sitio  cuando  unos  traidores  re- 

TTclaron  la  angustiada  situación  de  los  sublevados,  acosados 

por  la  sed  y  el  hambre,  animándose 

esto  ol  Virrey  para  continuMi' 

el  sitio. 

Horrorizados  los  PP.  Segovia  y 

lolonia  de  la  espantosa  carnicería 

ejecutada  sobre  aquellos  infelices, 

suplicaron  al  Virrey  lespormitiese 

pxhortar  á  loa  sublevados  á  una 

capitulación;  así  lo  hicieron,  lo- 

.do  se  sometiesen  6,000  gue- 

'eros,  retirándose  loa  demás  con 

jefe  Tenamajrü  á  la  sierra  del 

[ayarit. 

Después  de   este  triunfo    pfisú 

Mendoza  por   Tequila,  Ajneca    v 

Etzatlán,  dejando  arreglado  el  mu  - 

vo  emplazamiento  de  la  ciudad  ■!■ 

Í^Guadalajara  en  Atemaxao  (que  es  el  que  aliora 

5  de  Febrero  de  1542. 

Regresó  luego  á  México  por  el  mismo  camino,  y  á  su  paso 
lor  el  valle  de  Guayángareo,  en  Michoacán,  ratüieó  la  orden 
loante  á  la  fundación  en  este  sitio  de  la  ciudad  de  Vallado- 
id  {hoy  MorcUn) ,  dada  á  su  paso  para  Jalisco  el  23  de  Abril 
ie  1541;  idoa  feliz  que  dló  origen  á  una  de  las  más  hermo- 
ciudades  de  México,  y  que  fué  bien  acogida,  como  lo 
iba  el  habérsele  concedido  en  19  de  Septiembre  de  1553 
ido  de  armas  y  título  de  ciudad. 


:erva) 
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Los  abusos  y  enjt*l<iadi*3  de  los  españolea  sobre  los  pobres 
indios  provocaron  las  quejas  de  muchos  hombres  apostóli- 
cos, entre  los  que  se  distintió  el  ilustre  obispo  de  Chiapas 
J).Fr.  Bartolomé  (lelas  Casas,  que  con  este  motivo  escribió 
al  Rey  y  al  Consejo  vehementísimos  y  muy  extensos  me- 
moriales, haciendo  repetidos  viajes  á  la  corte  para  defender 
BUB  opiniones  y  á  sus  amados  indios.  Como  es  de  suponer, 
se  echó  encima  todo  el  odio  de  loe  conquistadores  y  enco- 
menderos, y  aun  la  animosidad  de  sus  hermanos  religiosos, 
distinguiéndose  en  este  particular  el  desafecto  y  poco  mi- 
ramiento con  que  le  veía 
y  juzgaba,  e!  por  otros 
motivos  muy  estimable, 
Fray  Toribio  de  Bena- 
vente  ó  Motolinía. 

Resultado  de  los  traba- 
jos de  Las  Casas  fué  la  ex- 
pedición en  1542  de  las  lla- 
madas Kítm^as  Leyes:  eran 
éstas  un  código  en  que 
se  preceptuaba  el  evitar 
pleitos  entre  los  indios,  y 
cuimdo  no  fuese  posible, 
que  se  tramitasen  suma- 
riamente; que  por  ningún  motivo,  ni  aun  en  la  guerra, 
8f!  hiciesen  esclavos,  y  que  los  que  en  tid  calidad  exis- 
tían, si  sus  dueños  no  probaban  su  adquisición  le^tima, 
80  pusiesen  en  libertad;  que  se  vigilara  el  buen  trato  de 
los  indios;  que ,  á  proporción  que  fuesen  muriendo  los  en- 
comenderos, quedasen  libres  los  indios,  sin  poder  volver 
á  ser  encomendados,  con  otras  muchas  benéficas  disposi- 
ciones. 

Para  establecer  y  vigilar  la  ejecución  de  estas  leyes  en 
México  fué  nombrado  visitador  D.  Francisco  Tello  de  San- 
doval,  inquisidor  de  Toledo,  quien  llegó  á  México  el  8  de 


de  JIoreUa.  (Miel 
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Marzo  de  1544,  y  procuró  desde  luego  reunir  una  Junta  de 
personas  notables. 

Concurrió  á  ella,  llamado  por  el  Visitador,  el  ilustrísimo 
Casas.,  y  trabajó  más  que  nunca  en  que  fuesen  promulgadas. 

Los  encomenderos,  unidos,  representaron  ante  Tello  los 
inconvenientes  que  se  seguirían  con  la  aplicación  de  esas 
leyes,  y  por  lo  mismo  manifestaron  que  suplicaban  ante  Su 
Majestad  tocante  á  ellas. 

Después  de  tumultuosas  discusiones  en  que  logró  Las  Ca- 
sas que  sus  colegas  los  obispos  de  Michoacán,  México,  Tlax- 
cala,  Oaxaca  y  Guatemala,  y  los  prelados  de  las  órdenes 
religiosas  aprobaran  su  «Formulario  de  Confesores»,  el  vi- 
sitador Tello  declaró  impracticables  las  leyes,  y  se  volvió  á 
España  á  dar  cuenta  de  todo  lo  acontecido. 

Como  sucesos  notables  para  la  colonia  en  los  subsecuen- 
tes años  del  gobierno  de  Mendoza,  señalaremos  los  si- 
guientes: 

En  13  de  Febrero  de  1548  se  creó  la  Audiencia  de  la  Nueva 
Gralicia,  con  residencia  en  Compostela,  y  se  erigió  la  Sede 
episcopal  de  la  misma. 

En  principios  del  año  1545  se  declaró  una  terrible  peste, 
que  duró  siete  meses,  difundiéndose  por  todo  el  país  y  ce- 
bándose con  especialidad  en  los  indios,  que  sucumbieron 
en  número  de  casi  un  millón. 

Las  buenas  prendas  del  Virrey  y  su  acendrada  caridad, 
manifestada  en  estas  circunstancias,  le  valió  el  nombre  de 
Padre  de  los  pobres  y  y  los  religiosos,  que  sin  excepción  se  de- 
dicaron á  cuidar  á  los  apestados,  aumentaron  mucho  el  afecto 
de  los  indios  hacia  ellos. 

El- obispado  de  México  fué  elevado  al  rango  de  arzobis- 
pado el  11  de  Febrero  de  1546,  dándole  por  sufragáneos  los 
obispados  entonces  existentes  y  nombrando  por  su  primer 
arzobispo  al  mismo  limo.  Sr.  Zumárraga.  Este  venerable 
varón  se  encontraba  viejo  y  muy  enfermo;  así  es  que  al  re- 
cibir la. noticia  de  su  nueva  exaltación  se  agravaron  sus 
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achaques  y  murió  en  la  ciudad  de  México  el  3  de  Junio 
de  1548,  sin  llegar  á  vestir  el  sacro  palio  y  en  medio  de  las 
lágrimas  de  todos,  pues  que  en  él  veían  un  padre  desinte- 
resado, amante  y  sincero. 

Fué  el  limo.  Zumárraga  varón  de  santa  vida,  lleno  de  ca- 
ridad y  amor  á  sus  semejantes,  amante  de  las  ciencias,  celoso 
de  la  honra  do  Dios,  caritativo,  humilde  y  manso. 

Injustamente  acusado  por  modernos  escritores  de  haber 
destruido  toílos  los  monumentos  de  la  civilización  india ,  la 
crítica  moderna,  serena  y  sensata,  ha  demostrado  lo  exage- 
rado é  infundado  del  cargo.  Su  celo  religioso  le  llevó  á  co- 
meter algunos  errores,  disculpables  todos  ellos  por  el  modo 
d(»  ser  social  de  su  tiempo  y  las  necesidades  del  ejercicio 
de  su  ministerio. 

Pocos  meses  antes  que  el  limo.  Sr.  Zumárraga,  murió  en 
Castilleja  de  la  Cuesta,  el  2  de  Diciembre  de  1547,  el  con- 
quistador de  México  y  Marqués  del  Valle  de  Oaxaca,  don 
Hernando  Cortés:  ya  dijimos  atrás  cómo  fué  que,  puesto  en 
completo  desacuerdo  con  el  virrey  Mendoza,  se  dirigió  por 
segunda  vez  á  España,  en  donde  no  sólo  fué  recibido -con 
desdén,  sino  hasta  con  marcadas  muestras  de  disgusto.  In- 
útiles fueron  todas  sus  gestiones  en  la  corte,  y  aun  el  haber 
seguido  á  Carlos  V  á  la  conquista  de  Argel,  pues  allí  recibió 
la  más  inequívoca  prueba  de  la  poca  estima  en  que  se  le  te- 
nía, dejándole  el  Rey  sin  lugar  ni  consulta  en  el  Consejo  de 
guerra  que  convocó  frente  á  aquella  plaza.  Triste,  desalen- 
tado, viejo  y  enferjiío  se  encontraba  y  sentía  el  conquistador 
de  Nueva  España,  y  por  lo  mismo  comenzó  á  arreglar  su  re- 
greso á  México;  ya  en  disposición  de  efectuarlo,  le  atacó 
una  aguda  disentería  que  le  hizo  sucumbir  en  el  lugar  y  día 
atrás  señalados. 

Así  terminó  aquel  grande  hombre,  abrumado  por  la  in- 
gratitud de  aquel  á  quien  dio  un  reino  de  los  más  grandes  y 
ricos  del  Nuevo  Mundo. 

Su  estado  moral,  poco  tiempo  antes  de  su  muerte,  nos  lo 
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revela  su  aspecto  físico  en  im  retrato  de  áu   persona  mal 

I  atribuido  á  Velázquez  y  pintado 
poco  tiempo  antes  de  su  falleci- 
miento. (1) 

Á  principios  de  1549  enfermó  el 
Virrey  de  una  afección  que  le  aba- 
tió eonsiderablementci  y  aun  le 
obligóáabandonarpor  algún  tiem- 
po el  despacho  de  los  negocios. 

En  1542  había  mandado  Mendoza 
los  restos  de  la  flota  de  Pedi-o  <lr 
Alvarado  en  busca  de  las  islas  del 
Poniente,  bajo  el  mando  de  Rui 
López  de  Villalobos,  siendo  ellos 
los  primeros  que  dieron  noticias 

■  exactas  do  las  islas  de  Filipinas. 

Una  conjuración  de   españoles  y    Marquáa  dal  VaJle  de  Oaiae 

d08  insurrecciones  de  indios  en  la       p™ ■""«« «í" '"""««'-"i™'»- 
provincia  de  Oaxaca,  turbaron  los  últimos  años  del  gobierno 
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de  Mendoza;  ambas  fueron  afortunadamente  sofocadas,  pa- 
gando con  la  vida  los  promotores. 

Los  desórdenes  del  Perú  llamaron  fuertemente  la  aten- 
ción (Jel  Gobierno  de  España,  y  recordando  el  acierto  y 
prudencia  con  que  D.  Antonio  de  Mendoza  había  gobernado 
la  Nueva  España,  dispuso  el  Emperador,  en  el  año  1550,  que 
pasase  á  gobernar  aquellas  tierras,  dejándole  en  libertad  de 
aceptar  ó  no,  aunque  comprometiéndole  á  ello. 

Aceptó  Mendoza  y  partió  para  Lima,  donde  falleció  el  21 
de  Julio  de  1552. 

Un  mes  antes  de  que  el  nuevo  Virrey  llegase  á  México  se 
presentó,  en  clase  de  visitador,  un  individuo  que  decía  lla- 
marse el  licenciado  Vena;  sorprendiendo  al  virrey  Mendoza 
y  á  los  oidores,  se  posesionó  del  cargo  y  funcionó  por  algu- 
nos días,  al  cabo  de  los  cuales  se  descubrió  el  engaño  y  fué 
sentenciado  á  sufrir  400  azotes  y  ser  paseado  por  toda  la 
ciudad  en  una  bestia  de  albarda,  y  el  pregonero  publicando 
sus  delitos,  con  más  diez  años  de  galeras,  cosas  todas  que  se 
llevaron  á  efecto. 

CAPÍTULO  V 


Don  Luis  de  Velasco.  —  Apertura  de  la  Universidad.  —  Inundación  de  México.  —  El 
arzobispo  Montúfar.  —  Primer  ConcUio  mexicano.  —  Segundo  Concilio  mexicano. — 
Muerte  del  limo.  Sr.  Quiroga.  —  Conjuración  de  los  hijos  de  Hernán  Cortés.  —  Don 
Gastón  de  Peralta.— El  visitador  Muñoz,— Don  Martín  Enríquez  de  Almanza. — La  In- 
quisición. —  El  matlazahuatl.  —  Don  Lorenzo  Suárez  de  Mendoza. — Don  Pedro  Moya 
de  Contreras. — Tercer  Concilio  mexicano. — Don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga. 

El  25  de  Noviembre  de  1550  hizo  su  entrada  solemne  en 
la  ciudad  de  México  el  virrey  D.  Luis  de  Velasco,  siendo 
recibido  con  extraordinaria  pompa.  Con  instrucciones  rea- 
les tan  extensas  y  detalladas  como  las  que  recibió  su  antece- 
sor vino  él,  siendo  el  punto  capital  la  protección  á  los  in- 
dios, la  ayuda  á  los  religiosos  y  el  fomento  á  la  agricultura. 
Empezó  por  obligar  á  los  dueños  de  minas  á  que  diesen  li- 
bres á  los  que  como  esclavos  trabajaban  en  ellas,  y  cuyo  nú- 
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bero  ascendió  á  150.000,  sin  contar  sus  mujores  é  hijos. 
JProeuró  la  seguridad  de  los  caminos,  qup  estaban  infestados 
Jde  bandoleros,  estableciendo  la  Santa  Hermandad  que  con 
leí  tiempo  se  le  llamó  Acordada. 

En  21  de  Enero  de  1553  tuvo  lugar  la  solemne  apertura 
fcde  la  Universidad  de  México,  cuya  creación  sehizo  por 
IHeal  cédula  de  21  de  Septiembre  de  1551,  y  contó  desdo 
f  luego  entre  sus  profesores  al  insigne  agustiniano  Fr.  Alonso 
Kde  la  Veracruz.  Fué  este  insigne  varón  erudito  en  toda  eien- 
■cÍB  y  el  primero  que  trajo  copiosa  librería  á  la  Nueva  E 
Epaña,  habiendo  fundado  en 
■su  provincia  de  Michoaeíín  y 
men  el  pueblo  de  Tiripitio  una 
Icasa  de  estudios  para  novi 
Bcios  de  la  orden,  y  en  ell 
|ieducó  á  D.  Antonio  de  Huit- 

aiméngari  Mendoza  y  Calt- 
Izontzin,  hijo  del  último  Rey 
■de  Michoacán  y  ahijado  d-' 
■tautismo    del    virrey    Men- 


2eL 
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Ese  mismo  año  se  inundó 

VpOr  vez  primera  después  de  ^^  Alonso  de  la  Veraoru! 

conquista    la   ciudad    de 
KUéxico,  que  merced  á  la  actividad  del  Virrey  pronto  quedó 
[libre  de  las  aguas.  Como  resultado  de  ello  quizá,  se  desarro- 
lló en  1554  una  terrible  peste,  que  se  cebó ,  como  la  anterior, 
1  preferencia  en  los  pobres  indios. 
Para  dar  seguridad  á  los  viandantes  que  morían  á  manos 
Mde  los  indios  errantes  llamados  Chichimecas,  y  favorecfr  el 
ráfico,  ya  importante,  con  Zacatecas,  fundó  los  pueblos  de 
gan  Felipe  de  Ixtlahuaca  y  San  Miguel  el  Grande.  Temeroso 
Ede  una  nueva  inundación,  db^puso,  de  acuerdo  con  el  Ayun- 
■tamiento ,  que  se  construyese  una  albarrada  para  resguardar 
KC  la  ciudad  del  agua  do  los  lagos. 
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COHraNDIO  DE  HISTORIA 
A  poco  de  liabor  llagado  Vclasco  á  México  vino  el  e 
gundo  prelado  de  la  Archi diócesis,  D.  Fr,  Alonso  de  Montlj 
far,  natuml  de  Lieja  y  de  la  Orden  do  Santo  Domingo,  quid 
encontró  no  poco  que  atender  on  la  Administración, 
causa  de  discordias  con  las  órdenes  religiosas,  tanto  en^ 
sí  como  con  los  obispos. 

Para  remediar  esos  males  convocó  un  Concilio  provincífl 
que  se  reunió  en  la  ciudad  de  México  el  año  de  1555;  i 
tioron  á  él  los  Obispos  de  Michoacán,  Tlaxcala,  ChiapasS 
Oaxiica,  con  los  representan» 
^  de  los  Cabildos  y  Comunidad^ 
religiosas.  Benéficas  ysabtv 
fuiTon  todas  las  dtsposicioni 
i'ii  i't  decretadas ,  y  para  su  < 
-ii-v;incia  se  imprimieron  e 
.  -•  1  iiiihid  de  México,  el  10  de  Fá 

^^^^^^f^^^  \wvv'\  de  1556,  por  Juan  Pablos. 

^^^K^b^m  <^^  1^^  recibió  Ve- 

,^^^^^^^^^^m  '^S-  de  habor  abdi 

^^^^^^^^^m^.    tif      <'Mdo  Carlos  V  la  Corona  de  ] 
^^^^^^^^^Bi'   ^V  /      paña  imsu  hijo  Felipe  ü,  quú 
^^^^^^^^^K     ^W         fué  jurado  en  México,  el  6  ( 
^^^^^^^^■^  '        Junio  de  1557,  con  grandes  flaj 
tas  y  solemne    pompa. 
D.  Antonio  de  Hll'^'^^^^ort  MoBdo.a     guigndo  slomprp  la  idpa  de  eon-" 
quistar  á  la  Florida,  se  formó 
una  expedición  al  mando  de  D.  Tristán  de  Luna  y  Areliano, 
que  salió  de  Veraeruz  el  11  de  Junio  de  1559  y  tuvo  un  i 


Sujetó  el  Rey,  por  intrigas  de  los  encomenderos,  btn 
cierto  modo,  al  Virrey  á  la  Audiencia,  disposición  que  p» 
dujo  disgustos  y  tropiezos  sin  cuento;  se  quejó  de  ello  1 
lasco,  y  para  ver  lo  que  en  aquello  aconteciese,  mandó  i 
visitador  Felipe  n  al  licenciado  Jerónimo  Valderrama. 

Vino  éste  tan  sólo  á  aumentar  los  males,  pues  su  codioj 


GENERAL  DE  MÉXICO  309 

lo  hizo  todo  de  parte  de  los  encomenderos,  cargando  más  y 
más  gabelas,  al  grado  de  ser  unánimemente  designado  con 
el  epíteto  del  «azote  de  los  indios». 

Agobiado  por  la  edad  y  los  disgustos  que  le  ocasionó  Val- 
derrama,  murió  D.  Luis  de  Velasco  en  la  ciudad  de  México, 
el  31  de  Julio  de  1564,  en  medio  de  general  sentimiento, 
proclamándole  la  multitud,  entre  sollozos,  como  á  padre  de 
la  patria. 

Entró  después  á  gobernar  la  Audiencia,  compuesta  de  los 
oidores  Ceynos,  Villalobos  y  Orozco,  teniendo  luego  que 
atender  á  la  sublevación  de  los  naturales  de  Oaxaca,  que  se 
habían  levantado  á  causa  de  la  prisión  de  su  destronado  mo- 
narca Cosijopii,  llevada  á  cabo  en  Tehuantepec,  dando  por 
motivo  el  haberle  encontrado  en  el  ejercicio  del  antiguo 
<5ulto  idolátrico. 

Pusieron  después  sus  cuidados  en  arreglar  la  expedición 
que  había  comenzado  á  preparar  el  Virrey  difunto,  por  or- 
den de  Felipe  n,  para  que  fuese  á  explorar  la  mar  del  Sur, 
ofreciéndole  el  mando  de  ella  á  Fr.  Andrés  de  Urdaneta,  reli- 
gioso agustiniano  y  gran  marino.  Rehusó  éste  el  mando,  aun- 
que comprometiéndose  á  acompañar  á  los  expedicionarios, 
que  al  fin  partieron  bajo  las  órdenes  de  D.  Miguel  López  de 
Legazpi,  saliendo  del  puerto  de  Navidad  el  21  de  Noviem- 
bre de  1564.  Pronto  dieron  con  un  grupo  de  islas  que  lla- 
maron de  Poniente,  y  más  tarde  se  conocieron  por  Filipi- 
nas, estableciendo  en  ellas  una  capitanía,  con  su  capital,  en 
la  ciudad  de  Manila,  perteneciente  á  la  isla  de  Luzón. 

De  orden  del  Rey,  comimicada  por  Valderrama,  se  reunió 
en  la  ciudad  de  México,  el  año  1505,  im  segundo  Concilio 
provincial,  con  objeto  exclusivo  de  adoptar  las  constitucio- 
nes del  Concilio  general  de  Trento. 

Asistieron  á  él  el  Arzobispo  de  México,  el  Obispo  de 
Chiapas,  el  de  Tlaxcala,  el  de  Yucatán,  el  de  Nuevar  Galicia 
y  el  de  Oaxaca,  quedando  representado  el  de  Michoacán 
por  un  ijrocurador,  á  causa  del  fallecimiento  del  ilustrí- 
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simo  Sr.  Quiroga,  y  completado  con  los  oficiales  reales,  ca- 
bildos y  superiores  de  las  religiones.  El  14  de  Uarzo 
de  1565,  á  la  edad  de  noventa  y  cinco  años,  falleció  en  el 
pueblo  de  Uniapán  (Michoacán),  y  al  emprender  una  visita 
pastoral,  el  limo.  Sr.  D.  Vasco  de  Quiroga  quien,  durante 
su  episcopado!  todo,  trabajó  sin  descanso  en  la  civilización 
y  bienestar  de  los  indios  tarascos,  para  cuya  enseñanza 
fundó  en  Pátzeuaro  un  colegio,  bajo  la  advocación  de  San 
Nicolás,  obispo,  y  para  alivio  de  sus  dolencias,  los  hospita- 
les de  Santa  Marta  y  Santa  Fe  del  Río.  Infatigable  en  su  mi- 
nisterio, recorrió  varias  veces 
su  vasta  diócesis  hasta  en  sus 
confines  más  lejanos,  en  los  cua- 
les contrajo  la  asquerosa  enfer- 
medad de  la  jiricua  ó  mal  del 
pinto.  Fué  amado  en  grado  sumo 
por  todos  los  Tarascos  que  hasta 
hoy  le  recuerdan,  rindiendo  un 
ferviente  culto  á  su  memoria;  y 
cuando  á  él  se  refieren ,  siempre 
lo  hacen  dándole  el  tierno  y  ca- 
riñoso nombre  de  Tala  Don  Vas- 
co (mi  padre  D.  Vasco). 

En  el  corto  gobierno  de  la 
Audiencia  ocurrió  uno  de  los 
1  la  historia  de  la  dominación  espa- 
ñola en  México,  y  fué  la  conjuración  de  los  hijos  de  Hernán 
Cortés. 

Había  regresado  á  México  el  año  1563,  el  segimdo  mar- 
qués del  Valle,  D.  Martín  Cortés,  en  unión  de  sus  dos  her- 
manos bastardos  D.  Luis  y  D.  Martín. 

Educados  todos  en  España  y  llenos  de  la  satisfacción  que 
produce  el  ser  hijos  de  im  hombre  de  la  talla  del  conquis- 
tador de  México,  tenían  la  arrogancia  y  fausto  qué  ambas 
cosas  producen,  y  con  ello  herían  el  ánimo  de  los  Oidores, 


Sr.  D.  Vaaoo  de  Qiiin 


episodios  más  famosos 
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produciendo  frecuentemente  estas  rivalidades  serios  y  es- 
candalosos disgustos. 

Vinieron  á  aumentar  éstos  con  motivo  de  la  fiesta  que 
para  solemnizar  el  bautizo  de  unos  gemelos  que  le  nacieron 
hizo  D.  Martín  Cortés,  en  que  se  recordaron  por  medio  de 
comparsas  las  hazañas  del  conquistador  y  se  dio  un  esplén- 
dido banquete  en  que  abundaron  los  brindis  indiscretos. 
Alarmada  la  Audiencia  por  aquello,  y  con  la  denuncia  de 
que  se  preparaba  una  conspiración  para  romper  la  depen- 
dencia de  España,  hizo  llamar  al  Marqués  del  Valle  á  la  sala 
de  sus  acuerdos,  en  16  de  Julio  de  1566,  en  unión  de  todos 
sus  amigos,  so  pretexto  de  manifestarle  unas  Reales  cédulas. 

Ya  en  la  sala  de  la  Audiencia,  el  oidor  Ceynos  intimó  á 
D.  Martín  orden  de  prisión  por  traidor  á  su  Rey,  y  sin  po- 
der éste  soportarlo,  hecho  mano  á  su  espada,  diciendo:  «Yo 
no  soy  traidor  al  Rey,  ni  los  ha  habido  en  mi  linaje»,  siendo 
al  punto  rodeado  por  numerosa  guardia,  que  estaba  prepa- 
da  para  ello. 

Casi  al  mismo  tiempo  se  aprehendía  á  sus  dos  hermanos 
y  á  los  encomenderos  Luis,  Alonso  y  Gil  González  de  Ávila, 
al  deán  D.  Juan  Chico  de  Molina,  á  D.  Luis  de  Castilla,  y  á  su 
hijo  D.  Pedro  Lorenzo  de  Castilla,  Hernán  Gutiérrez,  Alta- 
mirano,  Alonso  de  Estrada,  D.Lope  de  Sosa  y  otros  mu- 
chos. Violentamente  se  les  formó  un  proceso,  y  el  3  de 
Agosto  del  mismo  año  de  1566  fueron  decapitados  Alonso  y 
Gil  González  de  Ávila,  dando  á  los  demás  penas  diversas. 

Tal  ejecución  causó  profundo  disgusto,  y  los  Oidores  lle- 
garon á  temer  un  serio  alzamiento  de  la  tierra. 

Otro  acontecimiento  bien  triste  para  los  naturales  de  la 
Nueva  España  fué  la  muerte  de  su  defensor  infatigable, 
del  ilustre  Las  Casas,  acaecida  en  Madrid  el  31  de  Julio 
de  1566. 

Todo  el  espacio  de  esta  obra  no  bastaría  para  hacer  el 
debido  elogio  de  varón  tan  benemérito;  sírvale  de  home- 
naje este  breve  recuerdo. 
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Entretanto  en  México  se  desarrollaba  la  sangrienta  trage- 
dia referida,  desembarcaba  en  Veracniz  el  17  de  Septiem- 
bre de  1566  el  nuevo  virrey  D.  Gastón  de  Peralta,  mar- 
qués de  Falces,  quien  ya  estaba  informado  de  todos  los 
acontecimientos  de  México,  y  temeroso  de  una  sublevación, 
vino  haciendo  cortas  jomadas,  al  grado  de  no  entrar  en  la 
ciudad  de  México  hasta  el  19  de  Octubre. 

Ordenó  desde  luego  que  la  Audiencia  suspendiese  el  pro- 
ceso contra  D.  Luis  Cbrtés,  y  se  revisasen  las  causas  de  los 
demás  conjurados,  oponiéndose  terminantemente  contra  la 
confiscación  del  estado  y  haciendas  del  Marqués  del  Valle, 
que  al  fin  marchó  á  España  á  continuar  su  proceso. 

Disgustada  la  Audiencia  en  alto  grado  por  haberle  arran- 
cado de  entre  las  manos  víctima  tan  ilustre,  le  acusaron  ante 
el  Rey,  calumniándole  de  cuantas  maneras  fué  posible,  lo- 
grando alarmar  al  suspicaz  Felipe  n,  que  nombró  un  tribunal 
de  jueces  visitadores  revestidos  de  omnímodas  facultades. 

Fueron  los  escogidos  el  Lie.  Alonso  de  Muñoz,  el  doctor 
Luis  Carrillo  y  el  Lie;  Jarava.  Éste  murió  durante  la  nave- 
gación y  solamente  llegaron  á  México,  á  principios  de  Octu- 
bre de  1567,  los  dos  restantes. 

Muñoz,  hombre  déspota  y  sanguinario,  fácilmente  dominó 
á  Carrillo,  que  era  de  carácter  débil.  Quedó  por  lo  mismo 
gobernando  solo  el  feroz  Muñoz,  que  presto  llenó  de  pre- 
sos las  cárceles  y  de  sangre  los  patíbulos,  comenzando  las 
ejecuciones  con  Gómez  de  Victoria  y  Cristóbal  de  Oñate,  y 
siguió  al  otro  día,  9  de  Enero  de  1568,  con  la  de  los  her- 
manos D.  Pedro  y  D.  Baltasar  de  Quesada.  Mandó  dar  el 
tormento  del  agua  á  D.  Martín  Cortés  el  bastardo,  sin  lograr 
arrancarle  confesión  alguna;  depuso  al  Virrey  y  produjo 
tanta  inquietud  y  espanto  en  la  colonia,  que  nunca  más  que 
entonces  estuvo  en  peligro  de  perderse,  aumentando  el  ge- 
neral disgusto  la  sentencia  dada  contra  el  Marqués  del  Va- 
lle, que  fué  la  de  perpetuo  destierro  de  las  Indias  y  fuerte 
multa  pecuniaria. 
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Se  abrieron  paso  hasta  el  Rey  las  repetidas  quejas  contra 
Muñoz,  y  para  remediar  aquella  mala  medida  política  nom- 
bró á  los  oidores  Pugay  Villanueva,  que  residían  en  España. 

Con  gran  sigilo  llegaron  éstos  á  México  el  Martes  Santo 
del  año  1568,  y  sin  dilación  ninguna  presentaron  la  orden 
del  Rey  á  Muñoz  en  su  celda  del  convento  de  Santo  Do- 
mingo, adonde  se  había  retirado  durante  los  días  santos, 
ordenándole  que  en  el  término  de  tres  horas  abandonase 
la  ciudad. 

Así  lo  hizo,  acompañado  del  Dr.  Carrillo,  saliendo  ápie 
y  por  calles  extraviadas,  hasta  pocas  leguas  de  la  ciudad, 
donde  consiguió  cabalgaduras. 

En  la  misma  nave  que  para  la  Península  salió  marcharon 
Muñoz  y  el  Marqués  de  Falces,  siendo  éste  recibido  con 
gran  apreció  y  distinción  por  Felipe  n,  en  tanto  que  al  se- 
gundo no  permitió  ni  aun  que  le  saludara,  volviéndole  la 
espalda,  y  con  el  más  acre  tono  de  reconvención,  le  dijo: 
«Te  envié  á  las  Indias  á  gobernar,  y  no  á  destruir»;  lo  que 
le  produjo  tanto  pesar  y  humilló  tanto  su  soberbia,  que  á 
la  mañana  siguiente  le  encontraron  muerto  en  su  aposento, 
sentado  en  un  sillón  y  con  el  rostro  apoyado  en  la  palma  de 
la  mano  derecha. 

Entró  la  Audiencia  á  gobernar  y  duró  en  el  ejercicio  del 
poder  pocos  meses ,  pues  el  5  de  Noviembre  de  1568  tomó 
posesión  del  virreinado  D.  Martín  Enríquez  de  Almanza, 
quien,  antes  de  pisar  á  Veracruz,  hizo  desalojar  á  unos  pi- 
ratas ingleses  la  isla  de  Sacrificios,  de  que  se  habían  apo- 
derado. 

Para  dar  mayor  seguridad  á  los  viandantes  del  camino  de 
Zacatecas,  mandó  establecer  presidios,  y  en  los  sitios  más 
peligrosos  fundó  los  pueblos  de  Ojuelos,  Portezuelo  y  San 
Felipe,  saliendo  después  contra  los  Cuachichiles,  el  año  1570. 

En  1571  se  estableció  la  Inquisición  en  Nueva  España,  ha- 
biendo llegado  en  ese  níismo  año  D.  Pedro  Moya  de  Con- 
treras  con  el  cargo  de  inquisidor  mayor,  aunque  ya  en 
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tiempos  atrás  los  frailes  también  habían  ejercido  cargos  de 
este  tribunal. 

Con  tal  carácter  mandó  quemar  el  limo.  Sr.  D.  Juan  de 
Zumárraga,  por  un  sacrificio  humano  hecho  á  sus  antiguas 
deidades,  á  un  nieto  del  rey  de  Tezcoco  Nezahualpilli.  En 
25  de  Septiembre  de  1572  llegaron  á  México  los  jesudtas,  en 
número  de  15,  bajo  las  órdenes  del  P.  Pedro  Sánchez,  no 
obstante  que  desde  años  atrás  solicitó  su  venida  el  ilustrí- 
simo  Sr.  Quiroga. 

No  bastando  para  las  exigencias  del  culto  la  iglesia  me- 
tropolitana, se  proyectó  la  construcción  de  ima  más  amplia, 
poniendo  su  primera  piedra  el  arzobispo  Moya  y  Contreras, 
el  año  1573.  Este  señor,  de  inquisidor  pasó  á  Arzobispo  por 
fallecimiento  del  Dr.  Montúfar,  en  el  mismo  año  de  73. 

Durante  la  primavera  del  de  1576  se  desarrolló  una  horri- 
ble peste,  á  la  que  los  indios  llamaron  matlazahímtl,  y  que 
por  las  descripciones  que  de  ella  nos  quedan  parece  fué 
una  ñebre  tifoidea. 

Murieron  infinidad  de  indios,  sin  que  bastasen  á  conte- 
nerlos los  hospitales  que  el  Virrey  y  el  Arzobispo  estable- 
cieron y  los  auxilios  que  los  particulares  ricos  y  comunida- 
des religiosas  impartieron;  se  hizo  ascender  el  número  de 
víctimas  á  más  de  2.000.000  de  indios.  Á  la  peste  siguió  el 
hambre,  y  á  ésta,  en  1580,  abundantísimas  lluvias  que  inun- 
daron la  ciudad  de  México;  y  entonces  fué  cuando,  unidos 
el  Virrey  y  el  Ayuntamiento,  dispusieron  hacer  un  desagüe 
por  el  punto  llamado  Huehuetoca,  proyecto  que  por  enton- 
ces no  se  realizó,  á  causa  quiza  de  haber  sido  promovido  el 
Sr.  Enríquez  al  virreinato  del  Perú. 

En  4  de  Octubre  de  1580  se  posesionó  del  gobierno  de 
México  D.  Lorenzo  SuXrez  de  Mendoza,  conde  de  la  Co- 
ruña,  hombre  de  edad  avanzada,  y  que  falleció  el  19  de  Ju- 
nio de  1583,  señalándose  como  acontecimiento  notable  de 
su  gobierno  el  establecimiento  del  Tribu/nal  del  Consulado, 
cuya  misión  era  entenderse  con  las  cosas  de  comercio,  y 
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extendía  su  jurisdicción  á  toda  la  Nueva  España,  Nueva  Ga- 
licia, Nueva  Vizcaya,  Guatemala,  Soconusco  y  Yucatán. 

Como  de  costumbre,  entró  á  gobernar  la  Audiencia,  com- 
puesta de  D.  Pedro  Farfán,  el  licenciado  Sánchez  Paredes, 
D.  Francisco  de  Sande  y  el  Dr.  Robles,  ejerciendo  desde  19 
de  Junio  de  1583  á  25  de  Septiembre  de  1584,  día  en  que 
tomó  el  mando  el  arzobispo  Don  Pedro  Moya  de  Contreras, 
que  desde  1583  tenía  el  cargo  de  visitador.  El  nuevo  Virrey 
se  manifestó,  á  la  par  que  enérgico,  prudente,  tomando  gran- 
de empeño  en  reunir  en  poblaciones  á  los  indios  dispersos, 
idea  de  que  prescindió  atendiendo  á  razones  de  justicia' que 
los  frailes  le  expusieron. 

Marca  de  un  modo  notable  el  gobierno  de  este  gobernan- 
te, Arzobispo,  Visitador  y  Virrey,  la  convocación  del  tercer 
Concilio  provincial  mexicano,  que  reunió. en  la  capital  de 
la  Nueva  España  el  año  1585. 

Asistieron  á  él  los  Obispos  de  Guatemala,  Michoacán,  Tlax- 
cala,  Yucatán,  Nueva  Galicia,  Oaxaca,  faltando  solamente  el 
de  Filipinas,  por  su  lejanía,  y  el  de  Chiapas,  que  en  el  ca- 
mino se  fracturó  una  pierna;  ambos  nombraron  su  repre- 
sentante. 

Se  clausuró  esta  reunión  el  14  de  Septiembre  de  1585,  y 
oasi  á  raíz  de  ello  entró  en  la  ciudad  de  México,  el  18  de  Oc- 
tubre del  mismo  año,  Don  Alvaro  Manrique  de  Zúñiga, 
marqués  de  Villamanrique,  nombrado  virrey  de  Nueva  Es- 
paña, marchando  á  España  el  Arzobispo-Virrey,  nombrado 
presidente  del  Consejo  de  Indias. 
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CAPITULO  VI 


Los  corsarios  Drake  y  Cavendish.  —  La  Audiencia  de  Nueva  Galicia  se  sableya.— 
Don  Luis  de  Velasco,  el  segundo.  —  Don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo.  —  Muerte  de 
Felipe  n.  —  Felipe  m.  —  Ftfi  del  siglo  xvl  —  Carácter  de  la  época.  —  Hombres  no- 
tables. —  Razas  y  castas.  —  Don  Juan  de  Mendosa  y  Luna.  —  El  desagfie.  —  Inunda- 
ción de  la  ciudad  de  México.  —  Don  Luis  de  Velasco,  el  segundo.  —  Sublevaetéai  de 
los  negros.  —  Islas  Filipinas.  —  Fray  García  Guerra.  —  La  Audienda. 

Agitado  fué  el  corto  período  de  gobierno  de  este  Virrey, 
principalmente  por  las  cuestiones  de  secularización  de  cu- 
ratos desempeñados  por  los  religiosos. 

Los  corsarios  Francisco  Drake  y  Thomas  Cavendish  come- 
tieron algunas  depredaciones  en  las  costas  del  virreinato,  y 
aun  uno  de  éstos,  Drake,  apresó  el  galeón  Santa  Ana,  que  con 
rico  cargamento  venía  de  Filipinas:  esto  ocasionó  profundo 
disgusto  y  fuertes  censuras  contra  el  Virrey. 

Vino  á  aumentarse  éste  á  causa  de  un  ruidoso  litigio  que 
tuvo  con  la  Audiencia  de  Guadalajara  ó  Nueva  Galicia,  y  que 
estuvo  á  punto  de  tener  muy  serias  consecuencias. 

Fué  el  motivo  haberse  casado  D.  Juan  Núñez  de  Villavi- 
cencio  con  una  hija  de  Juan  de  Lomas,  residente  en  el  dis- 
trito en  que  él  ejercía  su  cargo,  caso  prohibido  por  la  ley 
bajo  pena  de  destitución  de  empleo.  Quiso  el  Virrey  ejecu- 
tar la  pena,  y  la  Audiencia  de  Guadalajara  le  negó  jurisdic- 
ción, llegando  el  caso,  después  de  agrias  disputas,  de  que  el 
Sr.  de  Villamanrique  mandase  una  fuerza  de  500  hombres 
sobre  los  Oidores  rebeldes.  La  Audiencia  en  este  trance  se 
creyó  con  derecho  á  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  alistan- 
do una  sección  de  milicia  para  su  defensa.  Ambas  milicias 
se  encontraron  en  el  pueblo  de  Analco,  muy  cerca  de  Gua- 
dalajara, y  listos  ya  para  el  combate,  se  presentó  el  obispo 
D.  Fr.  Domingo  de  Arzola,  vestido  de  pontifical,  con  el  San- 
tísimo Sacramento  en  las  manos  y  acompañado  de  su  Cabil- 
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do,  quien  medió  entre  los  combatientes,  logrando  evitar  la 
lucha. 

Elevó  hasta  el  Rey  sus  quejas  la  Audiencia,  logrando  ex- 
citar fácilmente  el  desconfiado  carácter  de  Felipe  n,  quien 
ordenó  se  presentase  el  Virrey  de  México  en  España  á  darle 
cuenta  del  suceso,  y  nombró  desde,  luego  el  sustituto,  ter- 
minando en  su  encargo  el  25  de  Enero  de  1590. 

En  la  fecha  antedicha  tomó  posesión  del  virreinato  Don 
Luis  de  VelaSCO,  segundo  de  este  nombre  é  hijo  de  uno  de 
los  anteriores  viíreyes,  nacido  en  Carrión  de  los  Condes 
(España),  y  no  en  la  ciudad  de  México  ó  Atzcapotzalco, 
como  se  ha  escrito.  Los  más  notables  acontecimientos  del 
período  de  su  gobierno  fueron:  la  apertura  de  obrajes  ó  fá- 
bricas de  tejidos  de  lana;  la  fundación  de  pueblos  para  con- 
tener las  irrupciones  de  las  tribus  errantes,  llamadas  chichi- 
mecas,  entre  aquéllos  San  Luis  de  la  Paz;  el  establecimiento 
de  colonias  de  indios  Tlaxcaltecas  en  Jalisco,  Guanajuato, 
Zacatecas  y  San  Luis  Potosí;  la  reglamentación  del  tributo 
á  los  indios,  consistente  en  i)agar  el  peso  que  se  les  tenía 
asignado,  dando  siete  reales  y  una  gallina;  y  el  haberse  em- 
peñado con  el  Ayuntamiento  en  que  señalara  un  lugar  para 
paseo  público.  Fué  éste  el  que  hasta  hoy  se  llama  Alameda, 
que  para  el  efecto  se  plantó  de  un  considerable  número  de 
álamos.  Se  trabajó  también  con  actividad  en  la  fortaleza  de 
San  Juan  de  Ulúa,  bajo  la  dirección  del  ingeniero  Bautista 
Antonelli.  Concertó  una  expedición  á  Nuevo  México  con 
Juan  de  Oñate,  firmándose  las  capitulaciones  en  21  de  Octu- 
bre de  1595. 

Gozando  del  favor  y  confianza  del  Rey  á  la  vez  que  de  la 
estimación  de  sus  gobernados,  fué  promovido  al  virreinato 
del  Perú,  arreglando  antes  las  cosas  de  Filipinas,  tierras  que 
desde  entonces  quedaron  sujetas  al  virreinato  de  México. 
Cesó  en  el  mando  el  5  de  Noviembre  de  1595. 

Fué  su  sucesor  Don  Gaspar  de  Zúñiga  y  Acevedo,  conde 
de  Monterrey,  que  entró  en  la  capital  de  Nueva  España  en 
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5  de  Noviembre  de  1595  y  gobernó  hasta  27  de  Octubre 
de  1603,  por  haber  sido  promovido  ai  virreinato  del  Perú. 

Tuvo  especial  empeño  en  cai^biar  todo  lo  que  su  antece- 
sor tan  sabiamente  había  establecido,  ocasionando  con  esto 
no  pocos  males  y  disgustos. 

Envió  á  Oñate  á  la  proyectada  expedición  á  Nuevo  Méxi- 
co; Sebastián  Vizcayno  exploró  toda  la  costa  de  California, 
dando  el  nombre  de  Monterrey  á  la  bahía,  en  recuerdo  de  el 
del  Virrey;  este  mismo  nombre  tomó  también  la  capital  del 
nuevo  reino  de  León,  que  primero  se  llamó  Nueva  Extre- 
madura. 

Las  continuas  quejas  que  el  Soberano  español  había  reci- 
bido de  los  vecinos  de  Veracruz  por  la  insalubridad  del 
clima  y  condiciones  antihigiénicas  de  ellos,  hicieron  que 
éste  ordenara  su  traslación  al  sitio  que  hoy  ocupa,  y  de  eje- 
cutarlo se  encargó  el  Virrey. 

Los  naturales  de  Topia,  desesperados  por  los  malos  trata- 
mientos que  se  les  daba  en  las  minas,  acabaron  por  rebelar- 
se, y  sólo  se  pusieron  en  paz  merced  á*la  intervención  del 
ilustrísimo  Sr.  D.  Alonso  de  la  Mota,  obispo  de  Guadalajara, 
que,  en  prendas  de  paz,  les  remitió  su  mitra  y  anillo  pas- 
toral. 

Á  principios  de  1599  se  recibió  en  México  la  noticia  de 
haber  fallecido  el  rey  Felipe  n  el  año  anterior  y  de  haberse 
jurado  como  su  sucesor  al  joven  Felipe  ni;  por  ambas  co- 
sas hubo  en  la  ciudad  de  México  y  las  principales  del  país 
solemnes  honras  fúnebres  y  después  alegres  festejos. 

Clausuró  su  gobierno  el  Conde  de  Monterrey  disponiendo 
y  mandando  una  expedición  al  descubrimiento  y  conquista 
de  la  California  el  año  1602. 

El  siglo  XVI  fué  para  la  colonia  de  Nueva  España  una 
época  de  transformación  y  lucha,  en  que  se  echaron  los  ci- 
mientos de  su  futura  vida  social  y  política.  Tanto  bajo  el 
aspecto  social  como  moral,  puede  llamarse  época  de  conquista, 
en  que  trabajaron,  tanto  los  soldados  sujetando  naciones  y 
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3iiqnÍstando  tierras,  como  los  frailea  convirtitíndo  y  doc- 
tiinando  indios.  La  buena  voluntad  de  éstos  y  la  actividad 
de  aquéllos  dieron  opimos  y  abundantes  frutos.  Son  de  ad- 
mirar tanto  al  indio  que  adoptaba  sos  medios  nmeniónicos 
«ira  retoner  las  enseñanzas  de  los  frailea,  como  éstos  inven- 
tando métodos  objetivos  para  adoctrinarlos. 

Ijas  doctrinas  cristianas  en  jeroglíñcos  y  la  enseñanza  por 
medio  do  cuadros  murales  son  la  prueba  de  los  esfuerzos 
de  maestros  y  discípulos. 

Entre  loa  frailes  doctrinarios  más  eminentes  deben  flgu- 


icidn  del  Padrenusslrij  en  jaroglífli 


%r  el  lego  Fr.  Pedro  de  Gante,  introductor  de  las  bellas  ar- 
les; JV-.  Alonso  de  Molina,  maestro  de  la  lengua  mexicana; 
■,  Andrés  de  Olmos  j  Fr.  Bernardina  de  Sahagiin;  Fr.  Matu- 
j  Gilberti,  Fr.  Juan  B.  de  LauMnas  y  Fr.  Juan  de  Meditia 
PJaea,  maestros  de  la  lengua  tarasca;  Fr.  Juan  de  Córdoba, 
pminente  en  el  idioma  zapoteco;  Fr.  Pedro  deAlvarado,  gran 
lengua  niixteca;  Fr.  Melchor  de  Vargas,  consumado  en  el 
liorna  othomí;  Fr.  Liiis  ¡le  Vülálpando,  gran  conocedor  de 
i  lengua  maya,  y  otros  muchos  que  sería  prolijo  enume- 
■ar.  Loa  estudios  fllosófloos  reconocerán  por  su  príncipe  y 


320  COMPENDIO    DE   HISTI3RIA 

macatríi  á  Fr.  Aluiim  ile  Ja  Vet-acms .  y  la^teología  á  ÍV.  Juan 
(Je  Gamia  y  Fr.  Jacobo  Da- 
chino. 

La  gaya  ciencia  y  el  arte 
del  buen  dt^cir  tuvieron 
BUS  dignos  representante», 
en  Bernardo  de  Btübuena. 
CeiTanks  Salasar,  Gímerf- 
íe?,  dé"iEs¡ava,  Sam'e(h"a 
Gitemán,  íhincisco  de  Te- 
rrazas  y  otros  más.  La  ar- 
quitectura é  ingeniería  no 
se  desdeñarán  del  humil- 
de Fr.  Francisco  Temble- 
que, constructor  del  acue- 
ducto de  Cempoalla. 

Loa  benéficos  resultados 
de  la  enseñanza  dt^  los  frai- 
les impartida  á  los  indios, 
principalmente  en  la  es- 
cuela del  padre  Gante  y  en  el  colegio  de  Tlaltelolco ,  los 
vemos  representados  en  Hernando  de  Ei- 
■vas,  Juan  Berardo,  Diego  Adriano,  Juan 
Bautista  de  Contrcras,  Esteban  Bravo.  Pe- 
dro de  Gante.  Agustín  de  Ja  Fuente,  Don 
Antonio  Valeriano,  gran  latino,  y  otros 
más  que  por  brevedad  omito. 

Médicos  notables  que  vinieron  á  im- 
partir sus  cuidados  y  enseñanzas  en  la 
Nueva  España  son  el  Br.  Bravo,  López  de 
Hm<yosos .  Farfán ,  Cárdenus  y  el  proto- 
médico  Francisco  Hernández,  que,  comi- 
sionado por  Felipe  n,  exploró  la  tierra 
y  estudió  sus  producciones  naturales,  los 
remedios  indígenas  y  las  antigüedades,  escribiendo  una  obra 


FredltMclOn  &  loa  indios  *;udadi  de  pintuns. 


Fr.  Andrés  de  OJmi 
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Lonumental,  que  pereeió  on  el  mcondio  del  Escorial,  el 
io  1671. 

El  bello  arto  de  la  pintura  tuvo  como  primer  maestro  á 
\odrigo  de  Sifiienies.  que  llegó  á  México  el  año  1523,  dejando 
or  discípulos  notables  á  Andrés  de  Concha  y  Baltasar  de 
tímve .  el  viejo,  sobresaliendo  también  los  indios  Marcos  de 
quino,  el  CrespiJlo  y  otros. 

La  sociedad  y  las  leyes  dividían  y  distinguían  á  la  pobla- 
lón  de  la  colonia  en  rasas  y  castas,  enumerándose  en  las 
rimeras  á  los  españoles,  indios,   y  negros  y  resultando  las 
^lindas  del  cntzainiento  de  aquéllas,  tm  i'sta  forma:  criollo, 
[jo  de  española,  nacido  en  México; 
les/ízo,  el  que  provenía  de  t-spa- 
d1  é  india;  mtdato,  al  de  español  y 
;  zambo,  al  de  negro  é  india; 
tteenél  aire,  los  que,  teniendo  en 
sangre  mezcladas  las  tres  pri- 
BraB   razas,   se   mantenían,  por 
.laces  sucesivos,  á  la  misma  dis- 
ocia del  tronco  negro;  salfo-alrds. 
s  que  retrocedían  al  tronco  di- 
.0.  Venían   después  los  coyote,-^. 
•vnes,castisos,  tercerones , mo- 
ea/tnbos,  diinos,  gibaro,  alba- 
cambujo  y  no-te-etiliendo.  Estas  distinciones  ocasio- 
iban  no  pocos  males  en  las  administraciones  civiles  y  ecle- 
ísticas,  y  también  conflictos  sociales  y  domésticos. 
Por  ser  punto  importante  de  nuestra  historia,  detallaré 
un  poco  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  Inquisición  6 
SoMto  Oficio  en  la  Nueva  España. 

Su  verdadero  principio  adolece  de  cierta  obscuridad:  fray 
rt&i  de  Valencia,  que  vino  á  México  ol  año  1524,  recibió 
Fr.  Pedro  de  Córdoba,  dominico,  la  autorización  de  co- 
ler  adfnkrim,  y  con  ciertas  taxativas,  cosas  pertonecien- 
al  Santo  Oficio, 
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En  1526  llegó  á  México  Fr.  Tomás  Ortiz  con  el  nombra- 
miento de  comisario  de  la  Inquisición,  quedando  en  lugar 
de  él,  cuando  regresó  á  España,  Fr.  Domingo  de  Betanzos. 
En  1528  desempeñó  este  mismo  cargo  Fr.  Vicente  de  Santa 
María,  superior  de  los  dominicos. 

Parece  que  todos  los  prelados  de  las  diversas  Órdenes  re- 
ligiosas existentes  en  México  se  creían  investidos  con  el 
cargo  de  inquisidores,  pues  ejercían  actos  anexos  á  él;  sabe- 
mos que  el  P.  Valencia  y  el  agustino  De  la  Coruña  se  daban 
título  de  inquisidores,  llegando  el  primero  hasta  relajar  y 
entregar  al  brazo  secular  á  tres  reos,  que  fueron  ejecutados. 

Fray  Juan  de  Zumárraga  fué  investido  por  el  inquisidor 
general  Manrique,  el  27  de  Junio  de  1535,  con  el  título  de 
inquisidor  y  amplias  facultades,  encargándole  estableciese 
en  México  el  tribunal  del  Santo  Oficio. 

Queda  relatado  atrás  el  uso  que  hizo  de  tal  poder. 

En  1543  fué  nombrado  inquisidor  el  visitador  D.  Francisco 
Tello  de  Sandoval,  que  llegó  á  México  en  1544;  en  ese  mismo 
año  arribó  el  arzobispo  Montúfar,  quien  se  posesionó  de  este 
mismo  cargo,  aunque  sin  título,  y  quizá  por  su  calidad  de 
dominico  y  prelado  secular.  Este  señor  estableció  el  temido 
tribunal  el  12  de  Septiembre  de  1547,  y  fué  el  primer  inqui- 
sidor el  Dr.  D.  Pedro  Moya  de  Contreras. 

En  toda  la  \;enturia  xvi  se  celebraron  en  la  ciudad  de 
México  once  autos  jníhUcos  de  /e,  siendo  el  primero  el  año  1574 
y  el  undécimo  en  1600. 

El  Ayuntamiento  de  la  ciudad,  con  recursos  suyos,  mandó 
construir  el  quemadero  hacia  el  Poniente  de  la  actual  Alame- 
da, frente  á  San  Diego,  el  año  1596. 

El  27  de  Octubre  de  1603  tomó  posesión  del  virreinato 
Don  Juan  de  Mendoza  y  Luna,  marqués  de  Montes  Claros, 
quien  acometió  dos  grandes  empresas  de  la  mayor  impor- 
tancia para  México,  cuales  fueron  el  desagüe  de  la  ciudad  y 
del  valle  y  la  construcción  de  un  acueducto  para  proveer 
de  agua  potable  á  la  capital  de  la  colonia. 
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Consultado  el  primero  en  junta  de  propietarios,  Ayunta- 
miento y  Cabildo  eclesiástico,  personas  notables  y  peritos, 
se  resolvió  hacer  un  reconocimiento  del  terreno  y  cálculo 
del  importe  de  la  obra.  Pérez  de  Toledo  y  Pérez  Revelo, 
comisionados,  para  ello,  informaron  ser  necesario  un  canal 
de  25.000  varas  de  longitud  por  ocho  de  latitud,  trabajando 
«n  él  diariamente  15.000  indios  durante  seis  meses,  y  su  costo 
-aproximado  creían  sería  468.487  pesos. 

Consultado  el  licenciado  Espinosa,  fiscal  de  la  Audiencia, 
se  opuso  á  ello,  alegando  la  pérdida  de  vidas  que  aquello 
ocasionaría  y  los  males  que  para  la  agricultura  é  industrias 
sobrevendrían  por  falta  de  los  brazos  que  ese  trabajo  absor- 
biera, y  las  órdenes  especiales  del  Rey,  que  terminantemente 
decían  que  «más  que  todas  las  riquezas  de  Indias  quería  la 
conservación  de  un  indio». 

En  viáta  de  lo  dicho,  se  prescindió  de  la  empresa,  y  sola- 
mente ordenó  el  Virrey  se  reparasen  y  limpiaran  los  diques 
y  canales  ya  existentes. 

En  1604  se  verificó  otra  inundación  de  la  ciudad  de  Méxi- 
co, y  vistos  los  inconvenientes  para  efectuar  el  desagüe,  se 
pensó  trasladar  la  ciudad  á  Tacubaya;  mas  á  ello  se  opusie- 
ron los  cuantiosos  intereses  de  los  propietarios  de  fincas. 

En  el  siguiente  año  se  juró  al  Príncipe  de  Asturias,  y  llegó 
^1  visitador  Diego  de  Landeros,  que  depuso  y  remitió  á  Es- 
paña á  los  oidores  Azoca  y  Guerrero. 

En  1606  se  comenzaron  los  trabajos  del  acueducto  para 
conducir  las  aguas  de  Chapultepec,  obra  que  no  tuvo  el  gusto 
de  ver  terminada  su  iniciador,  pues  fué  removido  al  virrei- 
nato del  Perú,  embarcándose  en  Acapulco  el  2  de  Agosto 
de  1607. 

El  designado  para  sucederle  fué  Don  Luis  de  Velasco,  el 
segundo,  que  ya  antes  había  gobernado,  y  habiendo  vuelto 
del  Perú,  vivía  retirado  en  su  encomienda  de  Atzcapotzalco* 
Tomó  posesión  de  su  encargo  el  2  de  Julio  de  1607,  encon- 
trándose con  la  amenaza  de  una  seria  inundación  de  la  ciu- 
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dad  por  el  excesivo  crecimiento  de  los  lagos  circunvecinos. 
Se  volvió  á  tratar  la  cuestión  del  desagüe  en  vista  de  lo  poco 
útil  de  las  obras  hechas  en  los  canales  y  diques,  y  después 
de  reconocer  personalmente  el  Virrey  el  lugar  propuesto 
para  ejecutar  el  canal,  se  decidió  su  ejecución. 

En  28  de  Noviembre  de  1607  se  empezaron  los  trabajos, 
dando  el  primer  golpe  de  azada  el  virrey  Velasco,  y  queda- 
ron encargados  de  la  dirección  de  la  obra  el  P.  Juan  Sán- 
chez, de  la  Compañía  de  Jesús,  y  el  célebre  cosmógrafo  En- 
rico  Martín,  ó  Martínez,  francés  de  nación,  empleándose  en 
este  trabajo  471.154  jornaleros. 

Con  gran  aplauso  de  los  vecinos  todos  de  la  colonia  se  re- 
cibió la  noticia  de  que  el  Rey  había  hecho  la  merced  al  señor 
Velasco  del  título  de  Marqués  de  Salinas. 

El  bienestar  y  contento  que  bajo  el  paternal  gobierno  del 
anciano  Virrey  se  disfrutaban,  vino  á  turbarse  á  causa  de  la 
sublevación  de  los  negros  que  trabajaban  en  las  haciendas 
de  la  Tierra  caliente,  huyendo  en  masa  á  las  selvas  de  los  al- 
rededores de  Orizaba,  y  allí  nombraron  un  rey  ó  caudillo,, 
llamado  Yanga  y  y  un  general  ó  jefe  de  armas,  negro  de  An- 
gola, nombrado  Francisco  de  la  Matosa.  Salió  en  persecución 
de  ellos  el  capitán  Pedro  González  de  Herrera  con  suficiente 
tropa,  quien  los  derrotó  é  hizo  se  rindieran,  fundando  con  el 
resto  de  ellos  el  pueblo  de  San  Lorenzo  de  los  Negros.  El  año 
1611  envió  Velasco  una  expedición  en  demanda  de  las  llama- 
das Islas  Ricas,  confiando  su  dirección  á  Sebastián  Vizcaíno, 
y  con  el  carácter  de  embajador  á  Fr.  Pedro  Bautista.  Llega- 
ron al  Japón  sin  tocar  las  Filipinas,  y  fueron  muy  bien  reci- 
bidos; mas  llegando  á  sospecharse  su  principal  intento,  cam- 
bió de  ánimo  el  Emperador  y  les  retiró  sus  favores,  viéndose 
por  esta  causa  bien  apurados,  sin  recursos  y  faltos  de  víve- 
res. Hubieran  perecido  todos  los  de  la  expedición  á  no  ser 
por  Mazamoney,  rey  de  Ox,  que  mediante  contrato  les  pro- 
porcionó un  navio  bien  aparejado  y  provisto.  Se  hicieron  en 
él  á  la  vela,  y  después  de  sufrir  graves  tormentas  desembar- 
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carón  en  Zacatula  el  .20  de  Enero  de  1614,  sin  resultado  nin- 
guno y  aun  con  la  contrariedad  de  no  estaf  en  el  gobierno 
el  Sr.  Velasco,  que  había  marchado  á  España  el  10  de  Junio 
de  1611,  á  posesionarse  del  cargo  de  presidente  del  Consejo 
de  Indias. 

Entró  á  gobernar  el  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  García  Guerra,  ar- 
zobispo de  México,  el  19  de  Junio  de  1611,  permaneciendo 
con  este  carácter  hasta  el  22  de  Febrero  de  1612,  en  que  mu- 
rió á  consecuencia  de  un  golpe.  En  su  corto  gobierno  dio 
tan  sólo  un  informe  al  Rey,  tocante  á  la  obra  del  desagüe, 
y  nada  favorable,  por  cierto,  al  benemérito  Enrico  Martínez. 

Del  22  de  Febrero  al  28  de  Octubre  de  1612  gobernó  la 
Audiencia,  que,  como  siempre,  se  hizo  notable  por  actos  de 
crueldad  y  poco  seso. 

Los  temores  de  la  conjuración  de  los  negros,  en  vez  de 
disminuir,  aumentaron,  al  grado  de  correr,  como  cosa  bien 
averiguada,  que  el  Jueves  Santo  de  aquel  año  debería  esta- 
llar la  insurrección.  Temerosos  los  vecinos  de  México,  se 
encerraron  en  sus  casas  y  se  suspendieron  los  oficios  divi- 
nos y  demás  ceremonias. 

Aconteció  que  en  el  silencio  de  la  noche  se  introdujo  en 
la  ciudad  una  piara  de  cerdos,  y  el  ruido  que  ellos  formaron 
se  tomó  por  muchos  como  producido,  por  los  insurrectos. 

No  obstante  el  desengaño  que  se  tuvo  y  de  no  haberse  en- 
contrado prueba  ninguna  de  la  pretendida  conspiración,  co- 
menzó la  Audiencia  á  poner  presos  á  muchos  desgraciados 
negros;  y  sin  tener  dato  ningimo  de  que  fuesen  delincuen- 
tes, tan  sólo  por  intimidar  á  los  pobres  africanos  y  devolver 
la  tranquilidad  á  la  ciudad,  mandó  ahorcar  á  29  negros  y 
cuatro  negras,  á  quienes  después  se  les  cortaron  las  cabezas 
y  fueron  puestas  en  escarpias  en  la  plaza  principal. 
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I>oQ  Diego  Fomíniiei  do  Cínlobo.  —  Adrián  Booty  Endco  Martlnei.  — Muerte  de 
Fvlipe  Ill.—Don  Dicgu  CbitíIIo  de  Uendoza  y  Pimenlel.— FeUpelV.-^Impnideadas 
dsl  Vtrroy  é  inunilnclóa  do  JEéxico.-  FJ  obi>>|>o  I>.  Juan  P^reí  de  la  Sema.— Disgustos 
entro  ambaB  autoríd^Litcs.  —  Motín  on  México.— Goblorno  do  la  AttdJeaciB.  — Informe 
de  D.  Martin  Carrillo,  — Don  Rodrigo  Paolioco  y  ÜBorio.— CorearioB  bolandeaes.- 
laundacIÓD  do  la  ciudad  do  México.— Don  Lope  Diez  de  Armondáriz.—  Don  Diego  U>- 
IKjiPaeliocoCabrerayUobadillii.  —  nuatrlBimo D.Juan  de  Palafox  yMendoia.— E3 


suitua. 


El  28  do  Octubre  se  hizo  cargo  del  virreinato  D,  Diego 
Fernández  de  Córdoba,  marqués  de  Guadalcázar. 

Los  principiik's  ¡iconteuimicntos  dt.'  su  gobierno  pueden   - 
reduc¡r«o  á  esto:  vigilar  y  examinar  todo  lo  correspondiente 
al    desagüe, 


que  pasó  do 
manos  de  En- 
rico  Martínez 
á  las  de  Adrián 
Boot,  que  se 
contrató  y  tra- 
jo de  Francia 
para  esc  obje- 
to; la  rebelión 
de  los  indios 
tepehuanes  de 
Sinaloa  y  Du- 
rango  en  16  de 

Noviembre  de  1616,  en  la  que  perecieron  los  jesuítas  Tovar, 
Cisneros  y  Gutiérrez,  logrando  sujetarlos  al  Gobernador  de 
Nueva  Vizcaya ,  D.  Gaspar  Alvear.  A  consecuencia  de  la  falta 
do  lluvias  se  pordií^ron  los  sembrados  do  maíz  y  otros,  y  so- 
ln(!VÍno  una  gran  carestía  en  el  mismo  año  de  1616.  Fundó 
esto  Virrey  el  año  1613,  en  honor  del  Duque  de  Lerma,  la 
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ciudad  que  hasta  hoy  conserva  este  nombre,  y  en  26  de  Abril 
de  1618  se  erigió  la  villa  de  Córdoba  para  honrar  el  suyo. 
Tuvo  también  fin,  bajo  su  gobierno,  la  construcción  de  la 
arquería  que  conduce  el  agua  de  Santa  Fe  á  la  caja  repar- 
tidora de  ella,  importando  esta  obra  más  de  150.000  pesos. 

Destinado  al  gobierno  del  Perú,  salió  de  la  ciudad  de  Mé- 
xico el  14  de  Marzo  de  1621,  dejando  encargada  á  la  Audien- 
cia del  gobierno. 

Durante  el  tiempo  que  administró  ésta  la  colonia,  murió 
el  rey  Felipe  m. 

En  12  de  Septiembre  de  1621  se  posesionó  del  virreinato 
D.  Diego  Carrillo  de  Mendoza  y  Pimentel,  marqués  de 
Gelves  y  conde  de  Priego;  el  que  inició  su  gobierno  ha- 
ciendo la  solemne  jura  de  Felipe  IV. 

Sus  dotes  de  gobernante  enérgico  y  justiciero  las  dio 
á  conocer  [persiguiendo  á  los  malhechores  que  infestaban 
los  caminos  públicos  y  ejecutándolos  en  gran  número,  así 
como  también  poniéndose  de  parte  de  los  pobres  y  de  los 
débiles  contra  los  abusos  de  los  poderosos  y  de  los  ricos.  - 

Tenía  graves  defectos  de  carácter,  entre  ellos  el  ser  duro 
y  arrebatado,  lo  que  le  condujo  á  ejecutar  cosas  reprensi- 
bles, y  otras  perjudiciales  para  él.  Una  de  ellas  fué  juzgar 
inútiles  las  obras  del  desagüe,  que  mandó  suspender,  atre- 
viéndose hasta  ordenar  se  rompiese  uno  de  los  diques,  con  lo 
que  bastó  para  que  en  la  estación  de  lluvias,  y  prineipalmente 
por  el  mes  de  Diciembre  de  1622,  se  inundase  la  ciudad. 

Esto  le  trajo  gran  descrédito,  que,  unido  á  la  mala  volun- 
tad de  todos  aquellos  en  quienes  puso  su  mano  justiciera,  le 
ocasionaron  fuertes  disgustos. 

En  1623  subió  mucho  el  precio  de  las  semillas,  poniéndose 
fuera  del  alcance  de  los  pobres;  y  como  sucediera  que  un 
amigo  suyo,  D.  Pedro  de  Mejía,  monopolizó  los  granos,  se 
llegó  á  creer  estaba  en  ese  negocio  en  compañía  de  él,  au- 
mentándose así  el  disgusto  en  su  contra  y  robusteciéndose 
las  calumnias  de  sus  émulos. 
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En  circimstauclas  tan  desfororables  para  su  persona,  y 
sin  contar  con  más  fuerza  para  su  respeto  y  defensa  que 
el  prestigio  de  su  autoridad,  ocurrió  en  loa  últimos  días 
de  Noviembre  de  1623  un  suceso  que  produjo  terrible 
motín. 

Gobernaba  la  iglesia  de  México  cuando  el  Sr.  Gelve  ejer- 
cía la  autoridad  de  Virrey  el  limo.  Sr.  D.  Juan  Pérez  de  la 
Sema,  quien  poseía  un  carácter  idéntico  al  del  Marqués;  la 
Audiencia  se  encontraba  disgustada  con  el  Arzobispo ,  y  aun 
éste  había  sido  amonestado  por  el  Rey  á  causa  de  las  quejas 
de  aquélla;  así  fué  que  pronto  el  Virrey  tuvo  quejas  de  los 
enemigos  del  Arzobispo. 

Quiso  el  de  Gelves  que  aquello  no  pasase  adelante,  y  con 
la  mayor  imprudencia  y  buena  intención  advirtió  al  Sr.  Pé- 
rez de  la  Sema  lo  que  de  él  se  hablaba;  de  aquella  confiden- 
cia hizo  base  de  agravios  el  Arzobispo,  que  desde  entonces 
se  convirtió  en  su  implacable  enemigo. 

Las  cosas  en  tal  estado,  hubo  necesidad  de  seguir  un  pro- 
ceso contra  D.  Melchor  Pérez  de  Varaiz,  caballero  del  há- 
bito de  Santiago,  que  tenia  por  cárcel  la  habitación  de  un 
particular.  Llegó  el  momento  de  ponerle  en  la  cárcel  pú- 
blica ó  exigirle  una  fianza,  cosas  ambas  que  no  convenían  á 
Varaiz,  y  al  ir  á  notificárselas,  con  espada  en  mano  y  seguido 
de  algunos  criados,  atropello  á  la  justicia  y  se  asiló  en  el 
convento  de  Santo  Domingo. 

A  petición  de  los  interesados,  y  para  evitar  que  el  preso 
se  escapase,  se  le  pusieron  guardias  dentro  del  mismo  con- 
vento, y  de  este  hecho  tomó  pretexto  el  Arzobispo  para  ex- 
comulgar á  los  jueces;  quejáronse  éstos  á  la  Audiencia,  y  lo- 
graron les  fuese  levantada  la  censura,  aunque  exigiendo  el 
Sr.  de  la  Sema  la  remisión  de  los  autos.  Se  le  negaron  éstos, 
y  entonces  mandó  el  Arzobispo  á  su  notario  que  en  la  Au- 
diencia misma  le  notificara  al  escribano  Osorio  se  los  remi- 
tiese, so  pena  de  excomunión.  Volvió  éste  á  negarse,  y  se 
formó  un  escándalo  en  la  Audiencia  misma,  por  lo  que  el 
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Virrey  mandó  poner  preso  al  notario  Reyes  y  llevarle  á  San 
Juan  de  Ulúa. 

Emprendió  entonces,  ya  sin  reserva  algima,  el  Arzobispo 
la  campaña  contra  el  Virrey,  excomulgándole.  Apeló  éste  al 
Legado  pontificio,  que  era  el  Obispo  de  Puebla,  alegando  no 
podía  ser  excomulgado  por  representar  al  Rey,  y  la  censura 
se  le  levantó  contra  la  voluntad  del  Sr.  de  la  Sema.  Siguió 
á  esto  una  serie  de  escándalos  por  ambas  partes,  excedién- 
dose, y  con  mucho,  el  Arzobispo,  que  fulminó  un  entredicho 
general,  y  tañendo  sin  cesar  las  campanas  de  todas  las  igle- 
sias. El  jueves  11  de  Enero  de  1624  se  presentó  el  Sr.  de  la 
Sema  á  la  Audiencia  en  demanda  de  justicia;  y  como  no  se 
resolviese  en  el  sentido  que  él  quería,  manifestó  que  per- 
manecería allí  hasta  conseguirlo;  se  le  ordenó  se  retirase,  y 
no  lo  hizo;  reiteró  la  Audiencia  su  orden,  y  como  no  obede- 
ciese, mandó  en  el  acto  al  capitán  Diego  de  Armenteros 
que  lo  condujese  preso  á  San  Juan  de  Ulúa,  para  que  de  allí 
saliera  desterrado  del  país. 

Un  verdadero  tumulto  de  más  de  6.000  personas  siguió 
hasta  Guadalupe  la  carroza  del  Arzobispo,  el  que  pernoctó  en 
Teotihuacán,  y  en  ese  lugar  permaneció  hasta  el  día  14,  lan- 
zando excomimiones  á  diestro  y  siniestro. 

Reiterada  la  orden  de  destierro  y  al  ir  los  encargados  de 
su  custodia  á  sacarle  de  su  alojamiento,  que  era  el  convento 
de  franciscanos,  le  encontraron  en  la  iglesia  revestido  de 
capa  y  con  el  Santísimo  Sacramento  en  las  manos.  Por  res- 
peto al  Sacramento  no  ejercieron  violencia  ninguna  sobre 
él,  y  cada  vez  que  se  le  amenazaba  ó  querían  acercársele, 
tomaba  en  sus  manos  una  forma  consagrada  y  ordenaba  se 
retirasen.  Esta  escena  se  repitió  durante  varios  días. 

Repitió  desde  allí  el  Arzobispo  su  excomimión  contra  el 
Virrey,  y  también  el  auto  mandando  poner  en  entredicho  la 
ciudad. 

En  tanto  que  esto  acontecía  en  Teotihuacán,  en  México 
seguía  el  desorden  y  efervescencia  populares  en  aumento: 
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temerosos  los  Oidora  de  lo  quo  t>l  pueblo  hiciese,  revooifl 
ron  la  orden  de  deatierro  del  Arzobispo,  y  por  esto  el  Vin 
les  puso  presos. 

Todos  estos  sucesos  hicieron  que  el  populacho,  excitadí 
por  los  enemigos  del  Virrey,  se  amotinara  el  15  de  Febrerí 
y  saliese  gritando:  ¡Viva  Cristo!  ¡Viva  su  Iglesia!  ¡Muera  t 
hereje!  ¡Muera  el  excoimí  Igado! 

Qllis"  r\  VÍj-itv  .iiilil:!!-!!!!!;!!  iiiMtíii  rnn  los  poCOS  Soldadoí 
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audieaclaB.  — E.  Puertos  de  comimicaiüáa.  -F,  FuUo  de  nfloInaB. 
pal  del  pálido.  —  L  La  turre  jianí  la  ¡jólTora.  —  K.  Lne  Ironerua 
para  In  mosquetería.  —  L.  Las  puortaa  prlndjiatos.  ~-  M.  Las  trune 
pora  def  eaaa  de  loa  lienzos  y  cortlnaa. 


—  D.  Patío"  de  la» 

-  II.  Patio  prSnoi- 


de  que  disponía,  y  no  logró  más  que  empeorarlo,  tesien^ 
que  izar  uno  de  loa  soldados  la  bandera  real  en  uno  de  M 
balconea  de  palacio,  de  donde  un  fraile,  Salazar,  labajdj 
arrojó  á  la  multitud. 

Por  más  de  cuatro  veces  ese  mismo  día  se  logró  calm 
la  plebe,  y  otras  tantas  loa  partidarios  del  Arzobispo  volví 
ron  á  excitarla,  hasta  que  4  las  cuatro  de  Ta  tarde  dier(Í 
sobre  el  palacio  virreinal,  prendiéndole  fuego  y  atacáudón 
por  varias  partes. 
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Imposibilitado  el  Virrey  de  resistir  á  la  muchedumbre, 
logró  salir  disfrazado  y  acogerse  al  convento  de  San  Fran- 
cisco. El  Arzobispo,  que  estaba  al  tanto  de  todo  y  que  tenía 
ya  permiso  de  regresar  á  México,  llegó  á  la  ciudad  entre 
once  y  doce  de  la  noche  del  día  citado. 

Entró  á  gobernar  la  Audiencia  desde  las  cinco  de  la  tarde 
del  día  15  de  Febrero  de  1624,  y  duró  en  el  mando  hasta  el 
3  de  Noviembre  del  mismo. 

Sabido  que  fué  en  España  lo  acontecido  en  México,  se 
mandó  á  que  levantase  una  averiguación  tocante  á  ello  al 
inquisidor  de  Valladolid  D.  Martín  Carrillo,  que  entre  lo 
que  informa  puntualiza  tres  verdades  de  gran  trascendencia: 
primera,  que  el  clero  era  el  autor  del  tumulto;  segunda,  que 
si  se  averiguase  la  cosa  á  fondo,  habría  que  castigar  á  la  ma- 
yor parte  de  la  población  por  ser  culpable;  tercera,  que  el 
odio  á  los  españoles  entre  el  pueblo  había  influido  mucho 
en  aquel  desorden. 

Dos  años  duró  esta  averiguación,  y  al  cabo  de  ellos  fue- 
ron condenados  algunos  de  los  principales  culpables,  y  en- 
tre  ellos  el  fraile  Salazar,  á  trabajos  forzados,  y  decapitados 
cuatro  de  los  jefes  del  motín  y  depuestos  dos  Oidores.  El 
Arzobispo  fué  reprendido  severamente  y  depuesto  del  arzo- 
bispado, nombrándose  en  su  lugar  á  D.  Francisco  de  Manso 
y  Zúñiga.  Respecto  al  Virrey,  fué  aprobada  su  conducta, 
aunque  sin  permitirle  volver  á  México. 

En  compañía  del  visitador  Carrillo  llegó  á  México  el  3  de 
Noviembre  de  1624  el  nuevo  virrey  D.  Rodrigo  Pacheco  y 
OsORio,  marqués  de  Cerralvo,  siendo  ambos  recibidos  con 
gran  regocijo,  tras  el  que  se  ocultaba  el  temor. 

Vino  a  calmar  los  ánimos  y  distraer  la  atención  sobre  los 
pasados  acontecimientos  la  llegada  de  la  escuadra  holandesa, 
al  mando  del  príncipe  de  Nassau,  á  Aeapulco,  adonde  entra- 
ron sin  encontrar  resistencia,  pues  la  guarnición  del  castillo 
de  San  Diego  abandonó  la  plaza.  Se  preparaba  el  Virrey  á 
combatirlos,  cuando  recibió  la  noticia  de  que  habían  dejado 
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el  puerto;  el  mismo  año  se  presentó  en  ese  lugar  otra  flota 
holandesa  mandada  por  Spilberg,  y  á  poco  tiempo,  Pedro 
Hein,  de  la  misma  nacionalidad,  capturaba  en  el  canal  de 
Bahama  unos  31  navios,  que  solamente  en  dinero  llevaban 
i24pillones  de  pesos;  todo  ello  á  consecuencia  de  la  guerra 
entre  España  y  Holanda. 

Tanto  Enrico  Martínez  como  el  Ayuntamiento  se  queja- 
ban del  abandono  en  que  se  encontraban  las  obras  del  canal 
del  desagüe,  y  así  lo  representaron  al  Virrey,  el  que  se  con- 
tentó con  mandar  se  practicase  ima  visita  para  ver  el  estado 
de  él.  En  1627  se  temió  ima  inundación  por  haberse  roto  el 
dique  del  río  de  Cuautitlán  y  haber  subido  el  agua  dos  pal- 
mos (0,«»419)  en  algunas  calles  de  la  ciudad.  Se  dictaron  en- 
tonces algunas  providencias  y  se  celebraron  juntas  de  peri- 
tos, aimque  sus  resoluciones  no  se  pusieron  en  práctica. 
En  1629  se  comenzó  á  limpiar  el  túnel  hecho  por  Elnrico 
Martínez,  y  al  terminar  la  obra,  la  boca  de  ese  desagüe  se 
encontró  tapada,  y  llenándose  el  lago  de  Zumpango,  se  hizo 
inminente  el  peligro  de  inundarse  la  ciudad. 

Se  creyó  culpable  de  ello  á  Enrico,  que  al  momento  fué 
preso  y  mandado  encausar,  resultando  en  esta  averiguación 
sin  ningima  culpabilidad.  El  21  de  Septiembre  del  dicho 
año  1629  fué  puesto  en  libertad,  y  al  día  siguiente  invadie- 
ron las  aguas  la  ciudad,  subiendo  en  algunas  calles  hasta 
dos  metros.  Ya  se  deja  comprender  los  males  que  aquello 
acarrearía,  principalmente  entre  la  clase  desvalida,  dé  la  que 
murieron,  por  hambre  y  á  causa  do  los  derrumbes  de  habi- 
taciones, más  de  30.000;  siguió  la  inimdación  hasta  el 
año  1631,  emigrando  mucha  gente  á  la  ciudad  de  Puebla. 

Informado  de  todo  lo  acontecido  el  rey  Felipe  IV,  ordenó 
se  trasladase  la  ciudad  al  lugar  llamado  Sanctorum,  entre 
Tacuba  y  Tacubaya;  mas  los  vecinos  se  opusieron,  alegando 
la  pérdida  tan  grande  por  el  abandono  de  los  edificios. 

Volvió  á  alterarse  la  paz  entre  el  Virrey  y  las  autoridades 
eclesiásticas  á  causa  de  la  ejecución  de  la  Real  cédula  que 
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ordenaba  la  extinción  de  doctrinas  de  frailes,  dando  en  esta 
vez  el  Virrey  pruebas  do  gran  cordura  y  obteniendo  que  el 
arzobispo  Manso  y  Zúñiga  fuese  trasladado. 

Para  la  seguridad  del  Gobierno  ordenó  se  levantasen  en 
México  tres  compañías  de  infantería,  lo  que  fue  muy  mal 
recibido  por  los  criollos  de  abolengo. 

Bajo  el  gobierno  de  este  Virrey  se  dio  la  orden  de  que  los 
funcionarios  de  este  cargo  durasen  solamente  tres  años  en 
él,  disposición  ilusoria  que  se  vulneraba  según  había  más  ó 
menos  valimiento  en  la  corte:  prueba  de  ello  es  que  este 
Virrey  duró  once  años  á  pesar  de  ella  y  de  ser  tan  reciente. 

El  16  de  Septiembre  de  1635  le  sustituyó  el  Marqués 
de  Cadereyta,  D.  Lope  Díez  de  Armendáriz,  que  duró  go- 
bernando hasta  28  de  Agosto  de  1640.  Para  contener  los 
ataques  de  los  piratas  holandeses,  que  en  1633  llegaron  hasta 
apoderarse  de  la  ciudad  de  Campeche,  mandó  se  reforzase 
la  armada  de  Barlovento  y  se  reparase  el  castillo  de  Ulúa; 
activó  el  laboreo  de  las  minas,  siguió  la  exploración  de  la 
California,  y  finalmente,  fundó  la  villa  de  Cadereyta. 

El  24  de  Junio  del  año  1640  desembarcaron  en  Veracruz 
el  nuevo  virrey  D.  Diego  López  Pacheco  Cabrera  y  Boba- 
DiLLA,  duque  de  Escalona  y  marqués  de  Villena,  y  el  Bus- 
trísimo  Sr.  D.  Juan  de  Pálafox  y  Mendosa,  obispo  de  Puebla, 
visitador  general  de  la  Audiencia  y  encargado  de  ejecutar 
el  juicio  de  residencia  de  los  dos  últimos  virreyes.  Procuró 
el  Virrey  auxiliar  con  dinero  al  Rey  de  España,  y  para 
Qste  flji  no  se  paró  en  medios,  produciendo  sus  disposi- 
ciones atrasos  en  algunas  industrias  y  el  natural  disgusto 
por  ello.  Ordenó  se  hiciese  una  exploración  más  en  la  Cali- 
fornia, en  que  iban  bastantes  jesuítas  misioneros;  reforzó  la 
armada  de  Barlovento,  y  procedió,  unido  con  el  Sr.  Pala- 
fox,  á  la  extinción  de  las  doctrinas.  En  su  trato  personal  era 
el  Virrey  muy  fastuoso  y  sin  la  prudencia  que  su  delicado 
encargo  requería,  uniéndose  á  esto  un  carácter  fogoso,  en- 
tusiasta é  irreflexivo. 
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l'ni-  ol  asunto  di'  doctrinas,  en  el  que  el  Sr.  Palafox  ftié 
muy  fxijjfutt' ,  IK'gó  á  tener  serios  disgustos,  acarreándose 
lii  aniíiKid versión  del  Visitador,  que  si  bien  tenia  grandes 
dotfs  iiitt'lfctui)li's  y  valer  moral,  poseía  un  carácter  enér- 
jíiii»  ó  iuUfxiblo  on  que  para  nada  entraba  la  prudencia  y  sí 
mwho  Ui  impetuosidad. 

ihutos  estos  antecedentes  acerta  de  los  dos  personajes  que 
en  lu  colonia  teníim  la  autoridad  en  sus  manos,  vino  á  re- 
a^'i'uviir  la  situación  el  haberse  declarado  la  guerra  entre 
l'urtuKtil  y  España  el  año  1640;  y  como  el  Virrey  descen- 
diese de  familia  portuguesa,  fá- 
cilmente pudo  el  Sr.  Palafox, 
según  dicen  algunos  escritores, 
excitar  sobre  él  la  desconfianza 
do  I  Rey  de  España.  Sea  lo  que 
fuere  de  ello,  el  señor  Palafox 
recibió  el  nombramiento  de  vi- 
rrey, y  sin  notificarlo  pruden- 
temente al  Sr.  de  Escalona,  lo 
depuso  el  día  10  de  Junio  de  1642, 
ejerciendo  sobre  sus  bienes 
atropellos  é  injusticias.  Después 
de  permanecer  el  Virrey  de- 

llmo.  Dr,  Juan  do  Palafox  pUCStO  CU  TexmelUCfin  UUOS  ÍTCS 

í  «í^ndoia.  meses,  se  emiwrcó  para  España, 

y  allí  consiguió  sincerarse,  al  grado  de  ordenar  el  Rey  su 
reposición  en  el  gobierno  de  México,  cargo  que  41  no  quiso 
aceptar,  admitiendo  mejor  el  de  Sicilia, 

El  10  de  Junio  de  1642  ocupó  el  cargo  de  virrey  el  Ilds-  . 
■ntísiMO  Sr.  D.  Ji'ax  de  Palafox  y  Mendoza,  obispo  de  Pue- 
lila,  y  lo  ejerció  hasta  el  23  de  Noviembre  del  mismo  año. 
l>ió,  en  el  corto  tiempo  de  su  gobierno,  bastantes  praebas 
de  su  carácter  intolerante,  haciendo  reformas  en  todos  los 
minos  del  gobierno.  Emprendió,  tanto  en  el  ramo  adminis- 
iiiitivo  como  en  el  judicial  y  militar,  muchos  cambios;  re- 
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organizó  la  Universidad,  reparó  las  fortalezas  y  tenía  en 
proyecto  otras  cosas  más,  cuando  llegó  su  sucesor  el  Conde 
de  Salvatierra,  cesando  por  ello  en  el  gobierno  el  23  de  No- 
viembre del  mismo  año  1642, 

Aunque  el  Sr,  Palafox  fué  nombrado  arzobispo  de  Mé- 
xico, nunca  llegó  á  ejercerlo,  y  volvió  á  Puebla  con  su 
carácter  de  obispo  de  ese  lugar.  En  él  trabó  una  terrible 
cuestión  con  los  jesuítas,  extremándose,  por  ambas  partes 
las  injusticias,  desórdenes  y  escándalos  que  la  Historia  nos 
relata  y  que  los  cortos  límites  de  esta  obra  nos  impiden 
reproducir j  creemos,  sí,  que  escándalo  mayor  que  éste  no 
se  ha  dado  en  lo  que  fué  colonia  y  hoy  nación  mexicana 
por  personas  que  en  su  carácter  y  deberes  estaban  llamados 
á  obrar  de  otra  manera. 


CAPITULO  VIII 


Don  García  Sarmiento  de  Sotomayor.— Representación  del  Ayuntamiento  de  Méxi- 
co tocante  á  conventos  y  clérigos. — Don  Guillen  de  Lampart. — Don  Marcos  de  Torres 
y  Rueda. — Gobierno  de  la  Audiencia. — Don  Luis  Enríquez  de  Guzmán.— La  monja  al- 
férez.— Don  Francisco  Fernández  de  la  Cueva. — Dedicación  de  la  catedral  de  México. 
— Intenta  asesinarle  Manuel  de  Ledesma.— Don  Juan  de  Leyva  y  de  la  Cerda. — Lance 
desagradable  entre  su  hijo  y  el  Conde  de  Santiago.  —  Don  Diego  Osorío  de  Escobar  y 
Llamas. — Don  Antonio  Sebastián  de  Toledo.— Muerte  de  Felipe  IV.— Don  Pedro  Ñuño 
Colón  de  Portugal.— Don  Fr.  Payo  Enríquez  de  Ribera.— Se  acuña  por  vez  primera  en 
México  monedas  de  oro.— Carlos  n  el  Hechizado.— E\  Duende  de  Palacio. 


Don  García  Sarmiento  de  Sotomayor,  conde  de  Salva- 
tierra y  marqués  de  Sobroso,  se  posesionó  del  virreinato  el 
23  de  Noviembre  de  1642,  ocupándose  desde  luego  en  fim- 
dar  establecimientos  en  la  costa  de  California  para  prote- 
ger las  naves  de  China.  Notable  es  el  manifiesto  que  en  1644 
hizo  el  Ayuntamiento  de  México  al  rey  Felipe  IV,  tocante 
á  que  ya  no  se  fundasen  más  conventos  de  monjas  ni  de 
frailes  en  la  colonia,  pues  los  bienes  que  estos  sujetos  lleva- 
ban á  los  claustros  eran  la  mitad  de  la  propiedad  del  país, 
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y  así  ésta  pronto  caería  en  poder  de  las  comunidades  reli- 
giosas; pedían  también  que  suspendiese  las  ordenaciones, 
por  haber  más  de  6.000  sacerdotes  sin  ocupación  ninguna, 
y  que  se  suprimiesen  días  de  fiesta,  pues  que  no  había  se- 
mana que  no  trajese  dos  días  festivos,  y  con  ello  se  daba 
pábulo  á  la  ociosidad.  En  1645  volvió  á  inundarse  México,  y 
á  los  dos  años  fimdó  el  Virrey  el  pueblo  de  Salvatierra  en  el 
ameno  y  rico  valla  de  Guat^indeo. 

Tocó  á  este  Virrey  presenciar  el  poco  edificante  disgusto 
entre  Palafox  y  los  jesuítas,  y  al  que  há  poco  nos  referimos. 

En  el  corto  gobierno  del  anterior  Virrey  descubrió  la 
Inquisición  la  conjuración  tramada  y  dirigida  por  un  irlan- 
dés llamado  D.  Guillen  de  Lampart  6  de  Lombardo,  persona 
erudita,  de  buen  origen  y  perfectamentfe  educado.  Era  su 
propósito  levantarse  con  el  reino,  hacerse  rey  de  él  y  de- 
clararlo independiente. 

A  punto  estuvo  de  empezar  á  realizar  su  proyecto,  que  de 
seguro,  bien  manejado,  habría  dado  resultados  funestos  para 
España.  Logró  fugarse  de  las  cárceles  secretas  del  Santo  Ofi- 
cio, y  en  vez  de  aprovechar  su  libertad  para  procurar  la  sa- 
lida del  país,  se  ocupó  en  pegar  pasquines  contra  los  inquisi- 
dores y  el  Arzobispo.  Pocas  semanas  después  fué  reaprehen- 
dido  y  al  fin  quemado  vivo  el  miércoles  19  de  Noviembre 
de  1659,  en  el  auto  de  fe  celebrado  en  esta  fecha. 

Promovido  al  virreinato  del  Perú  el  Conde  de  Salvatierra, 
dejó  el  gobierno  el  13  de  Mayo  de  1648,  entrando  á  susti- 
tuirlo en  esa  misma  fecha  el  Ilmo.  Sr.  D.  Marcos  de  Torres 
Y  Rueda,  obispo  de  Yucatán. 

Duró  este  Prelado  en  el  gobierno  menos  de  xm  año,  por 
haber  fallecido  el  22  de  Abril  de  1649,  habiéndose  verificado 
en  su  época  im  solemne  auto  de  fe  el  11  de  Abril. 

Moribundo  aún  el  Virrey,  se  apoderó  la  Audiencia  del  go- 
bierno, cometiendo  desde  luego  atropellos,  como  fué  el  em- 
bargar los  bienes  del  agonizante,  dando  como  causa  el  que 
el  limo.  Sr.  dejaba  el  despacho  de  todos  los  negocios  á  su 
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B&sdo  y  Bccretario  Juan  de  Salazar,  y  éste  especulaba  con 
nombramientos,  justicia  y  demás,  al  grado  de  haber  remiido 
en  tan  limitado  tiempo  más  de  400.000  pesos. 

Apeló  su  albacea  de  estos  atropellos  ante  el  Rey,  el  que 
revocó  lo  dispuesto  por  la  Audiencia,  y  mandó  reparar  pú- 
"blicamente  la  fama  del  Arzobispo. 

El  3  de  Julio  de  1650  vino  á  quitar  el  poder  á  ta  Audien- 
íia  D.  Luis  EnrIquez  de  Guzmín,  conde  de  Alba  de  Aliste. 

Inició  su  gobierno  i'emitiendo  fuertes  cantidades  de  di- 
lero  al  Monarca  español,  y  tuvo  que  atender  á  sofocar  la 
fublevación  de  los  indios  tarahumaras  de  Chilinaliua,  acau- 
flilladoB  por  sus  caciques  Diego  de  Barrasa  y  Luis  de  Ya- 
guanaque  y  Teporroca,  quienes  dieron 
nuerte  á  varios  misioneros  jesuítas,  Bien- 
io al  cabo  de  dos  años  reducidos  y  ahor- 
cados los  jefes. 

La  península  de  Yucatán  fué  también  tea- 
bo  de  acontecimientos  desagradables,  á 
ponseeuencia  de  la  falta  de  maíz,  dando 
lor  resultado  final  el  asesinato  del  Gober- 
idor,  Conde  de  Pcñalva,  la  noche  del  1." 
le  Agosto  del  año  1652. 

En  1650  murió  en  Cuitaxtla  la  célebre 
monja  alférez,  Doña  CATALraA  de  Erazü,  que  se  ocupaba  en 
Ejercer  el  oficio  do  la  arriería. 

La  historia  de  esta  extraordinaria  mujer  es,  brevemente 
referida,  como  sigue;  nació  en  San  Sebastián  de  Guipúzcoa, 
iescendiendo  de  familia  distinguida  y  acomodada,  el  10  de 
febrero  de  1585[  á  los  cuatro  años  de  edad  entró  en  el  con- 
vento de  San  Sebastián  el  Antiguo,  y  allí  permaneció  en  cla- 
ae  de  novicia,  pues  no  llegó  á  profesar,  hasta  los  quince  de 
edad:  á  causa  de  una  disputa  con  una  monja  ó  connovicia  huyó 
del  convento,  viviendo  algunos  años  en  la  península  Ibérica, 
sirviendo  de  paje,  arriero  y  dependiente,  hasta  que  se  em- 
barcó para  el  Perú.  Tuvo  allí  una  pendencia,  en  que  hirió  á 


La  Monja  AWrez. 
(Del  cuadro  pintado  por 
Pacheuu  el  año  1B3DJ 
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dos  hombres,  y  fué  castigada  por  la  justicia;  pasó  después  á 
Lima,  sentó  plaza  de  soldado,  y  sin  saberlo,  mató  en  desafío 
al  alférez  de  su  cuerpo,  Miguel  de  Erazu,  que  era  su  her- 
mano. En  el  asalto  de  Valdivia  peleó  con  gran  valentía  con- 
tra los  indios,  y  obtuvo  el  grado  de  alférez.  Por  su  carácter 
pendenciero  tuvo  que  emigrar  á  varias  partes,  i>erseguida 
por  la  justicia. 

En  el  Perú  ocasionó  un  grande  escándalo  en  una  casa  de 
juego,  en  donde  fué  mal  herida,  y  al  fin  la  justicia,  con  quien 
tenía  cuentas  pendientes  de  bastante  gravedad,  logró  aprehen- 
derla, no  sin  haber  hecho  ésta  frente  á  los  alg[uaciles,  ma- 
tando á  imo  é  hiriendo  á  varios. 

Fué  condenada  á  muerte,  y  entonces  descubrió  el  secreto 
de  su  sexo,  y  gracias  á  ello,  sus  servicios  militares  y  la  pro- 
tección del  Obispo  de  Cuzco,  volvió  á  España  con  traje  de 
monja.  Desembarcó  en  Cádiz,  fué  á  Sevilla,  y  causó  gran  cu- 
riosidad, visitando  luego  al  Rey  y  después  al  Papa,  que  le 
permitió  usar  el  traje  de  hombre. 

El  Monarca  español  le  señaló  ima  pensión  de  500  pesos 
anuales  sobre  las  cajas  reales  de  Manila,  México  ó  Perú. 

Regresó  á  México  cuando  gobernaba  el  Marqués  de  Ce- 
rralvo  (1624-35),  y  se  dedicó  á  ejercer  la  arriería,  en  cuyo 
ejercicio  sucumbió  en  el  año  y  lugar  atrás  apuntado. 

Terminados  los  tres  años  de  gobierno,  pasó  el  Conde  de 
Alba  de  Aliste  al  Perú,  entregando  el  poder  el  día  15  de 
Agosto  de  1653  á  D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva,  du- 
que de  Alburquerque  y  grande  de  España. 

Atendió  éste  al  buen  gobierno  y  seguridad  de  las  vías  pú- 
blicas, que  estaban  infestadas  de  malhechores;  auxilió,  por  or- 
den del  Rey,  á  los  habitantes  de  Jamaica,  sorprendida  por 
los  ingleses,  y  á  los  de  San  Agustín  de  la  Florida.  Celebró 
el  natalicio  de  Felipe  Próspero  con  gran  magmficencia,  é 
inclinó  al  Ayuntamiento  de  México  á  que,  so  pretexto  de 
m^tillas,  hiciese  al  recién  nacido  un  donativo  de  250.000 
pesos  anuales,  por  espacio  de  quince  añps. 
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El  primero  de  Febrero  de  1656  dedicó  la  catedral  de  Mé- 
xico, aim  no  concluida,  y  en  la  capilla  de  la  Virgen  de  la  So- 
ledad de  ella  estuvo  á  punto  de  morir  asesinado:  íué  el  caso 
que  ol  12  de  Marzo  de  1680,  después  de  haber  visitado  las 
obras  del  templo,  se  retiró  el  Virrey  á  orar  á  la  capilla  di- 
cha, como  lo  tenía  de  costumbre,  y  allí  fué  acometido  por 
«1  joven  Manuel  de  Ledesma  y  Robles,  con  la  espada  desen- 
vainada, dándole  un  cintarazo.  Pudo,  merced  á  esto,  salir 
ileso,  y  el  agresor,  que  de  seguro  estaba  loco,  después  de 
un  corto  proceso  fué  ahorcado. 

Procuró  el  Duque  de  Alburquerque  durante  su  gobierno 
honrar  y  proteger  á  los  literatos  y  hombres  de  ciencia,  ha- 
ciendo de  su  palacio  una  verdadera  academia. 

A  principios  del  año  16j0  fundó  la  villa  de  Alburquerque 
«n  Nuevo  México,  y  el  26  de  Septiembre  del  mismo  año  dejó 
tíl  virreinato  y  regresó  á  España, 

Don  Juan  de  Leyva  y  de  la  Cerda,  conde  de  Baños  y 
marqués  de  Leyva  y  de  Ladrada,  gobernó  de  16  de  Septiem- 
bre de  1660  á  29  de  Junio  de  1664,  en  que  se  volvió  á  la  Pe- 
nínsula. 

Pocos  días  después  de  su  llegada  á  México,  y  encontrándose 
«n  Chapultepec  D.Pedro,  bu  hijo  mayor,  habló  en  términos 
inconvenientes  de  los  nacidos  en  la  colonia,  y  le  fué  á  la  mano 
el  Conde  de  Santiago,  persona  distinguida  y  altamente  apre- 
ciada en  la  ciudad.  Consecuencia  de  ese  altercado  fué  que  el 
hijo  del  Virrey  saliese  una  noche  armado  y  con  sus  criados, 
dirigiéndose  á  la  casa  del  Conde  de  Santiago,  y  al  bajar  éste 
provenido  para  el  lance  que  se  esperaba,  al  abrir  la  puerta 
uno  de  sus  criados,  fué  muerto  de  un  pistoletazo  que  disparó 
D.  Pedro,  creyendo  era  el  Sr.  de  Velasco.  Cargó  éste  sobre 
el  agresor  infame,  logrando  ponerlo  en  fuga,  y  aunque  el 
hecho  fué  sabido  por  todos,  quedó  sin  castigo. 

A  esta  alevosía,  que  trajo  sobreel  Virrey  lámala  voluntad 
■de  todos  los  criollos,  se  unía  la  conducta  liviana  de  la  Virrei- 
na y  las  especulaciones  que  con  los  destinos  públicos  hacía. 
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En  ese  tiempo  ocurrió  una  sublevación  de  los  indios  de 
TehuantepeCy  á  causa  de  las  extorsiones  de  su  alcalde  mayor 
D.  Juan  ArellanOy  que  llegó  á  tener  bastante  importancia, 
siendo  al  fin  sofocada ,  merced  á  la  intervención  del  ilustrí- 
simo  Sr.  D.  Alonso  de  Cuevas  Dávalos,  obispo  de  Antequera. 
El  carácter  altanero  del  Virrey  y  las  insoportables  preten- 
siones de  su  familia  hicieron  que  chocara  con  el  arzobispo 
D.Diego  Osorio  de  Escobar  y  Llamas,  principalmente  á  causa 
de  las  exequias  de  D.  Francisco  Castrejón,  i)ersona  altamente 
estimada  en  México ,  y  á  quien  el  Virrey  había  procesado. 

En  Febrero  de  1663  desembarcaron  los  ingleses  en  Yuca- 
tán,  y  de  allí  fueron  lanzados  por  el  capitán  Maldonado, 
cuando  ya  el  Virrey  se  disponía  á  partir  en  persona  á  auxi- 
liar la  Península. 

Por  cuantas  maneras  pudo  hostilizó  al  Arzobispo,  obli- 
gándole á  retirarse  á  San  Ángel,  temeroso  de  un  atentado 
contra  su  persona.  Llegó  la  audacia  de  este  gobernante  hasta 
haber  interceptado  por  seis  veces  las  cédulas  en  que  nom- 
braban virrey  al  Arzobispo ,  siguiendo  en  el  gobierno  cual 
si  lo  ignorase. 

Pudo  al  fin  llegar  á  manos  del  limo.  Sr.  Escobar  y  Llamas 
ima  de  ellas,  y  acatada  por  la  Audiencia,  cesó  el  Conde  de 
Baños  en  el  mando,  y  al  retirarse  de  Palacio  fué  silbado  y 
apedreado  por  la  plebe. 

Estando  en  España  murió  su  esposa,  ingresando  él  á  poco 
tiempo  en  un  convento  de  religiosos  del  Carmen,  donde  pro- 
fesó y  cantó  su  primiera  misa  el  27  de  Octubre  de  1676. 

Don  Diego  Osorio  de  Escobar  x  Llamas,  arzobispo  de 
México,  asumió  el  mando  de  la  colonia  el  29  de  Junio 
de  1664,  y  permaneció  en  él  hasta  el  16  de  Octubre  del  mis- 
mo. No  obstante  su  corto  gobierno,  dictó  disposiciones  be- 
néficas, como  fué  la  de  ordenar  se  entregasen  todas  las  car- 
tas que  venían  á  México  dirigidas  á  particulares  y  que  de 
años  atrás  se  revisaban,  y  según  parecía  conveniente  se 
mandaban  ó  no  á  sus  dueños. 
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Acudió  con  buenos  auxilios  para  la  isla  de  Cuba,  y  se  em- 
peñó en  dotar  convenientemente  á  la  armada  de  Barlovento. 

Renunció  á  la  mitra  de  México,  que  recayó. en  D.  Alonso 
de  Cuevas  Dávalos,  obispo  de  Oaxaca,  que  fué  el  primer 
criollo  que  la  ciñó. 

Le  sucedió  en  el  virreinato  D.  Antonio  Sebastián  de  To- 
ledo, marqués  de  Mancera,  que  hizo  su  entrada  solemne  en 
la  ciudad  de  México  el  15  de  Octubre  de  1664,  quedando  el 
Sr.  Osorio  como  gobernador  del  arzobispado  hasta  el  15  de 
Noviembre,  en  que  tomó  posesión  el  Sr.  Cuevas  y  Dávalos, 
restituyéndose  aquél  á  su  obispado  de  Puebla. 

Tuvo  desde  luego  el  Virrey  que  atender  á  la  defensa  de 
las  costas  por  estar  el  mar  infestado  de  piratas,  siendo  el 
más  temible  de  ellos  el  famoso  Juan  Morgan. 

Á  principios  del  año  1636  llegó  la  noticia  de  haber  muerto 
Felipe  IV,  quedando  su  esposa  como  gobernadora  de  la  Mo- 
narquía durante  la  menor  edad  de  su  hijo  Carlos  11.  La 
muerte  y  jura  de  ambos  monarcas  fué  celebrada  con  magni- 
ficencia. La  poca  experiencia  de  la  Reina  gobernadora,  las 
intrigas  del  P.  Nithard  y  la  predilección  por  D.  Femando 
de  Valenzuela  trajeron  serios  desequilibrios  en  la  corte  y 
complicaciones  financieras  en  la  Nueva  España,  pues  tenía 
que  atender  á  los  constantes  pedidos  de  dinero  para  España 
y  á  las  necesidades  de  la  colonia. 

Se  opuso  con  todas  sus  fuerzas  el  señor  de  Mancera  á  la 
contrata  que  hizo  la  Reina  para  el  tráfico  de  negros  en 
Nueva  España;  mandó  otra  exploración  á  la  California  al 
mando  de  D.  Francisco  de  Lucenilla  y  Torres,  y  atendió  con 
gran  caridad  á  los  pobres,  que  sufrieron  mucho  por  la  pér- 
dida de  las  cosechas  el  año  1673.  •" 

El  3  de  Febrero  de  1688  se  hizo  nueva  dedicación  de  la 
catedral,  y  se  celebró  un  auto  de  fe,  siendo  también  notable 
acontecimiento  la  erupción  del  Popocatepetl  acaecida  el 
año  1665. 

Cansado  el  Virrey  de  luchar  con  las  exigencias  y  desacier- 
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«^nimetó  el  virreinato^  saliendo  para  España 

,.«   i^-  mi74,  habiendo  tenido  la  desgracia  de 

-^^r^.wJArat  A  5tt  esposa  D.*  Leonor  de  Carreto. 

^     ^M«^^uiii>re  del  año  1673  entró  á  gobernar  Don 

'  ,,vc    ^»*.i.>s  DE  Portugal,  duque    de  Veragua  y 

.    ^H>L  -*^i  :lite4n^  Cristóbal  Colón,  persona  muy  reco- 

...  ^  s.*  Miis^  buenos  sentimientos.  Procuró  desde  luego 

»i;s<t-iA  condición  de  los  indios,  mandando  bajar 

ó  .iks  .^millas.  Como  existía  guerra  entre  España  y 

,  .. ,    iácijK>  ¿ie  defendiesen  las  costas  y  los  puertos,  ini- 

.  :iics  ^u-udentes  medidas  en  los  días  que  permaneció 

\  wy'  \  Jv'haooso  era  el  Virrey,  y  las  fatigas  del  viaje  au- 

..  ,;*M  v'u  sus  dolencias  al  grado  de  que,  á  los  cinco  días  de 

u  ol  i(ubiemo,  murió  á  las  cinco  de  la  mañana  del  13 

:^ .   lu.-^  V  iulo  citados. 

>i<'  !i*  lucieron  suntuosas  honras  fúnebres  en  la  catedral,  y 
u  .  .uluvor  fué  más  tarde  transportado  á  España. 

!\i  t»Ue^o  de  mortaja,  que  guardaba  el  inquisidor  D.  Juan 
liv  v^tlcK**»  ^^^  abrió  luego  en  presencia  de  la  Audiencia ^  y 
.  u  ol  venia  nombrado  el  Ilmo.  Sr.  D.  Fr.  Payo  Enríquez  de 
lviUKK«V>  arzobispo  de  México,  que  en  el  acto  tomó  posesión. 

Kii  el  pe>ríodo  de  su  gobierno  se  acuñó  pou  vez  primera 
uu'm'da  de  oro  en  la  Casa  de  Moneda  de  México  (1675)^  y  en 
v5í>  lie  Noviembre  de  ese  mismo  año  entró  á  gobernar  el 
i\*im>  dt*  España  Carlos  n,  llamado  el  Hechizado.  Procuró  el 
Virivy  el  embellecimiento  de  la  ciudad  y  el  [arreglo  del 
suntuario  de  la  Virgen  de  Guadalupe,  teniendo  el  dolor  de 
|U\*fcH*ueiar  el  terrible  incendio  de  la  iglesia  de  San  Agustín, 
í^UO  ardió  durante  tres  días. 

Kl  saqueo  de  Campeche  por  los  piratas  ingleses,  efectuado 
el  uAo  1680;  la  sublevación  de  los  indios  de  Nuevo  México 
ott  el  mismo  año,  y  la  de  algunas  tribus  indias  de  Chihua- 
hua» afligieron  bastante  al  buen  Virrey- Arzobispo. 

Kn  1678  llegó  á  México  el  favorito  de  la  reina  madre,  don 
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Femando  de  Valenzuela,  alias  el  Dtiende  de  Palacio ,  de 
paso  para  su  destierro  en  Filipinas;  á  su  regreso  quedó  vi- 
viendo en  esta  ciudad  y  falleció  el  7  de  Enero  de  1692. 

Cansado  el  Sr.  Payo  de  Ribera  con  las  molestias  del  go- 
bierno, renunció  el  empleo,  y  en  1680  se  le  promovió  á  la 
presidencia  del  Consejo  de  Indias  y  al  obispado  de  Cuenca; 
pero  al  pisar  las  playas  hispanas  renunció  ambas  cosas,  reti- 
rándose al  monasterio  del  Risco,  donde  acabó  sus  días  el  8 
de  Abril  de  1684. 

CAPÍTULO  IX 


Don  Tomás  Antonio  de  la  Cerda  y  Aragón.  —  El  pirata  Lorencillo.  —  El  visitador 
Marqués  de  San  Vicente ,  alias  el  Tapado.  —  El  pirata  Dampier.  —  Los  jesuítas  Kino 
y  Salvatierra.— Don  Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega.— Don  Gaspar  de  la  Cerda 
Silva  y  Mendoza.  —  Motín  en  México.  —  Salva  los  libros  de  cabildo  D.  Carlos  de  Si- 
güenza  y  Góngora.  —  Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz.  —  Don  Juan  Ortega  y  Montañés.— 
Motín  de  los  estudiantes.—  Muerte  de  la  reina  María  Ana  de  Austria. 

bustituyó  en  el  virreinato  al  anterior  D.  Tomás  Anto- 
nio DE  LA  Cerda  y  Aragón,  conde  de  Paredes  y  marqués 
de  la  Lagima,  que  tomó  posesión  el  30  de  Noviembre 
de  1680. 

Penoso  y  lleno  de  contrariedades  fué  su  gobierno,  ini-. 
dándolo  con  saber  la  pérdida  del  Nuevo  México,  la  insu- 
rrección de  Tehuantepec  y,  k)  que  fué  más  grave,  la  toma 
de  la  ciudad  de  Veracruz  por  el  pirata  Nicolás  Agramont, 
conducido  por  el  mulato  Lorenzo  Jácome,  alias  Lorencillo. 
El  lunes  17  de  Mayo  de  1683  se  avistaron  dos  navios  de  alto 
bordo  por  barlovento,  y  como  á  dos  leguas  del  puerto;  se 
creyó  serían  pertenecientes  á  la  flota  que  se  estaba  espe- 
rando, y  fué  por  ese  motivo  de  gusto  su  presencia. 

La  noche  de  ese  mismo  día  desembarcaron  los  piratas,  y 
á  las  cuatro  de  la  mañana  del  siguiente  se  precipitaron  sobre 
las  habitaciones,  haciendo  descargas  de  armas  de  fuego  y 
matando  sin  compasión  á  cuantos  encontraban  á  su  paso. 


'^¿á  -.Üri 


344  COMPENDIO  DE  HISTORIA 

Forzadas  todas  las  puertas  de  las  habitaciones,  obligaron 
á  los  vecinos  á  que,  medio  desnudos,  marchasen  á  la  iglesia, 
que  convirtieron  en  prisión,  al  grado  que  ya  á  las  seis  de  la 
mañana  había  6.000  personas  hacinadas  en  ella. 

Dueños  los  piratas  de  la  ciudad,  la  saquearon  á  su  com- 
pleto antojo,  llevándose  los  caudales  y  joyas  que  estaban 
depositadas  esperando  la  llegada  de  la  flota. 

Pronto  el  calor  y  el  hambre  empezó  á  hacer  víctimas  en- 
tre los  prisioneros,  y  esto,  unido  al  terror  que  á  cada  mo- 
mento les  infundían  los  piratas  diciéndoles  les  iban  á  volar 
con  pólvora,  aumentó  el  número  de  muertos.  Las  mujeres 
que  eran  del  gusto  de  los  piratas  eran  extraídas  de  la  iglesia 
y  en  ellas  saciaban  sus  brutales  pasiones  los  bandidos;  mu- 
chos de  los  más  ricos  de  la  ciudad  sufrieron  tormentos  de 

« 

sangre  y  fuego  para  obligarlos  á  decir  dónde  encerraban 
sus  tesoros. 

Cinco  días  permanecieron  aquellas  infelices  gentes  redu- 
cidas en  la  iglesia,  saliendo  cargados  los  ladrones  de  un  rico 
botín  el  sábado  22,  llevando  consigo  á  personas  principales 
del  puerto,  por  quienes  exigieron  cuantiosos  rescates,  aban- 
donándoles luego  después  de  haber  recibido  140.000  pesos 
en  la  desierta  isla  de  Sacrificios.  Murieron  más  de  300  per- 
sonas, se  perdieron  cerca  de  cuatro  millones  de  pesos  y  se 
llevaron  consigo,  entre  negros,  mulatos  y  niños  esclavos, 
3.000  personas. 

La  noticia  de  tan  espantosa  catástrofe  no  llegó  á  México 
hasta  el  día  21,  y  al  punto  el  Virrey  mandó  al  Conde  de  San- 
tiago y  al  mayorazgo  de  Urrutia  de  Vergara,  al  frente  de 
casi  3.000  hombres,  contra  los  piratas,  aunque  inútilmente, 
pues  ya  ellos,  que  pasaban  de  1.000  personas,  se  habían 
marchado. 

El  Virrey  salió  á  Veracruz  el  17  de  Julio,  y  procesó  al  Go- 
bernador de  la  plaza,  condenándole  á  la  pena  capital,  de 
que  apeló  y  fué  remitido  á  España. 

Á  pocos  días  llegó  la  flota  de  Zaldívar,  que  alcanzó  á  ver 
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los  navios  de  los  piratas  en  la  isla  de  Sacrificios,  mas  no 
pudo  perseguirlos. 

Por  ese  tiempo  se  presentó  en  México,  con  el  carácter  de 
visitador,  Don  Antonio  Benavides,  marqués  de  San  Vicente, 
que  fué  recibido  con  grandes  muestras  de  respeto  y  estima- 
ción; mas  al  llegar  á  Puebla  se  le  redujo  á  prisión  por  orden 
de  la  Audiencia  y  fué  conducido  preso  á  la  ciudad  de  México 
el  4  de  Junio  en  la  noche. 

Se  le  siguió  un  misterioso  proceso,  y  después  de  un  año 
de  prisión,  el  10  de  Julio  de  1684  fué  condenado  á  muerte 
y  ejecutado  el  14  del  mismo. 

Ahorcáronle  y  le  cortaron  la  cabeza  y  las  manos;  una  se 
clavó  en  la  horca,  y  la  otra,  con  la  cabeza,  se  mandó  á  Pue- 
bla. En  los  momentos  de  su  ejecución  acaeció  un  eclipse 
total  de  sol  que  espantó  á  toda  la  muchedumbre  que  pre- 
senciaba su  muerte,  dejando  desierta  la  plaza  Mayor. 

Nada  se  supo  respecto  á  la  causa  de  la  muerte  de  ese  su- 
jeto, á  quien  el  vulgo  llamó  el  Tapado. 

Los  piratas  siguieron  cometiendo  depredaciones  en  las 
costas;  y  así  vemos  á  Guillermo  de  Dampier  desembarcar 
en  Acapulco,  de  donde  fué  rechazado;  á  Lorencillo  apode- 
rarse de  Campeche  en  1685,  y  el  puerto  de  Tampico  tam- 
bién visitado  por  ellos. 

De  1686  data  el  proyecto  de  construir  la  muralla  de  Cam- 
peche, idea  que  protegió  el  Rey  decretando  impuesto  de 
medio  real  por  cada  fanega  de  sal  que  del  puerto  se  expor- 
tase, dándose  principio  á  la  obra  con  15.500  pesos  reunidos 
por  suscripción  entre  los  vecinos  de  la  ciudad. 

Ordenó  el  Conde  de  Paredes  se  hiciese  otra  expedición 
más  á  California,  que  salió  al  mando  de  D.  Isidro  Otondo  y 
con  ella  los  célebres  jesuítas  Kino  y  Salvatierra,  aunque  sin 
dar  los  resultados  apetecidos. 

El  16  de  Noviembre  de  1686  dejó  este  Virrey  el  gobierno 
y  regresó  á  España. 

Le  sucedió  D.  Melchor  Portocarrero  Laso  de  la  Vega, 
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conde  dt'  Monclova,  conocido  con  el  sobrenombre  de  Brtiso 
de  Piala  ó  Brazo  i7e  Hierro,  porque  tenía  de  mota!  el  derecho, 
que  había  perdido  en  una  batalla.  Atendió  desde  luego  á  in- 
vestigar si  era  exacto  se  había  establecido  una  colonia  de 
franceses  en  las  costas  del  seno  mexicano,  enviando  para 
ello  varias  expediciones;  procuró  igualmente  la  reconquista 
del  Nuevo  México  y  también  la  de  la  California,  tocándole 
la  sublevación  de  los  indios  túIxiríB  en  Sonora,  y  de  los  con- 
chos j  iurahnmares  de  ChUmahua. 
Para  beneficio  de  la  ciudad  de  México  construyó  una  ca- 
ñería que  llevaba  el  agua  de  Cha- 
pultepec  al  Salto  del  Agua,  prosi- 
guió la  obra  del  desagüe  y  fundó 
en  Coahuila  una  ciudad  que  en  su 
honor  se  llamó  Mmtdova. 

Dejó  el  gobierno  á  20  de  No- 
viembre do  1688, pasando  al  virrei- 
nato del  Perú. 

Lo  sustituyó  D.  Gaspar  db  la 
Cerda  Silva  y  Mendoza,  conde 
de  Galve,  que  entró  á  gobernar  el 
día  29  de  Noviembre  de  1(588.  Des- 
de luego  se  ocupó  en  la  recon- 
i..uuiu.i«ii.mu„i,aivaL„;.,a.  quigta ,  tflntas  veces  intentada  y 
otras  tantas  fracasada ,  del  Nuevo  México,  haciendo  varias 
entradas  las  tropas  españolas,  ya  al  mando  de  D.  Pedro  Gi- 
rón, ya  al  de  D.  Diego  Vargas  Zapata,  ocupándose  en  ella 
desde  1690  hasta  1696. 

En  1698  se  volvieron  á  explorar  las  costas  del  golfo,  bus- 
cando siempre  ij  colonia  francesa,  y  llevó  la  expedición  por 
jefe  á  D.  Alonso  León,  encontrándose  con  que  los  indios  ha- 
bían dado  muerte  á  los  colonos.  Siguió  la  exploración,  y  en- 
tonces se  fundó  la  colonia  de  Texas,  trabajando  en  ello  con 
gran  empeño  el  P.  Damián  Masanet. 
Para  tener  á  salvo  de  la  invasión  de  los  francesas  la  costa 
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Ae  la  Florida,  ae  fundó  un  fuerte  en  Panzacola  y  nombró  para 
ello  virrey  á  D.  Andrés  de  Paz,  que,  unido  al  célebre  cosmó- 
grafo D.  Carlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  ejecutaron  lo  man- 
iado.  Es  digna  de  señalarse  también  la  misión  del  P.  Eusebio 
Kino  en  \a  Pimeria  Alta,  y  la  expulsión  de  los  piratas  ingleses 
de  la  laguna  de  Términos.  Se  puso  el  Virrey  al  frente  de  la 
armada  de  Barlovento  y  desembarcó  en  la  isla  de  Santo  Do- 
mingo, do  la  que  se  habían  apoderado  los  franceses,  y  á  pe- 
iir  de  su  resolución  fueron  derrotados  é  incendiado  el  puer- 
5  de  Guarico.  Esta  jomada  se  llamó  de  "La  Limonada». 
En  1691  se  perdieron  por  completo  en  México  las  cose- 
ihas,  ocasionando  tal  desastre  los  efectos  consiguientes. 
Ciertas  medidas  que  tomó  el  Virrey  para  saber  la  existen- 
ia  de  semillas  ocultas,  se  creyeron  eran  para  monopolizar- 
is;  exasperada  la  plebe  por  elto,  se  armó  un  motín  el  día  8 
le  Junio  de  1692,  llevando  el  cadáver  de  una  India  que  se 
lijo  que  un  mulato  había  matado  á  palos  á  consecuencia  de 
Q  altercado  sobre  el  precio  del  maíz.  Recurrieron  al  Virrey 
F  al  Arzobispo,  que  no  les  dieron  audiencia,  antes  sí  las  tro- 
las cargaron  sobre  la  muchedumbre,  pretendiendo  se  dis- 
persaran. Todo  ello  hizo  que,  exasperados  los  ánimos,  co- 
aenzaran  los  amotinados  á  tirar  piedras  sobre  el  palacio, 
tendiéndole  fuego.  Ardieron,  entre  otras,  las  casas  de  Ca- 
(ildo,  y  los  archivos  comenzaban  á  prenderse,  cuando  don 
>arlos  de  SigOenza  y  Góngora  llegó  á  aquel  lugar,  acompa- 
iado  de  algunos  amigos,  y  con  ellos  y  con  gente,  á  la  que 
igó  generosamente,  pudo  conseguir,  trayendo  escaloras, 
legar  al  piso  superior  del  edificio,  romper  las  puertas  de 
E>s  balcones  y  salvar  por  allí  gran  parte'  del  Archivo  y  so- 
pre  todo,  los  libros  capitulares. 
Cesó  todo  á  las  nueve  de  la  noche,  quedando  tranquilo  y 
a  resultados  mayores,  pagando  sí  muchos  con  la  vida  aque- 


El  ejemplo  de  México  fué  imitado  en  las  provincias,  pues 
pe  Tlazoala  y  Guadalajnra  tuvieron  motines  semejantes. 
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Mal  aspectíj  tomabun  los  negocios  do  la  colonia,  y  era  in- 
minente una  sublevación  general,  que  vino  á  calmarse  con 
las  abundantes  cosechas  del  subseeuento  año.  El  23  de  Agos- 
to de  1691  ocurrió  un  celipae  total  do  sol,  á  las  nueve  de  la 
mañana,  al  ^ado  de  verse  las  estrellas,  y  eso  ocasionó  un» 
espantosa  alarma.  Pasó  también  á  mejor  vida  el  17  de  Abril 
de  ie95  la  cé- 
lebre poetisa 
Sor Juana  Inés 
de  la  Cruz, 
monja  de  Sim 
Jerónimo,  na- 
cida en  San 
Miguel  Ne- 
pantla  el  12  de 
Noviembre  de 
1651,  del  ma- 
trimonio de 
D.  Manuel  de 
Asbaje  y  de 
D."  Isabel  Ra- 
mírez dtí  Can- 
til lana. 

Dotada  de 

S<„JuaoaIné=dela"cruz,  prOdigioSO  ta- 

lento y  viva 
imaginación,  aprendió  á  leer  á  los  tres  años  de  edad,  y  á 
los  [siete  componía  versos  y  loas  al  Santísimo  Sacramento. 
Con  una  cara  hechicera  y  atractivo  irresistible,  lució  mucho 
en  la  corte  ntexicana  como  dama  de  D."  Leonor  de  Carreto, 
mujer  del  Virrey  marqués  de  Mancera.  Causas  desconocidas 
la  hacen  encerrarse  en  un  claustro  y  profesa  de  monja  en 
el  convento  de  San  Jerónimo  el  24  de  Febrero  de  1669. 

Su  inteligencia,  su  instrucción  y  sus  veíaos  le  merecieron 
el  nombre  de  «Décima  musa»,  volando  su  fama  por  el  orbe 
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y  siendo  citada  por  sus  contemporáneos  como  un  asombro 
de  la  Naturaleza. 

Tanto  las  ciencias  sagradas  como  las  profanas  le  eran  fa- 
miliares, y  á  su  muerte  los  más  insignes  literatos  honraron 
su  memoria  dedicándole  los  elogios  fúnebres  más  enco- 
miásticos. 

Tan  azaroso  gobierno  disgustó  mucho  al  Conde  de  Gal- 
ve,  que  lo  renimció,  y  después  de  haber  insistido  muóho, 
logró  que  se  le  nombrase  sucesor  en  el  Ilmo.  Sr.  D.  Manuel 
Fernández  de  Santa  Cruz,  obispo  de  Puebla,  quien  no  acep- 
tó. Se  abrió  por  la  Audiencia  el  pliego  respectivo  y  reser- 
vado para  estos  casos,  encontrándose  designado  para  el  vi- 
rreinato el  Obispo  de  Michoacán. 

El  Ilmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ortega  y  Montañés,  obispo  'de 
Michoacán,  entró  á  gobernar  el  27  de  Febrero  de  1696  y 
duró  hasta  el  2  de  Febrero  de  1697. 

En  Marzo  de  1696  hubo  im  motín  en  la  plaza  Mayor,  oca- 
sionado por  imos  estudiantes,  siendo  quemada  la  picota.  Alar- 
ma grande  causó  aquel  desorden,  pues  estaba  fresca  la  memo- 
ria del  tumulto  de  1692.  La  escasez  de  víveres  continuó,  y 
con  ella  los  temores  de  una  sublevación  general. 

Aumentaron  las  zozobras  con  la  noticia  de  haber  aparecido 
en  el  mar  de  las  Antillas  una  poderosa  escuadra  francesa,  que 
estaba  en  acecho  de  la  flota  de  Nueva  España,  que  pudo  sal- 
varse de  caer  en  sus  manos. 

El  6  de  Octubre  de  1696  llegó  la  noticia  de  la  muerte  de 
la  reina  D.*  María  Ana  de  Austria,  á  la  que  se  le  celebraron 
suntuosas  exequias  en  la  catedral  de  México  el  24  dé  No- 
viembre. 

Concedió  permiso  el  Obispo- Virrey  á  los  jesuítas  para  em- 
prender la  reducción  de  la  California,  y  en  su  tiempo  co- 
menzó á  prepararse  aquella  empresa,  que  no  llegó  á  ver 
realizada  por  haber  dejado  el  mando  en  la  fecha  atrás  apun- 
tada. S  O 


■•  .    '.■:''  }.'*A;^/'? 


350  COMPENDIO  DE  HISTORIA 


CAPITULO  X 


Don  José  Sarmiento  Valladares.— Inundación  de  U  dndad  de  Mézioo. — Canonisa- 
ción  de  San  Juan  de  Dios. — Muerte  de  Carlos  n  el  Hechieado. — Felipe  Y. — Fin  del 
siglo  xvn.— Carácter  de  la  época.— Hombres  notables. — Desarrollo  del  comercio  é  in> 
dustria. —  Gachupines  j  criollos.— La  Inquisición. — Don  Juan  Ortega  y  Montañés.— 
Navios  franceses  en  Veracruz.— Flota  de  D.  Manuel  de  Velasoo. — Su  lamentable  fin. — 
Don  Francisco  Fernández  de  la  Cueva  Enríquez.  —El  tribunal  de  la  Acordada. — Cam- 
bio de  indumentaria  en  la  colonia.— Don  Femando  de  Alenoastre  Noroña  y  Sflva. — 
Fray  Antonio  de  Jesús  Margil.— Peste  en  México. — Don  Baltasar  de  Zúñiga. — Sumi> 
sión  del  Nayarit.  —  Incendio  del  coliseo. — Don  Juan  de  Acuña. — Expedldión  c<»ltra 
Walix  ó  Belice.— Abdicación  de  Felipe  V.— Luis  I. — Muere  de  viruelas. — Primer  pe- 
riódico de  México.— Segundo  periódico  de  México. 

Don  José  Sarmiento  Valladares,  conde  de  Motecuhzoma 
y  Tula,  casado  con  la  cuarta  nieta  del  Emperador  de  México 
de  ese  nombre,  entró  á  gobernar  la  colonia  el  2  de  Febrero 
de  1697,  y  duró  en  ello  hasta  el  4  de  Noviembre  de  1701,  en 
que  regresó  á  España. 

Notables  acontecimientos  en  su  época  fueron:  un  tumulto 
acaecido  en  12  de  Mayo  de  1697  por  falta  y  carestía  de  se- 
millas, y  la  erupción. del  Popocatepetl,  verificada' siete  me- 
ses después. 

A  consecuencia  de  recias  lluvias  sufrió  la  ciudad  de  Me- 
xico  una  inundación,  y  padecieron  con  ella  mucho  las  gen- 
tes del  pueblo. 

Reedificado  el  palacio  virreinal  en  su  mayor  parte,  fué  á 
habitarlo  el  Virrey  el  25  de  Mayo  de  1699. 

La  canonización  de  San  Juan  de  Dios,  efectuada  al  termi- 
narse el  siglo  xvn,  dio  origen  á  sxmtuosas  fiestas  en  la  ciu- 
dad de  México,  y  también  á  im  lance  desagradable,  que  mu- 
cho se  comentó:  volvía  el  Sr.  Conde  de  Motecuhzoma  de  los 
toros,  á  la  vez  que  el  Conde  de  Santiago;  éste  no  esperó  á 
que  pasara  el  coche  de  los  pajes  del  Virrey,  sino  que  atra- 
vesó luego  que  hubo  pasado  el  gobernante.  Notó  éste  lo 
acontecido,  y  se  siguió  im  altercado,  en  que  salieron  á  re- 
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flucir  las  espadas,  y  el  Conde  de  Santiago  fué  desterrado  á 

[  San  Agustín  de  laa  Cuevas. 

Favoreció  este  Virrey  la  empresa  del  P.  Salvatierra,  rela- 

I  tiva  á  la  conquista  de  la  Caliromia,  dándose  las  licencias  niv 
eesariaa  y  algunos  auxilios  para  ello.  Fué  entonces  cuando 
se  descubrió  que  aquella  región  era  una  península  y  no  unn 
isla,  compartiendo  la  gloria  de  tal  descubrimiento  loa  Pa- 
dres Kino  y  Salvatierra,  pues  ambos  lo  hicieron  el  año  1701. 
Activó  la  persecución  contra  loa  bandoleros  de  camino 
real,  hizo  abundantes  provisiones  de  granos  en  la  alhóndiga 
de  México  y  reforzó  la  armada  de  Barlovento. 

Comenzaba  el  siglo  xviii  cuando  por  6  de  Marzo  de  1701 
llegó  correo  de  Veracruz  á  México,  anunciando  la  muerte 
de  Carlos  11  el  Hechisado,  que  por  falta  de  sucesión  dejaba 
la  corona  al  Duque  do  Anjou,  nieto  de  Luis  XIV  de  Francia, 
bajo  el  nombre  de  Felipe  V  de  Espaila. 

Se  pregonaron  los  lutos  y  se  hicieron  el  16  de  Marzo  sun- 
tuosísimas honras  fúnebres  en  la  catedral  y  en  todos  loa  con- 
ventos de  la  ciudad. 

La  jura  del  nuevo  monarca  tuvo  lugar  el  4  de  Abril  del 
nismo  año,  con  gran  pompa,  entregando  á  pocos  meses  el 
jobierno  á  su  sucesor. 
Si  al  siglo  XVII  le  hemos  llamado  el  de  la  c&nquista ,  al  xvm 

■oreemos  deberá  imponérsele  el  nombre  de  el  de  /«  civílisa- 

IcídM.  En  él  se  acabó  de  cimentar  la  administración  pública, 

F-se  creai'on  establecimientos  de  instrucción  tan  notables  como 
la  Universidad,  y  llegaron  á'su  apogeo  las  órdenes  religio- 

\'  flaa,  sobresaliendo  entre  ellas  los  jesuítas.  La  imprenta  en- 
sanchó sus  horizontes,  y  la  vemos  establecida  en  Puebla  en- 
tre 1622  á  164D,  por  vez  primera,  y  al  terminar  la  centuria, 

I  cuando  menos,  doce  establecimientos  de  este  género  traba- 

[  jaban  allí. 

La  religión  impartió  sus  benóflcoa  auxilios  á  todas  las  cla- 

[  ses  de  la  sociedad,  fundando  hospitales,  escuelas  y  colegios 
á  la  vez  que  los  obispos  regularizaron  su  clero,  ayudando 
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todos  á  la  obra'de  la  eivilizaeión.  El  Poder  real  y  la  autoridad 
episcopal  más  de  una  vez  se  encontraron  de  frente,  faltando 
en  ésta  la  prudencia,  tan  necesaria  para  su  prestigio,  y  ouyos 
pésimos  resultados  le  veremos 
reportar  on  la  próxima  cen- 
turia. 

El  adelanto  do  las  ciencias  fué 
notable,  y  puede  decirse  que 
fué  el  siglo  da  oro  de  las  ciencias 
pu  México. 

El  dpctor  Diego  de  Cisneros, 
médico  y  naturalista;  D.  Carlos 
di'  Siyüenza  y  Góngora,  astró- 
nomii,  matemático,  anticuario 
é  historiador;  Fr.  Antonio  de  la 
Ascensión,  Fr-  Jerónimo  de  Za- 
rate Salmerón,  el  P.  Euscbio 
Kino,  el  P.  Fr.  Juan  María  de 
Salvatierra,  exploradores  y 
viajeros;  Fr.  Juan  de  Torquemada,  Fr.  Juan  González  de  la 
Fuente,  Fr.  Diego  de  Basalenque,  Fr.  Francisco  Burgoa, 
Fr.  Juan  Grijalva,  el  padre  Francisco  de  -  - 
Florencia ,  Fr.  Agustín  de  Vetancurt, 
Fr,  Alonso  de  la  Rea  y  otros  que  sería 
prolijo  enumerar,  sacan  la  palma  como 
historiadores  y  cronistas;  D.  Juan  Cano 
y  Aguiar  y  Acuña  ilustraron  el  foro;  el 
P.  Juan  de  Tovar,  el  pulpito;  la  poesía 
sor  Juana  Inés  de  la  Cruz  y  D.  Juan  Ruiz 
de  Alarcón  y  Mendoza;  Fr.  Juan  de  Va- 
lencia, autor  del  poema  Tlicresiada,  es- 
cribe en  versos  latinos  retrógrados;  Pedro  López  de  Aviles, 
Gaspar  de  Villagiá,  Ensebio  Vela,  Juan  Ortiz  de  Torres,  Je- 
rónimo Becerra,  Alonso  Ramírez  Vargas  y  Agustín  Salazar 
y  Torres  se   distinguieron   como  autores  dramáticos;   los 
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fermanos  Juárez,  Bfiltasar  de  Arteaga,  Sebastián  de  Arteaga 
y  Juan  Herrera  el  Divino,  fueron 
gloria  de  la  pintura. 

El  comercio  y  la  minería  su- 
frieron muclio  con  los  ataques 
fte  los  piratas,  resintiéndose 
jsmbién  la  agricultura  por  los 
imuy  seguidos  malos  tEimpora- 
les,  siendo  igualmente  tausa  dn 
su  poco  adelanto  j  desarrollo  el 
estar  las  mejores  haciendas  en 
manos  de  las  comunidades  re- 
ligiosas. 

la  ganadería  se  desarrolló  ts- 
[jontáneaniente  y  en  sumo  gra- 
fio, perdiendo  con  esa  falta  de 
cuidado  todas  las  cualidades  de 

a  y  degenerando  de  un  modo  lastimoso. 

Ningún  dinero  bastaba  pa- 
i"i  contentar  las  exigencias 
del  Poder  real,  y  de  aquí  pro- 
venían contribuciones  y  ga- 
belas que  arruinaban  las  in- 
dustrias y  el  comercio. 

El  Santo  Oticio,  aunque 
no  ejerció  su  misión  con  el 
encarnizamiento  que  en  ía 
madre  España,  no  dejó  de 
hacer  sus  víctimas,  princi- 
piilmente  entre  judíos  y  pro- 
testantes que,  no  en  poco  nú- 
mero de  loa  primeros,  exis- 
tían en  México.  Con  el  trans- 
curso de  los  años  había  au- 
residencia  en  el  edificio  de  la 
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actual  Escuela  de  Medicina,  que  los  hermanos  Guerrero  ha- 
bían donado  á  los  dominicos  y  éstos  cedieron  al  Santo  Oflcio 
al  posesionarse  de  su  convento  nuevo. 

^-^     -  El  número  de  autos  de  fe  públicos  y 

mf     \  solemnes,  efectuados  en  la  centuria 

I  ij    j  XVII,  tanto  generales  como  particu- 

^.  ^^A^  lares,  fueron  como  33. 

,  J^HraH^HÉk  ^^  '^^^  entre  criollos  y  europeos  se 

^^^Ba^^Pr        había  aumentado  mucho,  teniéndose 
^^^^^^^  ambos  gran  desconfianza  y  antipatía 

^^^^  mal  disimuladas;  los  primeros  llama- 

ban gachupines  á  los  segundos. 
Ni  los  claustros  estaban  exentos  de 
esos  odios  de  raza,  pues  cuando  se  estableció  la  alternativa 
en  el  gobierno  de  las  provincias  entre  nativos  y  europeos, 
si  el  superior  era  de  aquéllos  cerraba  el  noviciado  para  éstos, 
y  viceversa. 

El  año  1697  abrigó  México  al  ilustrado  viajero  italiano 
Gemelli  Careri. 

Sustituyó  al  Sr.  Sarmiento  Valladares  el  Ilho.   Sr.  Don 
Juan  Ortega  Montaí5és,  á  la  sazón  ar- 
zobispo de  México,  entrando  al  gobierno 
por  segunda    vez   el  i  de  Noviembre 
de  1701. 

Corto  fué  el  tiempo  de  su  mando,  pero 
lleno  de  inquietudes  y  zozobras,  por  te- 
merse las  invasiones  de  ingleses  y  holan- 
deses en  los  puertos,  y  las  sublevaciones 
de  los  pocos  partidarios  que  el  Archi- 
duque de  Austria  tenía  en  Nueva  Es- 
paña. Austria,  Holanda  é  Inglaterra  se 
liabían  coligado  contra  España  y  Francia,  á  fin  de  evitar  la 
coronación  de  Felipe  V.  Como  se  supiese  en  España  que  una 
armada  de  navios  ingleses  y  holandeses  se  dirija  sobre  Ve- 
racruz,  dispuso  Luis  XIV,  para  auxiliar  á  su  nieto,  que  do 
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escuadras  francesas  saliesen  á  fortificar  á  Veracruz  y  dar  au- 
xilio en  lo  que  fuese  necesario. 

En  26  de  Diciembre  de  1701  llegaron  á  Veracruz  tres  na- 
vios franceses  con  órdenes  de  que  la  flota  de  Velasco  fuese 
unida  á  la  escuadra  del  Conde  de  Coctiglion,  que  debería 
de  servirle  de  resguardo  hasta  Cádiz.  La  escuadra  francesa 
se  acuarteló  en  la  Habana,  y  desde  allí  dijo  al  Virrey  que 
estaba  esperando  la  flota  para  convoyarla. 

Se  dividió  la  opinión  entre  si  debería  ó  no  confiarse  á  la 
armada  francesa  el  convoy  de  Nueva  España,  y  entretanto 
nadie  se  movió  de  Veracruz. 

Á  principios  de  Mayo  de  1703  llegó  al  puerto  Cháteau- 
Begnaud  con  sus  navios  de  guerra,  y  en  12  de  Junio  sé  dio 
á  la  vela  la  flota  de  D.  Manuel  de  Velasco,  embarcándose  en 
ella  el  ex  Virrey,  y  llevando  más  de  50  millones  de  pesos  en 
dinero  y  valores. 

Los  marinos  ingleses  y  holandeses,  que  tuvieron  noticia 
de  la  salida  de  esa  flota,  se  situaron  en  su  acecho  cerca  del 
puerto  de  Cádiz,  y  sabido  estp  por  Velasco,  detuvo  el  con- 
voy en  el  puerto  de  Vigo,  en  Galicia,  adonde  llegó  el  22  de 
Septiembre. 

Se  quiso  hacer  allí  la  descarga,  pero  el  comercio  de  Cá- 
diz se  opuso,  entablando  pleito  tocante  á  ello. 

Supo  entretanto  la  flota  enemiga  el  lugar  donde  £e  en- 
contraba el  rico  convoy  español,  y  allá  se  dirigió,  llegando 
á  Vigo  el  22  de  Octubre.  Sin  pérdida  de  tiempo  desembar- 
caron, parte  de  su  tropa  y  se  inició  un  sangriento  combate 
en  que  por  ambas  partes  se  hicieron  prodigios  de  valor, 
venciendo  al  fin  la  flota  aliada,  que  era  superior  en  número. 
Las  naves  españolas  y  francesas  se  perdieron  casi  todas,  por- 
que las  que  no  cayeron  en  poder  del  enemigo  se  destruye- 
ron por  el  fuego;  todo  el  dinero  que  conducían  hizo  Velasco 
que  fuese  arrojado  al  mar,  prefiriendo  se  perdiese  á  que 
cayera  en  manos  de  los  aliados;  más  de  2.000  personas  de 
ambas  partes  perecieron  en  la  refriega. 
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De  lamentables  consecuencias  fué  este  fracaso,  debido  á 
la  poca  prudencia  del  Gobierno,  provocando  en  la  colonia 
conflictos  y  diñcultades  que  el  arruinado  comercio  é  indus- 
tria decadente  pagaban  las  más  veces. 

El  6  de  Octubre  de  1702  llegó  á  Veracruz  el  nuevo  virrey 
D.  Francisco  Fernández  de  la  Cueva  Enríquez,  duque  de 
Alburquerque,  segundo  de  este  título,  el  que  tomó  posesión 
en  27  de  Noviembre  del  mismo  año,  día  en  que  terminó  el 
mando  el  limo.  Sr.  Ortega  Montañés. 

Atendió  desde  luego  á  la  defensa  de  las  costas,  á  la  perse- 
cución de  los  piratas,  á  la  fortiñcación  de  los  puertos  y  á  la 
pacificación  de  las  Californias,  auxiliando  á  los  beneméritos 
padrOs  Ugarte,  Salvatierra  y  Kino. 

No  sin  gran  repugnancia  del  clero  tomó  para  el  Gobierno 
la  décima  parte  de  sus  rentas  el  año  1703.  Para  contener  las 
invasiones  de  los  indios  rebeldes  de  Tamaulipas  se  fundó 
en  1701  la  villa  de  San  Mateo  del  Pilón,  hoy  Montemorelos. 
En  1709  se  dedicó  la  iglesia  Colegiata  de  Guadalupe,  y 
en  1710  se  estableció  el  Tribunal  de  la  Acordada,  destinado 
á  perseguir  á  los  bandoleros. 

En  1711  falleció  el  P.  Francisco  Ensebio  Kino ,  uno  de  los 
apóstoles  de  la  California. 

Fué  dicho  Virrey  muy  dado  al  lujo  y  á  la  ostentación,  dan- 
do ese  mal  ejemplo  á  sus  gobernados;  se  debe  á  él  haberse 
cambiado  los  usos  indumentarios  de  la  antigua  España  y  la 
adopción  de  la  moda  francesa. 

Difícil  fué  el  gobierno  del  Duque  de  Alburquerque,  y  pudo 
salir  avante  gracias  á  su  energía,  adunada  á  un  bello  carácter. 

El  15  de  Enero  de  1711  entregó  el  mando  á  su  sucesor, 
Don  Fernando  de  Alencastre  Noroña  y  Silva,  duque  de 
Linares  y  marqués  de  Valdefuentes.  Encontró  éste  la  coló* 
nia  en  gran  decadencia  moral  y  material,  como  él  mismo  lo 
dice  en  las  histrucciones  á  su  sucesor,  invadiendo  la  corrup- 
ción y  libertinaje  no  solamente  al  pueblo  sino  hasta  los 
santuarios  de  Dios  y  los  de  la  Ley. 
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En  el  Nayarit,  insurrecdonido,  sp  hicieron  mutiles  es- 
fuerzos para  la  pacifieaciun  poi 
los  religiosos  fíe  propanan'lafide, 
bajo  la  dirección  dol  santo  Fray- 
Antonio  dií  Jesús  Margil 

El  16  de  Agosto  de  1711  tuvo 
lugar  un  terremoto  en  la  Liudad 
de  México,  que  derribó  muchos 
edificios,  inutilizó  otros,  siendo 
movimiento  de  la  tierra  tan 
fuerte  que  las  campanas  se  to- 
caron solas. 

En  1714  hubo  gran  escasez  de 
víveres,  que  trajo  como  insepa- 
rable é  imprescindible  compa- 
ñera á  la  peste.  El  Virrey  pro- 
veyó en  cuanto  pudo  á  las  ne- 
cesidades del  pueblo,  dando  ejemplo  de  noble  caridad. 

En  BU  honor  se  dio  el  nom- 
bre de  San  Felipe^de  lAtiares 
á  una  colonia  fundada  en 
Nuevo  León. 

Terminó  su  gobierno  el  16 
de  Agosto  de  1716  y  continuó 
residiendo  en  México,  donde 
falleció  el  3  de  Agosto  de 
1717. 

Le  sucedió  D.  Baltasar  de 
ZÚÑtGA,  marqués  de  Valero 
y  duque  de  Arión,  que  des- 
i.;n)barííó  en  Veracruz  en  Ju- 
lio de  1716  é  hizo  su  entrada 
solemne  en  México  el  16  de 
Agosto  del 


onteeimientos  de  su  gobierno  fueron 
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la  sumisión  de  los  indios  del  Nayarit,  erupciones  del  Popo- 
catepetl,  la  fundación  del 
C  A  C  E  TtWu  E  X I CO       ««"^««»o  d«  Corpus  ChHs- 
T.ki-AN«-F4«'.f'f'íy-'" '</'-. j^*.      "  P"™  indios  caciques,  et 
,-  iíé  p-t..  j.  //«»  A  .7...  incendio  del  teatro  de  esta 

ciudad,  con  la  notable 
coincidencia  de  haber  su- 
cedido después  de  la  re- 
presentación del  drama 
Rnina  é  incendio  de  Jeru- 
salén,  y  cuando  se  iba  á 
representar  otro  titulado 
Aqtii  fué  Troya. 

En  1718  expulsaron  á  los 
ingleses  de  la  isla  de  Tris, 
hoy  del  Carmen,  reple- 
gándose á  Balice  y  Ja- 
maica, de  donde  regre- 
saron con  buen  número 
de   tropas  sobre  la   isla  de   que  habían  sido  desalojados. 

El  gobernador  de  ella,  Don 
Alonso  Felipe  de  Andrade,  des- 
preciando las  amenazas  y  supe- 
rioridad nimiérica  del  enemigo, 
los  combatió  con  brío,  logrando 
derrotarlos  y  ponerlos  en  fuga, 
aunque  pereció  en  el  combate 
tan  valiente  y  abnegado  jefe. 

El  15  de  Octubre  de  1722  en- 
tregó este  Virrey  el  mando  á  su   ' 
sucesor,  y  regresó  á  España. 

Don  Juan  de  AcdSa  ,  mar- 
qués de  Casafuerte,  natural  de 
Limii,  se  posesionó  del  gobier- 
no, que  le  entregó  el  anterior 
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Virrey  el  día  15  de  Octubre  de  1722,  y  permaneció  al 
frente  de  él  hasta  el  16  de  Marzo  de  1734,  en  que  fa- 
lleció. 

Los  acontecimientos  militares  más  notables  de  su  gobier- 
no fueron:  la  expedición  contra  la  colonia  inglesa  de  Walix 
ó  Belice,  y  su  completa  destrucción,  llevada  á  cabo  por  el 
mariscal  D.  Antonio  de  Figueroa,  gobernador  de  Yucatán,  y 
las  expediciones  á  Texas  bajo  la  orden  del  Marqués  de  San 
Miguel  de  Aguayo. 

Felipe  V  abdicó  la  corona  en  su  hijo  Luis  I  el  año  1724, 
y  su  jura  en  México  se  hizo  con  gran  solemnidad,  así 
como  sus  exequias,  á  causa  de  haber  muerto  de  viruelas 
el  13  de  Agosto  del  mismo  año  y  después  de  seis  meses  de 
reinado. 

Un  gran  acontecimiento  literario  fué  la  publicación  en 
México  del  primer  periódico  regularizado,  hecha  por  el 
Sr.  Dr.  D.  Juan  Ignacio  María  de  Castoreña  y  Ursúa,  chantre 
de  la  catedral  de  México  y  después  obispo'  de  Yucatán. 

Comenzó  la  publicación  el  año  1722  en  el  mes  de  Ene- 
ro, y  continuó  con  regularidad  hasta  Junio,  en  que  se 
suspendió;  se  le  llamó  primero  Gaceta  de  México  y  desde 
el  número  4  en  adelante  se  le  añadió  y  Florilegio  Histo- 
rial, etc. 

Acerbas  é  injustas  críticas  de  los  zoilos  envidiosos,  algu- 
nas de  las  cuales  existen  manuscritas  en  nuestro  poder,  des- 
animaron al  Sr.  Castoreña,  que  dejó  tal  empresa.  En  1728 
volvió  á  aparecer  esta  interesante  publicación  periódica  en 
manos  del  presbítero  D.  Juan  Francisco  Sahagún  de  Aréva- 
lo  Ladrón  de  Guevara,  dando  á  la  luz  pública  el  primer  nú- 
mero en  el  mes  de  Enero;  duró  con  vida  esta  obra  hasta 
fines  de  Noviembre  de  1739,  y  fué  sustituido  por  otro  perió- 
dico del  mismo  autor  intitulado  Mercurio  de  México,  que  per- 
duró hasta  Septiembre  de  1742. 

Fabricó  el  Marqués  de  Casafuerte  la  Casa  de  Moneda, 
la  de  la  Aduana,  y  mejoró  notablemente  la  Alameda  y  la  cal- 
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zada  de  San  Cristóbal,  mandando  ejecutar  otras  mejoras 
materiales  de  trascendental  importancia. 

Queda  consignada  la  fecha  de  su  muerte,  y  su  inhumación 
tuvo  lugar  en  la  iglesia  de  San  Cosme. 

CAPÍTULO  XI 


Don  Juan  Antonio  de  Vizarrón  y  Eguiarreta.  —  Colegio  de  Medicina.  —  Matla- 
zahuatl.— Don  Pedro  de  Castro  y  Figueroa.— Gobierno  de  la  Audiencia. — Don  Pedro 
Cebrián  y  Agustín.— Don  Lorenzo  Boturini  Benaduci. — Conquista  de  Sierra  Gorda.— 
Don  Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas.— Muerte  de  Felipe  V. — Femando  VI. — Don 
Agustín  de  Ahumada  y  Villalón.— Gobierno  de  la  Audiencia. — Don  Francisco  Cagigal 
de  la  Vega.— Don  Joaquín  de  Montserrat. — Jura  de  Carlos  IH. — Toma  de  la  Haba- 
na.— Primer  ejército  de  Nueva  España. — El  visitador  D.  José  de  Gálvez. — Don  Car- 
los Francisco  de  Croix. — Ingresos  y  egresos  de  la  colonia. — Extinción  de  los  jesuí- 
tas,— Trastornos  á  causa  de  ello. 

El  pliego  de  mortaja  designaba  en  caso  de  accidente, 
como  virrey,  al  Ilmo.  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  Vizarrón  y 
Eguiarreta,  arzobispo  de  México,  quien  entró  á  gobernar 
el  16  de  Mayo  de  1734. 

En  1735  pretendieron  los  médicos  existentes  entonces  en 
la  ciudad  de  México  fundar  un  Colegio  de  Medicina,  y  co- 
misionaron para  que  arreglase  todo  lo  conducente  á  ello  al 
Dr.  D.  José  Mercado;  solicitó  éste  del  Rey  tal  permiso,  mas 
habiendo  pedido  su  parecer  á  la  Universidad,  ésta  no  estuvo 
conforme,  y  se  denegó  la  licencia. 

El  Marqués  del  Valle  y  después  Duque  de  Monteleone, 
descendiente  de  Cortés,  se  adhirió  á  los  alemanes  en  el  reino 
de  Ñapóles,  por  cuyo  motivo  recibió  el  Sr.  Vizarrón  la  orden 
de  confiscar  sus  bienes. 

Los  desórdenes  y  atentados  contra  la  propiedad  llegaron 
á  ser  insoportables  y  escandalosos,  al  grado  de  haberse  in- 
tentado robar  las  cajas  reales  que  estaban  dentro  de  pa- 
lacio. 

Á  fines  de  1736  se  desarrolló  en  los  obrajes  de  Tacuba 
una  terrible  epidemia  á  la  que  se  llamó  Matlazáhuatl  y  que 
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cundió  con  una  rapidez  espantosa  por  todo  el  país;  de  ella 
solamente  en  la  ciudad  de  México  murieron  50.000  perso- 
nas. Por  esta  causa  se  declaró  á  la  Virgen  de  Guadalupe  pa- 
trona  del  país  contra  la  peste. 

Los  indios  de  las  misiones  de  Sonora  y  California  se  su- 
blevaron, poniendo  en  peligro  de  perderse  todo  lo  ganado, 
encargando  el  Virrey  su  reducción  al  Gobernador  de  Si- 
naloa. 

Construyó  el  palacio  de  Tacubaya,  y  entregó  el  mando  de 
la  Nueva  España  á  D.  Pedro  de  Castro  y  Figueroa,  duque 
de  la  Conquista  y  marqués  de  Gracia  Real,  el  día  17  de 
Agosto  de  1740. 

En  el  transcurso  de  su  viaje  por  mar  fué  perseguido  por 
dos  buques  ingleses,  y  apenas  pudo  salvarse  en  una  balan- 
dra, pereciendo  su  equipaje  valuado  en  más  de  100.000  pesos, 
y  con  él  todos  sus  papeles,  razón  por  la  cual  se  presentó  en 
México  sin  documentos  que  lo  acreditaran  como  virrey. 

Con  motivo  del  ataque  de  que  fué  víctima,  creyó  conve- 
niente estar  preparado,  y  con  ese  fin  mandó  fortificar  el 
castillo  de  San  Juan  de  Ulúa,  resguardo  del  puerto  de  Ve- 
racruz. 

Quiso  presenciar  los  trabajos  emprendidos  al  efecto,  y  es- 
tando en  dicha  ciudad  enfermó  y  murió  el  día  22  de  Agosto 
de  1741. 

Tocante  á  la  causa  de  su  muerte  hay  dos  versiones:  unos 
dicen  que  fué  á  consecuencia  de  la  fiebre  amarilla  que  le 
atacó,  y  otros  á  causa  del  inmenso  disgusto  que  le  produjo 
una  carta  que  le  dirigió  Felipe  V  reprendiéndole  por  haberse 
ocupado  de  preferencia,  al  asaltarle  los  ingleses,  de  salvar 
un  perrillo  faldero,  abandonando  los  documentos  de  impor- 
tancia que  traía  consigo. 

No  existiendo  pliego  de  mortaja,  entró  á  gobernar  la  Au- 
diencia, presidida  por  D.  Pedro  Malo  de  Villavicencio,  que 
se  ocupó  con  preferencia  en  que  se  vigilasen  las  costas  y  se 
fortificara  el  puerto  de  Acapulco,  pues  se  temía  intentara 
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en  él  un  desembarco  el  almirante  Anson,  que  andaba  á  caza 
de  los  galeones  de  Filipinas. 

El  3  de  Noviembre  de  1742  tomó  las  riendas  del  gobierno 
de  la  colonia  D.  Pedro  CebriXn  y  Agustín,  conde  de  Fuen- 
clara,  que  desde  luego  tuvo  que  conocer  del  proceso  ins- 
truido al  célebre  caballero  italiano  D.  Loremo  Boturini  Be— 
naducij  que  había  venido  á  México  y  con  fin  piadoso  recogía^ 
documentos  referentes  á  la  historia  del  país,  naciéndole  des- 
pués la  idea  de  colectar  fondos  para  hacer  un  corona  á 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  y  ofrecerla  con  las  ritualida- 
des  de  estilo  como  á  imagen  insigne  en  milagros. 

Algunos  actos  no  muy  meditados  de  este  señor  suscitaron 
la  suspicacia  del  Virrey,  y  entonces  se  descubrió  que  no  tenía 
permiso  del  Consejo  de  Indias  para  visitar  y  permanecer  en 
la  tierra,  y  que  al  Breve  pontificio  que  para  su  piadosa  em- 
presa había  alcanzado  le  faltaba  él  pase  de  aquel  Consejo, 
por  todo  lo  cual  se  le  puso  preso  y  se  embargaron  sus  pa- 
peles y  preciosidades  históricas  que  en  gran  número  y  con 
indecibles  afanes  había  coleccionado. 

La  pérdida  que  con  semejante  procedimiento  tuvo  la  his- 
toria nacional  es  incalculable  y  será  un  eterno  padrón  de 
infamia  para  tal  Virrey  y  tal  Gobierno. 

El  20  de  Junio  de  1743  el  almirante  Anson  se  apoderó  del 
galeón  Nuestra  Señora  de  Covadmiíja,  que  salió  de  Acapulco 
con  rumbo  á  Manila,  causando  gran  perjuicio  á  los  comer- 
ciantes y  llevándose  más  de  dos  millones  y  medio  de  pesos 
y  300  prisioneros  de  todas  clases. 

El  coronel  D.  José  de  Escandón  emprendió  el  año  1744  la 
conquista  de  la  Sierra  Gordüy  fundando  las  colonias  del 
Nuevo  Santandery  en  Tamaulipas. 

El  Virrey  se  dedicó  á  procurar  el  envío  de  gruesas  sumas 
de  dinero  á  España,  afanándose  también  por  embellecer  la 
ciudad  de  México,  pues  hizo  empedrar  algunas  calles,  com- 
poner la  calzada  de  San  Antonio  y  reparar  el  acueducto  del 
Salto  del  Agua.  Cansado  de  bregar  con  abusos  y  malas  eos- 
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tumbres,  y  no  obstante  habérsele  aumentado  el  sueldo  hasta 
40.QOO  pesos  anuales,  renunció  el  virreinato,  que  entregó  el 
9  de  Julio  de  1746. 

Con  esta  fecha  tomó  posesión  del  mando  colonial  don 
Francisco  de  Güemes  y  Horcasitas,  conde  de  Revillagi- 
gedo. 

Coincidió  su  toma  de  posesión  con  la  muerte  del  rey  Fe- 
lipe V,  que  en  su  largo  período  de  gobierno  estuvo  siempre 
acosado  por  sangrientas  guerras  que  estorbaron  el  progreso 
de  España  y  debilitaron  y  atrasaron  á  la  colonia. 

La  jura  de  su  sucesor  Femando  VI  se  efectuó  en  México 
el  año  1747,  con  las  solemnidades  acostumbradas. 

Tuvo  que  luchar  con  las  exigencias  de  la  Corte  de  Espa- 
ña, insaciable  en  pedir  dinero ,  y  con  la  carestía  y  hambre 
que  se  presentaron  en  algunas  provincias,  particularmente 
en  Zacatecas.  Encargó  la  conquista  de  Tamaulipas  á  D.  José 
de  Escandón,  que  tan  buenas  cuentas  dio  con  la  de  Sierra 
Goírda,  y  procuró  contener  los  avances  de  los  franceses  por 
la  provincia  de  Texas,  y  de  los  ingleses  por  Belice. 

Uno  de  los  mayores  empeños  de  Revillagigedo  fué  el 
arreglo  de  la  Real  Hacienda,  y  mucho  consiguió  en  ello  á 
pesar  de  las  trabas  que  le  ponía  la  Audiencia. 

El  13  de  Mayo  de  1752  se  verificó  un  eclipse  de  sol,  des- 
pués una  erupción  del  volcán  de  Colima,  y  finalmente  el 
incendio  de  la  iglesia  de  Santa  Clara,  en  México. 

Llevando  un  cuantioso  caudal  se  marchó  á  España  este 
Virrey,  el  día  10  de  Noviembre  de  1755. 

En  ese  mismo  día  entró  á  sucederle  en  el  gobierno  don 
Agustín  de  Ahumada  y  Villalón,  marqués  de  las  Amari- 
llas, quien  siguió  los  pasos  de  su  antecesor,  dedicándose  con 
empeño  á  mejorar  la  Hacienda  pública. 

En  su  época  ocurrió  el  interesantísimo  fenómeno  geoló- 
gico de  la  formación  del  volcán  de  XoruUo,  en  1758,  en  te- 
rrenos de  Michoacán  y  en  medio  de  una  fértil  planicie. 

El  Marqués  de  las  Amarillas  gobernó  la  Nueva  España 
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hasta  el  5  de  Febrero  de  1760,  en  que  falleció  de  una  apo- 
plejía cerebral. 

Entró  á  gobernar  la  Audiencia,  presidida  por  D.  Francis- 
co Antonio  de  Chavarria,  mientras  llegaba  el  designado  en 
el  pliego  de  mortaja,  que  á  la  sazón  residía  en  la  Habana 
con  el  cargo  de  gobernador  de  ella. 

Don  Fancisco  Cajigal  de  la  Vega,  gobernador  de  la  Ha- 
bana, tomó  posesión  del  virreinato  el  día  28  de  Abril  de  1760, 
y  lo  dejó  el  6  de  Octubre  del  mismo  año. 

Don  Joaquín  de  Montserrat,  marqués  de  Cniillas,  fué  el 
sucesor,  y  tomó  posesión  del  gobierno,  que  el  anterior  le 
entregó  en  Otumba,  el  6  de  Octubre  de  1760. 

Al  siguiente  año  hizo  la  solemne  jura  de  Carlos  HE,  que 
ascendió  al  trono  español  por  muerte  de  su  medio  hermano 
Fernando  VI,  acaecida  en  Madrid  el  10  de  Agosto  de  1759. 

El  13  de  Agosto  de  1762,  y  á  consecuencia  de  la  guerra 
entre  España  é  Inglaterra,  la  Habana  fué  tomada  por  sor- 
presa, y  esto  produjo  gran  alarma  en  México. 

Con  toda  premura  hizo  el  Virrey  se  reforzaran  las  defen- 
sas del  castillo  de  Ulúa  y  del  puerto  de  Veracruz,  levan- 
tando á  la  vez  cuerpos  militares  y  fabricando  armas  y  mu- 
niciones de  guerra. 

El  resultado  de  ese  movimiento  fué  la  formación  del 
primer  ejército  que  tuvo  la  Nueva  España.  Firmada  la  paz 
entre  España  é  Inglaterra  en  1763,  creyó  el  Virrey  debe- 
rían subsistir  las  compañías  militares  que  había  levantado, 
y  para  este  fin  pidió  al  Rey  autorización,  armamento  y  bue- 
nos oficiales.  Accediendo  á  su  solicitud,  desembarcó  en  Ve- 
racruz el  1.®  de  Noviembre  de  1765  el  teniente  D.  Juan  de 
Villalba,  con  cinco  mariscales  de  campo,  muchos  oficiales 
y  2.000  soldados  walones  y  suizos. 

Se  inició  luego  el  arreglo  de  im  verdadero  ejérqito  nacio- 
nal ,  entrando  unos  por  grado  y  otros  por  fuerza  á  servir 
en  las  filas. 

Llegó  en  1761  el  visitador  D.  José  de  Gálvez,  persona  do- 
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tada  de  gran  actividad,  talento,  buen  juicio  y  energía, 
armado  de  poderes  omnímodos  j  con  autoridad  indepen- 
diente de  la  del  Virrey. 

Procedió  inmediatamente  que  tocó  las  playas  mexicanas 
contra  todos  los  que  no  marchaban  por  la  senda  del  deber,  y 
dedicándose  con  tesón  y  empeño  al  cuidado  de  la  organiza- 
ción de  la  colonia,  no  dejó  ramo  ni  oficina  que  no  exami- 
nara, modificara  y  arreglara  según  lo  creyó  conveniente, 
dedicando  atención  especial  al  estanco  de  tabacos  j  á  las 
alcabalas. 

El  Virrey  no  pudo  tolerar  eso,  y  comenzó  á  hostilizar  al 
Visitador,  siendo  causa  esto,  y  las  medidas  de  justicia  que 
aquél  dictaba,  de  frecuentes  alborotos  y  motines  en  los 
pueblos,  que  el  de  Gálvez  reprimió  y  castigó  con  seve- 
ridad. 

Informado  de  todo  el  Rey,  vio  la  necesidad  de  sustituir 
con  otra  persona  más  apropiada,  para  que  aquellas  reformas 
prosperaran,  al  Marqués  de  Cruillas,  y  recayó  el  nombra- 
miento en  D.  Carlos  Francisco  de  Croix,  marqués  de 
Croix,  que  recibió  .en  Otumba  el  gobierno  á  23  de  Agosto 
de  1766. 

No  es  exacto  que  el  Sr.  de  Croix  rehusara  regalos  que 
era  costumbre  se  hicieran  al  gobernante  recién  llegado, 
antes  bien  los  recibió  con  gusto  á  la  par  que  los  festejos. 

Los  ingresos  y  egresos  de  la  Administración  colonial  es- 
taban arreglados,  y  entonces  consistían  en  lo  siguiente: 

INGRESOS    ANUALES 

Hamo  de  estanco  de  tabacos. $  5.000.000 

Pólvora 380.000 

Naipes 120.000 

Nieve 40.000 

Asiento  de  gallos 60.000 

Quinto  de  metales  y  casa  de  moneda 5.500.000 

Derechos  de  importación  y  exportación 800.000 

Alcabalas  interiores 4.000.000 
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Capitación  á  razón  de  dos  reales. $    1.800.000 

Pulquerías 912.000 

Papel  sellado 87.500 

Derecho  de  lanzas lO.OOO 

Mesada  eclesiástica  y  media  anata 100.  OOO 

Correos 270000 

Bula  de  la  Cruzada 40.000 

Arrendamiento  de  salinas. 40.000 

Lotería lOO.OOO 

Oficios  vendibles,  multas,  novenos  eclesiásticos,  etc.,  etc., 
que  siendo  de  producto  variable,  representaban  una  can- 
tidad mayor  de 20.000.000 

EGRESOS    ANUALES 

Remisión  á  la  Tesorería  Real  de  Madrid • f   7.000.00C3^ 

Á  las  Antillas  y  otras. 3.000.00C^ 

Administración  de  la  colonia 10.000.00(^^ 

Estos  10.000.000  se  distribuían  así: 

Gastos  de  Guerra 4.000.000 

Sueldos  de  empleados 2.300.000 

Cárceles  y  hospitales 400.000 

Pensiones 250.000 

Gastos  varios 3.000.000 

Tuvo  desde  luego  que  atender  al  recién  formado  ejército, 
que  estaba  bastante  desmoralizado,  siéndole  necesario  re- 
primir motines  y  sublevaciones  que  ocasionaron  el  sorteo 
y  reformas  en  los  jornales  de  minas. 

El  más  serio  fué  el  ocurrido  en  Pachuca  contra  D.  Pedro 
Terreros,  en  el  que  mataron  al  alcalde  mayor  D.  Ramón 
de  Coca. 
"~  El  18  de  Junio  de  1768  llegaron  á  Veracruz  tropas  espa- 
ñolas y  armamento  que  había  pedido  el  Virrey,  tanto  para 
la  defensa  de  las  costas  como  para  garantizar  la  paz  de  la 
colonia,  que  comenzaba  á  agitarse,  acariciando  ideas  de 
independencia. 

Por  motivos  que  no  son  del  caso  referir  en  esta  obra,  el 
rey  Carlos  HL  obtuvo  del  Sumo  Pontífice  un  Breve  extin- 
guiendo el  instituto  religioso  llamado  Compañía  de  Jesús, 
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resolviendo  además  expulsar  á  todos  los  miembros  de  ella 
de  sus  vastos  dominios. 

Comisionó  para  la  ejecución  de  esto  al  Conde  de  Aranda, 
quien  con  sigilo  impenetrable  dispuso  que  á  una  misma 
hora  fuesen  aprehendidos  todos  ellos  y  al  punto  desterrados. 

En  España  se  designó  la  noche  del  31  de  Marzo  al  1.®  de 
Abril  de  1767,  y  en  México  la  del  25  de  Junio  de  ese  mis- 
mo año. 

Comunicó  el  Virrey  las  órdenes  á  todas  las  autoridades 
en  pliego  cerrado,  con  orden  de  no  abrirlas  sino  hasta  la 
media  noche  del  día  señalado. 

Al  amanecer,  el  26  de  Junio,  se  encontraron  los  morado- 
res de  las  poblaciones  donde  había  comunidades  de  jesuítas 
con  esa  novedad,  ocasionándoles  tal  medida  profimdo  dis- 
gusto, pues  los  hijos  de  San  Ignacio  eran  generalmente 
queridos,  estimados  y  respetados  en  la  Nueva  España. 

En  San  Luis  Potosí,  Guanajuato,  San  Luis  de  la  Paz, 
Valladolid,  Uruapam  y  Pátzcuaro,  se  levantó  airado  el  pue- 
blo é  hizo  volver  á  su  residencia  á  los  padres,  y  aquello 
habría  tomado  grandes  proporciones  si  el  Virrey  no  hubiese 
mandado  fuerzas  competentes  que  amedrentaran  á  los  su- 
blevados, procediendo  con  sumo  rigor  en  los  castigos,  lle- 
gando hasta  el  de  la  pena  capital,  que  sufrieron  más  de  90 
personas. 

Todos  los  expulsados  fueron  conducidos  á  Veracruz,  y 
embarcados  rumbo  á  Genova  y  sus  bienes  secuestrados, 
aplicándose  al  fondo  que  se  llamó  de  temporalidades: 

En  la  mañana  misma  que  se  ejecutó  la  providencia  contra 
los  jesuítas,  publicó  el  Virrey  un  bando  en  que  prohibía 
toda  conversación,   murmuración  ó  comentario  sobre  el 

particular,  concluyendo  con  decir «de  ima  vez  paralo 

venidero  deben  saber  los  vasallos  del  gran  Monarca  que 
ocupa  el  Trono  de  España  que  nacieron  para  callar  y  obe- 
decer, y  no  para  discurrir  ni  opinar  en  los  altos  asuntos  del 
Gobierno  ». 
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CAPITULO  XII 


Fray  Junipero  Sena.— El  Ilmci.  Br.  D.  Antonio  do  Lorenutuí  y  Butrfln. 
Concilio  meiieano.— AltoraniSn  de  li  ley  de  la  moneda.— Don  Fr.  Antonio  Ularfa  dt 
Biicoreli  y  DríflB,— Primor  poriMieo  médico.— Fimdscifin  del  Montapfo.— HonradM 
del  Virrey. — Gobierno  do  la  Audlonds.— Don  Martín  de  Mayor^.— Fimdadún  de  li 
Academia  de  Sui  Carlos.— Epidemia  de  vlruelaa.— Don  HatiaB  de  Gálvei.— Pii  oDtm 
Eapaña,  Fnnola  é  Inglaterra. — La  Gai^a  de  Jiflíjúo.— Dictamen  del  Conde  de  Aran- 
da.— Oobiemo  de  la  Audiencia.— Don  Bernardo  de  Gflvci.— Aun  del  hambre.- In- 
dollo  de  reos.— Noble  rasgo  del  Ayimlamiento  con  Ib  rludade  este  Virrey. — Gobfenni 
de  la  Audiencia.— EatablecJmieuto  de  iateuduDcise.- Don  Alonsu  Núileí  de  Haro  j 
PeralU. 


Si  haya  sido  ó  no  justa  la  supresión  y  expulsión  de  loa  je- 
suítas de  los  dominios  españoles,  es  cuestión  difusa  y  de  n» 
fácil  dilucidación ;  duda  no  cabe,  en  verdad,  de  que  el  modo»- 
en  que  ello  ae  efectúa 
estuvo  muy  lejos  do  lo 
que  pid(>  la  razón  y 
manda  la  justicia.  Quizá 
por  esto  p1  pueblo  de 
la  Nui'va  España  se  sin- 
tió posoído  di!  grande 
indignación,  que  pro- 
curó desahogar  por  me- 
dio de  pasquines  y  li- 
belos que  corrían  ma- 
nuscritos de  mano  en 
mano. 

Tranquilizada  la  co- 
lonia, se  dedicó   al  Vi- 
Fray  Junlp.r,.  S.rra.  rrey  al   arreglo    de    la 
hacienda   pública   y  á 
la  buena  organización  del  ejército,  temeroso  como  estaba 
de  la  actitud  que  iba  tomando  hi  colonia  y  de  la  amenaza 
de  guerra  con  los  ingleses. 
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■■La»  colonias  de  Sonora  y  Sinaloa  de  día  en  día  se  altera- 
Ban  más  y  más,  por  lo  que  resolvió  ol  visitador  Gálvez,  pre- 
via consulta  con  una  junta  de  personas  caracterizadas,  salir 
en  persona  á  su  paeificación,  y  aaí  lo  ejecutó  partii'ndo  el  21 
^  Mayo  de  1768  del  puerto  de  San  Blas,  y  litigó  á  Califor- 
a  á  principios  de  Julio.  Tuvo  eficaz  colaboración  en  su 
empresa  de  Fr.  Junípero  St  rra,  rcligicw  franciscano  á  tuyo 
^idado  habían  quedado  Ub  nusio 
iaea  de  California  que  tmun  loi 
jesuítas. 

El  Virrey,  entretanto,  hizo  '-e 
Construyese  el  castillo  do  Perotí 
y  procuró  su  regularizara  ti  c h  ( 
togún  las  instrucciones  del  Ri  \ 
Cuidando  también  de  embellecei 
la  ciudad. 

Durante  el  gobierno  del  Seftor 
Croix  ocupó  la  sede  arzobispal  de 
México  el  Ilvio.  Sr.  I).  Antonio  (le 
?«s«íí«  y  BiifrÓH,  uno  de  los  pre- 
lados más  distinguidos  de  la  Iglesia 
taezicaiia,  y  que  liizo  grandes  be- 
meflclos  á  todas  las  oiasf's  sociales. 

En  1767  estableció  ¡a  casa  de  aifta,  publicó  las  Cartas  de 
Fernán  Cortee,  los  Concilios  procinciale»,  y  celebró  el  cuarto 
CondUoproritíeial  mexicann,  que  comenzó  el  13  de  Enero  de 
(.771,  y  cuyas  interesantes  disposiciones  no  han  visto  la  luz 
lública  hasta  el  año  1898,  merced  á  mi  empeño  y  á  la  muni- 
Icencia  de  mi  amado  y  venerable  amigo,  el  Timo.  Sr.  Tion 
Safad  Sobas  Camachn,  tercer  obispo  de  Querétaro. 

El  18  de  Mayo  de  1771  vino  una  Real  orden  rcsavaiUi ,  en 
la  que  se  mandaba  que  se  redujese  la  ley  de  la  moneda  de 
ll  á  10  dineros  20  granos,  pero  sin  que  el  publico  lo  supie- 
se, estafándole  así  un  7,12  por  100. 

Fastidiado  el  Virrey  del  gobierno,  lo  renunció,  y  volvió  á 
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España,  teniendo  la  satisfacción  de  que  lo  sustituyera  la 
persona  que  él  había  indicado. 

Don  Frey  Antonio  María  de  Bucareli  y  Ursúa,  bailío 
de  la  orden  de  San  Juan,  recibió  del  señor  de  Croix  el  go- 
bierno do  Nueva  España  en  San  Cristóbal  Ecatepec,  el  22 
de  Septiembre  de  1771,  y  lo  conservó  hasta  el  9  de  Abril 
de  1779,  en  que  murió. 

Acontecimientos  agradables  y  benéficos  fueron  todos  los 
del  gobierno  de  este  Virrey,  que  fué  muy  estimado  y  que- 
rido. 

Enumeraremos  desde  luego  la  publicación  del  primer 
periódico  de  medicina  en  México ,  fundado  por  el  Br,  D.  José 
Ignacio  Bartolache^  con  el  título  de  Mercurio  Volante^  y  que^ 
aparecía  cada  semana. 

En  1774  se  abrió  el  hospicio  de  pobres;  al  siguiente  se^ 
fundó  el  Montepío^  merced  á  la  munificencia  de  D.  Pedro 
Romero  de  Terreros,  conde  de  Regla,  quien  dio  300.000 pe- 
sos para  ello,  y  de  cuya  caridad  aun  hoy  día  cubren  los  in- 
digentes sus  apuros ;  el  20  de  Enero  de  1777  se  abrió  un  edi- 
ficio para  dementes,  construido  por  el  Consulado,  á  moción 
del  Virrey;  en  el  mismo  mes  y  año  se  estableció  el  tribunal 
de  Minería,  se  construyó  el  castillo  de  Acapulco,se  embe- 
lleció la  Alameda  é  hicieron  otras  obras  importantes. 

Quiso  el  Virrey  establecer  un  capital  de  fondo  para  el 
giro  de  la  Casa  de  Moneda;  mas  como  se  encontraba  sin  re- 
cursos acudió  á  los  particulares,  que  sin  más  garantía  que 
la  honorabilidad  del  solicitante,  le  facilitaron  2.800.000  pe- 
sos, sin  interés  ni  garantía. 

Correspondió  el  Sr.  Bucareli  pagando  con  religiosidad,  y 
logró  dejar  á  la  expresada  Casa  de  Moneda  un  fondo  de  más 
de  dos  millones  de  pesos. 

Se  sometió  á  su  consideración  ima  nueva  división  política 
y  administrativa  de  la  Nueva  España,  en  la  que  se  estableció 
el  sistema  de  intendencias;  y  aunque  el  visitador  Grálvez  se 
inclinaba  á  que  tal  proyecto  se  adoptara,  el  Sr.  Bucareli  lo 
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desechó  después  de  estudiarlo'  y  consultarlo  con  personas 
<íompetentes. 

Atacado  de  grave  y  violenta  enfermedad,  falleció  en  la 
fecha  señalada  atrás,  y  fué  inhumado  en  la  iglesia  Colegiata 
de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe. 

Ocupó  el  gobierno  el  regente  de  la  Audiencia,  D.  Fran- 
<;isco  Roma  y  Rosell,  y  abierto  el  pliego  de  mortaja  se 
encontró  nombrado  el  presidente  de  la  Audiencia  de  Gua- 
temala. 

El  ministro  de  Indias,  D.  José  de  Gálvez,  se  había  pro- 
puesto tener  así  abocado  á  su  hermano  D.  Matías;  mas  como 
ocurriese  la  muerte  del  Virrey  antes  de  que  aquél  llegase  á 
Guatemala,  vino  en  su  lugar  el  que  entonces  lo  ocupaba, 
que  era  D.  Martín  de  Mayorga. 

El  29  de  Agosto  de  1779  se  hizo  este  señor  cargo  del  go- 
bierno, tocándole  una  época  agitada  y  penosa. 

Inglaterra  y  España  volvieron  á  entrar  en  guerra,  y  en 
<5onsecuencia  de  ello  vinieron  los  sufrimientos  para  la  colo- 
nia; fortificó  la  playa  de  Veracruz,  y  por  su  orden  se  hizo 
una  excursión  á  Walis  (Belice),  en  la  que  se  hicieron  bas- 
tantes prisioneros  y  se  apoderaron  de  algunas  embarcacio- 
nes las  tropas  de  Yucatán,  que  mandaba  D.  Roberto  Rivas. 

Promovió  este  Virrey  el  establecimiento  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  de  San  Carlos,  y  la  abrió  al  público  el  4  de 
Noviembre  de  1781. 

Como  tenía  sobre  sí  la  mala  voluntad  del  Ministro  de  In- 
dias, cuyos  planes  sin  quererlo  ni  saberlo  había  desconcer- 
tado, tuvo  que  sufrir  muchas  contrariedades  y  disgustos. 

Vinieron  á  autíientar  éstos  la  espantosa  epidemia  de  vi- 
ruelas que  asoló  al  país,  haciendo  innumerables  víctimas, 
que  los  hospitales  no  alcanzaban  á  contener. 

Después  de  repetidas  instancias  se  le  nombró  sucesor,  á 
quien  entregó  el  mando  en  San  Cristóbal  Ecatepec  el  28  de 
Abril  de  1783,  y  de  allí  marchó  á  España,  muriendo  al  en- 
trar en  el  puerto  de  Cádiz. 
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Le  sucedió  D.  Matías  de  GXlvez,  que  fué  recibido  en  Mé- 
xico con  grandes  festejos,  iniciando  su  administración  con 
la  fausta  noticia  de  la  paz  celebrada  entre  España,  Francia 
é  Inglaterra. 

Cuidó  (»ste  Virrey  de  fomentar  la  naciente  Academia  de 
San  Carlos;  mandó  recoger  libros,  manuscritos  y  pinturas 
relativas  á  la  historia  de  Nueva  España;  cuidó  de  la  admi- 
nistración de  la  Hacienda,  introduciendo  orden  y  economía 
en  sus  trabajos. 

Durante  su  gobi(»mo  murió  en  el  presidio  de  San  Carlos 

GA  r»  v^  iw  A  M         de  la  Nueva  California  el  benemé- 
AZETAS  -^üT'  a  'ooj 

DE  MÉXICO  Junípero  Serra,  a  28  de 

COMPENDIO  DENofíciAs     ^S<^^^o  dc  1784;  en  ese  mismo  año 
DE  NUEVA  ESPAÑA  volvió  á  publicarse  la   Guceta  de 

'temcam'*'^'^        ^^^^^^f  Q^^  sin  interrupción  con- 
AL  excmA.  siüoR  tinuó  hasta  el  año  1821,  siendo  su 

^^<^í^^^^^^u   editor  D.  Manuel  Antonio  Valdés, 


T'L-fej)Gol<ereadoryGqiiiingeiKnlde  I« 
iDina&&&c.&& 

fORD^BUNÜSL  ANTONIO  >MJ>9S, 


iDina&&&c.&c.  persona  emprendedora  y  hábil  en 
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los  negocios. 

Con  motivo  del  tratado  de  paz 
de  que  hemos  hecho  referencia,  el 
ccHucEsoAYnmMm  ministro  Conde  de  Aranda  dio  al 

rKB.p«td^^^^0MiiiMk  rey  Carlos  ITE  un  dictamen  reser- 

vado referente  á  la  independencia 
dp  las  colonias,  tomando  por  tema  la  protección  que  España 
había  dado  á  la  colonia  de  la  América  del  Norte,  para  sacudir 
el  yugo  de  Inglaterra:  es  tal  su  importancia,  que  creemos 
deber  nuestro  transcribir  algo  de  él.  «Esta  república  federa- 
tiva, dice  refiriéndose  á  los  Estados  Unidos,  ha  nacido,  di- 
gámoslo así,  pigmea,  porque  la  han  formado  y  dado  el  ser 
dos  potencias  poderosas,  como  son  España  y  Francia,  auxi- 
liándola con  sus  fuerzas  para  hacerse  independiente;  ma- 
ñana será  gigante,  conforme  vaya  consolidando  su  constitu- 
ción, y  después  un  coloso  irresistible  en  aquellas  regiones: 
en  ese  estado  se  olvidará  de  los  beneficios  que  ha  recibido 
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le  aínbas  potencias,  y  no  pensará  más  que  en  su  engrande- 
cimiento. La  libertad  de  religión,  la  facilidad  de  establecpr 
3as  gentes  en  terrenos  inmensos  y  las  ventajas  que  ofroee 
bquel  nuevo  gobierno,  llamarán  á  labradores  y  artesanos 

B  todas  naciones,  porque  el  hombre  va  adonde  piensa  me- 
[orar  de  fortuna,  y  dentro  de  pocos  años  veremos  con  el 
mayor  sentimiento  levantado  el  coloso  que  he  indicado, 
grandecida  dicha  potencia  angloamericana,  debemos 
Creer  que  sus  primeras  miras  se  dirigirán  á  la  posesión  en- 
tera de  la  Florida  para  dominar  ol  s^no  mexicano.  Dado 
teste  pasOj  no  sólo  nos  interrumpirá  el  comercio  con  el  reino 
áe  México  siempre  que  quiera, 
eiiio  queaspií-ará  á  la  conquista 

}  aquel  vasto  imperio."  Pro- 
pone luego  las  medidas  condu- 
prt'caver  el  peligro 
Son  la  fundación  de  varios  reí- 
aos, gobernados  por  príncipes 

e  la  Emilia  real  de  España,  de- 
pendientes con  el  pago  de  uu 
tributo  á  la  antigua  metrópoli. 

Do  nada  aprovechó  adverten- 
eia  tan  útil,  y  ya  hoy  vemos  con- 
armadOB  los  pronósticos.  "'  '°™"*"  ^""""^  *  ""'™- 

La  ambición  de  nuestros  primos  no  tiene  límitp;  bastante  si' 
jjropiaron  á  mano  armada  setenta  y  cinco  años  después,  y 
ioycon/n  cnwíjrMÍaííipacíñca  están  en  vía  de  absorbérselo  todo. 

El  3  de  Noviembre  de  1784  falleció  el  señor  de  Gálvez,  y 
fué  inhumado  en  la  iglesia  del  Colegio  apostólico  de  San 
pemando. 

Como  no  había  pliego  de  mortaja,  entró  luego  á  gobemai- 
Is  Audiencia,  representada  por  su  regente  D.  Vicente  He- 
fcreras,  y  en  ese  tiempo,  19  de  Noviembre,  so  incendió  por 
cuarta  vez,  en  el  espacio  de  seis  años,  la  fábrica  de  pólvora 
do  Santa  Fe. 
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Don  Bernardo  de  Gálvez,  conde  de  Gálvez,  hijo  del  an- 
terior Virrey  y  sobrino  del  Ministro  de  Indias,  fué  el  suce- 
sor nombrado,  recibiendo  en  la  Habana,  donde  desempe- 
ñaba el  cargo  de  gobernador,  casi  juntas  la  noticia  de  su 
nombramiento  y  la  de  la  muerte  de  su  padre. 

Tomó  posesión  del  virreinato  el  17  de  Junio  de  1785. 

Era  el  Sr.  de  Gálvez  joven,  apuesto,  caballeroso,  valiente 
y  de  claro  ingenio,  cualidades  que,  unidas  á  un  carácter  sen- 
cillo, franco  y  llano,  presto  le  granjearon  la  estimación  ge- 
neral. 

A  poco  de  su  llegada,  el  27  de  Agosto,  una  helada  general 
acabó  con  las  sementeras,  y  trajo  al  siguiente  año  una  esca- 
sez tal  de  víveres,  que  se  llamó  año  del  hambre. 

En  esta  general  necesidad  se  mostró  caritativo  y  humilde,, 
auxiliando  personalmente  á  los  necesitados  y  cuidando  de 
que  fueran  socorridos  los  enfermos  en  la  peste  que  sobre- 
vino y  que  de  costumbre  acompaña  á  la  falta  de  manteni- 
mientos. 

Paseaba  en  público  sin  ceremonias  ni  acompañamiento, 
manejando  él  mismo  las  riendillas  de  los  caballos,  y  llegó  á 
darse  el  caso  de  que  saliese  de  palacio  á  dar  semillas  al  pue- 
blo no  sólo  sin  la  escolta  usual,  sino  aun  sin  sombrero.    ^ 

El  8  de  Abril  de  1786,  volviendo  de  una  quinta  llamada 
<  El  Pensil»,  tropezó  con  tres  reos  condenados  á  muerte  y 
que  llevaban  al  patíbulo:  verlo  el  pueblo  y  aclamarlo  pi- 
diéndole la  vida  de  los  condenados,  fué  una  misma  cosa,  y 
aunque  temeroso  y  vacilante  por  ser  prerrogativa  real  aque- 
lla concesión,  accedió  á  ello. 

De  este  hecho ,  como  de  algimas  palabras  que  en  reunio- 
nes particulares  se  le  escaparon,  y  de  haber  mandado  cons- 
truir el  castillo  de  Chapultepec,  en  lo  que  gastó  300.000  pe- 
sos, dedujeron  sus  émulos  que  tenía  intención  de  alzarse  con 
la  tierra ,  hacerla  independiente  de  la  metrópoli  y  procla- 
marse soberano. 

Llegó  esta  calumnia  á  la  corte  de  España  y  fué  despreciada. 
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aprobando  su  conducta  en  lo  tocante  al  indulto  de  los  reos, 
y  continuó  en  el  virreinato  sin  novedad  alguna. 

Algo  más  de  un  año  llevaba  en  el  gobierno  cuando  súbita- 
mente se  apoderó  del  Sr.  de  Grálvez  un  decaimiento  y  tris- 
teza profundos,  que  le  obligaron  á  entregar  el  gobierno  en 
manos  de  la  Audiencia  el  15  de  Octubre  de  1786,  retirándose 
á  Tacubaya,  donde  murió  el  30  de  Noviembre  del  mismo  y 
fué  inhumado  en  la  iglesia  de  San  Femando,  al  lado  de  su 
padre. 

Gran  consternación  y  sentimiento  causó  este  suceso  á  todas 
las  clases  sociales,  que  lo  manifestaron  de  mil  maneras. 

En  12  de  Octubre  de  1785  había  celebrado  con  gran  festín 
el  hecho  de  haber  inscrito  á  su  pequeño  hijo  Miguel  como 
soldado  del  regimiento  de  Zamora;  y  como  después  de  su 
muerte  le  hubiese  nacido  una  hija,  el  Ayuntamiento  de  Mé- 
xico, como  una  muestra  de  especial  simpatía  al  Sr.  de  Gál- 
vez,  acordó  servirle  de  padrino,  bautizándola  con  gran  so- 
lemnidad é  imponiéndole  el  nombre  de  María  Guadalupe 
Bernarda. 

La  Virreina  viuda  regresó  á  España  el  25  de  Mayo  de  1787. 

La  Audiencia  se  hizo  cargo  del  gobierno,  por  no  haber 
previsto  nombramiento  alguno,  en  la  persona  de  su  regente 
D.  Ensebio  Beleño,  y  durante  este  gobierno  llegó  á  México 
la  ley  que  disponía  la  división  de  Nueva  España  en  inten- 
dencias, designándose  para  establecerla  á  D.  José  de  Man- 
gino. 

Hecha  la  división,  fueron  nombrados  intendentes:  de  la 
de  Yeracruz,  D.  Pedro  Corbalán;  de  la  de  Pttebla,  D.  Manuel 
Flon;  de  la  de  Oaxaca,  D.  Antonio  Mora;  de  la  de  YálladoUd 
de  Michoacáfiy  D.  Juan  Riaño;  de  la  de  GtianajuatOj  D.  Andrés 
Amat;  de  la  de  Zacatecas,  D.  Felipe  Olere;  de  la  de  Mérida 
de  Yucatán,  D.  Lucas  de  Gálvez,  y  de  la  de  Sonora  y  Sinaloa, 
D.  Enrique  Grimarest. 

Fué  nombrado  Virrey  interino  el  Ilmo.  Sr.  D.  Alonso  Nú- 
ÑEZ  DE  Haro  y  Peralta,  arzobispo  de  México,  quien  tomó 
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|)i>s('sióu  A  8  de  Mayo  de  1787  y  gobernó  hasta  el  16  de 
Agosto  del  mismo  año. 

Cimentó  el  nuevo  arreglo  de  intendencias,  situó  algunas 
i'Hiitidades  en  la  Habana  y  en  la  Guaira  y  arregló  el  juzgado 
de  indios. 

CAPÍTULO  XJII 


l>ou  Manuel  Antonio  Flores.— Expedición  botánica.— Don  Joan  Vieente  de  Güemes 
l'achiH.*o  y  Padilla,  segundo  Conde  de  Revillagigedo.— Asesinato  de  Dongo. — Jura  de 
Carlits  lY.— Progresos  de  la  ciudad  de  México.— El  arehivo  y  ik  historia  de  México.— 
Exploración  de  Nutka.— Censo.  —  Don  Manuel  de  la  Grúa  Talamanca  y  Brandíorte.— 
Etttatua  de  Carlos  IV.— Don  Miguel  José  de  Azanza. — Conspiradón  de  los  machetes.— 
lK>u  Félix  Berenguer  de  Marquina.— Fin  del  siglo  XYm.— Carácter  de  su  época.— Ade- 
lautoH  do  la  colonia  durante  éL — La  Inquisición.  —  Hombres  notables. — Conspiradón 
lie  Tvpic— Don  José  de  Iturrigaray. — Colocación xle la  estatuado  C^los  IV.— Abdica- 
cióu  de  Carlos  IV.— Sucesos  de  España.— Exposición  del  Ayuntamiento.— El  licenciado 
i'^raiioiscu  Ramos  Verdad.— Junta  de  SeviUa  y  Oviedo. — Deposición  de  Iturrigaray.— 
Don  Gabriel  Yermo.  — Don  Pedro  Garibay.— Conspiración  de  Valladolid.  —  El  Barón 
Alejandro  de  Humboldt.— Don  Francisco  Javier  Lizanay  Beaumont.- Gobierno  de  la 
Audiencia.— Don  Francisco  Javier  Venegas. 

Don  Manuel  Antonio  Flores  entró  á  gobernar  q1  17  de 
Agosto  de  1787,  entendiéndose  en  la  parte  militar  y  adminis- 
trativa solamente ,  pues  la  de  hacienda  estaba  á  cargo  de  un 
superintendente,  innovación  que  duró  poco,  volviendo  el  Vi- 
rn^y  á  entender  en  todos  los  ramos  como  antes. 

iJno  de  los  más  importantes  acontecimientos  de  su  gobier- 
no fué  la  llegada  de  la  expedición  botánica  á  cargo  de  D,  Mar- 
tin Sesé  y  de  D.  José  Lacarfa .  organizada  por  D.  Casimiro 
Cwómes  Oi'tega,  director  del  Jardín  Botánico  de  Madrid  y  co- 
misionado para  ello  por  el  gran  Carlos  m. 

En  1788  y  á  1.^  de  Mayo  abrieron  los  cursos  de  botánica 
en  México,  haciéndose  con  este  motivo  lucidas  fiestas  en  la 
ciudad. 

Procuró  el  Sr.  Flores,  de  preferencia ,  organizar  la  milicia, 
y  creó  tres  regimientos,  llamados  de  Xueva  España,  de  Mé- 
xico y  de  Puebla. 


GENERAL   DE   MÉXICO 


377 


Por  eaos  tiempos  murió  en  España  el  célebre  visitador 
P-  José  de  Gálvez,  marqués  de  Sonora,  y  en  14  de  Dicit-mbre 
fle  1788  el  rey  Carlos  IH. 

La  avanzada  fdad  del  Virrey  y  el  no  sentarle  bien  el  clima 
Í6  obligaron  á  renunciar  el  puesto ,  separándose  de  él  á  17 
!e  Octubre  de  1789. 
En  esa  misma  fecba  tomó  posesión  del  virreinato  D.  Jcan 
'ícente  de  GOemes  Pacheco  de  Padilla  ,  segundo  conde  de 
levillagigedo,  haciéndolo 
n  el  santuario  de  Guada-      ^ 
Upe  y  entrando  en  Méxii'ii 
ion  inusitada  pompa. 

Un  acontecimiento  sen- 
Acional  acaecido  la  noche 
|el  23  de.  Octubre,  á  los 
iete  días  de  su  ingreso  al 
fObiemo,  vino  á  mostrar 
.  notables  dotes  como 
[obemante:  fué  ol  cuso 
lue  el  24  del  mes  dicho  se 
incontró  asesinado  en  su 

a  ai  acaudalado  comer- 

iWtte  D.  Joaquín  Dongo, 
tallándose  también  mut-r- 
los  á  un  cuñado  suyo,  i'un- 
'  dependientes,  el  co- 
plero y  cuatro  criadas,  es 
lecír,  todo  el  pei-sonal  de  la  ( 


El  Cunde  úo  RovÍUukíkuüu. 


isa,  faltando  do  las  cajas  fuertes 


amas  de  dinero  y  muchas  alhajas,  con  la  notable  ciniima- 
lancia  de  que  los  asesinos  no  dejaron  huella  ni  indicio  al- 
uno. 

Después  de  activas  diligencias  y  acuciosas  investigaciones 
[otadas  por  el  Virrey,  se  aprehendió  á  los  criminales,  que 
iran  Felipe  Aldama,  Joaquín  Blanco  y  Baltasar,  los  tres  ex- 
eros,  quienes  confesaron  su  crimen,  el  modo  con  que 
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lo  piv^Hii-Hron  y  el  lugar  donde  tenían  lo  robado.  Á  los  quin- 
01*  días  de  haber  perpetrado  tan  horrendo  crimen  fueron 
ahiMvadus  en  la  plaza  pública. 

Kii  VI  de  Novit»inbre,  y  muy  reciente  lo  referido,  apareció 
u!ia  aurora  boreal  que  causó  gran  consternación  en  la  gente, 
VI ue  civía  ibii  á  llover  fuego  del  cielo. 

Kl  27  de  Diciembre  tuvo  efecto  la  jura  del  nuevo  rey 
Oarli>s  IV. 

Uh  faz  de  la  ciudad  cambió  completamente  bajo  la  admi- 
nistración del  Sr.  Revillagigedo,  pues  empezó  por  introdu- 
iir  la  policía  de  seguridad  y  ornato,  empedró  calles,  arregló 
atarjeas  y  estableció  (»l  alumbrado. 

Arrt^ijrló  las  intendencias,  las  milicias,  las  oficinas,  el  ar- 
ilúvo  general,  la  administración  de  justicia;  protegió  la  ins- 
trucción pública;  proveyó  de  profesores  á  la  Academia  de 
Siui  Carlos;  fomentó  la  agricultura,  la  minería  y  la  industria; 
t»uvió  comisiones  al  reconocimiento  de  límites  con  la  fron- 
tera del  Norte;  abrió  nuevas  vías  de  comunicación  y  mandó 
reparar  las  existentes. 

No  descuidó  lo  relativo  á  la  historia  de  México,  puesto  que 
mandó  reeogiM-  y  copiar  los  manuscritos  que  en  los  conventos 
ó  en  poder  de  particulares  existían,  comisionando  para  ello 
al  P.  Fray  Francisco  García  de  la  Bosa  Figueroa,  que  formó 
una  compilación  en  32  tomos,  en  folio,  de  más  de  mil  páginas. 

Kn  su  tiempo,  y  al  nivelar  la  plaza  el  día  17  de  Diciembre 
de  1790,  se  encontró  la  célebre  piedra  Tonalamatt  6  Calenda- 
rio ntcj-icano,  cuyo  f»studio  confió  al  sabio  D.  Antonio  de 
León  y  Gama. 

Con  el  fin  do  establecer  una  colonia  en  Nutka  mandó  se 
practicase  una  exploración,  y  en  Mayo  de  1791  mandó  otra 
expedición  en  busca  de  un  estrecho  que  comunicase  las  ba- 
hías de  Hudson  y  Baffin,  en  las  goletas  Sutil  y  Mexicana. 

Otra  muy  importante  determinación  suya  fué  la  formación 
del  censo,  resultando  do  él  que  en  el  año  1793  había  en  la 
Nut^va  España  4.483.569  habitantes. 
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Fué  sin  duda  este  Virrey  el  más  famoso  de  los  gobernan- 
tes de  la  colonia,  adelantándose  á  su  tiempo  y  á  las  circuns- 
tancias en  que  siempre  los  virreyes  vivieron  colocados. 

El  12  de  Julio  de  1794  entregó  el  poder  á  su  sucesor  Don 
Miguel  de  la  Grúa  Talamanca  y  Branciforte,  marqués  de 
Branciforte ,  cuñado  del  Príncipe  de  la  Paz. 

El  contraste  no  podía  ser  mayor;  pues  al  lado  de  las  gran- 
des aptitudes  de  Revillagigedo,  resaltaba  la  completa  inep- 
titud de  Branciforte. 

Declarada  la  guerra  entre  España  y  Francia  á  causa  de  la 
Revolución,  levantó  regimientos  provinciales,  obteniendo  pin- 
gües ganancias  con  la  venta  de  grados  militares. 

Deseoso  de  halagar  al  Rey  de  España,  pidió  se  le  permi- 
tiese levantarle  una  estatua  ecuestre,  y  habiéndosele  conce- 
dido, tuvo  lugar  el  18  de  Julio  de  1793  la  colocación  de  la 
primera  piedra  del  pedestal,  habiéndose  hecho  provisional- 
mente ima  figura  de  madera. 

Sin  aviso  previo  alguno  fué  removido,  y  entregó  en  Dri- 
zaba el  mando  el  13  de  Marzo  de  1798. 

En  esta  fecha  misma  lo  recibió  D.  Miguel  José  de  Azanza, 
ministro  que  era  de  la  Guerra. 

En  asuntos  de  poca  importancia  pasó  los  primeros  años 
de  gobierno,  y  solamente  en  1799  tuvo  algo  sensacional,  que 
fué  el  haberse  descubierto  la  conspiración  llamada  de  los 
machetes.  Consistía  ésta  en  que  todos  los  gachupines  fuesen 
expulsados  del  país,  matar  al  Virrey,  proclamar  la  indepen- 
dencia de  México  y  declarar  la  guerra  á  España,  quedando 
como  gobernante  el  jefe  de  ella,  llamado  D.  Pe  1ro  Portilla, 

Por  denuncia  de  uno  de  los  conjurados  se  supo  todo,  y 
el  Virrey  hizo  que  los  comprometidos  fuesen  reducidos  á 
prisión. 

El  12  de  Mayo  de  1799  murió  en  Madrid  el  sabio  virr^y 
Conde  de  Revillagigedo,  sintiéndose  su  muerte  mucho  en 
México,  donde  se  le  celebraron  fimerales  con  regia  pompa- 

El  30  de  Abril  de  1800  entregó  Azanza  el  gobierno  en 
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manos  de  D.  FÉ1.IX  Berengüer  de  Marqüina,  gobernador 
de  las  islas  Canarias. 

La  Inquisición  en  México  durante  el  siglo  xvín  hizo  20 
autos  de  f(%  tanto  generales  como  particulares,  y  en  la  ciu- 
dad dt*  Puebla  se  verificaron  otros. 

El  edificio  que  ocupaba  este  tribunal  se  comenzó  á  reedi- 
ficar el  año  1732  y  se  concluyó  en  1736,  haciéndose  entonces 
cárceles  nuevas  y  ampliando  sus  dependencias. 

Fenecía  el  siglo  xvni  en  medio  de  las  convulsiones  susci- 
tadas por  la  R(»volución  francesa,  que  entre  sus  horrores  de 
guillotina  y  exterminio  mataba  las  viejas  preocupaciones 
del  absolutismo  y  abría  amplios  horizontes  al  espíritu  hu- 
mano. 

L{i  transformación  social  efectuada  en  la  Nueva  España 
durante  esa  centuria  fué  de  gran  importancia;  la  autoridad 
asentó  sus  reah^s,  llegando  á  ser  omnipotente  é  imponiendo 
la  ley  en  todo  bajo  la  fórmula  del  rcíialisnw.  Conquista,  cívi- 
lizacim  y  re(jalismo;  hé  aquí  las  tres  fases  que  durante  tres 
centurias  recorrió  la  colonia  llamada  Nueva  España. 

Bajo  una  administración  más  imiformc,  la  agricultura,  la 
minería  y  la  industria  realizaron  algunos  progresos;  las 
guerras  (^n  que  España  se  vio  envuelta  atrasaron  mucho  su 
comercio,  que,  no  obstante  sus  frecuentes  pérdidas,  daba 
buen  contingente  pecuniario  á  la  metrópoli. 

La  instrucción  pública,  sobre  todo  desde  el  reinado  de 
Carlos  ni,  fué  atendida,  colaborando  en  ello  los  prelados 
de  las  diversas  diócesis  del  país,  que  con  escuelas  y  colegios 
difundían  la  ilustración  entre  las  masas  sociales.  El  estable- 
cimiento de  milicias  abrió  nuevo  horizonte  á  los  criollos  y 
preparó  la  independencia. 

Sabios  distinguidos  vinieron  á  México  á  impartir  sus  en- 
señanzas, descollando  entre  ellos  el  arquitecto  D.  Manuel 
Tolsa,  los  mineralogistas  D.  Andrés  Manuel  del  Río  y  don 
Fausto- Elhuyar,  y  los  naturalisüís  Sesé  y  Mociño. 

El  ilustre  michoacano  doctor  D.  Juan  Benito  Díaz  de  6a- 
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itiidio  de  la  filo- 


D.Ji 


isrra  y  Dávalos  introduoi.'  el  priuipro  el 
sofía  moderna  t'n  el  cole- 
gio de  su  instituto  de  Shu 
Migufl  el  Grande,  y  el 
'presbítcíro  D.  Antonio  Al- 
[xate  y  Ramírez  vulgarizii 
ciencia. 

El  doctor  D.  Ignacio 
irtolache  escribe  para  el 
meblo  sobre  ciencia-^  mé- 
licas, y  su  colega  D.  Juan 
;uel  Venegas  escribe 
libro  de  ella  para  u»' 
■1  vulgo. 

Los  trabajos  de  los  ni¡- 
s  Sierra,  Margil, 
Eassanet  y  otros  dan  mi- 
ible  contingente  á  la  gvo- 
■aCa,  viéndose  favoreci- 

las  antigüedades  y  la  í<.  ■>■->■■  .vn.-m'..  \]',.;:-}-  iMmiví, 

bibliognifíii  con  los  trabajos  de  D.  Antonio  de  León  y  Gama, 
padre  Piehardii  é  limo.  Sr.  D.  Juan 
José  de  Esguiiira  y  Eugaren. 

Asombro  de  propios  y  extraños 
es  el'jalisciense  D.  Antonio  López 
Portillo,  eíPi'wi de  laMirátidolanie- 
xicnno,  que  á  los  veinticuatro  años 
de  I-dad  sostenía  tres  actos  públicos 
literarios  en  la  Ünivcreidad  de  Mé- 
xico, por  mañana  y  tarde,  sobre 
todos  los  conocimientos  humanos 
de  su  época.  Los  jesuítas  Clavijero, 
Alegre,  Maneiro,  Abad,  Parreño  y 
otros  muchos  honraban  su  patria 
n  tierra  extranjera  comiendo  el  pan  del  destierro. 
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D.  AotoDlo  L4ipez  Portilla. 


Friiy  Manufl  Navarret(\  Francisco  Raíz  de  León  y  el  pres- 
bítiíro   Sartorio   regocijaban  á 

Elaa  Jiiusas, 
Entro  los  pintores  mexicanos 
ocupa  el  prinUT  lugar  Miguel 
Cabrera,  Indio  zapoteca,  y  el  ar- 
quitecto eclüycnso  D.  Fi-ancisco 
Eduardo  Trosguerran  inmorta- 
liza  sunombro  en  el  monumen- 
to arquitectónico  que  nOB  dejó 
i-n  ¡íu  tierra  natal,  Celaya. 
fíü]}.  Antonio  do  Urrutia  Ara- 
u:i  y  Guerrero,  marqués  del  Vi- 
llar del  Áu;uila,  deja  inmortali- 
zado su  nombre  y  ñlantropía  en 
el  magnífico  acueducto  que 
construyó,  en  parte  á  sus  ex- 
pensas, y  del  todo  dirigió  para 
abastecer  de  agua  á  la  ciudad  de  Querétaro. 

Las  órdenes  religiosas  pro- 
ducen mucho  fruto  literario, 
aunque  inferior  en  calidad  al  de 
sus  antepasados ,  siendo,  no  obs- 
tante ello,  dignos  de  elogio  los 
cronistas  Fr.  Isidro  Félix  Espi- 
nosa, Fr.  José  Arlegui,  Fr.  Pa- 
blo Beaumont ,  Fr.  Domingo 
Aricivita,  Fr..  Matías  de  Esco- 
bar, el  P.  Miguel  Venegas,  el 
P.  Julián  Gutiérrez  Dávila,  Fruy 
Joaquín  Granados  y  Gálvcz;  los 
filólogos  Nevé  y  Molina,  Ruial- 
dini,  Miranda,  González,  García 
y  otros  más  que  sería  cansado 
enumerar. 


GENERAL   DE  MÉXICO  383 

'Le  difnaión  df  laa  imprentas  ayuda  áese  moviniiento  lite- 

■ario,  pues  á  más  de  Ins  que  en  bastante  número  existían  en 

a  ciudad  de  México,  las  liabía 

II  este  siglo  en  Oaxaca,  Puebla, 

ladalajara  y  Veracruz. 

El  conocimiento  de  los  idio- 

s  italiano,  francés  é  inglés  se 

Labia  generalizado  un  poco  en- 

1  clase  Ilustrada,   que   no 

poraba  ni  el  latín  ni  el  griego, 

Los  odios  y  animosidad  inu- 

e  habían  acentuado  de  modo 

tauy  marcado  entre  gachupines 

r  criollos,  y  las  ideas  de  inde-    ' 

^ndescia  bullían  en  todos  los 

ferebros  mexicanos  capaces  de 

?currir  y  reflexionar. 
,  En  tal  estado  de  cosas  asume  ^-  Luis  Manej-m. 

el  mando  de  la  colonia  el  virrey  Marquina,  persona  hon- 
3  de  muy  cortos  alcances. 

i  Inglaterra  en  1802  vino  á  dar  á  Marquina  la 
tranquilidad  que  tanto  necesitaba  para  su 
gobierno,  durante  el  cual  no  faltaron  cons- 
piraciones interiores,  señalándose  en  Tepio 
la  del  indio  Mariano,  que  tenía  el  proyecto 
de  ,  restablecer  la  Monarquía  azteca  y  que 
había  enviado  circulares  á  multitud  di*  pue- 
blos de  indios.  El  presidente  de  la  Audien- 
cia de  Guadalajara,  D.  José  Fernando  do 
Abascal,  tuvo  noticia  de  aquella  conspira- 
ron, y  dando  parte  de  ello  al  Virrey,  mandó  aprehender  á 
íDdoa  los  qne  creyó  cómplices  de  Mariano,  y  que  fueron  en 
1  gran  número  que  hubo  necesidad  de  ocupar  un  con- 
prento  para  guardarlos  allí,  porque  las  cárceles  no  bastaban 
I  contenerlos. 


ÍÍ84  <;OMPE[rnio  de  historia 

Aquella  conjuración  tomó  proporciones  enormes  á  los 
ojos  de  los  gobernantes  españolea,  que  supusieron  que  Ma- 
riano estaba  de  acufrdo  con  los  ingleses  y  que  muchos  na- 
vio'* de  esta  nación  debían  de  i 
ÜLi^ar  á  San  Blas  en  auxilio  de 
lo    in'íun'eetos. 

Mariano  no  íué  api-ehundído, 
y  sol  •)  en  «1  pueblo  de  Santa  Fe 
I  iHtan   llejraron  á  sublevarse; 
p  lo  el  pueblo  de  Tepíc,  que 
n   \a   de    consideraeión ,   Ti 
miagado  en  el  mismo  ailo  ) 
1801  por  sublevados  del  Nayarít  -J 
que  bajaban  con  intenoi^a  d©   i 
tomar  la  plaza.  No  se  supo  ú.  \ 
estaban  ó  no  de  aeuerdo  aque- 
llos insurrectos  con  el  plan  de 
Mariano,  peni  los  vecinos  de 
Tepic  derrotaron  á  los  subleva- 
dos del  Nayarít  en  un  lugar  llamado  el  Rudrn,  [in'tii-ndo  en'  | 
la  ciudad  algunos  prisioneros. 

En  Noviembre  de  1765  había  ocurri- 
do otro  Levantamiento  en  el  pueblo 
de  Cisleil,  de  Yucatán,  por  un  indio 
llamado  Jacinto  Cnnel,  que  fué  pi'ocla- 
mado  rey,  poniéndole  sobre  su  ca- 
beza la  corona  de  una  imagen. 

Todos  estos  acontecimientos  tenínn 
en  constante  alarma  á  loa  españoles  t' 
indicaban  que  estaba  próxima  ya  una 
gran  revolución,  y  que,  sin  saberse  f 
dónde,  tenía  que  estallar  necesaria- 
mente, pues  la  inquietud  de  los  ánimos  así  lo  demostraba* -^ 

Muchas  disposiciones  del  virrey  Marquina  fueron  repro- 
badas por  la  Corte,  y  el  Virrey,  creyendo  que  había  en  esto. 
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deseo  preconcebido  de  ofenderle,  renunció  el  gobierno 
y  fué  sustituido  por  D.  José  de  Itcrrioaray,  que  llegó  á 
México  en  Enero  de  1803,  y  tomó  posesión  do  éi  en  4  del 


rtísv 


Ei  gobierno  de  Iturrigaray  es  memorable  en  la  historia, 
to  sólo  por  los  desaciertos  del  Virrey,  que  chocó  con  la 
iociodad  mexicana  en  general,  sino  porque  loa  españolea 
Fcsidentes  en  la  colonia  le  acusaron  de  malversación  de  los 
B&udales  públicos,  suponiendo  y  tratando  de  probar  que 
sólo  cuidaba  de  enriquecerse  abusando  de  su  elevada  posi- 
ción y  sin  pararse  en  los  me- 
dios. Verdad  es  que  Iturrigaray 
ara  codicioso  y  avariento  y  que 
icaudaló  rápidamente;  poro 
también  es  indudable  que  las 
Ixigencias  que  la  Corte  tenía  de 
j  y  el  estado  de  eferves- 
i  de  los  ánimos  hicieron 
nás  odioso  su  gobierno,  cuando 
|uizá  los  abusos  de  Iturrigaray 
tpenas  pudieran  compararse 
ton  los  de  Branciforte. 

Loe  acontecimientos  do  Euro- 
ja,  las  invasiones  francesas  en 
,  las  agitaciones  políticas 
de  la  Metrópoli  y  la  profunda 
división  de  partidos  entre  Ujs  españoles,  causas  fueron  de 
que  la  sociedad  se  conmoviera  profundamente  y  de  que 
Iturrigaray  fuera  derribado  del  gobierno  por  una  revolu- 
ción hecha  por  los  mismos  españoles. 

La  época  de  Iturrigaray  marca  los  primeros  pasos  do  la 
evolución  que  convirtió  en  nación  independiente  á  la  colo- 
nia de  Nueva  España,  y  id  año  de  1807  debo  considerarse 
.  como  el  primero  de  una  nueva  era  en  la  historia  de  México; 
lesde  entonces  la  colonia  entró  en  plena  revolución,  que 


ü  Marqués  del  VlUai  del  Águila. 
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fué  poco  á  poco  acentuándose,  hasta  presentar  el  15  de  Sep- 
tiembre de  1810  el  aspecto  decidido  y  resuelto  de  una  gue- 
rra de  independencia. 

Á  poco  de  haber  llegado  á  la  capital  hizo  un  viaje  á  Gua- 
najuato  para  activar  la  construcción  de  la  alhóndiga  de 
Granaditas,  y  recibió  de  los  mineros  un  obsequio  de  1.000 
onzas  de  oro. 

El  9  de  Diciembre  de  1803  colocó  la  estatua  ecuestre  de 
Carlos  IV,  obra  del  ingeniero  Tolsa,  en  la  que  se  emplearon 
600  quintales  de  metal  y  cuyo  mérito  artístico  es  sólo  infe- 
rior á  la  famosa  de  Marco  Aurelio. 

Se  ocupó  luego  de  mandar  á  España  los  bienes  de  obras 
pías  según  lo  preceptuado  en  la  cédula  de  26  de  Diciembre 
de  1804,  medida  que  ocasionó  profundo  disgusto.  Hasta  el 
23  de  Junio  de  1808  no  se  supo  en  México  la  invasión  de 
España  por  Napoleón,  la  abdicación  de  Carlos  IV  y  la  he- 
roica muerte  de  Daoiz  y  Velarde. 

Con  motivo  de  estos  acontecimientos,  el  19/ de  Julio  diri- 
gió el  Ayuntamiento  al  Virrey  una  representación  en  que 
le  manifestaba  que,  supuesta  la  ausencia  del  Rey  legítimo, 
debería  él  mantener  el  poder  sin  entregarle  á  ninguna  na- 
ción, ni  á  la  misma  España,  hasta  en  tanto  las  cosas  no  vol- 
vieran á  su  estado  normal. 

La  Audiencia  desaprobó  tal  disposición,  por  lo  que,  á 
moción  del  Ayuntamiento,  se  celebró  una  junta  el  día  9  de 
Agosto,  en  la  que  el  licenciado  D.  Francisco  Verdad  y  Eannos, 
síndico  de  la  corporación,  expresó  ideas  muy  avanzadas, 
pues  sostenía  que,  en  virtud  de  las  circunstancias,  la  sobe- 
ranía había  recaído  en  el  pueblo. 

Tal  idea  fué  impugnada  por  los  fiscales,  que  la  declararon 
sediciosa  y  subversiva,  y  el  inquisidor  D.  Bernardo  Prado  y 
Ovejero  la  declaró  herética  y  anatematizada. 

Comenzaron  á  recibirse  pliegos  de  las  Jimtas  de  Sevilla  y 
de  Oviedo,  en  que  pedían  ser  reconocidas,  lo  cual  dio  mar- 
gen á  serias  dificultades  entre  las  autoridades  de  la  colonia 
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las  que  se  declararon  en  perfecta  pugna:  por  un  lado,  las 
representantes  del  Gobierno  español;  por  el  otro,  las  de  los 
intereses  directos  de  la  colonia.  Las  conmociones  habían 
principiado;  muy  próximo  debía  estar  ya  el  momento  en  que 
estallara  el  volcán.  Todos  estos  movimientos  eran  precur- 
sores de  la  lucha  de  nuestra  independencia. 

Los  españoles,  desconfiando  de  la  lealtad  del  Sr.  de  Itu- 
rrigaray,  en  vista  de  lo  difícil  de  la  situación,  fraguaron  un 
complot,  á  cuya  cabeza  se  puso  el  Sr.  D.  Gabriel  Yermo, 
rico  hacendado,  quien  para  el  efecto  hizo  venir  de  sus  ha- 
ciendas un  buen  número  de  hombres  bien  montados.  El 
Virrey,  por  otra  parte,  temeroso  de  im  golpe  imprevisto, 
mandó  llamar  al  regimiento  de  Celaya,  que  estaba  acanto- 
nado en  Jalapa.  Mas  como  la  llegada  de  la  tropa  fué  extem- 
poránea, no  pudo  salvarse  el  Virrey,  pues  la  noche  del  15 
de  Septiembre  fué  asaltado  el  palacio,  y  como  la  guardia 
estaba  comprada,  sólo  el  centinela,  cuyos  sentimientos  pun- 
donorosos le  obligaron  á  cumplir  con  su  deber,  hizo  fuego 
sobre  los  asaltantes  y  se  batió  hasta  sucumbir.  El  palacio 
fué  tomado  y  el  Virrey  reducido  á  prisión. 

No  conformes  con  esto  los  españoles,  aprehendieron  en 
la  misma  noche  al  abad  de  Guadalupe  D.  Francisco  Beye 
Cisneros,  al  canónigo  Beristain,  al  mercenario  Fr.  Melchor 
Talamantes,  á  los  licenciados  Verdad,  Azcárate  y  Cristo,  y 
á  otras  muchas  personas  que  les  eran  sospechosas.  Respecto 
del  Sr.  Iturrigaray,  fué  trasladado  á  Veracruz  el  día  21  á  la 
madrugada. 

Á  las  dos  de  la  mañana  se  reunieron  en  el  palacio  de  los 
Virreyes  el  Arzobispo,  los  Oidores  y  demás  personas  com- 
plicadas, y  temerosos  de  que  en  el  pliego  de  mortaja  estu- 
viese designada  alguna  persona  inconveniente,  se  determi- 
naron á  no  abrirlo,  y  confiaron  el  gobierno  al  mariscal 
D.  Pedro  Garibay,  que  asumió  el  mando  el  16  de  Septiem- 
bre de  1808. 

El  Sr.  Garibay  desplegó  una  persecución  terrible  contra 
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todos  los  adictos  á  Iturrigaray,  y  así  se  mandó  ahorcar 
secretamente  al  licenciado  Verdad  el  día  4  de  Octubre,  en 
su  misma  prisión,  en  el  Arzobispado  de  México;  y  al  Reve- 
rendo Fr.  Melchor  Talamantes  se  le  condujo  á  San  Juan  de 
Ulúa,  en  donde,  cargado  de  grillos  y  cadenas,  murió  vícti- 
ma de  la  fiebre  amarilla,  sin  que  siquiera  en  su  agonía  se 
le  hubieran  desprendido  aquellos  grillos. 

El  Sr.  Iturrigaray  estuvo  preso  en  España,  en  donde  se 
le  siguieron  dos  causas:  la  primera  de  infidencia,  y  la  se- 
gunda de  residencia,  habiendo  sido  absuelto  de  la  primera 
en  1810,  y  por  la  segunda  fué  condenado  á  pagar  la  suma 
de  384.341  pesos. 

Pero  si  los  españoles  creyeron  asegurar  los  intereses  de 
la  Corona  con  el  golpe  asestado  al  Virrey  la  noche  del  15 
de  Septiembre,  sufrieron  una  terrible  equivocación,  pues 
ellos  mismos  enseñaron  con  su  ejemplo  á  los  hijos  del  país 
la  manera  de  realizar  la  más  grande  de  sus  conquistas:  su 
libertad.  El  pueblo  veía  con  profundo  respeto  á  los  Virre- 
yes, respeto  que  emanaba  en  gran  parte  de  la  conducta 
honrada  que  caracterizó  á  la  mayor  parte  de  ellos,  pues  se 
les  vio  dispuestos  á  hacer  el  bien  á  los  naturales;  pero 
cuando  vieron  la  facilidad  con  que  se  podía  derrumbar  el 
Gobierno,  perdieron  aquel  respeto,  vieron  á  los  Virreyes 
con  menosprecio,  y  ya  no  pensaron  más  que  en  realizar  su 
emancipación. 

El  país  se  sintió  conmovido,  y  por  todas  partes  se  comen 
zaron  á  organizar  juntas,  cuyo  objeto  era  emancipar  á  la 
nación.  La  más  formal  por  entonces  tuvo  lugar  en  Va- 
lladolid,  en  la  que  se  encontraban  á  la  cabeza  D.  Mariano 
Michelena,  D.  Mariano  Que  ved  o  y  el  capitán  D.  José  María 
Obeso,  Fr.  Vicente  Santa  María,  D.  Manuel  Ruiz  de  Chaves,, 
y  algunas  otras  personas  de  representación;  pero  fueron 
denunciados  por  D.  Agustín  de  Iturbide  y  reducidos  á 
prisión. 

El  Sr.  Garibay  remitió  fuertes  sumas  á  la  Junta  central 
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le  Sevilla  para  ayudarla  eficazmente;  pero  para  realizar 
ísto,  cometió  toda  clase  de  exacciones  en  la  colonia. 
En  la  época  de  Iturri^aray  vino  á  México  el  sabio  alemán 

barón  Alejandro  de  Humboldt,  cuyo  rutrato  se  puso  en  la 

aula  mayor  del  Colegio  de  Minería  para  ejemplo  y  estímulo 

■do  la  juventud  estudiosa. 

Gobernó  el  Sr.  Ciribay  hasta  el  19  di-  Julio  de  1809,  día 

*n  que  tomó  posesión  su  sucesor. 

Fué    ésto  el  Ilmo.   Sr.  D.  Franoisci  Javier   Lizana't 

SZAUMONT,  arzobispo  de  México,  per- 
s  apta  para  las  difíciles  cir- 
eimfitancias  de  la  Nueva  España.  Los 
Oidores,  con  quienes  luego  se  puso  en 

jragna,  llamaban  el  PrniUficado  á  su  ad- 

>ministr ación.  Sus  principales  gestiones 
administrativas  fueron:  arreglar  un  prés- 

:tamo  de  tres  millones,  de  los  que  dos 
mandó  á  España;  organizar  varios  cuer- 
pos de  tropa  para  defender  la  colonia 
contra  los  franceses;  crear  la  Junta  d't.' 
seguridad  y  buen  orden;  desterrar  al  virulento  escritor 
D.  Juan  López  Cancelada  y  al  Dr.  Aguirre. 

Esto  último  lo  atrajo  enemigos,  que  trabajaron  ante  la 
Regencia  para  que  lo  removieran,  y  así  se  ejecutó,  entre- 
gando el  gobierno  á  la  Audiencia  el  día  8  de  Mayo  de  1810. 
Por  medio  de  su  regente  D.  Pedro  Catani,  gobernó  este 
cuerpo  colegiado  hasta  el  13  de  Septiembre  del  mismo  año 

t<^  en  que  recibió  el  mando  D.  Francisco  Javier  Venegas 
y  en  ouyas  manos  estalló,  á  los  dos  días,  nuestra  gloriosa 
rovolución  de  independencia. 


SI  barún  <le  flum'ouldt. 
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CAPITULO  XIV 


ConapiraoIoDes  da  Querílnro  y  Son  MIbubI  el  Grande.— D.  Ignanio  Allanas.— D^ 
Jomfa  Ortiz  da  Domínguez.— D.  Miguel  Hldnlgo  y  CoatUls.— Grito  ds  iudependen- 
oia.— La  Virgen  iQSUtgonle.— Tomu  de  OranaditaB.— El  elero  y  la  Inquíflfidai.— Hi- 
dalgo en  Valladalid.— Balolln  del  Monte  de  las  Ci-unes.— Batalla  de  AcuIhi.— Hidalga 
en  Guadolajuru.—D.  José  Antonio  TorreB.— Callo]aen  QuonBJuato.—Batalla  del  puente 
d^CaldenSn. 

Las  aspiraciones  de  un  puplilo,  fundadas  (■n  lu  naturaleza 
y  protegidos  por  la  razón  y  f?l  di?n.'cbo,  jamás  pupden  des- 
truirse; por  oso 
íaé  que  la  cons- 
piración aborta- 
da en  Michoacán 
renació  más  vi- 
gorosa en  Queré- 
ta  ro  y  en  San  Mi- 
gui'l  el  Grande. 
F.\  ]ofp  de  ese 


miento  patriótico 
era  el  esforzado 
capitán  de  drago- 
nes del  regimien- 
to de  la  Reina 
D.Ignacio  Allen- 
de. Nacido  en  esta 
última  ciudad  el 
21  de  Enero  de 
1799  era  hijo  de 
D  Narciio  de  Allende  y  de  D"  Mariana  Uraga  cuando  ol 
acantonamiento  de  las  milicias  criollas  en  Jalapa  obtuvo  el 
grado  de  capitán,  dándole  este  mismo  rango  facilidad  de 
juzgar  de  la  mala  administración  del  país. 


General  D  Jgnado  Allende 
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en  relaciones  con  la  Junta  revolucionaria  de  Va- 
ladolid,  y  así  no  os  oxtrafio  qup  al  fracaso  de  pila  intentara 
■organizar  otra.  Para  este  fin  so  prestó 
con  toda  ventaja  una  tertulia  que  re- 
1  en  la  ciudad  de  Querétaro  Doña 
Uaría  Josefa  Ortiz,  esposa  del  co- 
rregidor de  esa  ciudad  D.  Miguel  Do- 
[Dínguez;  ambos  consortes  amaban  y 
leseaban  la  libortad  do  su  patria,  Mé- 
dico, aunque  superándole  en  entu- 
^Bmo  la  Sra.  Corregidora,  que  no 
ísperdi ciaba  oportunidad  de  con- 
quistar adeptos. 

Su  claro  talento,  su  agradable  con- 
irersación,  sus  finos  modales,  unido 
todo  á  una  irresistible  simpatía  oon 

jue  realzaba  todos  sus  actos,  fácilmente  se  atraía  la  buena 
roluntad  de  quienes  la  trataban. 
Terreno  fértil  encontró  ei  joven  Allende  para  sembrar 
sus  ideas  en  Querétaro,  y  cola- 
boradora  infatigable   en  Doña 
Josefa. 

Las  agradables  reuniones  lite- 
rarias fueron  sustituidas  -por 
verdadero  club  de  conspira-  . 
ción ,  formándolo  los  señores 
licenciados  Parra  y  Altainirano, 
D.  Francisco  Araujo,  D.  Antonio 
Téllez,  D.  Ignacio  GutiéiTez 
D,  Epigmenio  y  D.  Emeterio 
González,  el  regidor  Villa,  el 
Sr.  Cervantes,  el  capitán  D.  Joa- 
igii^i  Domfogiiei.  qyj^  Arias,  del  regimiento  de 

el  teniente  D.  Francisco  Lanzagorta    el  teniente 
yaca,  D.  Ignacio  Allende,  D.  Mariano  Abasólo,  D.  Juan  Al- 
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dama,  el  doctor  Mtinuel  Iturringa,  y  otros  vncinos  más  é 
la  ciudad  y  sus  tíontnmos. 
Almn  y  fiibcza  de  inda  aqm^lla  rpunión  era  el  cura  del 
pueblo  de  Dolores,  D.  Mujttel  Hi- 
DALCT  Y  Costilla,  que  á  3U3  dotes 
personales  reunía  el  prestigio  de 
su  carácter  sacerdotal. 

Era  el  cura  Sr,  Hidalgo  hijo  de 
padres  criollos,  D.  Cristóbal  Hi- 
dalgo y  Costilla  y  D."  Ana  María 
Gallaga  Mandarte,  nacido  en  el 
rancho  de  San  Vicente,  pertene- 
ciente á  la  hacienda  de  Corralejo, 
jurisdicciÓE  de  Péajamo,  el  día  S 
de  Mayo  de  1753. 

Recibió  su  primera  educación 
en  el  seno  de  su  familia,  yendo 
más  tarde  á  seguir  sus  estudios  al 
colegio  de  San  Nicolás  de  la  entonces  Valladolid,  plantel  en 
que  se  señaló  como  alumno  aplicado  y  de  talento. 

Recibió  las  órdenes  sagradas  en.  1778,  y  fué  sucesivamente 
secretario,  tesorero,  catedrático  y  rector  da 
su  colegio.  Pasó  más  tarde  á  la  adminiatra- 
ción  parroquial,  sirviendo  varios  curatos, 
,  hasta  que,  por  muerte  de  su  hermano  don 
Joaquín,  se  le  dio  el  del  pueblo  do  Dolores. 
Desarrolló  en  él  todas  sus  facultades  de 
hombre  útil,  plantJmdo  extensos  v  nados, 
que  por  orden  del  Gobierno  fueron  arra- 
sados, estableciendo  la  cría  de  gusanos  de  seda,  una  fábrica 
de  loza  fina  y  otras  mejoras  para  ol  progreso  y  bienestar  de 
los  feligreses. 

No  desconocía  los  trabajos  de  las  Juntas  de  Valladolid, 
San  Miguel  y  Querétaro,  pues  su  preocupación  constanto 
fué  la  independencia  de  su  patria;  mas  no  viendo  toda  la  ao- 


neral  Juan  Aldami 
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Idez  necesaria  on  ellos,  se  abstenía  de  tomar  parte  directa. 
Por  el  año  1838  hizo  un  viaje  á  Qnerétaro,  y  entonces  fué 
cuando  ya  con  franqueza  so  hizo  miombi-o  de  aquella  rü- 
Dnión  revolucionaria,  siendo  entonces,  como  atrás  se  dijo, 
fautor  y  director  de  la  revolución  proyectada». 

Fray  Gregorio  de  la  Concepción,  que  visitó  en  su  curato 
al  Sr.  Hidalgo  el  año  1803  viú  eí  plan  iJe  ret  olucióti »/  qoHemo 
que  tenía  formado,  y  que  si  no 
í  puso  en  planta  fue  por  lo 
inesperado  de  la  fi  cli  i  di  I  k 
Tantamiento. 

Se  había  pensado  hacer  Ii  ii 
Tolución  en  la  Villa  de  Sin 
Juan  de  los  Lagos  apioveclian 
do  la  feria  famosa  quL  in  elK 
Snualmente  ee  celebrabí  el  dii  8 
de  Diciembre;  pero  faltando  á 
compromisos  D  Joaquín 
Quintana  y  D.  Manuel  Ochoa,  do 
[ataron  la  conjuración  el  día  13 
iSe  Septiembre.  En  ese  miarao 
a  por  la  noche  hacia  igual  t.osa 
p.  Eustaquio  Bueras,  y  'ni  asp 

lira  que  ya  antes  lo  habii  ejecutado  1 1  dottoi  Iturm^a  en 
riáculo  de  muerte. 

El  corregidor  Domínguez,  obligado  por  su  empleo,  salió 
.aprehender  á  los  acusados,  cerrando  previamente  con  llave 
ia  puerta  de  su  alojamiento,  queriendo  evitar  así  que  su  es- 
Vosa  cometiera  una  imprudencia. 

Registró  la  casa  de  los  hermanos  González  y  encontró  mu- 
chos cartuchos,  por  io  que  aprehendió  á  D.  Emeterio  yá  su 
liermano,  así  como  á  los  demás  comprometidos. 

Sabedora  de  aquello  D.*  Jcsefa,  por  medio  de  golpes  da- 
íos  en  el  pavimento  de  su  habitación,  señal  de  antemano 
convenida ,   llamó  al  alcaide  Ignacio  Pérez  y  lo  mandó  in- 


H  guel  Hidalgo  j  CoBtílls, 
le  Ih  Indepeadenda  de  Méxioo. 
(1810  1 
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mediatamente  á  San  Miguel  con  una  carta  para  Allende, 
dándole  noticia  de  lo  que  pasaba. 

Como  ante  el  intendente  de  Guanajuato  D.  Juan  Antonio 
Riaño  se  había  hecho  otra  denuncia  de  la  misma  conjura- 
ción, ordenó  á  D.  Francisco  Iriarte  que  fuese  á  poner  preso 
al  cura  de  Dolores.  * 

Logró  Hidalgo  saber  la  delación  que  pesaba  sobre  Allen- 
de, y  le  mandó  llamar,  llegando  éste  á  la  casa  del  cura  de 
Dolores  á  las  nueve  de  la  noche  del  día  14.  No  encontró  en 
San  Miguel  á  Allende  el  emisario  de  la  Corregidora,  y  se 
dirigió  á  la  casa  de  Aldama  y  le  entregó  el  recado  de  ésta: 
al  momento  emprendió  el  camino  á  Dolores,  adonde  llegó 
con  el  enviado  de  Querétaro  á  las  dos  de  la  mañana  del 
día  15.  Dormían  todos  en  la  casa,  por  lo  que  Aldama  habló 
primero  con  Allende  y  luego  pasó  á  la  recámara  de  Hidalgo, 
que  tranquilamente  descansaba:  recibió  éste  la  noticia  con 
la  sangre  fría  que  le  era  característica,  y  sin  dar  la  menor 
muestra  de  temor  ni  de  sorpresa,  les  dijo  que  la  situación 
no  era  para  entablar  conferencia  prolongada,  sino  para  eje- 
cutar hechos  decisivos ,  únicos  capaces  de  salvarlos  por  de 
pronto  y  de  asegurar  más  tarde  el  éxito  de  la  idea.  «No  hay 
más  recurso,  dijo,  que  ir  á  coger  gachiiphíes.*  Mandó  llamar 
luego  en  el  acto  á  su  hermano  D.  Mariano,  á  D.  José  Santos 
Villa  y  á  sus  domésticos,  presentándose  después  otras  ocho 
personas;  sirvieron  éstos  á  la  vez  para  convocar  á  los  veci- 
nos D.  Juan  Quintana,  D.  Francisco  Moctezuma,  D.  Matías  y 
D.  Miguel  Aviles,  D.  Juan,  D.  Tiburcio  y  D.  Antonio  Games, 
los  trabajadores  de  la  alfarería  y  sedería  Pedro  José  é  Igna- 
cio Sotelo,  Francisco  Barreto,  Juan  Anaya  é  Isidoro  Sema, 
José  María  Perales,  Atilano  Guerra,  Manuel  Morales,  José 
María  Pichón,  Jesús  Galbán,  Antonio  Hurtado  de  Mendoza, 
Pantaleón  Anaya ,  Erigido  González  y  Vicente  Castañón. 

Al  frente  de  este  puñado  de  hombres  mal  armados  se  di- 
rigió Hidalgo,  acompañado  por  Allende  y  Aldama,  á  la  cárcel 
pública,  donde  yacían  varios  pobres  hombres  encarcelados 
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>or  faltas  de  policía  y  no  por  crímenes  atroces,  como  lian 
escrito  algunos;  ios  incorporó  á  su  pequeño  ejéi'cito,  mar- 
chando después  al  cuartel  del  piquete  de  soldados  de!  regi- 
oiento  de  Allende,  que  inmediatamente  se  le  incorporó. 

Siguió  á  esto  el  poner  presos  fi  loa  españoles  prominentes 
tel  pueblo  y  á  los  empleados  públicos. 

Empieza  la  luz  á  esclarecer  el  horizonte,  cuando  alas 
inco  de  la  maiíana  del  día  16  ae  dirigió  Hidalgo  al  frente 
B  au  hueste  al  atrio  de  la  iglesia  parroquial;  se  llamó  luego 

misa  por  ser  domingo,  y  con  loa  fleles  que  á  ella  acudie- 
on  ae  engrosaron  las  filas,  armán- 
tose  todos  con  lanzas,  machetes,  hon- 

3  y  palos. 

Los  dirigió  la  palabra  el  anciano 
itira,  pintándoles  los  males  que  sobre 
illos  pesaban ,  las  iniquidades  del 
lobiemo  y  las  ventajas  do  la  inde- 
iendencia:  au  aspecto  venerable,  su  . 

sa  y  5U  atrayente  palabra  ^5^ 
Onquistaron  al  punto  á  sus  oyentes,  ^^ 
■  de  aquella  compacta  muchedumbre 
Uieron  robustos  y  vibrantes  los  gri- 

s  de  ¡Viva  la  Ivdependefícial  ¡Vivf 
al  ¡Muera  el  mal  Gólñemo! 

Al  frente  de  600  hombres  salió  Hi-  "   "^-'''"  "^'^'^^^'-'"'■•'■ 

algo  de  Dolores,  á  Iñs  once  de  la  mañana  de  ese  mismo  día, 
nmbo  á  San  Miguel  td  Grande,  y  al  caer  la  tarde,  á  su  paso 
or  el  pueblo  de  Atotonilco,  tomó  de  la  sacristía  del  vene- 
ado  santuario  un  cuadro  conteniendo  á  la  Virgen  de  Gunda- 
',  y  colocándolo  en  un  asta  lo  entregó  á  un  soldado  para 
ue,  como  estandarte  lo  llevase  al  frente  de  la  tropa.  Gran 
Dtosiasmo  produjo  esta  medida  j-  desde  entonces  el  grito  de 
berra  de  los  insurgentes  fué;  /  Vina  Nueaira  SeUora  de  Gvada- 
\pe} ¡Muera  el  muí  Gohiertio! Frñse  que  se  cambió  por  elpue- 
a  ¡Viva  la  Virgen  de  Guadalupe  1  ¡Mueran  los  gaehupinesí 
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Así  SO  transformó  la  Virgen  criolla  en  Virgen  insurgente. 

En  San  Miguel  engrosaron  las  flias  insurgentes  con  el  re- 
gimiento de  la  Reina,  haciéiidose  entonces  la  designación 
de  jefe  en  la  persona  del  Sr.  Hidalgo,  saliendo  el  18  con 
dirección  á  Celaya,  ciudad  que  ocuparon  sin  resistencia,  y 
en  la  que  el  populacho  cometió  mil  exceso^. 

En  est¿'^  lugar  se  dieron  graduaciones  militares,  nom- 
brando á  Hidalgo  capitán  general  y  á  Allende  teniente  gene- 
ral. De  Celaya  siguieron  para  Guanajuato,  y  desde  la  ha- 
cienda de  Burras  intimaron  rendición  al  intendente  Riaño 
el  23  de  Septiembre,  por  medio  de  los  comisionados  don 
Mariano  Abasólo  é  Ignacio  Camar^o.  El  intendente  Rlaño 
se  negó  á  ello,  pues  ya  desde  el  día  19  había  mandado  to- 
car á  rebato,  y  no  pudiendo  contar  con  el  auxilio  del  po- 
pulacho, por  haberse  notado  en  su  ánimo  mucho  afecto  por 
la  causa  de  la  independencia,  se  resolvió  en  junta  de  espa- 
ñoles hacerse  fuertes  en  la  alhóndiga  de  Granaditas  para 
resistir  allí  el  ataque.  En  tal  vir!;ud,  se  encerraroa  en  este 
castillo  los  españoles  con  sus  familias  y  sus  caudales,  que 
montaban  á  más  de  tres  millones  de  pesos  en  oro  y  plata. 

Al  regreso  de  los  parlamentarios  con  la  noticia  de  la  ne- 
gativa del  Intendente,  se  aproximaron  las  tropas  indepen- 
dientes, y  á  la  una  de  la  tarde  se  rompieron  los  fuegos.  Los 
españoles  se  habían  atrincherado  en  las  calles,  dejando  en 
el  centro  el  castillo;  pero  fué  la  carga  tan  terrible,  que  muy 
pronto  tuvieron  que  replegarse  al  mismo  castillo. 

El  ataque  continuaba  cada  vez  más  terrible,  y  el  Inten- 
dente, por  su  parte,  con  un  valor  á  toda  prueba,  dictaba 
cuantas  medidas  estaban  á  su  alcance  para  que  la  defensa 
no  fuese  infructuosa.  La  conducta  observada  por  el  Inten- 
dente es  digna  de  elogio;  él  cumplía  con  un  deber  que  era 
consiguiente  al  alto  puesto  que  desempeñaba.  El  conside- 
raba la  independencia  como  una  rebelión,  y  por  lo  mismo 
debía  sostener  á  la  autoridad  ya  constituida. 
En  medio  del  fuego  nutrido  se  aproximó  un  soldado  á 
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Hidalgo,  y  manifestándole  que  él  conocía  muy  bien  al  In- 
tendente, le  pidió  permiso  para  dirigirle  un  tiro  exprofeso 
con  su  fusil,  asegurándole  que  sería  muy  certero.  Obtenido 
el  parmiso,  se  puso  en  acecho,  y  en  una  de  las  veces  que 
el  Sr.  Riaño  atravesaba  de  un  lugar  á  otro  la  azotea,  le 
dirigió  aquel  soldado  su  fusil,  y  asegurando  su  puntería, 
le  descargó,  atravesándole  el  corazón,  por  lo  que  cay ó^ ins- 
tantáneamente muerto. 

La  muerte  del  Intendente  sembró  la  confusión  entre  los 
defensores  del  castillo;  pues  unos  pretendían  rendirse,  otros 
estaban  resueltos  á  continuar  la  defensa;  y  de  éstos  todos 
daban  disposiciones  que  resultaban  encontradas  á  cada  paso. 
Los  primeros  elevaron  bandera  blanca  en  signo  de  paz,  y 
los  últimos  la  arrancaron  y  la  arrojaron  al  suelo. 

Los  insurgentes,  que  se  apercibieron  de  esa  confusión,  car- 
garon con  mayor  fuerza  el  ataque  y  lo  redujeron  hasta  po- 
ner cerco  al  castillo.  Trataron  de  echar  la  puerta  abajo;  pero 
las  balas  de  los  defensores  ponían  fuera  de  combate  á  los 
que  se  aproximaban  á  ella.  Entonces  un  muchacho  llamado 
Pipila  se  colocó  una  losa  de  piedra  en  la  espalda,  y  avan- 
zando en  cuatro  pies,  llegó  hasta  la  puerta,  á  la  que  pudo 
prender  fuego,  sin  que  la  descarga  de  las  armas  españolas  le 
pudiesen  hacer  el  menor  daño. 

La  puerta  vino  abajo,  y  los  sitiadores  se  precipitaron  á 
entrar;  pero  en  él  había  un  piquete  de  tropa  española,  re- 
suelta á  vender  cara  su  vida,  por  lo  que  hizo  terribles  des- 
cargas sobre  los  asaltantes,  causándoles  un  número  extra- 
ordinario de  muertos;  pero  al  fin  fueron  arrollados  por  la 
muchedumbre,  y  pasados  á  cuchillo  ellos  y  todos  los  espa- 
ñoles que  se  encontraron  en  el  edificio. 

Los  independientes  se  apoderaron  de  todos  los  tesoros  que 
encontraron  en  la  alhóndiga,  y  la  plebe  se  dispersó  por  las 
calles  en  el  más  completo  desorden,  cometiendo  toda  clase 
de' excesos;  comenzaron  á  saquear  las  casas  de  los  españoles 
y  á  cometer  toda  clase  de  desórdenes.  La  más  aterradora  de- 
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solación  reinaba  en  aquella  ciudad;  pero  el  Sr.  Allende, 
cuyos  principios  se  basaban  en  una  educación  muy  bien  di- 
rígida,  y  su  alma  estaba  animada  de  los  más  humanitarios 
sentimientos,  salió  él  mismo  á  la  cabeza  de  un  piquete  de 
dragones  para  restablecer  el  orden,  habiéndose  visto  obli- 
gada á  descargar  cintarazos  sobre  los  que  no  escuchaban  la 
voz  de  orden  que  se  les  imponía. 

El  Sr.  Alamán,  muy  respetable  historiador,  pinta  con  fa- 
tídicos colores  los  hechos  de  los  independientes,  declarán- 
dolos autores  de  todos  los  excesos  cometidos,  y  oculta  con 
malicia  muchos  actos  en  extremo  repugnantes  de  los  jefes 
españoles.  Los  caudillos  de  nuestra  independencia  hacían  lo 
posible  por  reprimir  los  abusos;  si  mucho  no  consiguieron, 
es  porque  la  guerra  lleva  consigo  desoladoras  consecuencias. 

El  Sr.  Hidalgo,  por  su  parte,  mandó  publicar  un  bando  al 
día  siguiente ,  en  el  que  se  imponían  penas  muy  severas  á 
todo  el  que  cometiera  cualquiera  clase  de  abusos. 

Adueñados  de  una  ciudad  de  tanta  importancia,  estableció 
en  ella  el  Sr.  Hidalgo  una  fundición  de  cañones,  y  se  proce- 
dió á  la  acuñación  de  dinero,  empleando  para  esto  último  el 
mismo  cuño  español  que  hasta  entonces  se  había  adoptado 
en  la  colonia.  Restableció  el  Ayuntamiento  y  procuró  pro- 
veerse de  armas  y  recursos. 

Entretanto,  el  virrey  Venegas,  justamente  alarmado  por 
los  triunfos  de  los  independientes  y  por  las  creces  que  iba 
tomando  aquel  movimiento  insurreccional,  comenzó  á  or- 
ganizar con  la  mayor  actividad  los  medios  de  defensa  y  á 
disponer  todo  lo  que  juzgó  necesario  para  sofocar  aquella 
rebelión.  Por  violentos  correos  mandó  órdenes  al  brigadier 
D.  Félix  María  Calleja  del  Rey,  jefe  de  la  guarnición  de  San 
Luis  Potosí,  para  que  reuniera  todos  los  elementos  de  gue- 
rra que  estuviesen  á  su  alcance  y  saliesen  á  la  mayor  breve- 
dad á  perseguir  y  á  aniquilar  á  los  insurgentes.  Más  aún: 
ofreció  10.000  pesos  por  cada  una  de  las  cabezas  de  Hidalgo^ 
Allende  y  Aldama. 
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El  clero  y  la  Inquisición,  por  su  parte,  lanzaron  excomu- 
nión sobre  Hidalgo,  Allende  y  Aldama,  y  todo  aquel  que  se 
adhiriese  á  la  causa  de  la  independencia.  Declararon  proce- 
der herético  el  filiarse  entre  los  independientes  y  un  ataque 
muy  directo  á  la  religión  católica. 

El  primero  que  procedió  así  fué  el  gobernador  de  la  mi- 
tra de  Valladolid,  D.  Manuel  Abad  y  Queipo,  y  sancionaron 
su  edicto  el  Arzobispo  de  México  y  los  Obispos  de  Puebla  y 
Guadalajara,  lanzando  este  último  una  serie  de  amenazas  tan 
originales  que  se  puso  en  un  verdadero  ridículo.  La  Inquisi- 
ción no  se  quedó  atrás  por  medio  de  su  edicto  de  13  de 
Octubre. 

En  cambio  el  Sr.  Hidalgo,  ilustrado  teólogo  y  verdadero 
patriota,  contestaba  á  las  censuras  eclesiásticas  dando  im 
manifiesto  á  sus  compatriotas,  en  que  les  decía:  «Abrid  los 
ojos,  americanos;  no  os  dejéis  seducir  de  nuestros  enemi- 
gos  ¿Creéis,  acaso,  que  no  puede  ser  verdadero  católico 

el  que  no  esté  sujeto  al  déspota  español?  ¿De  dónde  nos 
ha  venido  este  dogma,  este  nuevo  artículo  de  fe?  Abrid 
los  ojos,  vuelvo  á  decir ;  no  escuchéis  las  seductoras  vo- 
ces de  nuestros  enemigos,  que  bajo  el  velo  de  la  religión 
y  de  la  amistad  os  quieren  hacer  víctimas  de  su  insaciable 
codicia.» 

El  pueblo  escuchó  las  sabias  palabras  del  ilustre  cura  de 
Dolores,  y  cerrando  los  oídos  á  las  amenazas  de  los  prelados 
españoles,  abrazó  la  noble  causa  y  luchó  hasta  conseguir  su 
objeto.  El  clero  y  la  Inquisición  lanzaron  sus  anatemas  con- 
tra las  huestes  independientes,  sin  razón  y  sin  justicia,  mien- 
tras el  Sr.  Hidalgo  hablaba  con  la  conciencia  del  que  de- 
fiende la  verdad,  y  por  lo  mismo  sus  palabras  resonaban 
como  el  rayo  por  los  ámbitos  de  la  colonia  y  conmovieron 
el  espíritu  de  todos  los  buenos  hijos  de  la  nación. 

El  día  10  de  Octubre  salió  Hidalgo  al  frente  de  20.000  hom- 
bres para  Valladolid,  ciudad  que  tomó  sin  que  se  le  opusiese 
ninguna  resistencia;  pues  lo  único  que  hicieron  el  comercio 
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y  propietarios  fué  enviar  una  comisión  á  Hidalgo  pidiéndole 
garantías,  las  que  les  fueron  prometidas.  En  esta  ciudad  exi- 
gió Hidalgo  al  Gobernador  de  la  mitra  que  le  levantase  la 
excomunión,  á  lo  cual  accedió. 

En  esta  ciudad  se  cubrió  de  gloria  el  primer  caudillo  don 
Migu(4  Hidalgo ,  y  con  él  la  causa  de  la  guerra  que  sostenía; 
pues  allí  ordenó  al  intendente  D.  José  María  Ansorena  que 
publicara  un  bando  en  virtud  del  cual  quedaban  abolidas  la 
esclavitud  y  el  trtbtitd  de  los  indios. 

Vistos  los  triunfos  alcanzados  por  la  revolución,  se  resol- 
vió él  Sr.  Hidalgo  á  marchar  sobre  la  capital,  y  así  lo  hizo 
después  de  tomar  400.000  pesos  pertenecientes  al  cabildo. 
Grande  fué  la  consternación  que  se  apoderó  de  los  habitan- 
tes de  México  á  la  noticia  de  la  aproximación  de  los  inde- 
pendientes. El  Virrey  libró  orden  á  Calleja  para  que  á  mar- 
chas forzadas  se  dirigiera  á  auxiliar  la  capital;  pero  como 
este  jefe  no  llegaba,  nombró  al  brigadier  D.  Torcuato  de  Tru- 
jillo  para  que  con  un  ejército  de  3.000 hombres  de  lastres 
armas,  y  muy  bien  disciplinado ,  saliese  á  interceptar  el  paso 
á  Hidalgo. 

Éste  llevaba  una  multitud  de  gente  mal  armada  y  sin  dis- 
ciplina, por  lo  que  era  muy  aventurado  librar  batalla;  pero 
como  las  tropas  de  Allende  gozaban  de  esta  ventaja,  con- 
trarrestaban en  parte  el  perjuicio  que  podían  causar  los 
demás. 

El  día  30  de  Octubre  se  avistaron  los  ejércitos  biligeran- 
tes;  y  como  Allende  había  recibido  la  orden  de  dirigir  la 
batalla,  creyó  juicioso  eliminar  de  la  lucha  á  la  chusma  in- 
disciplinada; pero  ésta  se  quejó  á  Hidalgo  de  aquella  ofen- 
sa,  y  el  cura  les  concedió  tomar  parte  en  la  lucha. 

En  el  monte  de  las  Cruces,  á  seis  leguas  de  México,  como 
á  las  once  del  día,  dio  principio  el  combate.  La  artillería  de 
los  realistas  hacía  terribles  estragos  entre  los  independien- 
tes, y  ya  comenzaban  á  desbandarse  cuando  Allende,  seguido 
de  lo  más  florido  de  su  regimiento,  subió  al  monte  para 
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desalojar  al  enemigo,  y  allí  tuvo  que  habérselas  con  don 
Agustín  de  Iturbide,  que,  estando  á  las  órdenes  del  señor 
Trujillo,  pidió  permiso  para  acabar  con  el  caudillo  insur- 
gente. Después  de  un  reñido  combate  personal,  salió  victo- 
rioso el  Sr.  Allende,  y  con  esto  se  trocaron  los  papeles:  la 
fortuna  se  puso  del  lado  de  los  independientes,  y  el  jefe  es- 
pañol se  vio  obligado  á  huir  después  de  clavar  toda  su  arti- 
llería ,  la  cual  quedó  en  poder  de  Allende. 

Don  Torcuato  Trujillo  entró  en  México  en  la  más  com- 
pleta derrota,  y  esto  aumentó  el  pánico  de  los  adictos  á  los 
españoles.  Pero  el  Sr.  Hidalgo ,  en  lugar  de  avanzar  sobro 
México ,  cuya  ciudad  habría  tomado  después  de  tan  completa 
derrota,  estuvo  vacilante  y  concluyó  por  retroceder,  no 
obstante  las  instancias  en  contrario  de  Allende,  Aldama  y 
demás  caudillos ,  quienes  con  esto  se  disgustaron  bastante. 
Gran  parte  de  los  soldados  se  dispersaron  por  la  misma 
causa. 

Gran  consternación  reinaba  en  México  por  la  derrota  de 
las  Cruces;  y  como  no  había  manera  de  hacer  una  defensa 
seria  de  la  ciudad,  toda  la  gente  procuraba  ocultar  aquello 
de  más  valía  ó  estima  que  poseía,  y  se  salía  á  los  pueblos 
cercanos. 

Venegas  dispuso  de  cuantos  elementos  militares  tenía  á 
su  alcance,  y  como  recurso  supremo  hizo  traer  de  su  san- 
tuario á  la  Virgen  de  los  Remedios,  y  el  día  31,  en  la  tarde, 
en  medio  de  una  gran  función  religiosa,  depositó  ante  ella 
el  bastón  de  mando ,  y  ciñendo  una  banda  á  la  santa  imagen 
la  declaró  generala  de  las  tropas  realistas. 

Parodia  ridicula  de  lo  ejecutado  por  Hidalgo,  con  que  dio 
pábulo  á  la  gazmoñería  de  las  clases  elevadas,  é  hizo  que  el 
pueblo  ignorante  levantase  un  altar  contra  otro  altar. 

Desde  entonces  la  Virgen  de  los  Remedios  se  llamó  la  Vir- 
gen gcichupina.  Retrocedió  Hidalgo  el  2  de  Noviembre  rumbo 
á  Querétaro,  y  el  brigadier  Calleja,  que  no  había  podido  auxi- 
liar á  Riaño,  ni  había  sido  oportuno  para  llegar  á  México  an- 
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tea  dfi  la  batalla  de  las  Cruces ,  encontró  á  los  independientes 
on  San  Jerónimo  de  Acúleo,  en  donde  los  derrotó  comple- 
tamente el  día  7  del  mismo,  quitándoles  toda  su  artillería  y 
inunicioní'S. 

La  noticia  de  este  triunfo  fué  celebrada  en  México  Kon 
repiques  á  todo  vuelo  y  misas  de  acción  de  gracias  on  los 
principales  templos. 
Defjtuíí^j  di>  este  de  sea  I  a  hr  o,  los  jefes  independientes  toma- 
ron distinto  rumbo. 
Allende  y  Aldama  se 
diriyloron  á  Guana- 
juato  é  Hidalgo  á 
ValladoUd.  Pero  es- 
te fracaso  no  signi- 
ficaba nada,  pues  ya 
la  idea  se  habíu  di- 
fundido por  todo  el 
país,y  portodas  par- 
tes aparecían  caudl- 
llos,quo,  con  más  ó 
menos  elementos,  se  . 
adherían  á  la  noble 
causa  de  nuestra  in- 
do pondencia. 

Do»  José  Antonio 
Torres,  hombre  de 
campo  y  adminis- 
trador de  una  ha- 
cienda importante,  se  había  lanzado  á  la  revolución  desde 
loa  sucesos  de  Guanajuato.  Con  sus  propios  recursos,  y  sin 
causar  perjuicio  á  nadie,  organizó  un  cuerpo  de  tropas,  con 
ef  que  comenzó  á  combatir  tm  el  Sur  de  Nueva  Galicia.  El 
Obispo  de  Guadalajara,  D.  Juan  Cruz  Ruiz  de  Cabanas  y  las 
autoridades  se  alarmaron  sobremanera,  y  más  cuando  tuvie- 
ron noticia  de  que  el  Amo  Torres  se  acercaba  á  la  ciudad. 
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.istóronse  al  momento  las  tropas  de  la  guarnición;  mas 
como  se  vio  que  eran  en  número  muy  reducido  para  resistir 
ffll  empuje  de  los  insurgentes,  se  pensó  reforzarlas,  y  no  sin 
lorprosa  de  las  autoridades  se  vieron  organizar  algunos  ba- 
tallones de  jóvenes  voluntarios  de  familias  distinguidas,  que 

ofrecieron  á  salir  á  pelear  con  los  insurgentes. 
El  presidente  de  la  Audiencia,  D.  Roque  Abarca,  puso 
Aquel  ejército,  en  parte  improvisado ,  al  mando  del  teniente 
coronel  D.  Tomás  Ignacio  Villaseñor,  y  el  domingo  4  de  No- 
Tiembre  se  dio  la  batalla  en  las  playas  de  Zacoalco.  Los  rea- 
listas comenzaron  la  lucha  con  bélico  entusiasmo;  pero  al 
■fin,  no  acostumbrados  á  esta  clase  de  fatigas  y  peligros,  muy 
pronto  se  difundió  el  terror  entre  aquellos  cuerpos  de  jóve- 
nes, los  que  se  pusieron  en  fuga.  Respecto  á  las  tropas  disci- 
plinadas, no  pudieron  resistir  por  su  escaso  número,  y  como 
«onsecuencia  sufrieron  una  completa  derrota  las  tropas  rea- 
listas. 

El  Obispo  y  loa  Oidores  huyeron  inmediatamente  que  tu- 
vieron noticia  de  la  derrota  de  los  suyos,  y  la  ciudad  se 
consternó,  porque  esperaban  por  momentos  verse  ultraja- 
dos y  destrozados  como  había  sucedido  en  Guanajuato.  Pero 
no  fué  así:  el  Sr.  Torres  entró  en  Guadalajara  con  el  mayor 
orden  y  dio  á  sus  habitantes  toda  clase  de  garantías.  Stmie- 
jante  conducta  aumentó  la  popularidad  de  la  causa ,  y  las 
familias  comenzaron  á  ver  con  mejores  ojos  aquella  lucha. 

Inmediatamente  que  Torres  tomó  á  Guadalajara,  escribió 
á  Hidalgo  y  á  Allende  dándoles  cuenta  del  resultado  de  su 
obra,  é  invitándoles  á  pasar  á  dicha  ciudad. 

Hidalgo  accedió  desde  luego  al  llamamiento  de  Torrea, 
mientras  que  Allende  resolvió  hacerse  fuerte  en  Guanajuato 
j  esperar  el  ataque  do  Calleja,  que  se  aproximaba  á  ella. 

Un  acontecimiento  en  extremo  desagradable  vino  á  arro- 
jar un  borrón  en  la  conducta  del  caudillo  de  la  independeu- 
ia,  D.  Miguel  Hidalgo:  antes  de  salir  de  Valladolid  ordenó 
que  fueran  asesinados  41  españoles  indefensos  en  la  ba- 
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rranca  de  la  Beata  la  noche  del  día  13  de  Noviembre;  y  el 
día  18  se  cometió  crimen  igual  con  otros  18  en  el  cerro  del 
Molcajete.  Mucho  pierde  su  brillo  una  causa  cuando  se  co- 
meten actos  como  los  referidos. 

El  día  26  hizo  Hidalgo  su  entrada  triimfal  en  Guadalajara^ 
donde  fué  recibido  con  toda  pompa  por  el  clero.  Se  dijo 
una  misa  de  acción  de  gracias  en  la  Catedral,  y  al  caudillo 
se  le  colocó  bajo  un  dosel. 

En  esta  ciudad  dio  principio  Hidalgo  á  organizar  un 
gobierno  formal;  estableció  dos  Ministerios,  y  el  6  de  Di- 
ciembre mandó  publicar  un  decreto  aboliendo  la  esclavitud 
en  todo  el  jmís.  Envió  á  D.  Pascasio  Ruiz  de  Letona  á  los 
Estados  Unidos  con  el  fin  de  agenciar  elementos  de  guerra, 
y  comenzó  á  disciplinar  las  tropas. 

Entretanto,  Allende  acaparaba  con  la  mayor  actividad 
todos  los  medios  de  defensa.  Preparó  algimas  trincheras 
por  el  lugar  por  donde  debía  atacar  Calleja;  pero  como  este 
jefe  realista  estaba  en  comxmicaciones  secretas  con  el  alfé- 
rez D.  Femando  Pérez  Mañón,  éste  le  informaba  de  todo^ 
por  lo  que  tuvo  buen  cuidado  de  tomar  otro  paso  que  no 
fuese  el  preparado  con  las  trincheras. 

El  día  25  de  Noviembre  se  avistaron  los  realistas,  y  el 
jefe  español,  el  Conde  de  la  Cadena,  dio  un  asalto  á  las  for- 
tificaciones, las  que  después  de  un  reñido  combate  fueron 
tomadas  por  él.  Esto  obligó  á  Allende  á  salir  de  la  ciudad,, 
lo  que  efectuó  en  la  tarde  del  mismo  día. 

La  plebe,  indignada,  forzó  las  puertas  de  la  albóndiga  y 
dio  muerte  de  la  manera  más  injusta  é  infame  á  139  españo- 
les, precisamente  en  los  momentos  en  que  los  realistas  ha- 
cían su  entrada  después  de  la  salida  de  los  independientes. 

Calleja  vio  con  horror  aquel  atentado  y  se  indignó  sobre^ 
manera;  otro  día  se  propuso  tomar  venganza  de  la  manera 
más  cruel  é  injusta:  mandó  tO(par  á  degüello,  y  á  cuantos 
encontraba  en  la  calle  se  les  aplicaba  la  pena  de  muerte  al 
filo  de  los  machetes  de  los  soldados.  Tal  proceder  puso  en 
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consternación  la  ciudad,  y  á  no  ser  por  Fr.  José  María  de 
Belaxinzarán ,  que  enérgicamente  increpó  á  Calleja  por 
aquella  infame  matanza,  habrían  sido  más  terribles  los  es- 
tragos causados  por  la  crueldad  del  jefe  español. 

Desde  aquí  vamos  á  presenciar  una  serie  de  actos  inhu- 
manos emanados  del  carácter  sanguinario  del  jefe  español 
Calleja,  actos  de  crueldad  que  le  hicieron  notable  y  por  los 
que  más  tarde  mereció  la  confianza  del  rey  de  España,  Fer- 
nando Vn,  quien  lo  elevó  al  rango  de  virrey  en  recompensa 
de  sus  servicios. 

Muchos  inocentes  que  sólo  salían  á  ver  la  entrada  de  las 
tropas  sucumbieron  al  filo  de  los  machetes,  víctimas  de 
aquella  terrible  orden,  sin  que  con  esto  terminara  la  efu- 
sión de  sangre.  Calleja  tenía  sed  de  venganza  y  hubiera 
querido  tener  en  un  puño  á  todos  los  defensores  de  la  causa 
insurgente  para  arrancarles  la  vida  de  un  solo  golpe. 

Poco  después  fueron  diezmados  203  hombres,  y  al  día  si- 
guiente se  repitió  aquella  escena  de  sangre  con  los  183  so- 
brantes. 

Á  todos  aquellos  que  de  alguna  manera  habían  tomado 
parte  en  la  indepandencia,  muchos  de  ellos  obligados  por 
la  fuerza,  fueron  fusilados;  entre  éstos  se  cuentan:  á  don 
Francisco  Gómez,  que  fué  nombrado  intendente  por  Hidal- 
go; á  D.  Rafael  Dávalos,  director  de  la  fundición  de  caño- 
nes; á  D.  José  Ordóñez,  á  D.  Mariano  Ricochea  y  á  otras 
personas  caracterizadas. 

Poco  después  fué  fusilado  D.  Casimiro  Chovel,  notable 
matemático,  y  todos  aquellos  que  eran  acusados  de  haber 
pertenecido  á  los  insurgentes.  Tan  reprobable  conducta  no 
pudo  menos  que  hacer  de  Calleja  la  figura  más  repugnante 
entre  los  defensores  del  trono  español  en  México,  sin  que- 
dar atrás  su  inmediato,  el  Sr.  Flon. 

Don  Rafael  Iriarte,  hombre  de  muy  malos  antecedentes, 
había  abrazado  la  causa  de  la  independencia,  logrando  apo- 
derarse de  la  ciudad  de  Zacatecas,  por  lo  que  Allende  se  de- 
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terminó  á  dirigirse  á  este  punto;  pero  llamado  por  Hidalgo, 
tuvo  que  contramarchar,  rumbo  á  Qnadalajara,  adonde  llegó 
el  12  de  Diciembre. 

En  esta  ciudad  volvió  á  manchar  sus  manos  el  Sr.  Hi- 
dalgo autorizando  la  degollación  de  unos  200  españoles  que 
tenían  presos,  los  cuales  fueron  sacados  fuera  de  la  ciudad 
en  diversas  partidas  de  20  á  30.  Tales  actos  venían  á  rebajar 
mucho  el  mérito  del  caudillo,  pues  parece  que  de  esta  ma- 
nera se  proponía  imitar  al  sanguinario  CaUeja.  El  4orero 
Marroquín  era  el  instrumento  de  estos  horrores. 

Después  de  haber  vuelto  á  caer  en  poder  del  Gobierno 
virreinal  las  ciudades  de  Guanajuato  y  Yalladolid,  ya  no 
pensó  el  Virrey  en  otra  cosa  que  en  aniquilar  la  revolución, 
por  lo  que  se  propuso  reui^r  todos  sus  elementos  para  diri- 
gir un  ataque  general  á  Guadalajara  y  capturar  al  jefe  de 
ella.  Con  tal  motivo  ordenó  á  Calleja  que  con  el  ejército 
del  Centro,  á  Cardero  con  el  del  Norte,  y  al  brigadier  don 
José  de  la  Cruz  con  20.000  hombres,  reconcentraran  sus 
fuerzas,  y  reunidos  bajo  las  órdenes  del  primero,  dirigieran 
sus  operaciones  de  guerra  sobre  Guadalajara. 

Los  independientes,  por  su  parte,  reunidos  en  junta  de 
guerra,  deliberaban  sobre  la  manera  de  realizar  la  defensa: 
Hidalgo  proponía  que  saliesen  á  encontrar  al  enemigo  al 
puente  Grande,  y  Allende  se  oponía  por  temor  al  descon- 
cierto de  las  masas  indisciplinadas;  pero  al  fin  tuvo  mayoría 
la  opinión  del  Sr.  Hidalgo,  y  el  día  14  de  Enero  salieron  las 
tropas  al  mediodía,  habiendo  hecho  dos  para  llegar  al  puen- 
te de  Calderón,  no  obstante  distar  solo  12  leguas  al  Este  de 
la  ciudad. 

Calleja  no  esperó  la  incorporación  de  las  demás  tropas, 
como  lo  había  ordenado  el  virrey  Venegas,  pues  deseaba  á 
todo  trance  ser  él  únicamente  el  héroe  de  aquella  jomada; 
á  Cordero  se  le  desertaron  la  mayor  parte  de  sus  soldados, 
mientras  que  Cruz  fué  detenido  cerca  de  Zamora  por  el  in- 
surgente Ruperto  Mier,  quien  con  2.000  hombres  de  los  que 
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sólo  80  tenínn  fusiles,  le  interceptó  el  paso  presentándolo 
formal  batalla.  Esto  hizo  demorar  á  los  jefes  realistas,  por 
lo  que  Calleja  no  quiso  esperar  más. 

Las  huestes  independientes  que  se  situaron  en  el  puente 
de  Calderón  ascendían  á  30.000  hombres,  la  mayor  parte  in- 
diaeiplinados  y  muy  mal  armados,  puesto  que  casi  todos  lle- 
vaban palos,  hondas,  lanzas  y  sables,  y  aunque  dispoman  de 
95  cañones,  muchos  de  éstos  eran  de  fierro  y  otros  de  ma- 
dera reforzados  con  cinchos  do  metal;  mientras  que  Calleja 
so  presentaba  con  im  ejército  de  7.030  hombres  bien  disci- 
plinados y  perfectamentií  armados,  con  la  ventaja  también 
de  llevar  muy  hábiles  jofes  subalternos. 

El  día  16  de  Enero  atacó  Calleja  el  puente  de  Calderón. 
Sumamente  reñida  fué  la  lucha,  peleándose  con  extraordi- 
nario valor  por  ambas  partes.  Hidalgo  había  situado  uo  res- 
petable número  de  cañones  en  la  altura  más  elevada,  y  otro 
número  menor  en  otras  menos  altas;  de  manera  que  por 
cualquier  lado  que  atacaran  los  realistas  tenían  que  ser  des- 
trozados, y  por  ello  Calleja  tuvo  necesidad  de  combinar 
otro  plan  de  ataque. 
Llegada  la  noche,  se  suspendieron  los  fuegos  y  cada  cual 

'  estuvo  á  la  expectativa.  El  día  17  en  la  mañana  dividió  Ca- 
lleja su  ejército  en  dos  columnas:  una  que  puso  al  mando 
de  Flon,  su  segundo,  con  orden  de  atacar  al  enemigo  por  la 
izquierda,  mientras  que  él  con  la  otra  atacaba  por  la  dere- 
cha, cayendo  sobre  los  independientes  simultáneamente. 

Mientras  so  verificaba  este  asalto,  un  fuer  o  destacamento 
de  caballería  realista,  al  mando  de  Emparán,  avanzaba  por 
la  margen  derecha  del  río  para  atacar  al  enemigo  por  la  re- 
taguardia, y  ei  coronel  Jalón  se  arrojaba  sobre  una  batería 

I  colocada  algo  abajo  por  la  misma  margen. 

Ya  se  comprenderá  que  todas  estas  combinaciones  eran 
un  amago  terrible  para  los  insurgentes. 
El  ataque  fué  tenaz,  y  la  defensa  digna  de  los  hijos  do  Mé- 

I  xlco.  Flon  escaló  la  altura,  y  dando  un  ataque  á  la  bayoneta 
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logró  desalojar  á  los  insurgentes  de  sus  posiciones,  obligán- 
dolos á  replegarse  al  centro  y  quitándoles  la  artillería  de  los 
puntos  perdidos.  Calleja,  entretanto,  cargando  sobre  el  ene- 
migo por  el  otro  flanco,  hacía  terribles  estragos  con  su  ar- 
tillería, protegiendo  de  esta  manera  el  ataque  del  Conde  de 
la  Cadena. 

Éste,  entusiasmado  con  sus  primeros  triunfos,  quiso  es- 
calar la  altura  principal  como  lo  había  hecho  antes,  para 
desalojar  por  completo  á  los  independientes;  pero  trope- 
zando con  el  grueso  de  los  tropas  principales,  sufrió  tan  te- 
rrible carga,  que  tuvo  que  retroceder  en  completo  desor- 
den, en  tanto  que  el  jefe  realista  Emparán  también  era 
rechazado  y  retrocedía  para  incorporarse  á  los  suyos,  bas- 
tante herido.  Con  esto  comenzaron  á  desmoralizarse  los  sol- 
dados de  Calleja  y  á  manifestarse  el  triunfo  de  parte  de 
Hidalgo.  Pero  el  genio  militar  de  aquél  salvó  la  situación, 
pues  ordenó  violentamente  á  Jalón  que  protegiese  la  reti- 
rada de  Flon,  mientras  por  otra  parte  una  compañía  de  gra- 
naderos auxiliaba  á  los  rechazados  realistas. 

Entonces,  viéndose  Calleja  en  situación  tan  aflictiva,  or- 
denó im  ataque  decisivo,  en  el  que  la  artillería  disparaba 
sobre  los  insurgentes  á  medio  tiro  de  fusil,  por  lo  que  los 
destrozos  eran  incalculables;  pero  los  insurgentes,  por  su 
parte,  hacían  prodigios  de  valor,  y  contestaban  con  un  nu- 
trido fuego  de  artillería  y  fusilería,  sin  escasear  las  piedras 
que  lanzaban. 

El  triimfo  estaba  indeciso,  y  los  realistas  ya  vacilaban 
nuevamente,  cuando  un  accidente  desgraciado  en  el  campo 
de  los  insurgentes  vino  á  decidir  del  triunfo :  es  el  caso  que 
de  una  manera  casual  cayó  una  bomba  del  campo  realista 
en  el  parque,  por  lo  que,  incendiado  éste,  causó  un  violento 
estrago  en  los  insurgentes;  y  no  fué  esto  todo,  sino  que 
como  el  pasto  en  esta  región  es  muy  abundante  y  estaba 
seco,  y  por  otra  parte  soplaba  un  viento  muy  fuerte,  se 
incendió,  y  ima  densa  nube  de  humo  cubrió  á  los  insurgen- 
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tes,  haciendo  imposible  ya  la  defensa,  pues  las  llamas  les 
azotaban  en  la  cara,  y  muchos  perecieron  asfixiados  y  otros 
quemados.  Tal  confusión  les  puso  en  completa  derrota,  la 
que  no  se  debe  á  otra  cosa  más  que  á  la  desgracia,  y  no  al 
valor  y  habilidad  de  los  realistas;  derrota  que  vino  á  pro- 
longar por  once  años  aquella  lucha  que  habría  terminado 
con  el  triunfo  de  los  independientes  en  esta  fecha  memo- 
rable. 

Al  apercibirse  los  realistas  del  desconcierto  que  reinaba 
entre  los  insurgentes,  cargaron  sobre  ellos,  y  el  sanguina- 
rio Flon,  ansioso  de  vengarse  del  descalabro  que  había  su- 
frido en  el  ataque  de  la  mañana,  caminaba  á  la  vanguardia 
en  persecución  de  los  vencidos,  sembrando  el  campo  de 
cadáveres.  Detuviéronse  los  vencidos,  protegidos  por  ima 
columna  que  aún  hacia  fuego  sobre  los  realistas,  y  descar- 
gando sobre  el  Conde  sus  armas  cayó  acribillado  de  balas, 
con  lo  que  se  suspendió  aquella  tenaz  persecución.  Su  cadá- 
ver fué  recogido  al  otro  día,  hecho  pedazos. 

Después  del  desastre  de  Calderón,  partió  el  Sr.  Hidalgo 
para  Aguascalientes,  en  donde  se  le  unió  Iriarte;.  poco  des- 
pués fué  alcanzado  por  Allende ,  Aldama  y  otros  jefes,  quie- 
nes le  obligaron  á  renunciar  el  mando  militar  en  favor  de 
Allende,  conservando  sólo  el  político.  Esto  era  lógico,  por 
ser  Allende  un  soldado  práctico  y  hábil ,  toda  vez  que  el 
descalabro  del  día  17  de  Enero  se  debió  en  gran  parte  á  la 
impericia  del  Sr.  Hidalgo.  Allende  todavía  la  víspera  insis- 
tía en  que  se  dividiera  el  numeroso  ejército  en  varias  par- 
tidas para  no  arriesgar  el  éxito  en  la  batalla  de  una  sola 
jomada. 

Llegaron  los  jefes  independientes  á  Zacatecas,  y  de  allí 
se  dirigieron  al  Saltillo,  en  donde  el  caudillo  D.Mariano 
Jiménez  se  encontraba  fuerte  y  había  logrado  rechazar  á 
los  realistas  que  atacaron  á  esta  ciudad.  Así,  unidas  las  fuer- 
zas de  ambos,  podrían  estar  más  seguros  y  reorganizar  su 
ejército  para  continuar  su  operaciones  militares. 
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Entretanto,  Calleja  entraba  en  Guadalajara,  en  donde  los 
mismos  que  habían  recibido  con  pompa  á  Hidalgo  poco 
antes,  le  tributaron  toda  clase  de  honores  deshaciéndose 
en  protestas  de  fidelidad  al  Gobierno  español.  El  Obispo  y 
los  Oidores  volvían  llenos  de  júbilo  por  el  triunfo  del  briga- 
dier, quien  declaraba  muy  infatuado  que  la  revolución  había 
sido  ya  aniquilada  y  sólo  restaba  castigar  á  los  sediciosos. 
Mas  el  jefe  español  se  equivocaba,  porque  en  el  vasto  terri- 
torio del  país  abundaban  los  corazones  magnánimos  que  es- 
taban resueltos  á  sacrificarse  por  la  libertad  de  su  patria. 

En  el  Saltillo  recibieron  los  jefes  insurgentes,  por  con- 
ducto del  general  Cruz,  una  comunicación  en  que  se  les 
ofrecía  el  indulto;  contestaron  ellos  al  Virrey  de  ]k  manera 
más  digna  y  patriótica,  diciendo  le  que  «el  indulto  era  para 
los  criminales  y  no  para  los  defensores  de  la  patria». 


CAPITULO  XV 


El  teniente  coronel  Elizondo.  — Su  traidón.— Prisión  de  los  jefes  independientes, 
su  proceto  y  muerte.  —  El  licenciado  D.  Ignacio  López  Rayón.  —  Retirada  de  ZSacate- 
cas.  —  Junta  de  Zitácuaro.  —  Don  José  María  Morolos.  —  Revolución  y  triunfos  en.  el 
Sur.— Moneda  de  Morelos.— Toma  y  destrucción  de  Zitácuaro.— El  cura  Matamoros. — 
Morelos  se  retira  á  Cuautitlán. 


En  el  Saltillo  se  les  presentó  el  teniente  coronel  D.  Igna- 
cio Elizondo,  que  se  había  pasado  de  las  tropas  realistas  á 
las  filas  insurgentes,  pretendiendo  de  Allende  un  ascenso: 
quería  Allende  introducir  el  orden  en  el  ejército,  y  no  con- 
descendió á  ello,  quedando  Elizondo  muy  contrariado  y 
con  ansia  de  vengarse  de  aquel  desaire. 

Pocos  días  después  se  encontró  con  el  obispo  de  Monte- 
rrey, D.  Primo  Feliciano  Marín,  que  huía  de  los  insurgen- 
tes, y  confiándole  su  resentimiento,  éste  le  indujo  á  volver 
á  sus  antiguas  banderas,  tramando  entonces  entre  ambos  el 
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proyecto  infame  de  traicionar  y  apoderarse  de  los  jefes  in- 
dependientes. 

Caminaban  éstos  para  Monclova,  teniendo  que  atravesar 
pornn  desierto  en  donde  casi  no  se  encuentra  agua,  razón 
por  la  cual  ci  ejército  iba  fraccionado,  dando  lugar  á  que 
se  abasteciesen  todos  de  aquel  líquido,  cuando  fueron  ata- 
cados, cayendo  los  principales  jefes  en  una  emboscada  que 
les  preparó  Ellzondo,  el  21  de  Marzo  de  1811,  en  el  lugar 
nombrado  Aeatita  de  Bajan. 

Allende  se  defendió  valerosamente,  pero  tuvo  que  sucum- 
bir ante  el  número;  así  lo  hicieron  también  Hidalgo  y  los 
demás, 

Remitió  Elizondo  todos  los  prisioneros  á  Monclova,  y  de 
allí  se  les  envió  á  Chihuahua  en  machos,  atados  y  aherro- 
jados, custodiándoles  una  fuerte  escolta,  y  en  tal  estrechez, 
que  ni  de  noche  soltaban  sus  cadenas. 

En  esta  ciudad  se  les  formó  causa  de  infldencia,  y  fueron 
fusilados  por  la  espalda,  como  traidores,  Allende,  Aldama, 
Jiménez  y  Santa  María,  el  miércoles  26  de  Junio  de  1811. 

La  ejecución  de  Hidalgo  se  demoró  hasta  el  día  30  de  Ju- 
lio, en  virtud  de  que  era  indispensable,  se^ún  el  derecho 
civil  y  canónico,  que  fuese  antes  degradado  de  su  carácter 
sacerdotal:  á  este  efecto  tuvo  que  venir  un  delegado  del 
obispado  do  Durango  á  seguirle  el  proceso  y  practierr  las 
ceremonias  correspondientes  á  la  degradación;  para  verifi- 
carla se  le  quitaron  los  grillos  y  se  le  revistió  con  su  traje 
de  eclesiástico;  una  vez  ante  sus  jueces,  se  le  puso  de  rodi- 
llas para  que  en  esta  postura  recibiera  la  notificación  en 
que  se  le  hacía  saber  que  quedaba  degradado  de  su  carácter 
sacerdotal.  Acto  continuo  se  le  despojó  de  la  sotana,  se  le 
volvieron  á  poner  los  grillos  y  se  le  entregó  ya  definitiva- 
mente al  tribunal  militar  para  que  lo  juzgase  y  sentenciase. 

Después  de  osto  volvió  á  su  prisión,  de  donde  pasó  á  un 
corral  del  mismo  hospital  que  le  servía  de  cárcel,  y  allí  fué 
fusilado  el  martes  30  de  Julio  de  1811,  alas  nueve  de  la  ma. 
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ñaña.  Á  Camargo,  Lanzagorta,  Santos  Villa,  Zapata,  Chico  y 
D.  Mariano  Hidalgo,  con  otros  jefes  que  en  conjunto  pasa- 
ban de  30,  se  les  fusiló  en  diferentes  días. 

Decapitaron  los  cadáveres  de  Hidalgo,  Allende,  Aldamay 
Jiménez,  y  después  de  salar  las  cabezas  fueron  colocadas 
dentro  de  jaulas  de  hierro,  enviadas  á  Guanajuato  y  colga- 
das en  largas  escarpias  en  los  cuatro  ángulos  del  castillo  de 
Granaditas  el  14  de  Octubre  de  1811.  Allí  permanecieron 
hasta  el  2B  de  Marzo  de  1821 ,  en  que  el  general  D.  Anastasio 
Bustamante  mandó  se  quitaran  y  se  enterrasen  en  el  pan- 
teón de  San  Sebastián  de  Quanajuato.  De  ese  lugar  pasaron 
á  la  cripta  del  altar  de  los  Reyes,  de  la  catedral  de  México, 

.,        ^^-     ■  el  17  de  Septiembre  de  1823,  y  hoy  se 

f^     ^^^B  guardan  «-n  la  capilla  de  San  José  de 

^^^^  la  misma  catedral,  sitio  á  qne  fueron 

sSf  trasladadas  el  30  de  Julio  de  1896. 

^H^^.  Era  el  Sr.  Hidalgo  de  mediana  esta- 

.  I^^^^^L.  tura,  cargado  de  espaldas,  de  color 

l^^^^^k  moreno  y  ojos  verdes  y  vivos;  tenfo 

^^^^9^  la  cabeza  algo  caída  sobre  el  pecho, 

estaba  bastante  cano  y  calvo,  pero  vi- 
goroso, aunque  no  activo  ni  pronto 
en  sus  movimientos^  de  pocas  palabras  en  el  trato  común, 
pero  animado  cuando  argumentaba  á  estilo  de  colegi(^  usaba 
capote  de  paño  negro,  sombrero  redondo  y  bastón  grande, 
y  componía  su  vestido  el  ealzón  eorto,  chupa  y  chaqueta  de 
un  género  que  venía  de  la  India  y  se  llamaba  rompecoche. 
Conservó  toda  su  vida  el  sobrenombre  de  «Zorro»  con  qoe 
desde  joven  le  apodaron  sus  condiscípulos  y  que  lo  carBCte- 
rizaba  fielmente. 

Entre  los  primeros  adictos  á  la  independencia  se  cuenta 
al  licenciado  D.  Ignacio  Lopes  Rayón,  nacido  en  Tlalpojahna 
(Michoacán),  y  en  donde  vivía  ocupándose  del  beneficio  de 
las  minas  cuando  el  ilustre  Hidalgo  lanzó  el  grito  de  inde- 
pendencia. Abandonando  comodidades  y  bienestar,  secundó 


ti  Ignado  Raf  fin. 
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p.pl  plan  que  ofrecía  la  libertad  á  su  patria,  y  se  presentó  al 
Sr.  Hidalgo  ofreciéndolo  sus  servicios,  que  fueron  acepta- 
I  dos  y  utilizados  en  calidad  de  aocretario  del  inmortal  cau- 
¡  díllo. 

Al  separarse  de  los  primeros  caudillos  en  el  Saltillo  y 

después  de  la  catástrofe  del  puente  de  Calderón,  quedó  Ra- 

I  yon  nombrado  jefe  de  la  revolución;  por  eso,  al  saber  la 

muerte  de  éstos  en  Chihualiua,  se  retiró  rumbo  á  Zaeate- 

s  con  algo  más  de  3.000  hombres,  que  mandaba  D.  José 
1.  Antonio  Torres,  T>.  Juan  Pablo  Anaya,  D.  Víctor  Rosales, 
I  Ponee  y  Villalongln,  Llegó  ante  él,  como  único  escapado 
I  de  Acatita  de  Bajan,  D.  Rafael  triarte,  y  parece  que  por  la 
a  como  refirió  el  bocho  y  otras  circunstancias,  pudo 
I  comprender  Rayón  que  él  no  era  extraño  á  la  prisión  de  los 
I  mencionados  caudillos,  y  por  ello  lo  mandó  fusilar. 

El  día  1."  de  Abril  fué  atacado  en  los  Piñones  por  el  ¡efe 
I  realista  Ochoa,  á  quien  derrotó  completamente,  quitándole 
!  todo  su  equipo  de  guerra.  Este  triunfo  alentó  á  los  insur- 
I  gentes,  y  cuando  más  adelante  se  presentó  D.  Juan  Zambrann 
I  a  interceptarles  el  paso  corrió  la  misma  suerte  que  Oeboa. 
I  Con  tales  triunfos,  no  se  atrevieron  los  realistas  á  oponer 
I  resistencia  á  su  entrada  en  Zacatecas. 

Sabedor  Calleja  del  triunfo  de  Rayón,  y  convencido  de 
I  que  la  revolución  estaba  muy  lejos  de  haberse  sofocado,  se 
Idirigió  al  punto  á  esa  ciudad  con  intención  de  recuperar  la 
I  plaza.  Comprendió  el  jefe  insurgente  la  desigualdad  de  una 
I  lucha,  y  se  resolvió  á  abandonar  á  Zacatecas,  dirigiéndose 
I  rumbo  á  Pátzcuaro;  pero  en  el  camino  le  dio  alcance 
■  Emparán  y  lo  derrotó  en  «Maguey»  el  día  3  de  Mayo.  Algo 
I  se  levantó  el  espíritu  de  los  Independientes  con  los  triunfos 
Ique  después  alcanzó  el  denodado  Torres  en  «La  Tinaja»  y 
I  «El  Zapote»,  y  el  24  y  25  del  mismo  mes  sobre  las  tropas  de 
nlinares  y  Robledo,  aunque  sin  lograr  nada  en  Valladolid, 
I  cuya  plaza  atacó  el  día  30  y  ñié  rechazado. 

Confiado  Emparán  en  su  triunfo  de  «El  Maguey»  perso- 
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guia  sin  cesar  á  Rayón,  rcauGlUí  á  destruirlo;  y  el  día  22  dv 
Junio,  frente  á  Zitáuuaro,  sufrió  el  jefe  realista  una  com- 
pleta derrota  por  ol  jefe  insurgonte.  En  tnl  virtud,  vistos 
lie  triunfos  alcanzados  por  Rayón,  creyó  oate  caudillo  muy 
conveniente  organizar  una  junta  de  gobierno,  lo  que  llevó 
á  cabo  ol  día  19  de  Agosto,  estableciéndola  en  esa  in-siun 
publaeión.  Esta  junta  se  conoce  en  la  historia  por  la  Junto 
lie  Zitúcuaro  y  la  integraron  los  Sres.  Rayón,  Liceaga,  Ver- 
duzco  y  Garza, 

La  revolución  iba,  pues,  tomando  mejor  forma;  porque 
trniítido  un  centro  de  operaciones  donde  converger,  sus  n- 
-iili.hi'i's  debían  ser  mus  seguros.  Era  un  paso  gigantesco  el 
que  se  había  dado;  y  si  á  esto  añadimos 
li>-  (liunfos  alcanzados  por  Morelos,  sa 
|ifi  venir  se  presentaba  más  halagador 
|i:ii"i  tos  insurgentes  y  más  sombrío  par^ 
[o<  realistas. 

Ui'gresaba  el  Sr.  Hidalgo  de  Vallado^ — 

lid,  ooo  rumbo  á  Toluca,  cuando  en  eS^ 

pueblo  de   Indaparapeo  le  alcanzó   luv- 

eclesiáslico  que  servía  uno  de  los  cura— 

ni.111»       ***^  "'^  pobres  de  la  Tierra  caliente  de- 

Mielioacán,  y  respondía  al  nombre  de 

iMÍ  UauU  MORELOa  Y  Pavos.  Manifestó  su  entusiasmo  por 

í    '    'n  ir  pendencia  y  loa  vehementes  deseos  que  te- 

'  n  cuanto  U-  fuese  posible,  ofreciendo  para 

\  seH^li^le  en  calidad  de  capellán  de  su  tropa. 

'  ;.  iiiple  y  valor  extraordinarios  de 

<  ndo  atizarle  en  toda  su  valía,  en 

''  li'  dio  el  encargo  de  expedieionar 

^  vantar  tropas,  con  el  encargo  muy 

■i-  la  fortaleza  de  Acapulco,  Esto 

"'  . ..!-.■  a.'  lóia 

^  -nicoiones  verbales  referi- 

üi-ato  de  Carácuaro,  con 
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[os  criados,  y  por  todas  armas  una  escopeta  y  dos  pis- 
liolas;  llegado  que  hubo  á  él  reunió  unos  25  hombre*  to- 
fnaiLdo  rumbo  á  Churumuco  y  de  allí  á  Cuahuayutla,  donde 
incorporó  D.  Rafael  Valdovinos  y  alguna  más  gente. 
Ün  Técpam  conquistó  á  los  hermanos  D,  José  y  D.  Hermene- 
gildo Galeaiía,  y  con  (ñ  auxilio  de  ellos  montó  su  ejército 
hasta  el  número  de  3.000  hombres. 

Su  punto  objetivo,  como  se  lo  había  recomendado  Hi- 

ilgo,  era  Acapulco,  por  lo  que  todas  sus  operaciones  ten- 
dón á  preparar  un  ataque  á  él.  Satisfecho  de  su  Estado  Ma- 
yxir,  por  contar  en  éi  á  los  hermanos  Galeana,  en  quienes 
la  mayor  confianza,  se  dirigió  al  puerto. 

El  día  9  se  apoderó  del  cerro  del  Veladero,  cerca  de  Aea- 
lulco,  y  para  mayor  seguridad  dejó  á  Valdovinos  con  700 
hombres  para  que  conssrvara  aquella  posición.  Entonces 
Carroño,  gobernador  del  puerto,  mandó  contra  él  una  fuerza 
íle  400  hombres  al  mando  de  Calatayud,  los  que  á  los  pri- 
;meros  tiros  huyeron,  siendo  el  caso  muy  original,  porque 
también  los  insurgentes  hicieron  otro  tanto;  mas  como 
apercibieran  de  que,  como  ellos,  huían  sus  cón- 
dilos, volvieron  al  ataque  y  los  derrotaron  compieta- 
Baente.  Con  esto  mejoró  considerablemente  la  situación  de 
Morelos. 

Después  de  algunos  encuentros,  en  cuya  mayor  parte 
eran  vencedores  los  independientes,  estrechó  Morelos  el 
sitio  da  Acapulco.  Un  sargento  de  artillería  ofreció  entregar 
Bina  posición;  pero  al  aproximarse  Morelos  fué  rechazado 
lOon  grandes  pérdidas.  Siguieron  después  las  escaramuzas, 
basta  que  el  día  3  de  Mayo  de  18H  levantó  el  sitio,  dejando 
fortificado  el  cerro  de  Veladero.  Se  retiró  en  seguida  para 
C^ilpancingo ,  en  donde  se  le  unieron  los  Bravo,  B.  Leo- 
nardo, D.  Vtchr,  D.  Miguel  y  D.  Nicolás. 

De  Chilpancingo  se  dirigió  á  Tixtla,  cuya  población  tomó, 
y  en  donde  derrotó  al  jefe  español  D.  Juan  Antonio  Flores. 
Después  tomó  á  Chilapa. 
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Surgió  entonces  una  revolución  en  el  seno  de  los  inde- 
pendientes, capitBneadñ  por  el  capitán  Tabares:  en  el 
de  Abril  de  1811  había  enviado  Morelos  á  éste  y  al  teniente 
norteami 
'»P°í5^  cano   Par 

que  diesen 
parte  al  se- 
ñor Hidalgo 
dflosadeliin- 
tümientosy 
triunfos  al- 
C!mzado¡ 
el  Sur,  c. 
sión  que  des- 
empeñaron 
ante  el  gene- 
ral Rayón, 
quien  los 
premió  con 
el  grado  de 
Brigadier  al 
primero  y  de 
Coronel  al 
segundo,  as- 
censo que  el 
caudillo  del  Sur  no  les  reconoció,  y  en  venganza  de  lo  cnal 
provocaron  una  revolución  de  castas  en  los  pueblos  coste- 
ños. Al  punto  que  á  conocimiento  de  Morelos  llegó  ese  des- 
orden, dictó  las  convenientes  medidas  para  atacar  mal  de 
t-anta  trascendencia,  y  marchó  sobre  el  capitán  Mayo,  que 
defendía  aquella  idea,  lo  venció  y  fusiló  en  unión  de  Faro  y 
Tabares. 

Entre  laa  medidas  políticas  que  Morelos  dictó,  encamina- 
das á  favorecer  á  sus  tropas  con  los  recursos  necesarios  sin 
ser  gravoso  á  los  pueblos,  fué  la  invención  de  la  monaia  de 
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',  qne  dticrotó  se  íuruñaso  y  coitípsc  fn  vi  comercio  i-n 
ítlida/l  dr  lürrama,  pagadera  por  las  arcas  nacionales,  en 
wrtunidad  propicia  por  su  bando  dado  en  tíl  cuartel  gene- 
\  do  TLxtla  el  13  de  Juüo  de  1811. 

Fué  tal  su  aceptación  y  crédito,  que  á  más  de  los  valores 
.  las  prime- 


El  estableci- 
líento    de    la 
de  Zitá- 
laro,  así  eo- 
lO  sus  traba- 
se de  organi- 
ici6n,  inspi- 
iron  serios 
imores  al  Vi- 
rey,  que  dio 
irden  á  Calle- 
para  que  á 
ido  trance  ocupiise  aqui'l  lugai 
liado  Empai-áu. 
Al  efecto  salió  dicho  jefe  de  Guanajuato,  dirigUndci  antes 
proclama  en  la  que  ofrecía  por  Rjiyón,  vivo  ó  mufrto, 
I  suma  de  diez  mil  pi.'sos,  é  igual  cantidad  por  cualquiera 
1(1  los  iniembios  de  la  Junta. 

El  1."  de  Enero  de  1812  sv  (encontraba  el  ejército  realista 
frente  á  Zitáeuaro,  y  al  amanecer  del  siguiente  dio  un 
BSfllto  qut>  en  pocaw  horaw  le  liizo  dueño  de  la  plaza,  que 


ro  y  [ilul: 


■  había  estre- 
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aunque  binn  situada, 

noKup* 

Rayón  fortificar  ni  aprovechar. 

Reconcentradas  las  prinei- 
fiiiics  tropiis  *-irremales  para 

^^^h^ 

uL 

•  ri'i'tuar   lo   narrado,   i|ui.^o 
apruvccliarse  de   ello  Moro- 

-¿:,^ ■ÍÍ/.--S 

9P- 

^^m 

m 

los,  dividiendo  su  gente  en 
cuatro  secciones  que  confió 
respectivamente,  á  D.  Igna- 

HBBmquÍIak 

,jaW 

Mv^wB^R 

í; 

cio   Ayaia,  en  el   Voladero, 

SfícSa^fa^^ 

Wr 

para    sostener  el    asedio   de 

^*"""'^^*-3^ 

fT 

Auapulco;  á  D.  Miguel  Bravo, 

■'-i? 

!ki. 

con  el  fin  de   eontener   las 

fuerzas  que  pudiesen  venir    J| 

tlr  Oaxuciii  ú  D.  U.TiiieQcgrildo  Galcuim,  qu.>  drlxTÍa  uyudej^^ 

con  la  otra  á  Zitá- 

^tmk.        ■ 

cuaro  y  ocupar  á 

^^^        H 

Toluca,    quedán- 

m   M       H 

dose  él  la  restan- 

Süff      H 

te,  para  amagar  á 

mn  /           1^ 

México  y  Puebla. 

M    t^J^, 

Tan  bien  pen- 

.«a.'^ittfe. 

sada  combinación 

■•-^^             ^^^^1 

vmo  abajo,  pu^-í 

^ 

'  ^  ^  'IH 

nunen  creyó  M<i- 

^ 

reíos    4U0    tan     , 

"^ 

/             " '  T^*iiiíl^^^^^ 

pronto    sucum-  ^ 

1 

{  ^y        ^  ■'íhí^n} 

btese  Rayón. 

\    wr                  í'i^HId' 

La  conducta  df 

L, 

\t                      '  ^^^1 

Calleja  pn   esta 

H¿u_ 

^k              '  vl^^^l 

vez    fué   digna 

+  '^ 

^iK.^HB^m' '    ■ 

émula  do  las  an- 

^S»« ^■pnr       H 

teriores,  pues  á 

H 

más  du  ejecutar 

Ganenü  Mi.rjanJ  Mütamocoa                            ^^H 

sus  acostumbradas  camicer 

¡as,  mandó  incendiar  la  oiuda^^| 

sin  respetar  ni  el  templo. 

ZJ 
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Libre  de  esa  atención,  se  dedicó  á  atacar  á  Morelos,  que 
acababa  de  alcanzar  estos  triunfos:  én  Chautla  de  la  Sal,  el 
día  5  de  Diciembre  de  1811,  derrotó  al  hacendado  D.  Mateo 
Musitu,  haciéndole  prisionero  y  mandándolo  luego  fusilar; 
el  10  del  mismo  se  apoderó  de  Izúcar,  y  ahí  se  le  reunió  el 
cura  de  Jantetelco  B.  Mariano  Matamoros^  una  de  las  más 
grandes  figuras  de  esa  guerra  y  á  quien  Morelos,  por  su  va- 
lor y  perspicacia,  llamaba  su  brazo  derecho;  á  continuación 
derrotó  al  teniente  Soto,  que  le  había  atacado. 

Galeana,  por  su  parte,  se  había  apoderado  de  Tepecoacuilco 
é  hizo  capitular  el  24  de  Diciembre  en  Tasco  á  D.  Mariano 
García  Ríos,  á  quien  Morelos  mandó  fusilar  con  todos  sus 
oficiales,  faltando  á  lo  convenido  entre  aquél  y  Galeana. 

Á  estos  triunfos  de  no  escasa  importancia  siguió  otro  en 
23  de  Enero  de  1812,  conseguido  en  Tenancingo,  contra  el 
brigadier  D.  Rosendo  Polier,  dirigiéndose  después  á  Cuauhtla> 
donde  resolvió  fortificarse  para  esperar  á  Calleja. 

CAPÍTULO  XVI 


Sitio  de  Cuauhtla. — Hazañas  de  los  insurgentes. — Morelos  rompe  el  sitio. — Cruel- 
<lade8  de  Calleja.— Morelos  en  Huajuapan.— Rasgo  heroico  de  D.  Nicolás  Bravo. — 
Sitio  y  toma  de  Oaxaca  por  Morelos.— Su  retrato. — Es  nombrado  Calleja  virrey  de 
México. — El  primer  Congreso  nacional  ó  de  Chilpancingo. — Morelos  ataca  á  Vallado- 
lid. —  Prisión  y  muerte  de  Matamoros. — Femando  VII  sube  al  trono  de  España. — 
Constitución  de  Apatiúngan.— Fuga  del  Congreso.— Morelos  prisionero.— Su  muerte. 
— Junta  de  JaujiUa.— Caudillos  independientes  de  la  isla  de  Mexcala.— El  virrey  don 
Juan  Ruiz  de  Apodaca.— Indultos  de  jefes  independientes. — Rendición  de  Cóporo. 

Como  jefes  superiores  acompañaban  á  Morelos  en  Cuauh- 
tla el  Sr.  Matamoros,  D.  Hermenegildo  Galeana  y  los  Bravo, 
habiéndose  quedado  el  bizarro  D.  Vicente  Guerrero  en 
Izúcar,  en  donde  rechazó  al  jefe  español  Llano,  que  preten- 
dió tomar  esta  plaza  para  ayudar  á  Calleja. 

Contaba  Morelos  con  unos  4.000  hombres,  la  mayor  parte 
de  caballería,  en  tanto  que  Calleja  avanzaba  con  una  bri- 
llante división  de  8.000  de  las  tres  armas. 


^. 
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El  día  19  d(»  Fi^brero  do  1812,  al  amanecer,  dieron  los 
realistas  el  asiilto,  divididos  en  cuatro  columnas,  en  el  qu<^ 
dirigieron  el  ataque  con  mayor  vigor  contra  las  trincheras 
situadas  en  la  plaza  de  San  Diego.  Al  aproximarse  el  ene- 
migo á  los  paníp(»tos,  recibió  tan  nutrido  fuego,  que  tuvo 
que  retroceder  en  desorden.  Las  otras  tres  columnas  fueron 
igualmente  ri^chazadas,no  obsfemte  haber  logrado  introdu- 
cir la  confusión  entre  los  insurgentes,  quienes  bajo  la 
(»nergía  de  su  general,  se  rehicieron  y  rechazaron  al  ene- 
migo^ El  último  atíique  lo  dirigió  el  mismo  Calleja;  mas  á 
pesar  de  su  buc^na  suerte,  fué  rechazado  con  grandes  pér- 
didas y  completo  desorden. 

Convencido  de  la  imposibilidad  de  tomar  la  plaza  bajo 
aquellas  condiciones,  resolvió  en  Consejo  de  guerra  ponerle 
sitio;  para  esto  le  fué  preciso  mandar  á  la  capital  por  arti- 
llería de  grueso  calibre,  morteros  para  lanzar  bombas  y 
abundantes  municiones  de  guerra. 

El  día  10  de  Marzo  comenzó  el  bombardeo,  y  por  cuatro 
días  cons(*cutiv()s  estuvieron  lloviendo  sobre  Cuauhtla  las 
balas  y  las  bombas;  masa  pesar  de  los  destrozos  que  hacían, 
no  se  veía  deca(*r  el  ánimo  de  los  defensores,  qué  contes- 
taban con  vigor  al  enemigo,  enviándole  también  sus  pro- 
yectiles. Las  brechas  que  las  balas  enemigas  abrían  durante 
el  día,  eran  reparadas  por  la  noche;  por  lo  que  á  la  mañana 
siguiente  se  veía  el  ejército  realista  obligado  á  comenzar 
nueva  cuenta. 

Los  realistas  cortaron  el  agua  potable,  y  los  insurgentes 
bebieron  con  resignación  la  salobre  de  los  pozos.  Calleja, 
al  comprender  que  era  imposible  tomar  la  plaza  por  la 
fuerza,  se  resolvió  á  emplear  la  'maña,  convirtiendo  el  sitio 
en  verdadero  bloqueo.  Pasaron  muchas  semanas,  y  el  ham- 
bre comenzó  á  afligir  á  los  sitiados,  que,  no  obstante  esto, 
sufrían  con  resignación  aquellas  penalidades,  emprendían 
constantes  salidas,  en  las  que  causaban  gran4es  bajas  al 
enemigo,  y  cuando   regresaban  á  la  plaza   eran  saludados 
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con  entusiastas  vivas.  Todos  los  que  morían  eran  sepulta- 
dos al  lúgubre  tañido  de  las  campanas.  Tan  esforzados  eran 
estos  valientes  camp3ones  de  la  libertad,  que  les  estaba 
prohibido  hablar  de  rendición  bajo  pena  de  la  vida. 

Calleja  trató  de  apelar  á  las  promesas  para  ganar  á  More- 
los,  y  le  envió  una  embajada  ofreciéndole  el  indulto,  á  la 
que  con  sardónica  gracia  contestó  el  caudillo:  «Decidle 
que  yo  le  ofrezco  otro  tanto.»  Semejantes  muestras  de 
valor  llenaron  de  admiración  al  jefe  español,  de  tal  manera 
que  no  pudo  m3nos  que  dirigir  al  Virrey  las  siguientes 
palabras:  «Son  unos  verdaderos  héroes,  y  si  su  causa  fuera 
justa,  merecerían  un  digno  recuerdo  en  las  páginas  de  la 
Historia.» 

Él  llamaba  injusta  á  la  más  justa  de  las  causas,  y  por  lo 
mismo  que  era  una  causa  muy  justa,  la  Historia  recuerda 
con  gratitud  y  admiración  los  esfuerzos  de  valor  hechos 
por  los  insurgentes  en  el  memorable  sitio  de  Cuauhtla. 
Muy  justa,  justísima  era  la  causa,  y  así  lo  juzgan  hoy  las 
generaciones  presentes. 

La  situación  era  desesperada  en  ambos  campos:  en  el  espa- 
ñol morían  diariamente  los  soldados,  víctimas  del  mortí- 
fero clima  de  la  costa,  al  que  no  estaban  acostumbrados,  y 
en  el  hospital  tenían  más  de  8DD  enfermos  á  fines  de  Abril. 
En  la  plaza  sitiada  habían  llegado  al  extremo  las  condicio- 
nes aflictivas  por  la  escasez  de  víveres,  pues  se  alimenta- 
ban con  lagartijos,  ratas,  ratones,  insectos,  y  hasta  con 
cueros  viejos  de  los  arneses  que  remojaban,  por  lo  que 
aquellos  héroes  parecían  verdaderos  espectros  que  vaga- 
ban por  las  calles.  Á  esto  se  añadía  que  la  peste  también  los 
comenzaba  á  invadir;  mas,  á  pesar  de  todo,  no  se  pensaba 
en  la  rendición,  y  Calleja  no  se  atrevía  á  emprender  otro 
asalto. 

Los  insurgentes  esperaban  con  ansia  las  lluvias,  porqu(* 
entonces  la  peste  tendría  que  acabar  con  los  sitiadores. 
Para  colmo  de  sus  desdichas,  en  ese  año  se  retardaron  mu- 
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che:  un  día  vagaban  entre  los  dos  campos  unas  reses,  y  á 
fin  de  poderlas  coger  tuvieron  que  librar  una  verdadera 
batalla.  -' 

Ya  no  era  posible  prolongar  por  más  tiemjK)  aquella 
situación,  y  el  día  27  de  Abril  hicieron  un  esfuerzo  supre- 
mo por  romper  el  sitio;  pero  ante  la  gran  superioridad  del 
número  de  los  sitiadores,  nada  podían  los  insurgentes,  por 
lo  que  se  resolvió  Morelos  á  romper  el  cordón  enemigo  y 
escaparse.  Una  oportunidad  muy  favorable  se  le  presentó 
al  mandarle  Calleja  una  copia  de  la  amnistía  general,  ex- 
pedida por  el  Virrey,  á  todos  los  que  voluntariamente 
depusieran  las  armas. 

Morelos  ejercía  una  influencia  decisiva  en  el  ánimo  de 
sus  soldados,  y  estaba  seguro  que  con  él  irían  hasta  la 
tumba  si  era  necesario.  El  día  1.**  de  Mayo,  en  la  noche, 
formó  sus  tropas  en  la  plaza  de  San  Diego  y  les  hizo  saber 
su  resolución,  advirtiéndoles  cuál  era  el  lugar  en  donde 
deberían  reunírsele,  dado  el  caso  de  un  descalabro  en  su 
salida.  Á  las  dos  dé  la  mañana  del  día  2  salieron  de  la  po- 
blación con  el  mayor  silencio,  dejando  las  luces  encendidas 
en  las  fortificaciones. 

La  vanguardia  iba  compuesta  de  1.000  hombres  de  infan- 
tería bien  armados  y  apoyados  por  250  dragones;  á  conti- 
nuación marchaba  un  gran  número  de  tropas  muy  mal 
armadas,  pues  llevaban  machetes,  lanzas,  mosquetes,  hon- 
das  y  palos,  y  con  ellos  una  muchedumbre  de  gente  de 
todos  sexos  y  edades;  la  retaguardia  la  cubrían  con  un 
batallón  de  infantería ,  que  llevaba  los  bagajes  y  dos  piezas 
de  campaña  en  su  centro. 

Todo  estuvo  arreglado  con  tal  habilidad,  que,  por  más 
de  dos  horas,  no  supo  Calleja  lo  que  hacían  los  insurgentes. 
Tomaron  éstos  la  dirección  del  río  con  tal  sigilo,  que 
pudieron  llegar  sin  ser  sentidos  hasta  las  trincheras  de  los 
realistas.  Sorprendieron  á  la  guardia  y  la  rechazaron,  des- 
truyeron las  trincheras  violentamente  para  abrirse  paso,  y 
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se  dirigieron  al  río,  el  que  pasaron  por  zarzos  preparados 
al  efecto. 

Como  era  muy  natural,  el  enemigo  se  vino  encima  de 
los  fugitivos  y  los  atacó  por  el  flanco  y  por  la  retaguardia. 
Morelos  se  defendió  con  extraordinario  valor,  y  cuando  ya 
contaba  coíl  unas  800  bajas,  observando  que  el  enemigo 
venía  á  flanquearlo  por  el  otro  lado,  juzgó  que  era  el  mo- 
mento oportuno  de  hacerle  la  última  burla.  Dio  la  señal 
convenida,  y  sus  tropas  se  dispersaron  con  tal  rapidez,  que 
los  realistas  no  se  apercibieron  de  esto,  y  por  mucho  rato 
se  estuvieron  haciendo  fuego  los  mismos  soldados  de  Ca- 
lleja, causándose  terribles  estragos,  hasta  que  descubrie- 
ron su  error. 

Morelos  en  la  refriega  se  cayó  del  caballo  y  sufrió  la 
fractura  de  dos  costillas;  pero  así  continuó  la  fuga  por  la 
vía  de  Zacatepec,  en  donde  fué  alcanzado  por  una  avanzada 
realista.  Su  escolta  peleó  entonces  con  tal  ardor,  que  logró 
salvarlo,  no  obstante  haber  sucumbido  la  mayor  parte,  y 
no  sin  haber  causado  el  terror  y  escarmiento  de  los  perse- 
guidores. 

El  lugar  designado  para  la  reunión  era  Chautla,  y  allí  se 
dirigió  nuestro  caudillo,  en  donde  muy  pronto  pudo  verse 
á  la  cabeza  de  un  respetable  ejército,  con  el  que  se  preparó 
á  emprender  nuevas  campañas.  Setenta  y  tres  días  duró  el 
sitio  de  Cuauhtla,  sostenido  por  un  puñado  de  valientes, 
contra  8.000  soldados  de  lo  más  florido  del  ejército  realista. 

Volvamos  por  un  momento  nuestras  miradas  hacia  Chau- 
tla. El  sanguinario  Calleja  se  puso  frenético  ante  la  burla 
que  acababa  de  sufrir,  é  irritado  por  el  chasco  que  habían 
llevado  sus  soldados  matándose  unos  con  otros,  quiso 
vengarse. 

En  las  orillas  de  Cuauhtla  y  en  medio  del  campo  había 
multitud  de  personas  indefensas  que  de  la  población  habían 
salido:  sobre  ellas  descargó  su  furor,  matando  sin  distin- 
ción alguna,  al  grado  de  quedar  regado  el  camino  de  un 
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tniyecto  do  varias  loguas   con  los  cadáveres  de  hombres, 
mujeres  y  niños. 

Estableció  el  Sr.  More  los,  d(»spués  de  su  salida  do  Cuauh- 
tia,  su  cuartel  general  <»n  Chautla,  y  allí  derrotó  á  París, 
recuperó  luego  á  Chilapa  y  fué  á  auxiliar  á  Huajuapán, 
donde  D.  Valerio  Trujano,  al  fronte  de  500  hombres,  se 
sostuvo  contra  más  de  2.000,  que  militaban  bajo  las  órdenes 
de  Caldelas  y  Regúlez,  desde  <»1  16  de  Abril  hasta  el  24  de 
Julio. 
La  oportuna  llegada  de  Morolos  obligó  á  los  realistas  á 

levantar  el  sitio  y  retirarse  áOaxaea, 
con  grandes  pérdidas  de  hombres  y 
municiones. 

Rumbo  á  Tehuacan  salió  Morolos, 
y  á  principios  de  Agosto  venció  á  La- 
baqui,  que  venía  de  Veracruz,  en  San 
Agustín  del  Palmar;  atacó  á  Jalapa 
en  11  do  Septiembre,  sin  lograr  ren- 
dir al  realista  Hovia;  á  los  siete  días 
,  ,  "  después  dio  sobre  el  coronel  A^uilar, 

General  Leonardo  Bravo.  *  o  y 

junto  á  San  José  de  Chiapa,  y  fué 
rechazado.  Esto  avance  contra  el  caudillo  del  Sur  creó 
ci(»ii:a  confianza  entro  los  realistíis,  y  merced  á  ella  fueron 
sorprendidos  en  Orizaba  el -28  de  Octubre,  teniendo  que 
sucumbir  después  do  osfoi-zada  pelea. 

Morolos  st^  hizo  (mi  esta  ciudad  de  buenos  recursos,  y 
mandó  quemar  gi-an  cantidad  do  tabaco  estancado,  valuado 
en  14.000.000  do  pesos. 

Un  acontecimiento  d(»  alta  importancia  vino  á  dar  mayo- 
res simpatías  á  la  causa  insurgente.  Fué  éste  que  el  Gobier- 
no virreinal  había  aprisionado  al  general  D.  Leonardo 
Bravo,  padre  del  coronel  D.  Nicolás,  á  quien  ofreció  Vene- 
gas  su  vida  si  so  acogía  á  indulto.  Ante  aquella  terrible  dis- 
yuntiva Morolos  dejó  en  completa  libertad  á  su  subordi- 
nado, que  sacrificó  sus  sentimientos  personales  en  aras  de 
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?a  de  la  patria,  por  lo  que  el  ilustr»  Morelos  le  ñuto- 
'izó  á  ofrecer  un  canje  por  la  vida  de  su  padre. 

lío  quiso  aceptarlo  el  ,Virroy,  y  con  la  mayor  cruíOdiid 
mandó  dar  gairoto  vil  á  aquel  patriota:  en  vista  de  ello  Mó- 
telos ordenó  á  Bravo  que  en  represalia  fusilase  á  300  pri- 
os  que  tenían  tomados  di'  la  acción  de  Palmar  y 
PucntP  del  Rey.  Poseído  de  intenso  dolor  y  no  menor  in- 
dignación, mandó  D.  Nicolás  Bravo  sacaran  á  los  800  priwio- 
ieros,que  llenos 
de  temor  espora-" 
la  muerte; 
mas  no  fué  así, 
porque  en  pre- 
leneia  de  todo  el 
ijército  insur- 
gente les  hizo  sa- 
)er  que  no  imi- 
taría la  ruin  y  co- 
barde conductn 
del  Virrey,  sino 
[oe  les  perdoiKi 
,  la  vida  y  h¡- 
dejaba  en  absolu- 
i  libertad-  Acto 
mberoico  fué 
iesignado  con  el 
lorabre    de    lii 

mgem^a  msmyenle.  y  aconteció  en  Septiembre  de  1812. 
Permaneció  Morelos  en  Orizaba  hasta  el  31  de  Octubre,  y 
I."  de  Noviembre  tuvo  que  replegaise  hasta  Aeulcingo, 
í«ohazado  por  Águila,  continuando  luego  en  reorganizar  su 
■opa,  y  con  aparentes  movimientos  sobre  Puebla,  se  dirigió 
Oaxaca  al  frenti-  de  4.000  hombres  con  40  cañonea. 
Esta  importante  ciudad  estaba  defendida  por  González  Sa- 
lvia, y  cayó  en  poder  de  Morelos  el  día  25  do  Noviembroi 
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teniendo  qup  soportar  t'l  saqiioo  de  sus  casas  y  otros  aol 

dt!  bruCtilidiid  militar. 

Fué  ontoncps  euacdo  Morolos  sr  hizo  retratar  por  iin  in- 
dio mixti'co  en  traje  do  Capitán  general,  mandando  establt-- 
oer  Casa  de  Moneda,  en  que  sp  acuíió  bastante  moneda  de 
(-•obre  con  su  acuño  especial.  Regúlez  y  Saravia  con  otrot. 
oficia  tos  rea  I  Utas  fueron  fusilados. 

Se  piTpfiraba  Venegas  á  recobrar  la  plaza  de  Oaxaca,  cuya 
toma  fué  muy  comentada,  cuando  le  víno  orden  de  entregar 
el  gobierno  á  D.  Félix  Marü 
Calleja  del  Rey,  y  lo  hizo  i'l 
día  13  de  Febrero  de  1813. 

Con  el  fin  de  activar  la  toma 
de  Acapulco,  salió  Morelos  de 
Oaxaca  el  7  de  Febrero ,  logran- 
di>  "TI  objeto,  hasta  el  día  19  do 
A  ')-ti>,  y  dando  con  ello  tiempu 
.1  .iin*  'A  nuevo  Virrey  reorga- 
nizara sus  fuerzas. 

Veía  con  dolor  Morolos  qui' 
los  jefes  insurgentes  obraban 
todos  de  por  sí  y  en  oomplctti 
desacuerdo ,  por  falta  de  un  cen- 
tro común,  y  á  este  objeto  se 
propuso  organizar  un  Contpvw 
Nacimial,  para  lo  cual  llamó  á  la  Junta  tle,  Sfillepec;  mandó 
que  nombraran  diputados  en  Oaxaca  y  demás  poblaciones 
libres,  y  él  mismo  nombró  los  diputados  por  las  provincias 
que  estaban  aún  en  poder  del  Gobierno  virreinal.  Asá  que- 
dó el  instaladií  Primer  Cosgrkso  Nacional,  establecido  en 
Chilpancingo  el  14  de  Septiembre,  y  formado  por  los  si- 
guientes diputados:  D.  Ignacio  L.  Rayón,  Dr.  José  Sixto  Ver- 
duzco,  Dr.  José  M.  Liceaga,  D.  Carlos  María  Bustaniante, 
Dr.  Jíisé  M.  Cos,  Ldo,  Andrés  Quintana  Roo,  D.  José  María 
Murgula  y  Ldo.  José  Manuel  de  Herrera. 


Bnenl  José  Haría  Morelos. 
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Morelos  depuso  el  mando  ante  é!,  y  este  honroso  cuorpo 
lo  nombró  jpfo  del  Poder  Ejecutivo,  sin  admitirle  que  lo 
renunciase.  Acto  continuo  procedió  á  levnnttir  el  Acta  de 
LA  Independencia,  promulgada  por  un  decreto  i>l  día  6  de 
Noviembrii  de  1813,  en  estos  términos: 

*EI  Congreso  de  Anáhuac,  legítimamente  instjilado  en  la 
ciudad  de  Chilpancingo,  de  la  América  septentrional,  por 
las  provincias  de  ella,  declara  solemnemente  á  presencia  del 
Señor  Dios,  Arbitro  moderador  de  los  imperios  y  autor  de  ln 
Sociedad,  que  los  da  y  loa  quita,  según  los  designios  ines- 
Ij       erutables  de  su  Providencia:  que  por  las  presentes  circuns- 
^K  itctnclas  de  la  Europa ,  ha  recobrado  el 
^Jejercicio  de  su  soberanía  usurpada; 
^B  que  en  tal  concepto  queda  rota  para 
siempre  jamás,  y  disuelta  la  depen- 
dencia del  trono  español;  que  es  árbi- 
H,tro  para  establecer  las  leyes  que  le 
Iponvengan  para  el   mejor  arreglo  y 
■'felicidad  interior;  para  haeer  la  gue- 
Irra  y  la  paz,  y  establecer  alianzas  con 
i  monarcas  y  repúblicas  del  anti- 
^o  continente,  no  menos  que  para 
Celebrar   concordatos   con  el  Sumo 
^ontSflee  romano,  para  el  régimen  de 

Da  Iglesia  católica,  apostólica  y  romana,  y  mandar  embaja- 
dores y  cónsules;  que  no  profesa  y  reconoce  otra  religión 
taás  que  la  católica,  ni  permitirá  ni  tolerará  el  uso  público 
i  secreto  de  otra  alguna;  que  protegerá  con  todo  su  poder 
¡r  velará  sobre  la  pureza  de  la  fe  y  do  sus  dogmas  y  conser- 
mción  de  los  cuerpos  regulares.  Declara  por  reo  de  alta 
ralción  á  todo  el  que  se  oponga  directa  ó  indirectamente  á 
1  independencia,  ya  protegiendo  á  los  europeos  opresores, 
ESe  obra,  palabra  ó  por  escrito;  ya  negándose  á  contribuir 
1  los  gastos,  subsidios  y  pensiones  para  continuar  la  gue- 
.,  hasta  que  su  independencia  sea  reconocida  por  las  na- 


Lio.  Carlos  M.  de  BusUman 
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Clones  i'Ztranjoraü,  r^senrándoíio  »'I  Congrwo  presentar  á 
ollas,  por  rut'dio  de  nn»  aota  mini^u*rtnl ,  que  circulará 
por  lodos  los  Giibioftiís,  i*l  nitinítieíto  di>  sus  quejas  y 
ju£iticia  de  esto  resolución,  reronooida  ya  por  la  Enropa 
mbm».  - 
""  En  Ricícinbn-  se  dirif^ú  Iklurclos  á  ValUdolid;  nías  como 
la  pbuca  fué  oportunamente  refonada,  pudieron  ivsistir  los 
jcftw  r»*alii'tas  Llano  é  Iturbidí*.  p«>r  lo  que  se  rttininm  los 
insurm-nu-ii;  pero  seguidos  ptir  D.  Aguíitúi  de  línrbidf,  la* 
alcanió  ü!   üi-"  fu    .1-  v  s.-  ir,il"'>  un  icrriblc  cunibah-,  en  que 

llórelos  sn- 
Mó  la  d(^ 


US  irr-- 
i-n  iiip- 


-■,--.  .-L-.1V-T-S-'  EnI"TI^■■■:í 

se  dirigió  í 
Llano  é  Iturltide,  los  que  al  lomar 
L..  }'L..^^  i..^r,,i,„,--„  .,  ALiíamonts  en  la  bai'hiida  de  Punm- 
rín  y  l1^  condujeron  á  Vatladolid  v  fusilaron  el  3  de  Fc- 
bn-rv  de  1814,  Gi»lpc  tan  biribí»-  d^íroacertó  i  Morelos 
que,  »'gúii  dijo,  babú  pt^rdido  su  Anuo  HerrHuK  Snstitnrá  i 
Matamoros  ron  el  Láo.  Jtian  N.  RoewBs.  y  esto  causo  tal 
disüvstD  i  G«lv«a« ,  q«e  s«>  apartó  de  Mofelos  7  partió  pan 
Acapolco,  MI  donde  maiidiJ  fusibr  á  mataos  prisioseros  ea 
rvprrsalia  de  la  tnnerte  de  Uatamor<«^  Im  snerlr  cometan 
i  serie  contraria  al  caudillo  mÍcJ)oacano;  ona  «eñe  dr  d 
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B  BÍguió  á  loa  desastres  referidos;  cayó  Acapuiro  en  podef 
;de  los  realistas,  y  Oaxacu  también. 

En  eaa  misma  época  ocupó  el  trono  de  España  Fernan- 
io  VII,  que  había  estado  preso  en  Francia,  con  lo  que  se 
Rentaron  los  realistas,  y  su  primer  disposición  fué  derogar 
a  Constitución  do  Cádiz. 

El  Congreso  independiente  tuvo  que  umigrarde  un  lugar 
é  otro,  viviendo  en  continua  zozobra,aumentada  con  la  muer- 
te de  D.  Hermenegildo  Galeana,  que  sucumbió  cerca  de  Cn- 
jTica  el  27  de  Junio.  Después  de  estur  nigún  tiempo  el  Con- 
greso en  Uruapan,  so  trasladó  á 
Apatzingan,  y  allí  promulgó  la 
Constitución  el  22  de  Octubn'  de 
1814. 

Resolvió  después  cambiarse  á 
lehuacán;  y  como  tuvieso  conoci- 
miento de  esto  el  Virrey,  mandó 
situar  tropas  en  diversos  lugai'es, 
ipor  lo  que  el  día  3  de  Noviembre 
3g  1815  se  vio  acometido  por  el 
|*)fe  realista  Concha.  El  valiente  y 
eumplido  Morelos,  para  dar  ai- 
Ijniera  tiempo  á  los  dipufcidos  á 

^o  huyeran,  le  presentó  batalla  al  enemigo  de  las  lomae, 
a  de  Tesmalaca,  en  donde  fué  completamente  derrotado. 

Al  huir  entre  los  breilalos  fué  hecho  prisionero  por  Ma- 
tt$s  Carranco,  iintiguo  soldado  suyo.  Inmediatamente  lo  en- 
liregó  á  Concha,  quien  lo  condujo  á  México.  No  perdió  su 
valor,  en  medio  de  la  desgracia,  aquel  magnánimo  caudillo; 
f  de  esto  dio  pruebas  cuando  Interrogado  por  el  jefe  rea- 
feta  Villasana,  «qué  hubiera  hecho  él  con  ellos  si  hubieran 
laido  en  su  poder»,  contestó  con  entereza:  «Les  habría  dado 

s  horas  para  que  se  prepararan  y  los  habría  fusilado.» 

Al  llegará  Tepecuacuilco  fueron  recibidos  con  repiques 
I  todo  vuelo  y  salvas  de  colietes;  por  lo  que,  con  cierta  son- 
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ri¿íi  burlt'sca,  It*  dijo  Morelos  á  Concha:  '¡Qué  bien  se  co- 
noce que  aquí  vengo  yo!  También  yo  he  tenido  estos  gustos. 
Llegado  á  México  st*  le  formó  causa  por  el  Grobiemo  militar 
y  por  la  Inquisición,  y.después  de  haber  sido  degradado 
por  esta  última,  fué  condenado  á  muerte,  y  á  las  tres  de  la 
tarde  del  día  22  de  Diciembre  de  1815  fué  fusilado  en  el 
put»blo  de  San  Cristóbal  Ecatepec. 

£1  ilustre  Moreios  nació  en  la  ciudad  de  Yaliadolid  de 
Mi«-hoacán  el  30  de  Septiembre  de  1765,  de  padres  humildes; 
hasta  la  edad  de  veinticinco  años  se  dedicó  al  ejercicio  de 
la  arriería,  ingresando  más  tarde  en  el  Colegio  de  San  Nico- 
lás, áv  que  era  director  el  Sr.  Hidalgo.  Hizo  allí  su  carrera, 
sustentando  un  lucido  acto  de  toda  filosofía,  y  logrando  des- 
pués recibir  las  sagradas  órdenes.  Fué  cura  interino  de  Chu- 
ru musco  y  la  Huacana,  y  después  propietario  por  oposición 
de  el  de  Nocupét^ro  y  Carácuaro.  En  el  servicio  de  ellos 
tomó  parte  en  la  independencia  con  el  brío  y  lucimiento 
que  hemos  narrado. 

Era  el  Sr.  Moreios  de  baja  estatura,  lleno  de  carnes,  el 
col<.»r  un  poco  moreno,  ojos  obscuros  y  ceja  muy  poblada  y 
junta.  De  aspecto  grave,  casi  sañudo,  impasible  y  sin  reve- 
lar las  sensaciones  ni  afectos  de  su  alma,  y  con  una  mirada 
penetnmte  y  profunda.  Astuto,  reservado,  de  carácter  mo- 
derado y  gran  penetración;  le  caracterizaba  el  usar  cons- 
tantemente en  la  cabeza  un  pañuelo  blanco,  para  evitar, 
según  decía,  los  frecuentes  dolores  que  el  contacto  del  aire 
le  producía. 

La  muerte  de  Moreios  fué  un  golpe  terrible  para  la  causa 
insurgente,  apoderándose  de  ella  la  más  completa  anarquía. 
D.  Manuel  Mier  y  Terán,  único  jefe  caracterizado  que  que- 
daba, disolvió  el  Congreso  en  Tehuacán  y  lo  sustituyó  por 
un  Directorio  ejecutivo,  al  que  casi  nadie  obedecía  y  que  duró 
po -o  ti**mpo;  el  Congreso  había  dejado  en  Taretan  una  Junta 
qu**,  ♦n  caso  de  un  desastre,  debía  asumir  el  mando,  y  al 
Ser  disueltó  aquél,  entró  á  funcionar  ésta  como  autoridad 
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íiuprema,  aunque  bajo  el  nombre  de  Junta  de  Jaujilla.  y  la 
(■omponíiin  D.  Ignacio  Ayala,  D.  Mariano  Tercero,  D.  José 
Pagóla ,  D.  Mariimo  Sánchez  Arrióla,  D,  Pt^dro  Villiiseñor  y 
1)1  doctor  D.  José  de  San  Martín.  Repartidos  por  todo  el  te- 
rritorio d{'l  país  se  encontraban  al  mando  de  varios  jefes 
eeroa  de  26.000  soldados  insurgentes,  siendo  sus  jefes  más 
notables  D.  Vicente  Guerrero  en  el  Sur;  D.  Guadalupe  Vic- 
toria, en  Veracruz;  D.  Nicolás  Bravo,  en  Alvarado;  los  her- 
manos Rayón,  en  el  Bajío  de  Michoaeán  y  Guauüjuato;  Don 
Víctor  Rosales,  en  Zacatecas; 
D.  Manuel  Mier  y  Terán,  por 
Goatzaealcos ,  y  Osorio,  el  Pa- 
dre Torres,  Muñoz,  Vargas,  Avi- 
la, López  Correa,  Guzmán  y  Sal- 
egado, en  segundo  término. 

Rosains,  Serrano,  Espinosa  y 
Villagrán,  abandonando  la  cau- 

1  nacional,  se  acogieron  al  in- 
¡flolto;  esto,  uuidü  á  Trecuentes 
iderrotas,  parecía  iba  á  dar  fln 

1  causa  independiente.  Queda- 

iban  también  en  la  isla  de  Mes- 

■eala  (Chúpala)  un  puñado  de  va- 

lUentes  mandado  por  Castella- 

jtaos, Rosas  y  D,  José  Santa  Ana,  que  ton  bno  ii   sostenían, 

indoao  además  frecuentes  combatís  en  La  Laguna  y  su-- 
Irededores.  El  1."  de  Marzo  de  1814  tuvo  lugar  uno  de  ellos 
^n  las  Torres,  y  en  el  que  D.  Trinidad  Salgado  di  n  otó  com 
^latamente  á  Trojo  y  CuéUar.  ' 

El  ejército  realista  contaba  con  40.000  hombres  y  muchas 
;  provinciales,  que  sumarían  otro  tanto,  mandadas 
K>r  jefes  notables,  y  entre  ellos  D.  José  de  la  Cruz,  Don 
rnstín  de  Iturbide,  Del  Llano,  García  Rebollo,  Armijo, 
Do  la  Concha,  Hevia,  etc.  El  19  de  Mayo  de  1818  se  verificó 

t  México  el  restablecimiento  de  la  Compañía  de  Jesús,  ya 


Geueral  \  ioenlo  Guerrero 


antes  dí-oretadci  por  cI  Congreso  di-  Chilpnncingo  i-l  13  d 
NovU-mbn-  di-  1813. 
El  l!l  df  Spptifmbrc  df  1816  tomó  posesión  del  vi; 
nato  D.  Juan  Rura  dk  Apuda< 
mart-hundo  Calh^ju  á  Es] 
donde  recibió  t>I  título  d?  f'imde 
lie  CaMerti». 

De  carácter  entorann-nte 
opuesto  á  su  antecesor,  fué  <>1 
nu'-vo  Virn-y  clt'nit'nUí  con  los 
indi' pendientes,  y  quizá  del 
á  i'stü  se  indultaron  Vai 
Guzínán,  el  doctor  Cos  y  o\ 
menos  importantes. 

Á  ünPB  de  1816t^Hyó  en  poder 
dol  teniente  coronel  Rincón  ol 
punto  llamado  Boquilla  de 
dra,  que  defendió  hasta  moi 
el  independiente  VÜlapinto.  Á  esto  triunfo  siguió  el 
sc;íuido  on  la  rendición  de  Cóporo  el  7  de  Enero  de  181' 
y  también  la  toma  del  Cerro  Colorado,  junto  á  Tehoai 
por  eapitiiliición  de  Terán. 


o  lus 
^biii^^ 


lonrral  Ouidalups  Vidorla. 


CAPITULO  XVII 


Don  Franclax)  Javier  Mlu.— Sua  haiaSu  ;  nmerle.— Don  Vincnu  Guerrero.— Fi 

miado  Vil  Jora  la  ConstítociÚD  del  uio  de  13t2-— IHa^ato  Aü  lOB  ooiufin 
Mélico.— SUB  iutrígiis.— El  Dr.  Hontaagudo.— Dod  Aguat&ide  Itarlñde.—Se  le  u 
bra  eustltuU  da  AnnJjo.— RareBes  de  Kurblde.— Pedro  Asdeiuno. — Gonlarauelí  M 
(ínerrero,— iBlelígencia  entre  Guerrero  ¿  Iliirbldo.— Plan  do  Iguala.— Depo^eidaaf 
biCraria  de  Apodaca.— Don  Pídro  Nívella.— Don  .luán  O'Donojú.— El  ej& 
TreaGaranlísB.— Su  enlradaen  Mélico,— iluata  iirovincud  gubernativa.— Acta  de  d 
de  pendencia.- Regc^ndo. — Bíblíagrafía. 

Parecía  tocar  á  su  8b  la  insurrección,  cuando  el  15  de 
Abril  de  1817  desembarcó  en  la  barra  del  río  Santander 
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D,  íVcmcisco  JCavier  Mina,  continuando  luego  pai'a  Soto  hi 
Marina  al  frente  de  22  compañeros. 

Era  Mina  un  joven  eapaflol  de  veintisiete  años,  que,  aban- 
donando la  carrera  literaria,  tomó  las  armas  contra  los  fran- 
ceses quf!  invadieron  su  patria.  Prestó  grandes  servicios  en 
«slla,  recibiendo  en  pago  persecuciones,  al  grado  de  tener  que 
huir  do  España,  víctima  de  la  inquina  de  Fernando  VII.  Di- 
rigióse á  Inglaterra,  en  donde  las  palabras  del  desterrado 
P.  Mkr  lo  entusiasma- 
ron á  abrazar  la  causa 
de  la  independencia 
mexicana,  sin  más  ob- 
jeto que  prtiHtar  aus  ser- 
vicios á  la  libertad,  y 
no  traicionar  á  la  pa- 
tria, como  se  le  ha 
querido  inculpar  por 
historiadores  parciak'rf. 

Con  un  pequeño  ejér- 
cito recorrió  el  país,  in- 
ternándose en  él,  lle- 
vando la  victoria  por 
todas  partes,  y  así  el  es- 
píritu decaído  de  los  re- 
volucionarios se  rea- 
nimó y  se  provocó  una 
reacción.  Con  unos  centenares  de  valientes  presentaba  ba- 
talla á  millares  de  realistas,  y  no  pocas  veces  salió  vence- 
dor. Esto  alarmó  al  Virrey  y  le  obligó  á  desplegar  toda  su 
energía  á  fin  do  sofocar  aquel  nuevo  impulso  que  acababa 
de  tomar  la  revolución  de  independencia. 

Después  de  derrotar  con  380  hombres  á  Ordóñez,  que  le 
presentó  batalla  con  cerca  de  1.000,  pasó  por  la  hacienda 
del  Marqués  del  Jaral,  en  donde  se  apoderó  de  140.000  pe- 
sos, Al  mismo  tiempo,  en  el  fuerte  de  Soto  la  Marina  se  de- 


sneral  Praaoteca^X] 
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fendió  heroicamente  el  mayor  D.  Juan  Sarda  con  solo  60 
hombres,  contra  Arredondo,  que  lo  atacaba  con  una  división 
de  1625;  este  realista,  no  pudiendo  tomar  por  la  fuerza  el 
fuerte,  logró  una  capitulación  de  parte  de  sus  defensores. 
Capitulación  cuyos  tratados  fueron  violados  por  el  Go- 
bierno virreinal;  pues  faltando  al  honor  y  al  decoro  militar, 
se  mandó  fusilar  al  valiente  Sarda,  y  á  los  oficiales  de  cate- 
goría se  les  condenó  á  la  más  inicua  prisión. 

Después  de  los  acontecimientos  del  Jaral  se  dirigió  Mina 
á  León,  pero  fué  rechazado;  de  allí  se  retiró  para  el  fuerte 
del  Sombrero  en  la  sierra  de  Comanja,  en  donde  estaba  for- 
tificado /).  Pelro  J/orewo.  El  mariscal  de  campo  D.  Pascual 
Liñán,  que  había  llegado  de  Elspaña  en  Abril  con  el  regi- 
miento de  Zanigoza,  marchó  contra  el  fuerte  con  2.541  sol- 
dados escogidos.  Dio  un  asiilto  terrible  el  día  4  de  Agosto; 
pero  fué  rechazíido,  no  obstante  que  sólo  defendían  la  for- 
taleza 650  hombres.  Mina  hizo  una  salida  con  20O  hombres, 
á  fin  de  ponerst^  en  comunicación  con  el  P.  Torres  y  poder 
introducir  víveres;  pero  tuvo  que  replegarse  con  grandes 
pérdidas,  aunque  al  otn^día  logró  burlar  al  enemigo,  sa- 
liendo y  dejando  el  fuerte  al  mando  de  Young. 

Muy  prt'Sto  arregló  Mina  un  convoy  de  víveres  y  muni- 
ciones que  pretendió  llevar  al  Sombrero;  pero  fué  atacado 
por  los  realistas  y  lo  pi^nlió  todo.  Volvió  á  la  obra,  reunió 
otro  convoy,  y  al  lleg:ir  al  fuerte  del  Sombrero  fué  atacado 
con  extraordinario  vigor  por  todas  las  fuerzas  sitiadoras, 
derrotado,  y  perdió  otra  vez  el  segundo  convoy. 

Linán  redoblalxi  sus  ataques ,  y  el  día  15  dio  un  asalto  te- 
rrible, en  el  que  volvió  á  ser  rechazado,  perdiendo  400 
hombre?:  pero  lo>  defensores  perdieron  á  su  jefe  el  ilustre 
Young,  purs  una  bala  de  cañón  de  los  realistas  le  llevó  la 
cabeza.  Nombraron  en  su  lugar  al  teniente  coronel  D.  Juan 
Davi?  Bradbum. 

La  situación  t-ra  muy  afiictiva  por  la  taita  de  víveres  y  es- 
casez  de  municiones,  nsiucidos  á  beber  sólo  agua  llovediza; 
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¡flor  lo  que,  el  día  19,  resolvieron  doflnitivameiite  salir  del 

Fuerte  con  gran  cautela;  pero  habiendo  sido  sentidos,  fue- 

fron  atacados  y  completamente  derrotados,  y  sólo  50  hom- 

jbres  lograron  salvarse,  los  que  se  dirigieron  al  fuerte  délos 

Lemedios,  defendido  por  el  P.  Torres.  LiñSn,  después  de 

tderaoler  las  fortiflcacioues  del  Sombrero,  mandó  fusilar 

toas  de  200  prisioneros,  sin  respetar  á  los  enfermos  ni  á  los 

¡heridos;  acto  continuo  marchó  contra  el  fuerte  de  los  Re- 

Oiedios,  en  el  que  se  habían  refugiado  Mina,  Moreno  y  otros 

[efes  insurgentes, 

Mina  y  algunos  compañeros  lograron  salir  del  fuerte  de 

s  Remedios,  y  unidos  con  Ortiz  atacaron  la  hacienda  del 

Bizcocho,  la  que  tomaron  á  viva  fuerza,  y  allí  fusilaron  en 

Prepresalias  á  30  prisioneros  y  pusieron  fuego  á  la  hacienda. 

Marcharon  luego  sobre  San  Luis  de  la  Paz,  que  también 

lograron  tomar,  y  de  allí  volvían  para  el  fuerte  de  los  Re- 

jnedios;  pero  Liúán  desprendió  una  fuerza  de  1.000  hombres, 

son  que  los  derrotó  completamente.  Mina  huía  con  unos 

hiíantos  soldados  de  caballería,  y  era  perseguido  sin  cesar 

(Or  el  mismo  jefe  Orrantía;  en  el  rancho  del  Venadito  se 

oiCQstó  nuestro  caudillo  á  dormir,  creyéndose  seguro,  mas 

Bus  perseguidores  habían  tenido  noticia  de  su  derrotero  por 

a  eclesiástico  que  les  dio  informes  en  Silao ,  y  cayó  sobre 

1  y  lo  hizo  prisionero,  no  sin  haberse  defendido  heroica- 

mente.  En  su  defensa  peleó  el  valiente  Moreno  hasta  caer 

tnuerto  acribillado  por  las  balas  realistas. 

Mina  sufrió  crueles  vejaciones  de  Orrantía,  quien  llegó  á 

cintarazo  en  la  espalda  tan  sólo  porque  el  caudillo 

spntestó  con  dignidad  á  ios  insultos  del  jefe  realista.  Llevó- 

¡ele  á  la  presencia  de  Liñán,  quien  le  fusiló  frente  al  fuerte 

s  Remedios,  á  la  vista  de  sus  defensores,  el  día  11  de 

Diciembre  de  1817.  Así  acabó  su  corta  vida  este  ilustre  gue- 

irero.  ¡Que  la  patria  le  conserve  un  eterno  recuerdo  de 

■atitud! 

A  pesar  dt' t;m  terribles  desastres,  los  defensores  de  la 
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Independencia  no  se  desmoralizaron;  ya  venciendo,  ya  ven- 
cidos, mantuvieron  el  fuego  sagrado  de  la  libertad  los  cau- 
dillos D.  Nicolás  Bravo,  D.  Vicente  Guerrero,  D.  Guadalupe 
Victoria,  Ortiz,  el  P.  Izquierdo  y  otros  jefes,  contra  un 
ejército  de  85.000  hombres  que  militaban  al  lado  del  Virrey^ 
Así  pasaron  las  cosas  hasta  el  año  de  1820. 

De  los  caudillos  insurgentes  que  en  ese  tiempo  quedaban, 
era  el  más  notable  D.  Vicente  Guerrero,  que,  con  una  indo- 
mable energía  y  una  constancia  sin  límites,  sostenía  el  sacro 
fuego  de  la  Independencia  en  las  montañas  del  Sur,  en  las 
que  llegó  á  verse  á  principios  de  1818  con  una  fuerza  de 
sólo  cinco  soldados.  Con  reducido  ejército  se  internó  en  las 
montañas  del  Sur,  y  habiéndose  unido  á  Montes  de  Oca,  jefe 
ftel  á  la  causa,  tomó  el  mando  y  dio  principio  á  una  serie 
no  interrumpida  de  triunfos  que  pusieron  al  Gobierno  vi- 
rreinal en  terrible  aprieto;  pero  como  no  falta  un  Judas  en 
toda  causa  noble,  y  el  Virrey  no  omitía  medio  que  pudiera 
darle  un  resultado  favorable ,  dos  de  sus  oficiales  se  concer- 
taron con  el  jefe  español  Armijo  para  traicionar  á  tan  digno 
caudillo.  Súpolo  á  tiempo  Guerrero  y  castigó  con  la  muerte 
á  los  traidores;  pero,  á  pesar  de  (^sto,  algunos  jefes  habían 
sido  ya  sobornados,  y  en  el  ataque  que  dio  Armijo  fué  se- 
cundado por  éstos,  razón  por  lo  que  la  acción  fué  muy 
comprometida,  y  el  jefe  insurgente  perdió  muchos  oñciales 
y  soldados,  aunqut»  al  fin  triunfó  para  seguir  sus  operacio- 
nes militares. 

Alcanzó  Guerrero  varios  triunfos  sobre  los  realistas,  y 
éstos  le  proporcionaron  magníficos  elementos  de  guerra;  y^ 
si  sufrió  alguno  que  otro  descalabro,  supo  reponerse  de  él 
con  ventajas,  como  sue«»dió  en  la  pérdida  de  la  fortificación 
de  Barrabás  y  la  derrota  que  tuvo  luego  en  terrenos  de  Mi- 
ehoacán,  ante  el  jefe  realisfei  D.  Pío  María  Ruiz. 

El  pronunciamiento  de  Riego  en  España  proclamando  el 
restablecimiento  de  la  Constitución  del  año  1812,  su  triunfo 
y  la  adopción  del  referido  Código  en  toda  la  monarquía. 
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produjo  muy  mal  efecto  en  el  partido  conservador  de  Mé- 
xico ,  enemigo  de  toda  libertad  pública ,  y  defensor  ciego 
del  absolutismo  y  la  tiranía.  A  esto  se  unió  la  extinción  del 
tribunal  de  la  Inquisición,  acabando  de  disgustar  con  ello 
á  los  antedichos. 

El  10  de  Junio  del  año  1820  cerró  sus  puertas  y  dio  liber- 
tad á  sus  víctimas  este  terrible  tribunal,  que  en  los  pocos 
años  de  vida  que  tuvo  en  el  siglo  xix  celebró  tan  sólo  cua- 
tro autos  de  fe. 

En  todo  el  tiempo  de  su  existencia  en  México  fueron  sus 
víctimas  las  siguientes:  790  reconciliados,  51  relajados  en 
persona  y  109  en  estatua,  lo  que  da  un  total  de  950,  cifra  no 
muy  crecida,  pero  sí  inexacta,  por  falta  de  noticias  com- 
pletas. 

El  número  de  procesados  se  calcula  ascendieron  á  más  de 
3.281,  y  su  número  mayor  fué  en  la  guerra  de  la  Indepen- 
dencia. 

El  partido  conservador  de  la  capital  pretendía  estar  in- 
formado de  que  el  rey  Femando  Vn  no  había  tenido  liber- 
tad para  aprobar  el  plan  de  Riego,  y  que  mientras  la  reco- 
braba, la  Nueva  España  quedaría  en  calidad  de  depósito  é 
independiente  de  la  Metrópoli,  en  manos  del  Virrey,  y  go- 
bernándose por  el  Código  de  Indias. 

Este  plan,  fraguado  por  el  Dr.  D.  Matías  Monteagudo,  el 
auditor  Batallar,  el  ex  inquisidor  Tirado  y  otros  ultrafanáti- 
cos  que  se  reunían  en  la  Profesa,  no  era  otro  sino  el  que 
ellos  mismos  combatieron  contra  Iturrigaray.  Para  llevarlo 
á  cabo  necesitaban  un  hombre  que  tuviese  tanta  ambición 
como  valor  personal,  y  lo  encontraron  en  el  coronel  don 
Agustín  de  Iturbide,  famoso  por  sus  crueldades  y  saña  con- 
tra los  insurgentes. 

Originario  de  Valladolid  de  Michoacán,  en  donde  nació 
el  27  de  Septiembre  del  año  de  1783,  abandonando  estudios 
literarios,  muy  joven  ingresó  en  la  milicia,  en  la  que  se  dis- 
tinguió por  su  valor  personal  y  fuerza  hercúlea.  Combatió 


é  acu- 
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la  independencia  de  México  dt-síli-  gas^  orígenes,  haciéndose 
notable  piir  su  enoamizamieuto  y  iroeldad,  lo  qne  le  valió 
prontos  y  fáciles  asc4?n6os.  Cuando  estuvo  á  su  car^  la 
línea  del  Bajío  cometió  tate^  excesos  y  abusos,  que  fué  acu- 
sado por  los  principales  personajes  e^ipsñolt»  de  Guanajo! 
y  Querétaro,  y  mandado  procesar  el  afto  de  1816.  Del 
proceí^o  resultó  que  Iturbide  Dionopolizuba  los  efectos  I 
primem  necesidad,  y  estafaba  á  los  hacendados  obligándola 
á  vender  sus  semillas  á  vil  precio,  que  él  por  segunda  t 
compraba  para  si,  con  otros  mil  detalles  repugnantes  en 
que  se  ve  la  falta  completa  Ú 
conciencia  y  perversión  de  s 
tido  moraL 

Pudo  salir  absuelto  dp  €9e 
proceso,  y  aunque  se  se"  li!  re- 
puso í-n  su  car^  no  volvió  á  él. 
Para  salir  avante  ante  la  opinión 
pública,  pues  no  obstante  (a  ab- 
solución en  su  proceso  babia 
quedado  poco  ó  nada  estimado, 
hizo  unos  ejercicios  espiritua- 
les en  la  Profesfl,  y  allí  se  atrajo 
la  buena  voluntad  de  Montea- 
gudo  y  se  avino  el  plan  de  In- 
dependencia, del  que  al  princi- 
pio sólo  fué  instrumento,  pero  que  supo  después  realizar 
por  sí  mismo. 

Decepcionado  ArtHtjo  por  los  continuos  reveses  sufridos 
en  la  campaña  contra  el  Sr.  Gm-rrero,  uniéndose  á  esto  los 
reproches  y  exigencias  del  Virrey,  renunció  el  cargo  que 
desempeñaba.  Aprovechando  hábilmente  esta  circunstancia 
el  Sr.  Uonteagudo,  logró  que  Apodflca  nombrase  á Iturbide 
sustituto  de  Armijo,  dándole  el  grado  de  brigadier  con  J| 
comandancia  del  Sur, 

El  16  de  Noviembre  de  1820  salió  de  México  Itarbide  ti 
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cabeza  de  un  brillante  ejército,  destinado  principalmente  á 
batir  á  Guerrero. 

Al  lado  de  éete  roilitaba  Pedrn  Asceitcia,  cuyo  valor  y 
estrategia  lo  hacían  el  azote  de. los  realistas.  A  él  tocó 
recibir  el  primer  empujo  del  jefe  realista,  alque  hizo  su- 
frir terrible  derrota  en  el  eiírro  de  San  Vicente  el  día  28 
de  Diciembre.  Iturbide,  para  no  aparecer  inepto  á  loa  ojos 
del  Virrey,  ocultó  la  verdad  en  esta  jornada.  Otra  sección 
dpi  mismo  ejército  sufrió,  casi  al  mismo  tiempo,  otra  de- 
rrota. 

Entretanto  ,  Guerrero ,  con  una  actividad  indescriptible, 
recorría  aquella  comarca  haciendo  destrozos  en  las  filas  de 
los  realistas,  y  Ascencio  el  día  25  de  Enero  de  1Q12  des- 
trozó completamente,  cerca  de  San  Pablo,  á  un  dfstJjca- 
mento  mandado  por  D.  Miguel  Torres. 

Con  tantos  desastres,  vio  Iturbide  que  había  sufrido  un 
error  al  pretender  aniquilar  á  los  insurgentes;  y,  como  es 
natural,  trató  de  entablar  luego  relaciones  con  Guerrero; 
comenzó  por  ofrecer  á  éste  que  reconociera  al  Gobierno 
español  y  que  se  le  daría  el  mando  del  ejército,  y  que  al 
mismo  tiempo  se  Jo  haría  comprender  á  ese  mismo  Go- 
bierno la  obligación  en  que  estaba  do  reconocer  los  dere- 
chos de  los  americanos;  pero  el  digno  Guerrero  le  contestó 
reprochándole  enérgicamente  su  conducta. 
Iturbide  continuó  las  negociaciones  con  Guerrero,  y  con 
■te  motivo,  en  una  de  sus  contestaciones  le  dijo  el  caudi- 
j:  "Obre  usted  como  le  parezca;  no  me  amedrentan  los 
millares  de  soldados  con  quienes  estoy  acostumbrado  á  ba- 
tirme ei\la  campaña;  la  suerte  decidirá,  y  me  será  más  glo- 
.TÍoso  morir  en  ella  que  rendir  la  cerviz  al  tirano.  Lo  demás 
lo  disputaremos  en  el  campo  de  batalla.» 

Persuadido  Iturbide  de  la  rectitud  de  Guerrero ,  le  hizo 
Saber  su  resolución  de  abrazar  la  causa  de  la  Independencia; 
y  habiéndose  convencido  el  jefe  independiente  de  la  verdad 
de  las  palabras  de  su  contrario,  se  adhirió  á  sus  proyectos, 
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favor  de  la  Independencia,  y  después  de  atacar  con  600  hom- 
bres la  plaza  de  Alvarado,  se  le  unió  la  guarnición  y  marchó 
á  proteger  á  Herrera.  Como  sucediese  que  el  16  de  Mayo,  en 
el  momento  que  Hevia  estaba  dirigiendo  la  puntería  de  su 
cañón,  una  bala  de  fusil  le  hirió  en  la  frente  y  le  privó  ins- 
tantáneamente de  la  vida,  Santa  Ana  supo  aprovechar  aquel 
momento  solemne ,  y  ordenando  toque  de  degüello  se  lanzó 
sobre  el  enemigo,  y  los  realistas  sitiadoreá  fueron  total- 
mente derrotados. 

La  revolución  cundió  como  rayo  por  toda  la  comarca,  y 
las  plazas  de  importancia  una  á  una  iban  cayendo  otra  vez 
en  poder  de  los  independientes,  las  que  no  por  la  fuerza 
bruta,  por  capitulación.  Santa  Ana  toma  después  de  largo 
combate  á  Jalapa;  Cortázar,  á  Celaya;  Bustamante,  á  Guana- 
juato,  y  su  guarnición  se  pone  á  sus  órdenes.  Valladolid  cae 
en  poder  de  Iturbide,  entregando  la  plaza  á  D.  Luis  Quinta- 
nar  por  capitulación.  Negrete  y  Laris  se  pronuncian  en  Gua- 
dalajara  y  deponen  al  déspota  y  sanguinario  general  Cruz; 
Querétaro  se  rinde  también  por  capitulación. 

El  Gobierno  virreinal  quedaba  reducido  sólo  á  las  plazas 
de  México,  Puebla,  Oaxaca,  Veracruz  y  Durango.  Un  hecho 
de  armas  vino  á  sembrar  el  desconcierto  en  la  capital;  Fili- 
sola,  cuya  estrategia  era  terrible,  derrotó  complejamente  á 
Castillo,  cerca  de  Toluca,  no  obstante  la  magnífica  disciplina 
de  sus  tropas.  Los  españoles  de  la  capital  veían  ya  aniquilar- 
se el  poder  de  España  en  el  país,  y  sembrando  el  descontento 
entre  los  oficiales  del  ejército  realista  consiguieron  que, 
acaudillados  por  D.  Francisco  Buceli,  depusieran  del  poder 
al  virrey  Apodaca,  declarándole  inepto,  y  nombraron  para 
sustituirle  al  general  D.  Pedro  Novella  el  día  5  de  Julio 
de  1821. 

Los  defensores  de  la  injusticia  no  hacían  más  que  desbarrar 
en  cada  uno  de  sus  actos,  los  que  no  semejaban  otra  cosa  que 
las  desesperadas  conmociones  de  la  agonía  de  un  Gobierno 
injusto,  impuesto  tan  sólo  por  la  fuerza.  Por  otra  parte,  lo 
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Una  bataiLi  ■ir^ra'ii  i/^y:'.*  ¿nT^r^  rn  Az»:ap«3tzaleo  entre  las 
tropas  df  Ixurh'A^:  y  ]hr  de  XvTvILí.  y  en  la  que  fueron  de- 
rrotadas esta-j  últim^j-,  hizo  comprender  al  Virrey  interino 
t*l  desenlace  que  j<-  e-p^-niba,  y  á  l*>s  que  depusieron  á 
Apodaca,  lo  equí  v^í^-ado*-  qu*-  anduvienr^n  en  tan  torpe  proce- 
der. Por  otra  part*-,  \h»  poblaciones  de  la  provincia  de 
Oaxaca  s^^  declaraban  unas  p^>r  la  independencia  y  otras 
caían  en  poder  de  los  índeiK.'ndientes;  y  después  de  alguna 
resistencia,  el  general  indepf.-ndiente  D.  Pedro  Celestino  Ne- 
"nrete  obligó  á  capitular  á  la  plaza  de  Durango  el  día  3  de 
rtiembre. 

L  las  victoriosas  huestes  de  Iturbide  y  de  Guerrero  sólo 
abSi  para  consumar  la  obra,  tomar  la  capital  del  virrei- 
>,  y  con  tal  motivo  se  acercaron  éstas  mandadas  por  Gue- 
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rreró,  Bravo  y  Bradbun  á  ponerle  sitio.  Noveila,  que  había 
reunido  más  de  5.000  hombres,  se  aprestó  á  la  defensa;  mas 
persuadido  de  que  toda  resistencia  sería  inútil,  se  resolvió 
á  entrar  en  conferencia  con  Iturbide  y  O'Donojú,  y  aimque 
hubo  serios  altercados,  al  fin,  el  día  15  de  Septiembre  se  re- 
solvió á  reconocer  á  este  último  como  legítimo  gobernante, 
y  el  EJÉRCITO  de  las  tres  garantías  hizo  su  entrada  triunfal 
á  la  antigua  capital  del  Imperio  azteca  el  día  27  del  mes  de 
Septiembre  de  1821. 

El  ejército  trigarante  estaba  formado  por  7.716  infantes, 
7.755  hombres  de  caballería  y  763  artilleros  con  68  cañones. 

Al  siguiente  día  se  instaló  la  Soberana  Junta  Provisional 
Gubernativa,  formada  por  34  personas  distinguidas,  la  cual, 
después  de  decretar  el  Actci  de  Independencia  del  imperio  Me- 
xicano, nombró  una  regencia  compuesta  de  las  personas  si- 
guientes: Iturbide,  presidente;  O'Donojú,  el  canónigo  don 
Manuel  de  la  Barcena,  D.  José  Isidro  Yáñez  y  D.  Manuel  Ve- 
lázquez  de  León,  quedando  así  consumada  la  independencia 
de  México  del  poder  español,  y  empezando  la  era  que  debe 
llamarse  de  la  Historia  nacional. 
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Mélico  independiente.  —  Itiicbldistaa  y  borlioniBlsil.  —  F3  BHr^jento  P(o9 
Iturbide  emperador.— Ordun  du  Guadalupe.— Di«i!uaiún  de  la  Cimara.— SsaU  jUil 
y  pUn  do  Veraeriui.—  Plan  de  C»aa  Mata.—  Abdicaciíin  de  Iltirlnde  j  su  dostlem).— 
Poder  Ejecutivo.— Cougreso  Constituyente.— La  Banta  Alianio.— Doctrina  Honroe.— 
Inglaterra  reconoce  la  Independencia  do  Méiluo.— Cnnaplradoaes  iturbidistaa.— Ituí^ 
bíde  fuera  de  la  iej^ —  Intenta  volver  &  Mélico.  —  Di^BtjmbBTCB  en  la  bahía  de  Sui 
Bernardo.— Su  prísidn  y  muerto.  — Juicio  respecta  í  este  oconteelmlento.  —  CouBtitiI- 
üiOn  de  1H24.— Don  Guadalupe  Victoria.- Hr.  Poinaaet.  —  Lo^as  maslSnioiis.— Capila- 
Inclfin  de  Son  Juan  de  tTlüa.- CunjuradSn  del  P,  Areuas.- PronDnciemioDto  de  Mon- 
tano en  Otumba. 

México  indüpendicnte  inioió  su  vida  política  el  28  do  Sep- 
tiembre de  1821,  eligiendo,  como  queda  dioiio,  una  JuHta 
pri/iincial  giiiietittiHi'a ,  que  á  su  vez  designó  una  Regettcia,  j 
ésta  proveyó  á  la  formación  del  Poder  legislativo,  expidien- 
do en  17  de  Noviembre  la  convocatoria,  por  lo  cual  se  re- 
unió el  24  de  Febrero  de  1822  el  Soitcrano  Congt'esú  ConutiUt- 
1/ente,  cuyo  trabajo  para  constituir  la  nación  comenzó  desde 
luego. 

El  ex  virrey  CDonojú  había  muerto,  á  consecuencia  de 
una  pleuresía,  el  8  de  Octubre  de  1821,  y  entró  á  ocupar  su 
lugar  en  la  regencia  el  obispo  de  Puebla  D.  Joaquín  Otátt 
Peres;  se  organizaron  también  cuati-o  ministerios,  llamados 
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j  Relaciones  Exteriores  é  Interiores,  de  Justicia,  de,  Gue- 

Fra  y  de  Hacienda. 

La   Capitanía  general  d(i  Yucatán  secundó   el  plan   de 

la,  y  al  fin  se  adhirió  á  México  el  2  de  Noviembre 

Rde  1821;  en  Enero  dn  1822  siguió  su  ejemplo  Guatemala,  y 

Pya  antes  lo  habían  hecho  Chiapas,  Honduras  y  Nicaragua. 

La  Corte  de  España  desaprobó  los  tratados  de  Córdoba,  y 

Kdeclaró  traidor  y  fuera  de  la  ley  á  O'Donojü,  quedando,  en 

jconsecuencia  de  ello,  libre  el  país  para  elegir  su  gobernante 

r  la  forma  de  gobierno  que  le  conviniese.  Empezaron  al 

F punto  á  agitarse  los  partidos,  definiéndose  bien  los  llamados 

iturbidistas ,  que  aspiraban  á  uolocar  á  Iturbide  en  el  trono; 

los  republicanos  y  los  borbonistas,  que  desde  el  Congreso 

hacían  oposición  á  los  primeros,  al  grado  do  destituir  á  los 

t*egentes  Pérez,  Barcena  y  Velázquez  de  León,  por  iturbi- 

tdistaa,  ei  día  10  de  Abril  do  1822,  sustituyéndolos  con  don 

ubicólas  Bravo ,  el  Cofule  de  la  Casa  de  Heras  Sofo  y  el  doctor 

I J).  Miguel  Valentín. 

El  resultado  de  esa  efervescencia  política  fué  la  interrup- 
Vción  de  las  labores  del  Congreso,  pues  en  la  noche  del  18 
Bde  Mayo  del  año  de  1822  una  multitud  numerosa  de  la  plebe 
K4e  la  ciudad  do  México,  capitaneada  por  el  sargento  Pío 
iHarcha  y  el  capitán  Ignacio  Sánchez,  recorrían  las  calles 
Ipoblando  el  aire  con  los  gritos  de  ¡Viva  Agustín  I!  ¡Viva  el 
■emperador! 

Sea  por  temor,  ó  sea  por  entusiasmo,  los  vecinos  se  apre- 
ksuraron  á  secundar  á  la  plebe  y  se  asociaban  á  la  multitud, 
I  iluminando  las  fachadas  de  las  casas  y  haciendo  entusiásticas 
I  manifestaciones.  A  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguiente 
B  reunió  el  Congreso,  asistiendo  94  diputados  que,  oprimi- 
|do9  por  una  turba  desenfrenada,  promulgaron  el  decreto 
■  que  elegía  por  emperador  al  caudillo  de  Iguala,  aprobado 
ipor  77  votos  contra  15  que  se  declararon  incompetentes 
I  para  aquel  acto,  que  terminó  á  las  cuatro  de  la  tardo. 

La  coronación  de  Iturbide  y  de  su  esposa  Q.'*  Ati»  María 
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Huartc  ac  vt-rificó  en  la  iglesia  eatednil  el  21  de  Julio 
de  1822  y  se  estableció  la  orden  de  Gutulahtpe.  Al  mes  si- 
guionU"  se  descubrió  una  conspiración  republicana,  y  por 
ella  fueron  aprendidos  varios  diputado!?,  hecho  que  au- 
mentó las  contniriedades  y  dígustos  que  de  antes  existiaii 
entre  el  Emperador  y  el  Congreso, 

Si^iendo  en  abierta  pugna,  acabó  Itarbide  por  disolver 
la  Cámara  el  día  31  de  Octubre,  llevándolo  á  cabo  el  briga- 
dier D.  Luis  Cortázar,  sin  que  se  levantara  ni  siquiera  una 
voz  ó  una  protesta  del  cuerpo  extinguido.  Para  atenuar  la 
mala  impresión  de  aquella  medida,  se  creó  una  Junta  con  el 
nombre  de  /M»/íÍHye«fe.  compuesta 
de  dos  diputados  por  algunas  pro- 
vincias y  de  uno  por  otras,  nom- 
bramientos que  recayeron  en  itur- 
bi  distas. 

En  el  castillo  de  San  Juan  de 

Ulúa  se  había  fortificado  el  gene- 

i-al  Dávila  con  los  últimos  tercios 

J  españoles,  y  con  objeto  de  activar 

»  A  V  los  preparativos  para  desalojarlos, 

^BÉÉ^^^    -  salió  Iturbide  de  México  y  llegó  á 

^""'^'i^de"""'  -^"^^P"  '^'  ^^  ^^^  NoviPmbre. 

En  esa  ciudad  cometió  el  Empe- 
rador algunas  imprudencias  indignas  de  su  alto  puesto,  las 
que,  unidas  al  fracaso  de  la  expedición  contra  Ulúa,  la  des- 
titución del  brigadier  don  Antonio  López  de  Santa  Ana  y 
la  gran  escasez  de  recursos  en  el  tesoro  imperial,  hicieron 
que  estallara  la  revolución,  pronunciándose  la  guarnición 
de  Veracruz  contra  el  Imperio  y  por  la  República ,  ó  sea 
adoptando  el  llamado  ^JÍfíií  de  Veracniz.  El  espíritu  de  dicho 
plan  era  que,  siendo  la  nación  soberana  de  sí  misma  y  nulo 
el  nombramiento  de  Iturbide,  como  obra  de  la  violencia  y 
de  la  falta  de  libertad,  estaba  en  la  más  absoluta  libertad 
para  adoptar  la  forma  de  gobierno  que  le  conviniese.  Des- 
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¡có  Iturbide  algunas  fuerzas  contra  Santa  Ana,  logrando 
derrotarlo,  aunque  sin  conseguir  sofocar  la  revolución,  puos 
Bravo  y  Guerrero  se  adhirieron  á  ella,  trabajando  en  el  Sur 
con  sus  antiguos  amigos.  Epitacio  Sánehpz,  que  marchó 
allá,  fue  derrotado  en  Almolonga,  y  los  generales  Ecliava- 
rría  y  Cortázar  firmaron  el  1."  de  Febrero  d«  1823  elplmi  ile 
Casamata,  quíí  convocaba  un  congreso  y  censuraba  la  con- 
"ducta  del  Gobierno  imperial;  plan  que  secundó  la  Diputii- 
ción  de  Puebla,  y  bien  pronto  todo  el  país. 

Se  convocó  á  109  diputados  del  Congreso  disuelto  que 
vivían  en  la  capital,  instalándose  el  7  de  Mayo,  y  yendo 
muchos  de  ellos  de  la  prisión  á  la  Cámara, 

Ya  se  deja  comprender  el  estado  de  su  ánimo  con  respecto 
á  Iturbide,  por  lo  que  éste,  dando  una  muestra  de  verda- 
dero patriotismo,  abdicó  la  corona  el  19  del  mismo  mes.  El 
Congreso,  lleno  de  pasión  contra  él,  no  quiso  aceptar  la 
abdicación,  y  por  decreto  do  8  de  Abril  declaró  "qun  siendo 
la  coronación  de  Iturbide  obra  de  la  violencia  y  de  la  fuer- 
za, y  nula  de  derecho,  no  había  lugar  á  discutir  sobre  la 
abdicación^'. 

El  ejército  llamado  libertador,  al  mando  de  Negrete ,  hizo 
su  entrada  en  la  ciudad  de  México  el  día  27  de  Marzo  del  año 
dicho. 

Iturbide  fué  desterrado  y  salió  el  30  para  Tacubaya;  de 
allí,  custodiado  por  una  escolta,  prosiguió  su  marcha  hasta 
embarcarse  en  La  Antigua,  abordo  de  la  fragata  Bon'í«w,el 
11  de  Mayo  de  1832,  con  rumbo  á  Liorna. 

Al  Gobierno  imperial  sustituyó  uno  provisional  nom- 
brado por  el  Congreso  y  denominado  PorJer  ^'eciiííi'o,  for- 
mado por  los  Sres.  D.  Pedi-a  Celestino  Negrete,  D.  Nicolás 
Bravo  y  D.  iruadahipe  Victoria,  y  por  estar  ausentes  los  dos 
últimos  entraron  á  sustituirlos  D.  Marimio  Mkhdena  y  dmi 
Miguel  Domíngues.  El  ministerio  lo  formaron:  en  Relaciones 
Exteriores  é  Interiores ,  D.  Lucas  Alamáii ;  en  Hacienda ,  don 
Francisco  Arriliaga;  D.  Pablo  de  la  Llave,  en  Justicia  y 
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Negocios  eclesiásticos;  D.  J.  Joaquín  Herrera,  en  Guerra  y 
Marina.  La  penuria  del  erario  había  llegado  á  su  másimum, 
y  por  ello  contrataron  dos  empréstitos,  uno  con  la  casa 
Goldsmith,  de  16  millones  de  pesos  ai  55  por  100  de  pago 
con  5  por  100  de  intereses,  y  el  otro  con  ia  casa  Richardson 
y  Compañía,  al  80  por  100  y  6  de  intereses,  la  mayor  parte 
de  los  cuales  se  malgastaron  en  sueldos,  armamentos  y  com- 
posturas del  navio  Asia,  y  fueron  más  tarde  motivo  de  gra- 
ves reclamaciones  y  perjuicios.  Con  la  caída  de  Itnrbide  se 
separaron  de  México,  el  1.°  de  Julio  de  1823,  la  provincia 
Guatemala  con  las  demás  que  se  contituyeron  en  Provincias 

r  •     1      Unidas  de  C&ttro-América ,  quedando  fle- 

!     les  á  México  solamente  Chiapas  y  Soco- 

■■r*!  Unido  el  partido  iturbidista  y  federa- 

flí' ^         !     lista,  obligaron  al  Gobierno  á  decretar 

,^^Br  I     la  convocatoria  para  el  Congreso  Cons- 

^^H^^k  tituyente,  que  al  fin  se  instaló  el  7  de 

'^WB^^       j     Noviembre,  surgiendo  de  los  dos  bandos 

el  centralista,  que  dirigía  el  célebre  pa- 

1     dre  Fr,  Servando  Teresa  de  Mier  y  No- 

dBMf^r'^^™*'        riega,  Mangino,  Jiménez,  Becerra  y  Es- 
pinosa, y  el  federativo,  que  capitaneaba 
Ramos  Arispe,  Gómez  Parias,  Prisciliano  Sánchez,  Repá, 
D.  Juan  de  D.  Cañedo  y  Véiez. 

Se  discutía  en  el  Congreso  la  forma  de  gobierno,  cuando 
se  pronunció,  pidiendo  la  expulsión  de  loB  españoles  y  un 
cambio  en  el  Poder  Ejecutivo,  en  Enero  de  1824,  el  bata- 
llón núm.  8,  en  Querétaro,  y  á  la  vez  lo  mismo  Echevarría 
en  Puebla,  y  Dávalos  (¡p  la  capital;  mas  la  energía  del  Con- 
greso dominó  esos  alborotos. 

La  SanUt  Aliama  se  inclinaba  á  favorecer  á  España  en  la 
reconquista  de  México  y  sus  antiguas  colonias  cuando,  al 
finalizar  el  año  1823,  el  presidente  de  la  Unión  Americana 
del  Norte,  Mr.  James  Monroe,  presentó  en  el  Congreso  de 


GENERAL  DE  MÉXICO  453 

SU  país  el  mensaje  constitucional,  y  en  él  hizo  dos  muy  im- 
portantes declaraciones,  á  saber:  1.%  que  los  Estados  Unidos 
impedirían  siempre  á  los  gobiernos  europeos  la  conquista 
y  la  colonización  de  nuevos  territorios  en  el  continente 
americano,  y  2.%  que  evitarían  toda  intervención  europea 
bajo  cualquier  forma  que  se  presentase  para  modificar  el 
régimen  interior  de  las  naciones  americanas.  Esto  fué  lo 
que  se  llamó  después  la  doctrina  de  Monroe, 

Consecuencia  de  ella  fué  el  reconocimiento  que  de  la 
independencia  de  México  hizo  Inglaterra. 

Los  iturbidistas  no  tenían  sosiego,  tramando  incesante- 
mente la  vuelta  de  su  jefe,  al  grado  de  tener  que  enviar 
el  Gobierno  una  fuerte  división  á  Guadalajara,  al  mando 
de  los  generales  Bravo  y  Negrete,  para  que  cuidaran  al 
gobernador  D.  Luis  Quintanar.  El  Congreso,  por  su  parte, 
dio  un  decreto  el  28  de  Abril  declarando  traidor  á  Itur- 
bide  y  poniéndole  fuera  de  la  ley.  De  este  decreto  inicuo 
parece  no  tfuvo  conocimiento  el  libertador  de  México,  y 
se  resolvió  á  salir  de  Londres,  rumbo  á  México,  movido, 
según  unos,  por  las  esperanzas  que  le  daban  los  sucesos 
de  Jalisco,  y,  según  otros,  por  el  deseo  de  servir  á  su  pa- 
tria, amenazada  en  su  independencia  por  las  tramas  de  la 
Santa  Alianza. 

Sea  lo  que  fuere,  él  desembarcó  en  la  bahía  de  San  Ber- 
nardo el  29  de  Junio,  acompañado  de  su  esposa,  de  su  hijo 
pequeño,  otra  persona  de  su  familia  y  el  teniente  coronel 
polaco  Beneski.  Éste  desembarcó  so  pretexto  de  tratar  un 
negocio  de  colonización,  y  pidió  permiso  al  general  Garza 
para  que  sus  compañeros  desembarcasen.  Como  al  legenda- 
rio rey  D.  Sebastián,  la  destreza  en  montar  á  caballo  descu- 
brió á  Iturbide,  que  fué  perseguido,  alcanzado  y  hecho 
prisionero  en  el  rancho  de  los  Arroyos.  Allí  se  le  informó 
del  bárbaro  decreto  que  sobre  él  pesaba  y  se  le  condujo  á 
Padilla,  reuniéndose  en  seguida  el  Congreso  de  Tamauli- 
pas,  que  usurpando  atribuciones  judiciales,  y  sin  más  for- 
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malidades  legales  que  la  identificación  de  la  persona,  le 
condenó  á  muerte. 

El  salvaje  decreto  del  Congreso  se  promulgó  el  28  de 
Abril,  é  Iturbide  salió  de  Londres  el  11  de  Mayo,  tiempo 
insuficiente  para  que  él  lo  conociese:  esto  no  obstante,  la 
sentencia  se  ejecutó,  y  el  libertador  de  México  fué  fusilado 
á  las  seis  de  la  tarde  del  19  de  Julio  de  1824,  manchándose 
la  Nación  con  un  atentado  inexcusable  y  una  de  las  más 
negras  ingratitudes. 

A  Garza  se  le  declaró  benemérito,  y  el  Ministro  de  la 
Guerra  le  ascendió  á  brigadier,  en  premio  del  servicio 
hecho  á  la  Nación  preservándola  de  una  guerra  civil  por 
un  solo  acto  decisivo. 

Nada  justifica  ni  atenúa  un  acto  en  que  la  pasión  y  no  la 
justicia  fué  su  principal  causa:  cierto  es  que  los  antece- 
dentes de  Iturbide,  en  su  labor  realista,  son  de  los  peores, 
y  que  sólo  su  ambición,  y  no  el  amor  á  la  libertad  de  su 
patria,  le  hicieron  adherirse  á  la  causa  insurgente;  mas  el 
glorioso  acto  de  llevar  á  cabo  la  libertad  de  México  borró 
de  un  golpe  sus  pasados  errores  y  le  hizo  acreedor  á  la 
gratitud  de  sus  compatriotas.  Como  medida  política  para 
matar  todo  un  partido,  su  muerte  fué  infalible  remedio, 
pues  documentos  fehacientes  prueban  que  su  regreso  á  Mé- 
xico, más  que  amor  á  la  patria  y  deseo  de  evitar  su  recon- 
quista, fueron  las  constantes  llamadas  de  sus  partidarios 
para  reponerle  en  el  Trono. 

Las  labores  del  Congreso  siguieron  su  marcha  siempre 
en  pro  de  constituir  la  nación,  y  el  4  de  Octubre  de  1824 
promulgaron  la  Constitución  federativa,  y,  según  ella,  la  Re- 
pública quedó  formada  por  los  estados  de  Chiapas,  Chi- 
huahua, CoAHüiLA ,  Tejas  ,  Dur ango  ,  Güan ajüato  ,  México, 
MiCHOACÁN,  Nuevo  León,  Oaxaca,  Puebla,  Querétaro,  San 
Luis  Potosí,  Sonora,  Sinaloa,  Tarasco,  Tamaülipas, 
Veracruz,  Jalisco,  Yucatán  y  Zacatecas,  con  los  terri- 
torios de  la  Alta  y  Bajá  California  ,  Colima  ,  Santa  Fe 
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DE  Nuevo  México  y  Tlaxcala.  Sh  dividió  el  poder  en  legis- 
lativo, judicial  y  ejecutivo,  sentando  el  primero  en  doa 
Cámaras,  diputados  y  senadores,  electos  popularmente,  cada 
dos  años  los  primeros,  y  cada  cuatro  anos  loa  segundos;  el 
ejecutivo  en  el  presidente  y  vicepresidente,  en  su  caso, 
electo  cada  cuatro  años,  sin  poder  reelegirse;  y  el  judicial 
confiado  á  la  suprema  Corte  de  justicia  y  formado  por  11 
Ministros  y  un  Fiscal,  con  los  Tribunales  de  circuito  y 
Juzgados  do  distrito. 

El  Poder  ejecutivo,  después  de  hecha  la  elección,  recayó 
en  el  general  D.  Guadalupe  Victoria,  antiguo  insurgente, 
llamado  antes  Félix  Fernández,  en  calidad  de  presidente,  y 
D.  Nicolfís  Bravo  como  vicepresidente,  habiendo  tomado 
posesión  ambos  el  10  de  Octubre. 

Los  Estados  Unidos  del  Norte  de  América  é  Inglaterra 
fueron  las  primeras  naciones  que  reconocieron  la  indepen- 
dencia de  México,  y  la  primera  envió  como  su  represen- 
tante al  Sr.  Joel  R.  Roinsset,  que  tomó  parte  muy  activa  en 
las  discordias  domésticas,  ejerciendo  pernicioso  influjo  en 
ellas  por  medio  de  la  friincmasanería.  Esta  asociación  es- 
taba dividida  en  dos  bandos  enteramente  opuestos:  escocés 
6  moderado,  entre  los  cuales  figuraba  Bi-avo,  y  yorquinos 
ó  exaltados,  que  tenían  por  jefe  al  general  Guerrero,  y  de 
director  á  Poinsset;  ambos  hacían  propaganda  de  sus  ideas, 
respectivamente,  en  los  periódicos  El  Sol  y  El  Correo  de  la 
Federaci&n. 

El  general  Barragán  consiguió  ai  fin  la  capitulación  del 
caudillo  de  San  Juan  de  Ulúa ,  último  reducto  conservado 
por  los  mismos  españoles,  el  día  18  de  Noviembre  de  1825. 

No  faltaban  espíritus  exaltados  y  cabezas  locas  que  á  todo 
trance  pretendían  la  reconquista  del  país  por  los  hispanos; 
de  este  número  fué  un  pequeño  grupo,  dirigido  por  el 
fraile  dieguino  Fr.  Joaquín  Arenas,  quien  con  gran  impru- 
dencia trató  de  conquistar  al  general  Mora,  y  éste  puso  al 
Gobierno  al  tanto  de  todo.  Se  procedió  á  la  aprehensión  de 
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los  complicados,  pagando  con  su  vida  el  fraile  Arena  una 
intentona  que  tenía  más  de  ridicula  que  de  temible. 

El  partido  yorquino  se  aprovechó  de  este  incidente,  y 
consiguió  se  pusieran  presos  á  Ips  generales  Negrete  y 
Echavarri,  iniciando  la  persecución  contra  los  españoles, 
á  causa  de  lo  cual,  y  por  decreto  de  20  de  Diciembre  de  1827, 
se  expulsó  á  la  mayor  parte  de  ellos. 

El  23  del  mismo  mes  y  año  se  pronunció  en  Otumba  el 
teniente  coronel  D.  Manuel  Montano,  alegando  el  cumpli- 
miento exacto  de  la  Constitución,  la  supresión  de  las  logias 
y  la  expulsión  del  ministro  Poinsset,  y  al  frente  de  este 
levantamiento  se  pusieron  los  generales  Bravo  y  Barragán, 
siendo  derrotados  por  el  general  Guerrero  en  Tulancingo 
el  7  de  Enero  de  1827,  tomados  prisioneros  y  desterrados  á 
Guadaquil,  no  obstante  pretender  el  partido  yorquino  que 
se  les  fusilase. 


CAPITULO  II 


El  Presidente  Gómez  Pedraza.— Plan  de  Jalapa.— Pronunciamiento  de  la  Acorda- 
da.—D.  Vicente  Guerrero.—Expedidón  española  al  mando  de  Barradas. — Rendición 
de  ella  en  Tampico.— D.  José  de  Bocanegra.— D.  Pedro  Vólez.— D.  Anastasio  Busta- 
mante.— Complot  contra  la  vida  de  Guerrero.— Tlraición  de  Picalu^. — Muerte  de 
Guerrero.—  Revolución  de  Veracruz,— D.  Melchor  Múzquiz.— El  Gallinero. — Conve- 
nios de  Zavaleta.— D.  Manuel  Gómez  Pedraza.—  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana.— 
D.  Valentín  Gómez  Farias.— Ley  del  caso.— Puros,  moderados  y  conservadores.— 
Plan  de  Escalada. — El  cólera  morbo. — Pronunciamiento  de  Cuemavaca. 

Terminaba  el  período  presidencial  de  Victoria,  y  los  par- 
tidos políticos  se  agitaban  para  que  sus  candidatos  llegasen 
á  la  primera  magistratura  de  la  República.  El  partido  libe- 
ral se  dividió  entre  los  generales  Gómez  Pedraza  y  Gue- 
rrero, logrando  triunfar  el  primero,  gracias  á  la  protección 
oficial,  el  1.®  de  Septiembre  de  1827. 

No  cejaron  los  vencidos  y  apelaron  á  las  armas;  Santa 
Ana  se  pronunció  en  Jajapa  el  16  de  Septiembre  procla- 


GENERAL  DE  MÉXICO  457 

mando  al  general  Guerrero,  y  en  su  persecución  salió  el 
general  Rincón,  quien  le  puso  un  estrecho  sitio  en  Oaxaca. 
Á  punto  de  capitular,  acaeció  en  México  el  30  de  Noviem- 
bre el  pronunciamiento  de  la  Acordada,  iniciado  por  Gar- 
cía, Velázquez  de  León,  Lobato  y  Zavala,  y  poniéndose  al 
frente  de  los  sublevados  el  mismo  general  Guerrero.  Ata- 
caron durante  tres  días  el  Palacio  Nacional,  y  al  cabo  de 
ellos  huyó  el  presidente,  general  Pedraza,  con  lo  que,  des- 
moralizados sus  partidarios,  triimfó  la  asonada,  que  coronó 
su  victoria  saqueando  el  Partan  y  cometiendo  otros  ex- 
cesos. 

El  Congreso  declaró,  por  decreto  de  12  de  Enero  de  1829, 
insubsistente  la  elección  de  Pedraza,  y  nombró  jefe  supre- 
mo de  la  nación  al  general  D.  Vicente  Guerrero,  que 
tomó  posesión  el  1.°  de  Abril,  teniendo  por  sustituto  al 
general  D.  Anastasio  Bustamante. 

La  administración  de  Guerrero  fué  rudamente  combati- 
da, y  sólo  vino  á  tener  una  ligera  tregua  por  haberse  sabido 
que  por  Tampico  había  desembarcado  ima  expedición  espa- 
ñola, enviada  á  reconquistar  la  antigua  colonia.  Guerrero, 
con  gran  actividad,  procuró  reunir  tropas  y  municiones, 
allegando  recursos,  operaciones  que  sus  opositores  estor- 
baron cuanto  más  pudieron,  negando  el  hecho  del  desem- 
barco y  asegurando  qiie  el  Presidente  se  valía  de  ello  para 
aumentar  la  fuerza  armada  que  le  sostuviese. 

El  27  de  Julio  de  1829  desembarcó  en  Cabo  Rojo  el  gene- 
ral español  D.  Isidro  Barradas  á  la  cabeza  de  4.000  hombres, 
con  bastante  armamento,  destinado  á  equipar  á  los  que 
suponían  se  adherirían  á  su  bandera.  Para  combatirle  fué 
nombrado  el  brigadier  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana, 
poniendo  á  sus  órdenes  al  de  igual  clase  D.  Manuel  Mier  y 
Terán,  que  se  encontraba  en  Tamaulipas;  obró  Santa  Ana 
con  gran  actividad,  embarcándose  en  Veracruz  con  menos 
de  2.000  hombres,  y  exponiéndose  á  que  el  jefe  español  La- 
borde  le  hubiese  atacado  y  derrotado  con  toda  seguridad. 
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Llegó  Barradas  á  Tampico,  y  allí  se  fortificó,  atacando 
luego  á  Altamira,  que,  mal  defendida  por  Garza,  cayó  en 
sus  manos.  Llegó  en  esos  momentos  Santa  Ana,  y  aprove- 
chándose de  la  ausencia  de  Barradas,  atacó  á  Tampico  el  20 
de  Agosto,  y  habría  logrado  su  rendición  si  Grarza  hubiese 
ejecutado  las  órdenes  que  le  dio,  alcanzando  al  jefe  español 
por  retaguardia,  cuando  apresuradamente  volvía  al  puerto. 

Circuló  la  noticia  de  que  también  por  Huatulco  habían 
desembarcado  tropas  españolas,  y  con  objeto  de  atacarlas 
puso  el  Gobierno  al  general  Bustamante  al  frente  de  3.000 
hombres  y  le  ordenó  se  situaran  en  Jalapa,  Córdoba  y  Ori- 
zaba  para  defender  oportunamente  la  costa  de  Veracruz. 

Santa  Ana  entretanto,  unido  á  Terán,  dio  un  asalto  á  Tam- 
pico el  10  de  Septiembre,  y  al  cabo  de  dos  horas  de  com- 
bate capituló  Barradas,  entregando  las  armas  y  comprome- 
tiéndose á  evacuar  el  país  y  no  volver  á  intentar  ataque 
alguno  contra  México. 

La  noticia  de  tan  glorioso  triunfo  llegó  á  México  el  1.**  de 
Octubre,  y  con  él  las  banderas  quitadas  al  enemigo,  que 
fueron  colocadas  como  ofrenda  de  gratitud  nacional  en  el 
santuario  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  la  Virgen  Criolla 
é  Insiirgentel 

Á  consecuencia  de  esa  victoria  se  concedió  á  Santa  Ana 
y  Terán  la  banda  de  generales  de  división,  que  les  fueron 
quitadas  á  Negrete  y  Echavarri,  y  se  dio  amnistía  á  Bravo 
y  Barragán  y  demás  complicados  en  el  plan  de  Montano. 

Se  cometió  la  tonta  y  ridicula  comisión  de  expedir  paten- 
tes de  corso  contra  España,  mandando  al  general  Basadre  á 
la  isla  de  Haití  con  ese  objeto,  gastándose  en  ello  inútil- 
mente la  suma  de  12.000  pesos. 

No  valió  nada  á  Guerrero  su  noble  conducta  ante  sus  ene- 
migos, que  lograron  hacer  que  el  ex  presidente  Bustamante 
sublevara  las  tropas  que  se  le  habían  confiado,  proclamando 
en  4  de  Diciembre  el  Plan  cíe  Jalapa  ^  en  el  que  se  declaraba 
nula  la  elección  del  general  Guerrero. 
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Encontrándose  éste  en  situación  diCcil  para  procurar  im- 
inento  en  e!  ejército,  salió  en  persona  al  frente  dei  que  te- 
nía, dejando  en  sn  lugar  á  D.José  de  Bocanegra,  nombrado 
por  el  Congreso,  En  su  ausencia  se  tramó  una  sublevación 
en  la  capital  á  favor  del  nuevo  plan,  teniendo  por  jefe  al 
general  Quíntanar,  que,  ayudado  por  el  gobernador  del  dis- 
trito D.  Ignacio  Esteva,  se  hicieron  dueños  de  la  situación 
y  aprehendieron  á  Bocanegra  en  la  noche  del  22  de  Diciem- 
bre, poniendo  en  su  lugar  á  D.  Pedro  Vélez,  asociado  con 
D.  Lucas  Alamán  y  el  mismo  Quintanar. 

Quiso  Guerrero  volver  á  la  capital  á  sofocar  ese  levanta- 
miento; mas  se  le  pronunciaron  Ins 
tropas  y  apenas  pudo  escapar  con 
una  pequeña  escolta,  refugiándose 
en  las  montañas  del  Sur,  y  así  qur- 
dfi  la  revolución  triunfante. 

Entró  el  general  D.  Anastahih 
Bustamante  en  la  capital,  investi- 
do con  el  carácter  de  presidente 
de  la  República,  el  1,"  de  Enern 
de  1830,  pidiendo  luego  al  Cun- 
greso  decretara  que  la  revqlueii'm 
habíasido  justay  que  el  president<^ 
Guerrero  estaba  imposUñUtado  para 
gofiemar  la  nació».  Era  Bustamante  hombre  de  clara  inteli- 
gencia, corazón  duro,  severo  y  honrado  y  de  pasiones  vehe- 
mentísimas. 

Prosperó  la  nación  bajo  su  mando  y  aumentaron  los  cau- 
dales públicos,  perdiendo  en  cambio  la  democracia,  pues 
desplegó  una  política  intolerante  y  perseguidora  que  llenó 
de  reos  políticos  las  cárceles.  Las  extremadas  mcdiitos  tra- 
jeron una  nueva  revolución,  que  se  desarrolló  en  todos  loa 
Estados;  pero  el  Gobierno  destacó  contra  ella  considerable 
número  de  tropas,  y  sin  atender  á  los  antecedentes  de  sus 
caudillos  hizo  fusilasen  á  los  principales  de  ellos. 
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El  Sur  era  la  única  parte  que  resistió  á  la  administración 
Bustamaate,  y  las  tropas  de  Guerrero  y  Alvarez  diezmaban 
día  á  día  las  fuerzas  del  Gobierno.  Para  dar  fin  á  la  contienda 
sv  apeló  al  más  infame  recurso,  á  la  más  negra  traición. 

Combinaron  Bustamante  y  su  Ministerio  el  que  se  le  en- 
tregara la  suma  de  60.000  pesos  en  oro  al  capitán  del  baque 
sardo  Co/ombo,  llamado  Francisco  Picaluga,  quien  se  había 
comprometido  á  entregar  á  Guerrero.  Ese  traidor  infame, 
abusando  de  la  amistad  que  tenia  con  el  caudillo  del  Sur,  le 
invitó  á  cenar  á  bordo  de  su  buque,  y  una  vez  entretenido 
en  la  comida,  levó  anclas  del  puerto  de  Acapulco,  y  poniendo 
preso  á  su  huésped  y  amigo,  le  llevó  al 
puerto  de  Huatulco,  donde  ya  le  espe- 

éraba  tropa  del  Gobierno  al  mando  del 
capitán  Miguel  González,  á  quien  le  en- 
tregó. De  ese  lugar  fué  conducido  sin 
grandes  miramientos  el  benemérito  Gue- 
rrero hasta  la  ciudad  de  Oaxaca,  donde 
se  le  formó  un  irregular  y  festinado 
proceso  militar,  en  el  que  fué  condenado 
á  muerte  y  fusilado  en  el  pueblo  de  Cui- 
lapa  el  14  de  Febrero  de  1831.  Se  dijo 
entonces  que  el  alma  de  toda  esa  infamia 
había  sido  el  ministro  D.  Lucas  Atamán,  y  que,  reunido  el 
Ministerio  todo.  Fació  y  Espinoza  votaron  por  la  pena  de 
muerte,  y  Alamán  y  Mangino  por  que  se  le  desterrase  á  la 
América  del  Sur,  decidiendo  en  el  empate  el  voto  del  pre- 
sidente Bustamante.  que  se  declaró  por  la  pena  de  muerte. 
Gran  indignación  provocó  en  Europa  el  hecho  de  Pica- 
luga,  por  lo  que  el  Almirantazgo  de  Genova,  dando  con  ello 
una  lección  á  México,  declaró  traidor  y  fuera  de  la  ley  áPiea- 
luga.  La  reacción  que  provocó  el  Gobierno  en  su  contra  con 
la  muerte  de  Guerrero  pronto  se  hizo  sentir;  el  2  de  Enero 
de  1832  se  pronunciaron  en  Veracruz  Landero  y  Andonaegiii, 
poniéndose  al  frente  de  ellos  el  general  Santa  Ana  y  se- 


D.  LuoaB  Alamán. 
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cundando  el  movimipnto  t-n  San  Luis  y  Tampicio  los  genera- 
les Moctezuma  y  Mejía.  Logró  el  general  Calderón  derrotar 
á  Santa  Ana  en  Tolomé,  y  para  que  la  t-íimpaña  marchase 
mejor,  salió  Bustamante  de  México,  dejando  el  1."  de  Agosto 
al  frente  del  Gobierno  al  general  D.  Melchor  Mdzquiz. 

Trató  luego  de  batir  á  Moctezuma,  quií  había  derrotado  á 
Otero  en  el  Pozo  do  los  Carmelitas,  y  el  18  de  Septiembre 
se  dio  la  sangrienta  batalla  del  ^Gallinero»,  en  la  que  de- 
iTOtó   al    revolucionario  de 
San  Luis. 

En  compensación,  Santa 
Ana  venció  á  Azcárate  en  el 
Palmar,  se  apoderó  de  Pue- 
bla el  i  de  Octubre,  y  des- 
pués de  otros  combates  de- 
rrotó al  mismo  Bustamante 
en  Rincho  de  Posadas  el  6 
de  Diciembre,  obligándolo  á 
firmar  el  23  del  mismo  los 
convenios  de  Zabalela,  en  loa 
que  reconocía  su  usurpación 
y  la  nulidad  de  su  elección 
y  mundo. 

Los  convenios  de  Zabaleta 
r I-conocían  como  presidente 
de  la  República  al  general  D,  Manuel  Gómez  Pedraza  hasta  el 
1."  de  Abril  de  1833,  y  en  tal  virtud  tomó  posesión  del  mando 
en  la  ciudad  de  Puebla  el  27  de  Diciembre  de  1832.  En  el  corto 
tiempo  de  su  gobierno  se  dio  una  nueva  ley  de  expulsión 
contra  los  españoles  que  habían  vuelto  al  paJs,  y  se  hicieron 
nuevas  elecciones  por  haberse  anulado  las  ya  efectuadas  á 
favor  del  general  Bravo,  y  que  habían  recaído  en  el  general 
I>.  Mcmuel  Mier  y  Te^-ún.  Este  señor,  á  consecuencia  de  des- 
engaños políticos,  se  liabía  suicidado  en  Padilla  sobre  la 
tumba  de  Iturbide  el  3  de  Julio  de  1832. 


pntüi  Gúniwi  Fwtoi, 
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El  resultado  de  las  elecciones  fué  el  nombramiento  del 
general  D.  Antonio  López  de  Santa  Ana;  pero  ocupó  el 
puesto  el  vicepresidente  D.  Valentín  Gómez  Parias. 

Era  Gómez  Parias  persona  de  ideas  avanzadas  y  animado 
de  un  espíritu  reformista;  así  es  que  luego  quiso  transfor- 
mar las  costumbres  é  ideas  del  país.  JEl  Congreso,  por  su 
parte,  decretó  el  destierro  de  51  personas,  sin  expresar  la 
causa,  y  autorizó  al  Ejecutivo  para  que  hiciesen  otro  tanto 
con  los  que  se  hallasen  en  el  mismo  caso;  decretó  también  el 
patronato  de  la  Iglesia,  pretendiendo  proveer  los  obispados 
y  beneficios  eclesiásticos;  suprimió  la  coacción  civil  para  el 
pago  de  diezmos,  así  como  para  el  cumplimiento  de  votos 
monásticos;  por  ley  de  19  de  Octubre  excluyó  al  clero  de  la 
enseñanza  pública,  y  por  otra  del  24  del  mismo  extinguió  la 
universidad,  sujetando  los  colegios  á  una  dirección  de  Ins- 
trucción pública. 

Vino  entonces  á  marcarse  una  nueva  división  de  partidos 
políticos:  los  puros,  que  aspiraban  á  establecer  las  doctrinas  de 
los  racionalistas  franceses;  los  conservadores,  que  sostenían  las 
ideas  absolutistas  españolas,  y  Jos  m^oderados,  que,  de  acuerdo 
con  los  principios  liberales,  creían  no  era  tiempo  aún  para 
llevarlos  á  la  práctica.  Las  disposiciones  antedichas  provoca- 
ron al  partido  conservador  y  ocasionaron  un  pronunciamien- 
to, bajo  el  plan  de  Religión  y  Fueros,  que  se  verificó  en  Mo- 
Velia  y  Michoacán  el  26  de  Marzo  de  1833,  proclamado  por 
el  general  Ignacio  Escalada,  y  fué  secundado  en  Chalco  por 
el  general  Duran  y  el  coronel  Unda.  Santa  Ana  salió  contra 
los  sublevados;  mas  habiéndose  pronunciado  el  general  Aris- 
ta que  iba  con  él,  le  hizo  prisionero  y  después  le  dejó  libre. 

A  toda  esa  serie  de  desórdenes  vino  á  dar  tinte  lúgubre  la 
aparición,  por  primera  vez  en  el  país,  del  terrible  cólera 
morbo,  que  hizo  innumerables  víctimas. 

Un  nuevo  pronunciamiento  por  Religión  y  Fileros ^  verifi- 
cado en  Cuernavaca  el  30  de  Junio,  echó  i)or  tierra  al  vice- 
presidente Gómez  Parias  y  elevó  á  Santa  Ana. 


r. 
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CAPITULO  III 


Don  Antonio  López  de  Saiita  Ana.- Don  Miguel  Bai-ragán.—Sublevfleiún  de  Austln 
on  Tetas.  —  Campaña  de  Teíasy  aa  dosKStroso  fin.~Don  José  Justo  Corro.— Derrola 
de  Srd  Jacinto  y  prteiín  de  Sania  Ana.—  Keconoce  EapaOi  la  tadepondeada  do  ]Hc- 
lioo.— Don  Anaataaio  Bustamanla.— Hevolueifin  de  San  Luis  Poltisf. — RaolamBeifin  de 
Prancls.— Toma  de  San  Juan  de  Ulna.— De  Veracni!.— GuorFade  loe  paaleles.— Don 
Antonia  Lopeí  de  Santa  Ana,  — DoQ  SieoUa  Erüvo.  — FroatuiciBmiento  de  Uirea  y 
Gómez  FariaB.— Folleto  de  Guliérreí  Estrada. —  Pronunciamiento  de  Paredes  en  San 
LtiiB  PolOBl.— Don  Javier  Eolievarrta.  —  Plan  de  Tacnhaja.  —  Don  Antonio  Lfipoi  de 
Santa  Ana.— Don  Kioolás  Bravo.— Baaes  orggnicas.—aoiunclúD  de  Yucatán.— El  mi- 
nistro americano  Sbannon  y  su  daclaradAn  tocante  S  Texaa. 


Por  segunda  vez,  si  no  la  opinión  unánime  dp  la  nación, 
sí  una  parte  considerablo  de  ella,  llevó  ai  supremo  mando  al 
igeneral  D,  Antonio  López  de  Santa  Ana.  Esta  vez  fué  cuan- 
do iiU'j'or  dio  á  conocer  Santa  Acá  su  falta  absoluta  de  ca- 
rácter y  opiniones,  demostran- 
do sólo  8u  ambición;  pues  ha 
biendo  sido  el  más  acérrimo  dt 
fensor  de  la  República  fedeía 
tiva,  fué  el  primero  que  la  hii  lo 
de  muerte,  comenzando  por  su 
primir  la  Cámara  de  Senadores 
y  declarando  competente  al 
Congreso  para  constituir  de 
nuevo  la  nación. 

Tal  cambio  le  trajo  la  opobi 
ción  de  los  federalistas,  que  al 
fin  se  declararon  contra  su  Go 
Memo.  Dejó  Santa  Ana  el  go- 
bierno en  28  di-  Enero  de  1835, 
y,  como  de  costumbre,  se  retiró 
Clavo,  quedando  como  presidenta  el  general  D.  Miguel  Ba- 
rragan. Do  Manga  de  Clavo  salió  Santa  Ana  para  2acateeas 
con  el  fin  de  combatir  las  fuerzas  federalistas  que  dirij^a  ol 


de  Santa  Ana- 

haciendií  de  Manga  do 


■  i' 

■  I 
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Sr.  D.  Francisco  García,  las  que  derrotó  cerca  de  Guadalupe 
el  día  11  de  Mayo,  y  después  marchó  á  Guadalajara,  rece- 
sando de  allí  á  la  capital  el  21  de  Juliol 

En  el  vasto  y  lejano  territorio  de  Texas  se  había  estable- 
cido una  colonia  norteamericana,  dirigida  por  Esteban  Aus- 
tín,  disfrutando  de  grandes  privilegios,  y  que,  merced  á  la 
constancia  y  trabajo  característicos  en  esa  raza,  había  adqui- 
rido un  considerable  desarrollo.  Llegó  á  dominar  por  su 
importancia  y  número  al  escaso  núcleo  de  gente  mexicana, 
y  sólo  sentía  la  acción  del  Gobierno  cuando  éste  la  agobiaba 
con  gabelas  ó  leyes  restrictivas.  Tomando  pretexto  del  cam- 
bio de  Gobierno  iniciado  por  Santa  Ana,  se  pronunciaron 
contra  el  gobierno  mexicano,  proclamandg  su  independen- 
cia y  la  erección  de  la  República  de  Texas,  de  lá  que  fué 
nombrado  presidente  Mr.  Samuel  Houston,  y  vicepresidente 
D.  Lorenzo  de  Zavala,  que  así  traicionó  á  su  patria. 

Alentados  los  insurrectos  con  los  auxilios  que  recibían  de 
los  Estados  Unidos,  poco  caso  hicieron  de  las  amonestaciones 
del  Gobierno  mexicano.  Éste  procuró  desde  luego  cortar  el 
mal  enviando  fuerzas  que  reprimieran  á  los  rebeldes  colo- 
nos, y  para  allegar  recursos  se  hicieron  gravosos  contratos. 
Se  tomó,  desde  luego,  medio  millón  de  pesos  con  45  por  100 
de  rédito;  más  tarde  otros  200.000  pesos  con  4  por  100  dé  in- 
terés mensual  y  pagaderos  en  muy  breve  plazo;  en  seguida 
se  negoció  un  millón  de  pesos  con  el  mismo  rédito,  y  toda- 
vía, por  final,  se  agenciaron  otros  500.000 pesos;  no  bastando 
ésto,  se  gravó  la  propiedad  misma  con  una  contribución  de 
2  al  miUar. 

Organizadas  las  fuerzas  mexicanas  salió  Santa  Ana  por  San 
Luis,  y  allí  supo  la  capitulación  del  general  Cos  y  la  toma 
de  San  Antonio  de  Texas;  esto  le  hizo  apresurar  su  marcha, 
y  en  principios  de  1836  invadió  á  Texas  al  frente  de  6.000  • 
hombres.  En  esos  días  murió  el  presidente  Barragán  y  le 
reemplazó  D.  José  Justo  Corro,  persona  apática  y  poco  apta 
para  llevar  el  timón  del  gobierno  en  tan  difíciles  momentos. 
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La  campaña  de  Texas,  un  sus  principios,  fué  un  paseo  triun- 
fal para  Santa  Ana,  quien  ac  apoderó  en  breve  del  Álamo, 
Goliat,  Cóporo,  Villa  González,  El  Refugio,  Guadalupe 
Victoria  y  otros  puntos. 

Aquellos  triunfos  embriagaron  al  General  en  jefe,  que  se 
negó  á  admitir  toda  capitulación,  y  fusiló,  taló,  incendió  y 
ct)metíó  mil  arbitrariedades  con  loa  texanos  insurructos,  te- 
niendo la  ligereza  de  diseminai-  sus  tropas  por  todo  el  terri- 
torio, sin  conciorto  ni  plan  militar  alguno. 

Los  colonos  se  refugiaron  en  la  frontera  norteamericana, 
y  allí,  recibiendo  recursos  de  sus  compatriotas,  organizaron 
un  regular  ejército  que,  bien  dirigido,  sorprendió  el  12  de 
Abril  al  general  mexicano  que  con  800  hombres  acampaba 
en  las  riberas  del  río  San  Jacinto,  junto  á  Harisbourg. 

El  golpe  de  mano  fué  tan  i'erteríi,  que  la  derrota  de  los 
mexicanos  fué  completji,  habiendo  caído  prisionero  el  mis- 
mo Santa  Ana,  que  estuvo  á  punto  de  ser  fusilado  en  repre- 
■  aalifl  de  sus  crueldades.  Acobardado,  dio  orden  para  salvarse 
al  general  D.  Vicente  Filisola,  que  se  encontraba  cerca  de 
San  Jacinto  con  3.000  hombres,  de  que  retrocediese  hasta 
Bójar,  y  éste,  por  salvar  á  su  jefe,  obedeció,  sin  reflexionar' 
que  ya  no  debía  acatar  al  superior  que  estaba  prisionero. 

La  retirada  del  ejército  de  Filisola  fué  hasta  Matamoros, 
quedando  todo  Texas  abandonado ,  y  al  cabo  de  algunos  me- 
ses de  prisión  elevó  Santa  Ana  su  libertad  á  traición,  reco- 
nociendo la  independencia  de  la  República  texana.  Sin  rubor 
ninguno  regresó  después  á  México,  y  como  el  erario  se  en- 
contraba en  completa  ruina,  nada  se  hizo  para  recobrar  el 
territorio  perdido,  por  más  que  se  nombró  para  ello  al  ge- 
neral D.  Nicolás  Bravo,  aunque  sin  proporcionarle  elemen- 
tos suñcientes. 

-  El  año  de  1836,  á  28  de  Diciembre,  reconoció  España  la 
independencia  de  México,  y  el  30  del  mismo  se  publicaron 
las  leyes  constitucionales  que  establecieron  el  régimeft  repu- 
lilicano  cfnfrtilisfa. 
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Se  hicieron  nuevas  elecciones,  y  resultó  favorecido  con  el 
voto  público  el  general  D.  Anastasio  Bustamante,  recien- 
temente llegado  al  país  de  su  destierro,  y  que  tomó  posesión 
el  día  12  de  Abril  de  1837. 

La  nueva  constitución  y  sistema  centralista  cayó  mal  al 
país,  y  bien  pronto  la  revolución  asomó  su  faz  destruc- 
tora, pronunciándose  en  San  Luis  Potosí  el  teniente  co- 
ronel D.  Ramón  ligarte,  quien  se  apoderó  de  la  casa  de 
la  moneda  y  fué  secundado  por  el  general  Moctezuma. 
El  Gobierno  obró  con  actividad  enviando  al  general  Pa- 
redes y  Arrillaga  contra  los  sublevados,  y  éste  derrotó  á 
Moctezuma  en  Río  Verde  el  26  de  Mayo ,  y  capituló  luego 
Ugarte. 

En  Sonora,  Nuevo  México  y  Tampico  hubo  algunos  mo- 
vimientos á  favor  de  la  federación  aunque  sin  resultados 
notables. 

Ocupado  el  Gobierno  en  sofocarlos  y  en  atender  á  la  re- 
conquista de  Texas,  vino  á  distraerle  la  reclamación  que 
presentó  Francia,  haciendo  cargo  á  México  de  varias  creci- 
das sumas  por  indemnización  á  los  males  que  sus  ciudada- 
nos habían  sufrido  en  las  guerras  civiles. 

Francia,  al  hacer  esas  reclamaciones,  más  que  en  su  justi- 
cia, confiaba  en  su  fuerza,  y  no  comprendiendo  esto  Busta- 
mante, hizo  poco  caso  del  asunto,  poniendo  sólo  moratorias 
y  plazos,  y  en  realidad  nada  resolvía.  El  23  de  Marzo  de  1838 
el  Barón  Desffaudis  dirigió  un  ultimátum  al  Gobierno,  con- 
testándolo el  ministro  de  Relaciones,  Cuevas,  en  el  que  se 
negaba  á  entrar  en  arreglos  mientras  la  escuadra  francesa 
navegara  en  aguas  mexicanas.  Con  esta  respuesta  declaró  el 
16  de  Abril  el  almirante  Bazoche  que  estaban  terminadas  las 
relaciones  amistosas  entre  las  dos  naciones;  y  como  á  poco 
llegase  en  la  fragata  Net^eida  el  contralmirante  Mr.  Baudin, 
nombrado  por  el  rey  Luis  Felipe  ministro  plenipotenciario, 
pidió  la  contestación  al  ultimátum  de  Desffaudis,  y  tuvo  en  Ja- 
lapa con  el  ministro  Cuevas  una  conferencia  el  día  14  de  No- 
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viembre,  i 
declaró  la  guerra. 

Rompió  sus  futígoa  la  eacuadra  francesa  contra  San  Juan 
de  Ulúa  el  27  de  Noviembre  á  las  doce  del  día,  y  por  más 
que  el  jefe  de  la  fortaleza  rauxicana,  general  D.  Antonio 
Gaena,  con  pocos  soldados  y  40  cañones  sostuvo  <>1  ataque 
por  más  de  cuatro  horas,  tuvo  que  capitular  autorizado  por 
el  general  Rincón,  comandante  de  Veracruz,  tomando  en 
ello  gran  parte  el  haberse  volado  el  repuesto  de  pólvora  del 
Caballero  Alto.  Como  no  aprobase  p1  Gobierno  la  capitula- 
ción, siguieron  Ifis  hostilidades,  tomando  la  dirección  de  las 
fuerzas  nacionales  el  general  Santa  Ana.  Al  amanecer  del 
día  5  de  Diciembre,  protegidos  los  franceses  por  una  espesa 
niebla,  (entraron  á  Veracruz  é  hicieron  prisionero  al  ge- 
neral Arista,  teniendo  que  replegarse  después  á  sus  navios 
atacados  por  las  tropas  mexicanas;  acaeciendo  que  una  pieza 
de  artillería  que  disparaban  los  franceses  desde  el  muelle 
en  el  momento  de  su  embarque,  hirió  á  Santa  Ana  en  una 
piorna,  que  fué  preciso  amputarle. 
'  Ocuparon  al  fin  la  plaza  los  invasores  por  haberla  abando- 
nado los  mexicanos,  y  como  los  disturbios  intestinos  conti- 
nuasen, fué  preciso  abrir  negociaciones,  que  se  firmaron  el 
9  de  Marzo  por  los  Sres.  D,  Eduardo  de  Gorostiza,  D.  Gua- 
dalupe Victoria  y  Mr.  C.  Baudier,  en  virtud  de  las  cuales 
México  pagaría  la  suma  de  600.000  pesos. 

Nada  más  injusto  que  las  reclamaciones  presentadas,  entre 
las  que  se  encontraban  la  de  60.000  pesos  que  reclamaba  un 
pastelero  que  decía  le  habían  robado  de  pastelea  en  un  pro- 
nunciamiento. 

Esta  brutal  é  injusta  agresión  de  Francia  se  bautizó  en  la 
historia  con  el  nombre  de  guerra  lU  los  pasteles. 

Continuaron  los  pronunciamientos  contra  el  sistema  cen- 
tral, por  lo  qui'  Bustamante  marchó  á  combatir  á  los  suble- 
vados á  Tampico,  dejando  de  interino  en  el  Gobierno  á  don 
Antonio  López  de  Santa  Ana,  quien  tomó  posesión  del 
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mando  el  18  de  Mayo  de  1839.  Mientras  Bustamante  avanza- 
ba sobre  Tampico,  los  pronunciados  se  dirigían  hacia  Pue- 
bla. De  este  movimiento  tuvo  noticia  Santa  Ana,  y  contra 
ellos  se  dirigió  rápidamente,  saliéndoles  al  encuentro  en 
Acá  jete  el  3  de  Marzo,  y  allí  los  derrotó  y  mandó  fusi- 
lar al  general  D.  Antonio  Mejía,  que  entonces  cayó  pri- 
sionero. 

El  19  de  Julio  se  retiró  Santa  Ana  de  la  Presidencia,  que 
entregó  al  general  D.  Nicolás  Bravo,  quien  sólo  gobernó 
seis  días  por  haber  regresado  Bustamante. 

El  15  de  Julio  se  pronunciaron  en  México  el  general  Urrea 
y  D.  Valentín  Gtómez  Parias,  haciéndose  dueños  del  Palacio 
Nacional  y  apresando  al  presidente  Bustamante,  que  al  cabo 
de  dos  días  quedó  libre.  Durante  doce  días  las  calles  de  la 
capital  fueron  teatro  de  continuos  combates  entre  las  tropas 
fieles  al  Gobierno  y  los  sublevados,  hasta  que  vencidos  éstos 
volvió  el  Presidente  á  su  residencia  oficial. 

A  causa  de  este  escandaloso  acontecimiento  dirigió  una 
carta  impresa  al  Sr.  Bustamante,  con  fecha  25  de  Agosto, 
D.  José  María  Gutiérrez  Estrada,  en  que  manifestaba  ser  im- 
posible la  existencia  de  una  república  en  México,  y  que  era 
necesario  el  establecimiento  de  una  monarquía  con  un  prín- 
cipe extranjero.  Grande  indignación  produjo  ese  impreso,  y 
el  que  más  le  reprochó  con  severísimas  frases  fué  el  gene- 
ral D.  Juan  N.  Almonte,  que  más  tarde  se  adhirió  al  impe- 
rio, figurando  como  uno  de  los  traidores  prominentes. 

Del  seno  mísero  de  la  oligarquía  militar  apoyada  por  los 
conservadores  surgió  su  ruina;  el  general  D.  Mariano  Pare- 
des y  Arrillaga  se  pronunció  en  San  Luis  Potosí  el  8  de 
Agosto  de  1841,  y  fué  secundado  por  Valencia  en  la  cinda- 
dela y  por  Santa  Ana,  que  se  apoderó  de  Perote.  Contra  él 
salió  Bustamante  el  8  de  Septiembre,  dejando  en  su  lugar  á 
D.  Javier  Echevarría,  que  duró  hasta  el  10  de  Octubre  en 
él  Gobierno,  pues  habiéndose  pronunciado  la  tropa  huyó 
Bustamante,  y  así  triunfó  elpkm  de  Tacubaya.  El  6  de  Octu- 
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bre  entró  Santa  Ana  en  la  capital  y  nombró  á  los  individuos 
de  la  Junta,  según  lo  decía  el  plan  indicado,  y  ésta  eligió  al 
mencionado  Santa  Ana,  que  tomó  posesión  de  la  presiden- 
día  el  día  10  de  Octubre  y  se  retiró  de  ella  el  6  de  Noviem- 
bre de  1842. 

Dejó  en  su  lugar  al  general  D.  Nicolás  Bravo,  que  duró 
hasta  el  5  de  Mayo  del  siguiente  año.  Formó  el  Congreso 
un  proyecto  de  constitución  federal,  y  eso  no  agradó  á 
Santa  Ana,  que,  por  medio  del  general  Tornel,  hizo  que  se 
pronunciaran  las  tropas  de  Huejotzingo,  pidiendo  la  diso- 
lución del  Cuerpo  legislativo  y  la  reunión  de  una  Junta  de 
notables;  así  lo  hizo  el  Gobierno  y  extinguió  el  Congreso 
el  11  de  Diciembre  de  1842. 

La  Junta  de  notables  se  instaló  el  6  de  Enero  de  1843,  y 
el  12  de  Junio  dio  por  ley  el  Código  centralista,  llamado 
Bases  (yrgánicas,  y  ajustado  á  él  se  hicieron  las  elecciones, 
en  que  salió  favorecido  Santa  Ana. 

El  cambio  de  forma  de  gobierno,  la  abolición  de  ciertas 
exenciones,  la  contribución  para  la  guerra  de  Texas,  el  re- 
clutamiento militar  y  el  estanco  del  tabaco  produjeron  gran 
disgusto  en  el  Estado  de  Yucatán,  que  por  medio  de  su  legis- 
latura declaró,  en  4  de  Marzo  de  1840,  quedar  separado  de 
la  Federación  mientras  las  instituciones  federales  no  se  res- 
tableciesen. 

En  Campeche  se  opuso  á  ello  Zayas  Rivas  y  fué  sitiado  por 
López  de  Llergo  é  Imán,  obligándole  á  evacuar  la  plaza  y 
quedando  con  ello  triunfante  la  revolución  en  toda  la  Penín- 
sula. Extremó  las  medidas  el  Gobierno  mexicano  cerrando 
los  puertos  de  Campeche  y  Sisal  al  comercio  extranjero, 
y  esto  exacerbó  á  los  yucatecos,  que  en  1.**  de  Diciembre 
de  1841  hicieron  la  erección  de  aquel  Estado  en  república 
independiente. 

Comisionó  Santa  Ana  á  D.  Andrés  Quintana  Roo  para  pro- 
curar un  arreglo,  y  nada  se  consiguió,  rompiéndose  enton- 
ces las  hostilidades,  y  en  el  campo  de  la  guerra  poco  ó  nada 
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hicieron  los  generales  enviados ,  hasta  que  al  fin  se  hicieron 
las  paces  en  Diciembre  de  1843. 

Preparaba  Santa  Ana  cubrir  sus  desaciertos  llamando  la 
atención  pública  sobre  cosas  sensacionales,  y  entre  ellas  fué 
el  anunciar  la  prosecución  de  la  guerra  de  Texas ,  á  cuya 
noticia  el  Ministro  americano  en  México ,  Mr.  Shannon,  con 
gran  candidez  diplomática ,  hizo  saber  al  Ministro  mexicano 
que  protestaría  contra  toda  agresión  á  aquel  territorio ,  por 
estarse  tratando  de  la  agregación  á  la  Unión  americana. 

CAPÍTULO  IV 


Don  Valentín  Canalizo.— Don  José  Joaquín  de  Herrera.— Fri8i6n  de  Santa  Ana  y 
su  destierro  fuera  de  la  República.— Reconocen  los  Estados  unidos  la  independencia 
de  Texas.— Declaración  de  guerra  entre  México  y  los  Estados  Unidos.— Infame  con- 
ducta de  Paredes  y  Arrülaga.— Proyectos  de  monarquía. — Conducta  antipatriótica  de 
Yucatán  y  Campeche.— Invasión  de  la  frontera  de  México  por  el  general  Tayloar.— Ba- 
tallas del  Palo  Alto  y  la  Resaca.— Abandono  de  Matamoros.— Pronunciamiento  de  Tá- 
ñex.— Don  Nicolás  Bravo.— Prisión  y  destierro  de  Paredes.— Don  Mariano  Salas.— Don 
Antonio  Lópex  de  Santa  Ana.— Don  Valentín  Gómez  Farias.- Estados  patriotas. — Ba- 
talla de  la  Angostura.- Los  americanos  atacan  por  mar. — Loapolkos, — Su  pronun- 
ciamiento.— Toma  de  Veracruz.— D.  Pedro  María  Anaya.— Batalla  de  Cerro  Gordo. 

Don  Valentín  Canalizo  gobernaba  el  i)aís  en  lugar  de 
Santa  Ana  desde  el  4  de  Octubre  de  1843,  y  duró  en  el  poder 
hasta  el  4  de  Junio  de  1844,  en  que  éste  volvió  de  su  famosa 
hacienda.  Entró  en  completa  riña  con  el  Congreso,  á  causa 
de  haberle  negado  éste  la  facultad  de  imponer  nuevas  con- 
tribuciones, y  se  ausentó  de  nuevo  el  12  de  Septiembre,  de- 
jando á  D.  José  Joaquín  de  Herrera  en  la  presidencia, 
mientras  llegaba  de  San  Luis  Potosí  Canalizo,  quien  se  en- 
cargó del  mando  supremo  el  día  24  del  mismo. 

La  tiranía  y  desaciertos  administrativos  llegaron  á  su 
colmo,  provocando  el  que  la  Junta  departamental  de  Gua- 
dalajara  solicitara  ante  el  Congreso  la  revisión  de  los  actos 
del  presidente  Santa  Ana,  y  en  este  mismo  sentido  se  pro- 
nunció en  esta  ciudad  el  1.**  de  Noviembre  su  comandante 
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general  D.  Jlariano  Paredes  y  Arrillaga,  agregando  se  sepa- 
rase del  Gobierno  á  Santa  Ana.  Sabido  que  fué  por  éste  tal 
suceso,  dejó  su  residencia  de  Manga  de  Clavo  y  marchó  á 
ponerse  $  la  cabeza  de  sus  tropas,  sin  cuidarse  de  pedir  al 
Gobierno  se  lo  permitiese. 

Secundó  Puebla  el  movimiento  de  Guadalajara  el  3  de 
Diciembre,  y  el  5  se  puso  en  México  el  pueblo  sobre  las  ar- 
mas, entregando  Canalizo  el  6  el  Gobierno  á  D.  José  Joa- 
quín DE  Herrera,  como  presidente  del  Consejo.  Santa  Ana 
se  encontraba  entonces  en  Silao  al  frente  de  12.000  hom- 
bres, y  sin  avanzar  ya  sobre  Guadalajara,  volvió  á  México 
sin  atreverse  á  atacarle,  marchando  luego  sobre  Puebla. 
Asedió  á  esta  plaza,  que  defendió  con  brío  el  general  Inclán 
desde  el  4  de  Enero  de  1845  hasta  el  12  del  mismo,  en  que 
Santa  Ana  tuvo  que  levantar  el  sitio,  obligado  por  los  ge- 
nerales Paredes  y  Bravo. 

Tuvo  la  audacia  de  hacer  proposiciones  al  Gobierno,  las 
que  fueron  rechazadas,  y  entonces,  abandonando  sus  tropas, 
huyó  á  Veracruz.  En  los  alrededores  de  Tlahuistlán  le  re- 
conoció el  comandante  Amado  Rodríguez,  quien  le  tomó 
prisionero  y  llevó  á  Pero  te,  donde  permaneció  hasta  el  27 
de  Mayo,  en  que,  por  decreto  de  la  Cámara,  salió  desterrado 
fuera  del  país. 

Difícil  fué  la  administración  del  Sr.  Herrera,  que,  á  más 
de  entenderse  con  los  asuntos  interiores ,  atendió  á  las  com- 
plicaciones exteriores  que  trajeron  la  agregación  de  Texas 
á  los  Estados  Unidos.  El  Gobierno  de  esta  nación,  obrando 
con  cínica  mala  fe,  reconoció  la  independencia  del  territorio 
de  Texas  y  celebró  en  seguida  un  tratado  con  la  nueva  Re- 
pública, en  virtud  del  cual  quedaba  formando  parte  de  la 
Unión  Norteamericana;  nuestro  ministro  Gorostiza,  alta- 
mente ofendido,  pidió  su  pasaporte  y  abandonó  los  Estados 
Unidos.  La  fecha  de  ese  vergonzoso  tratado  es  12  de  Abril 
de  1844. 

El  Congreso  de  la  nación  vecina  reprobó  de  plano  el  Tra- 
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tado  propuesto  á  su  aprobación,  mas  obstinado  ^1  Grobiemo, 
hizo  que  la  Cámara  de  Diputados  propusiese  la  agregación, 
y  fué  aprobada  en  sesión  del  1.®  de  Marzo  de  1845  por  una 
mayoría  de  22  diputados  y  dos  senadores. 

No  contenta  la  ambición  de  nuestros  yecinos  con  sólo 
aquello,  dieron  amplitud  mayor  al  territorio,  haciéndolo 
lindar  con  el  Río  Bravo  del  Norte  é  invadiendo  el  territorio 
'  nacional  con  sus  tropas.  Todo  esto  hizo  que  se  declarara  la 
guerra  á  mediados  del  año  de  1846.  Con  proposiciones  de 
paz  y  conciliación  vino  á  México  Mr.  Jhon  Slidell,  asumiendo 
el  carácter  de  ministro  plenipontenciario;  y  como  el  6o- 
'  biemo  mexicano  se  negase  á  recibirle  con  tal  carácter  y  lo 
tomase  tan  sólo  con  el  de  enviado  especial  y  extraordinario, 
declaró  que  nuestro  Gobierno  no  quería  la  paz.  La  penuria 
del  erario  era  grandísima,  y  con  dificultades  sin  número  se 
pudieron  equipar  6.000  hombres,  cuyo  mando  se  confió  al 
general  D.  Mariano  Paredes  y  Arrillaga,  que  salió  con  rumbo 
á  la  frontera;  mas  al  llegar  á  San  Luis  Potosí,  movido 
por  bastardas  ambiciones,  y  sin  tener  en  cuenta  la  aflictiva 
situación  de  la  patria,  se  pronunció  allí  el  14  de  Diciembre 
de  1845,  retrocediendo  á  la  capital,  en  donde  entró  triunfante 
el  2  de  Enero  de  1846. 

El  pretexto  del  levantamiento  contra  Herrera  fué  el  que 
no  atendía  debidamente  á  la  guerra  extranjera,  y  al  pose- 
sionarse él  del  mando  no  se  volvió  á  ocupar  de  ella.  Li- 
creíble  parece  que  este  hombre  desleal  y  menguado  tratase 
de  establecer  en  aquellos  tan  críticos  momentos  una  monar- 
quía en  México,  y  que  hubiese  emprendido  negociaciones 
en  favor  del  infante  D.  Enrique,  cuñado  de  la  reina  Isabel  n. 
El  partido  conservador  de  España  apoyó  el  proyecto  y  aun 
gastó  más  de  100.000  pesos  en  su  intriga  política. 

Yucatán  y  Campeche  siguieron  el  pernicioso  ejemplo  de 
Paredes,  pues  el  primero  volvió  á  separarse  de  la  Repú- 
blica, y  él  segundo  proclamó  su  neutralidad  en  la  guerra 
americana. 
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En  los  Últimos  nifwi-sdel  año  1845  el  Gobierno  americano 
manclfi  contra  nuestras  fronteras  un  ejército  al  mando  del 
general  Zacarías  Taylor.  En  Abril  de  1846  avanzó  este  gene- 
ral hasta  la  margen  izquierda  del  Río  Bravo,  y  el  8  de  Mayo 
se  emppñó  en  Palo  Alto  un  coinbatf  con  una  de  las  divisio- 
aies  mexicanas  que  mandaba  el  general  Arista.  Después  de 
¡más  de  tres  horas  de  sangriento  y  desigual  combate,  sobre 
todo  por  la  superioridad  de!  armamento  nortoamoricano, 
riiuestras  tropas  se  retiraron  á  la  Rosacn  de  Guerrero  y  allí 
volvieron  á  ser  atacadas  y  derrotadas.  De  este  lugar  se  re- 
plegó Arista  para  Matamoros  con  su  mermada  tropa,  aban- 
donando esta  plaza  el  día  16  y  ocupándola  el  enemigo  el  18, 
^encontrándose  en  ella  municiones,  artillería  y  400  enfermos, 
fqne  por  falta  de  bagajes  se  abandonaron. 

Procesado  Arista  por  aquellos  fracasos,  entregó  el  mando 
Idel  Ejército  nacional  al  general  D.  Francisco  Mejía,  que  de 
tijnares  se  retiró  á  Matamoros,  y  allí  le  sustituyó  ftl  general 
D.  Pedro  Ampudia, 

Los  planes  monárquicos  de  Paredes  fueron  conocidos  por 
■la  mayoría  del  país,  y  entonces  se  pronunció  en  Guadnlajara 
■el  general  José  María  Yañez  al  grito  de  muera  elprivcipe,  esr- 
iranjero.  Salió  el  presidente  á  batirlo,  dejando  en  su  lugar  a  1 
f^eneral  D.  Nicoljís  Bravo,  el  27  de  Julio;  mas  como  el  4  de 
Agosto  se  pronunciara  en  la  ciudad  el  general  Salas,  Pare- 
des huyó,  cayendo  al  fin  prisionero  y  quedando  desterrado 
Huera  de  la  nación. 

El  general  D.  Mabiano  Salas  subió  al  gobierno  y  convocó 
in  nuevo  Congreso,  que  reunido  nombró,  en  6  de  Diciem- 
l)re,  jefe  supremo  de  la  República  al  general  D.  Antonio  Ló- 

z  DE  Santa  Ana,  que  había  ya  regresado  á  México.  Éste  no 
quiso  ejercer  sus  funciones,  sino  que,  poniéndose  al  frente 
del  ejército,  marchó  contra  el  invasor  yanqui,  y  dejó  como 
BU  sustituto  á  D.  Valentín  Gómez  Farias,  quien  asumió  el 
mando  el  24  de  Diciembre  de  1846.  Concentró  éste  todos 

s  esfuerzos  en  allegar  recursos,  para  lo  cuál  decretó  el  10 
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de  Enero  de  1847  la  nacionalización  de  parte  de  los  bienes 
del  clero  y  medida  que  cayó  muy  mal  á  las  clases  privilegia- 
das. Ampudia  sucumbía  entretanto  en  Monterrey,  teniendo 
que  capitular  el  25  de  Septiembre,  viniendo  á  reunirse  con 
Santa  Ana  en  San  Luis  Potosí  á  fines  de  Octubre. 

Se  perdieron  más  de  tres  meses  en  San  Luis  Potosí,  y  con 
la  pésima  orden  que  se  dio  á  Parrodí  de  abandonar  á  Tam- 
pico  y  replegarse  á  Tula,  pudieron  fiícilmente  los  america- 
nos apoderarse  de  aquel  importante  puerto  y  decidirse  á 
atacar  á  Veracruz  por  mar.  Ocupó  el  coronel  Doniphan 
á  Paso  del  Norte  en  27  de  Diciembre,  y  á  fines  de  Febrero 
marchó  sobre  Chihuahua ,  que  cayó  en  su  poder  el  1.**  de 
Marzo  de  1847.  El  general  Keamay  invadió  á  Nuevo  México 
en  Agosto  de  1846,  á  tiempo  que  también  se  internaba  en 
California  el  coronel  Fremont  y  ocupaba  á  San  Francisco, 
declarándolo  parte  de  la  Unión  Americana. 

En  el  -psSs  parece  no  se  dieron  .cuenta  de  la  gravedad  de 
las  circunstancias,  pues  con  excepción  de  los  Estados  de  Mi- 
choacán,  Jalisco,  Guanajuato,  Querétaro,  San  Luis  Potosí, 
Aguascalientes  y  el  Distrito  Federal,  que  proporcionaron 
hombres  y  dinero,  los  restantes  casi  nada  hicieron. 

Hasta  el  28  de  Enero  de  1847  no  comenzó  á  salir  el  ejército 
que  debía  atacar  á  Taylor,  y  lo  componían  18.000  hombres, 
mandados  en  jefe  por  Santa  Ana,  teniendo  que  perderse  por 
la  fatiga  de  la  marcha  más  de  4.000  plazas,  pues  llegaron 
frente  al  enemigo  sólo  14.000  con  17  cañones.  Avistaron  al 
invasor  en  el  punto  llamado  «La  Angostura»  el  día  22  de  Fe- 
brero, encontrándolo  ya  bien  parapetado;  se  trabó  luego 
una  sangrienta  escaramuza  al  pretender  ambas  fuerzas  to- 
mar una  loma,  que  al  fin  ganaron  las  tropas  mexicanas, 
aplazándose  la  batalla  para  el  subsecuente  día.  Al  rayar  el 
día  23  se  comenzó  la  batalla  formal,  peleando  con  verdadero 
encarnizamiento  ambos  ejércitos, y  en  ella  siguieron  casi  todo 
el  día,  interrumpiéndose  apenas  á  causa  de  una  ligera  lluvia. 
Tuvo  el  enemigo  que  replegarse,  y  sólo  pudo  conservar  una 


GENERAL  DE  MÉXICO  475 

de  las  posiciones  centrales  y  la  línea  de  Buenavista,  distante 
una  legua  de  la  que  primero  ocupaba.  Las  pérdidas  por  am- 
bos lados  fueron  de  consideración,  tanto  en  hombres  como 
en  armamentos  y  municiones.  Habría  terminado  la  jomada 
con  gloria  y  ventaja  para  México  si  el  general  Miñón,  con 
su  brigada  de  caballería,  compuesta  de  1.400  hombres,  hu- 
biese atacado  la  retaguardia  del  enemigo;  mas  no  lo  hizo  así, 
pues  estuvo  tan  sólo  amagando  inútilmente  al  Saltillo. 

Taylor  se  retiró  para  esa  ciudad,  y  Santa  Ana  para  Agua 
Nueva,  sin  que  pueda  llamarse  victorioso  ninguno  de  los 
dos  ejércitos. 

La  falta  de  víveres  obligó  á  Santa  Ana,  según  éste  ma- 
nifestó después,  á  ejecutar  tal  movimiento,  demostrando  así 
su  impericia  habitual,  y  habiendo  sacrificado  buen  número 
de  patriotas. 

El  Gobierno  americano  palpó  lo  difícil  de  atacar  por  el 
Norte,  y  cambió  el  plan  de  campaña,  poniendo  al  frente  de 
un  nuevo  ejército  al  general  Winfleld  Scott  y  ordenándole 
que  atacara  por  Veracruz. 

Sabedor  el  presidente  Gómez  Farias  de  lo  que  se  inten- 
taba, mandó  que  la  Guardia  nacional,  compuesta  de  jóvenes 
de  la  aristocracia,  artesanos  y  otras  personas  afiliadas  al  par-^ 
tido  moderado,  llamadas  j>oiíA:os,  salieran  rumbo  al  puerto 
mencionado:  ya  estaban  dispuestos  á  la  marcha,  cuando  por 
intrigas  del  partido  conservador,  muy  disgustados  por  las 
providencias  liberales  del  Sr.  Gómez  Farias,  en  vez  de  ir  á 
su  destino,  se  pronunciaron  el  27  de  Febrero  de  1847,  dando 
el  grito  de  mttera  Gómest  Farias,  mtteran  los  puros.  Acaudilla- 
dos por  Peña  y  Barragán,  en  número  de  3.300,  atacaron  al 
Palacio  Nacional  y  otros  edificios  públicos,  trabándose  es- 
caramuzas en  las  calles,  mientras  el  odiado  yanki  hollaba  é 
invadía  impunemente  el  territorio  nacional.  A  los  quince 
días  de  esto,  llegó  Santa  Ana,  quitó  del  poder  á  Gómez  Pa- 
rias y  terminó  el  criminal  y  vergonzoso  pronunciamiento  de 
los  polkos. 
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Desde  fines  del  año  1845  bogaban  en  aguas  de  Veracniz  al- 
gunos buques  de  guerra  americanos;  pero  hasta  el  20  de  Mayo 
de  1846  no  se  declaró  el  bloqueo  de  ese  puerto  por  el  co- 
mandante Piter  Kunghy  atacando  Connor  á  Alvarado  y  San 
Juan  Bautista  en  el  mes  de  Agosto,  aunque  sin  éxito. 

El  8  de  Febrero  de  1847  se  avistaron  en  Veracniz  varios 
buques  que,  según  se  supo,  traían  á  bordo  todo  lo  necesario 
para  un  asalto,  y  la  ciudad  nada  contaba  para  su  defensa.  El 
9  desembarcaron  las  tropas  de  Scott,  y  el  22  intimó  rendi- 
ción á  la  plaza  este  jefe.  La  defensa  de  Veracruz  estaba  con- 
fiada al  general  D.  Juan  Morales,  que  tenia  á  sus  órdenes 
poco  más  de  4.000  hombres,  y  se  negó  á  las  exigencias  del 
militar  americano.  En  la  tarde  de  ese  mismo  día  comenzó  el 
bombardeo  desde  las  baterías  del  enemigo  y  de  sus  buques; 
por  espacio  de  cinco  días*  con  sus  noches  cayó  sobre  Vera- 
cruz  una  lluvia  de  proyectiles  que  derrumbaron  las  dos  ter- 
ceras partes  de  la  ciudad;  después  de  una  resistencia  verda- 
deramente heroica,  capituló  la  guarnición  el  día  27,  saliendo 
dos  días  más  tarde  con  los  honores  de  la  guerra. 

Sabedor  de  ello  Santa  Ana,  después  de  reprobar  aquella 
capitulación  y  aun  mandando  poner  presos  á  sus  pundono- 
rosos generales  Morales,  Landero  y  Duran,  salió  rumbo  á 
Jalapa  con  ánimo  de  lavar  la  deshonra  de  VeracruSy  dejando 
en  su  lugar  al  general  D.  Pedro  Martín  Anaya  el  1.®  de 
Abril. 

Con  tropas  de  San  Luis,  México  y  Puebla,  más  varios  cuer- 
pos de  Guardia  nacional  de  Veracruz,  formó  un  ejército  de 
9.000  hombres,  que  situó  en  Cerro  Gordo,  distante  seis  le- 
guas de  Jalapa,  obrando  en  ello  contra  la  opií^ión  autorizada 
de  personas  que  se  lo  reprobaron. 
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CAPITULO  V 


Desastre  de  Cerro  Gordo.— Toma  de  Puebla  por  los  americanos.— Poco  patriotismo 
de  los  poblanos.—- Los  americanos  sobre  México. — Derrota  de  Padiema.— De  Churu- 
busco. — Armisticio.— El  Molino  del  Rey.— Asalto  de  Chapultepec. — Toma  de  la  Garita 
de  Belén  y  San  Cosme.— Entrada  de  los  americanos  en  México. — Licenciado  Manuel 
de  la  Peña  y  Peña.— Destierro  de  Santa  Ana.— Paz  y  arreglo  con  los  Estados  Uni- 
dos.—Don  Pedro  María  Anaya.— Don  José  Joaquín  Herrera.— El  P.  Jarauta.— Gue- 
rra de  castas  en  Yucatán — El  telégraío  en  México. — Don  Mariano  Arista. — Pronuncia- 
miento de  Blancarte. — Pronunciamiento  de  Bahamonde. 

Cerro  Gordo  era  el  punto  menos  á  propósito  para  esperar 
al  enemigo,  pues  su  topografía  impedía  usar  conveniente- 
mente de  la  caballería  y  carecían  de  agua.  El  ejército  ame- 
ricano constaba  de  8.500  hombres  bien  equipados,  y  des- 
pués de  haber  hecho  un  reconocimiento  sobre  el  terreno, 
el  general  Twings  atacó  en  masa,  bajo  el  mando  del  general 
Scott,  el  día  18,  causando  la  derrota  de  nuestro  ejército  una 
fuerte  columna  enemiga  que  lo  flanqueó  por  el  Cerro  del 
Telégrafo ,  al  que  Santa  Ana  no  auxilió  ni  cubrió  conve- 
nientemente. Santa  Ana  se  retiró  á  Orizaba  con  los  restos 
de  su  tropa,  logrando  i;eorganizarla  con  auxilio  de  otros 
cuerpos  procedentes  de  Oaxaca,  y  de  allí  marchó  á  Puebla, 
donde  se  reunió  con  las  fuerzas  del  general  Canalizo.  Care- 
ciendo de  los  elementos  necesarios j  abandonó  á  Puebla,  y 
entraron  á  ella  los  invasores  el  día  15  de  Mayo. 

Se  ha  dicho  por  algunos  escritores  que  el  Cabildo  ecle- 
siástico y  su  Obispo  recibieron  al  general  Woortt  bajo  palio 
y  entonaron  un  Te  Deiim  en  la  catedral  angelopolitana.  Esto 
no  es  exacto,  pues  el  documento  inédito  que  se  cita  como 
autoridad,  y  al  escribir  está  obra  tenemos  á  la  vista,  nada 
dice  de  ese  escandaloso  acontecimiento.  Critica,  sí,  el  poco 
patriotismo  de  los  poblanos,  que  convirtieron  en  día  de 
fiesta  la  entrada  de  los  americanos,  debiendo  haber  hecho 
más  bien,  con  su  abstención,  día  de  luto. 
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No  obstante  la  prohibición  del  Ajruntamiento  para  que  se 
tocasen  las  campanas ,  los  canónigos  de  la  catedral  y  los  ca- 
pellanes de  varios  conventos  las  usaron  como  de  costumbre, 
y  aun  las  repicaron  á  causa  de  algmias  fiestas  religiosas. 

El  obispo  Vázquez  y  á  quien  fué  á  visitar  el  general  ame-  * 
ricano,  estuvo  solícito  en  demostrarle  su  agradecimiento, 
pasando  al  poco  tiempo  á  devolverle  la  visita  en  su  aloja- 
miento ;  como  aconteciese  que  á  la  hora  de  la  misa  de  coro 
se  presentasen  en  la  catedral  algunos  soldados  americanos^ 
algunos  eclesiásticos  salieron  á  recibirlos,  y  obligaron  á  los 
fieles  que  estaban  ocupando  algunas  bancas  á  que  las  cedie- 
sen á  los  americanos.  Obraban,  en  fin,  los  poblanos,  y  prin- 
cipalmente los  clérigos  y  frailes,  cual  si  la  patria  no  se  en- 
contrase sumergida  en  la  desgracia. 

Volvió  Santa  Ana  á  México,  y  el  día  20  tomó  posesión 
de  la  presidencia,  disponiéndose  á  resistir  á  los  americanos 
en  el  Valle. 

Para  este  fin  levantó  tropas  é  hizo  venir  á  marchas  for- 
zadas á  varios  cuerpos  de  los  Estados;  estableció  una  maes- 
tranza y  fortificó  varios  puntos  de  los  alrededores  de  la 
ciudad.  El  ejército  enemigo  entró  en  el  Valle  de  México  si- 
guiendo casi  el  mismo  itinerario  que  Hernán  Cortés,  el  día 
9  de  Agosto,  formando  im  ejército  de  12.000  hombres,  y 
diez  días  después  atacó  el  Rancho  de  Padiema,  derrotando 
al  general  Valencia,  que  se  puso  á  resistirlo  no  obstante  las 
órdenes  que  le  dio  Santa  Ana  para  que  se  retirase,  y  que 
en  momentos  angustiados  le  negó  el  auxilio.  El  mismo 
día  una  división  de  6.000  hombres,  al  mando  del  general 
Twings,  atacó,  al  convento  de  Churubusco,  defendido  por 
1.000  guardias  nacionales  á  las  órdenes  de  Rincón  y  Anaya. 
La  defensa  heroica  impidió  que  el  convento  fuera  ocupado 
hasta  después  de  haberse  agotado  las  mxmiciones  y  sucum- 
bido 400  de  los  valientes  que  lo  defendían,  entre  ellos  los 
oficiales  D.  Francisco  Peñúñuri  y  D.  Luis  Marlinez  de  Castro. 
Se  refiere  que  al  ocupar  la  posición  el  general  Twings  pre- 
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guiitó  al  general  Anaya,  que  había  caído  herido  y  prisionero, 
dófide  estaban  las  vmniciatie^,  y  éste  le  contestó:  «Sí  hitiñera 
parqtte  no  estaría  tiated  aquí."  Después  de  ésto  combate  se 
ajustó  un  armisticio,  que  terminó  el  6  de  Septiembre,  y  en 
él  36  hicieron  proposiciones  de  paz,  siempre  que  México 
cediera  los  Estados  de  Texas,  Nuevo  México  y  Alta  Califor- 
nia,á  lo  que  se  negó  el  Gobierno.  Dos  días  después  atacaron 
los  invasores  el  Molino  del  Rey  y  Casa  Mata;  en  el  primoro 
mandaba  el  viejo  jefe  insurgente,  general  D.  Antonio  León, 
al  frente  de  4.000  hombres  y  cuatro  cañones,  y  oon  ellos 
sostuvo  el  combate  por  muchas  horas  contra  5,000  america- 
nos, hasta  que,  agotada  la  mimi- 
c'ión,-no  obstante  habérsele  m¡m- 
dado  una  de  calibre  mayor,  cayó 
el  punto  en  poder  del  enemigo,  su- 
cumbiendo su  denodado  jefe.  El  13 
de  Septiembre  tuvo  lugar  el  asalto 
á  Chapultepec,  defendido  por  el 
general  Bravo  con  832  soldados  y 
diez  piezas  de  artillería ,  entre 
aquéllos  los  jóvenes  alumnos  de 
la  Escueta  Militar,  de  los  cuales 
perecieron  Barrera,  Márquez,  '■'"■'■'  ■^"'"'"''   '^^'"'■ 

Montes  de  Oca,  Melgar,  Suárez,  Escutia  y  otros  muchos, 
cayendo  prisionero  el  general  D.  Nicolás  Bravo.  Todos  es- 
tos valientes  jóvenes  eran  menores  de  dieciocho  años,  y 
entre  los  restantes  vivientes  que  cayeron  prisioneros  se  en- 
contraba D,  Miguel  Mirainón. 

A  pesar  de  los  esfuerzos  de  los  generales  Rangel,  Peña  y 
Lombardini,  que  defendieron  el  puente  de  Santo  Tomás, 
contrarrestados  por  la  cobarde  deserción  de  Torres  en  la 
garita  de  Belén,  en  la-tarde  del  nefasto  día  13  penetraron 
los  invasores  en  la  ciudad,  logrando  posesionarse  de  las  ga- 
ritas de  Belén  y  San  Cosme.  Convocó  luego  Santa  Ana 
una  junta  de  guerra  en  la  ciudadela,  y  en  ella  se  decidió  la 
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salida  de  la  capital  de  todo  el  resto  del  ejé'rcto,  hacia  Gua- 
dalupe Hidalgo.  A  la  mañana  del  siguiente  día  entró  en 
México  el  general  Scott  con  parte  de  sus  tropas,  y  no 
hubo  calle  en  que  no  fuese  hostilizado  por  el  pueblo,  no  ter- 
minando esas  agresiones  hasta  el  siguiente  día  15,  en  que 
entró  todo  el  resto  de  la  fuerza.  El  16  de  Septiembre  renun- 
ció Santa  Ana  la  presidencia  en  Guadalupe,  quedando  en  su 
lugar  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  Licen- 
ciado D.  Manuel  de  la  Peña  y  Peña,  que  estableció  su  ad- 
ministración en  Querétaro;  siguió  aquél,  con  el  sólo  carác- 
ter de  general,  rumbo  á  Puebla,  á  la  que  intentó  atacar,  así 
como  á  Huamantla,  y  fué  rechazado,  teniendo  por  fin  que 
entregar  el  mando  militar  al  general  Reyes. 

Partió  luego  para  Oaxaca,  y  allí  su  gobernador,  D.Benito 
Juárez,  le  negó  la  entrada,  y  entonces  dejó  la  República, 
marchando  con  rumbo  á  Turbaco,  en  la  Nueva  Granada. 

El  conspirador  eterno,  el  iniciador  de  los  pronuncia- 
mientos en  México,  el  hombre  inconstante  y  voluble  que, 
sin  carecer  de  valor  personal,  era  inepto  para  servir  de  jefe, 
en  este  espantoso  desastre,  debido  á  su  imprevisión  y  capri- 
cho, parecía  haber  concluido  para  siempre;  veremos  cómo 
no  fué  así  en  lo  de  adelante,  y  cómo  todavía  las  clases  ele- 
vadas y  pudientes  de  México,  que  siempre  tuvieron  en  él 
un  maniquí,  le  volvieron  al  país  para  utilizarle  en  sus  in- 
nobles manejos. 

Volvieron  los  invasores  á  proponer  la  paz,  y  se  acogió  la 
idea  por  el  gobernante  de  México  y  su  gabinete,  aunque 
sin  resolver  nada  por  su  carácter  de  interino. 

El  Congreso  nombró  presidente  interino  hasta  el  8  de 
Enero  de  1848  al  general  D.  Pedro  María  Anata,  que 
tomó  posesión  el  día  12  de  Noviembre  de  1847. 

Todo  ese  período  se  pasó  sin  arreglar  nada  definitivo, 
volviendo  á  encargarse  del  poder  D.  Manuel  de  la  Peña  y 
Peña. 

Aunque  al  terminar  el  año  1841  tenían  los  americanos  en 
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el  país  más  de  50.000  hombres,  casi  todo  el  territorio  estaba 
fuera  de  su  poder  y  eran  constantemente  hostilizados. 

Logró  Mr.  Trist,  plenipotenciario  norteamericano,  enten- 
derse con  el  presidente  Peña  y  Peña,  nombrando  para  los 
arreglos  representantes  de  México  á  D.  Miguel  Atristain,  don 
J.  Bernardo  Conté  y  D.  Luis  G.  Cuevas.  Pidió  el  americano 
los  territorios  de  Texas  hasta  el  Bravo,  Nuevo  México  y  Alta 
California,  con  una  extensión  de  96.000  leguas  cuadradas, 
dando  como  indemnización  15.000.000  de  pesos,  libres  las 
reclamaciones  pendientes,  valuadas  en  3.250.000  pesos,  y  se 
obligaba  también  á  defender  las  fronteras  contra  los  bár- 
baros. 

Duras  eran  las  exigencias;  mas  dadas  las  circunstancias  de 
la  nación  en  aquellos  momentos,  peores  podían  haber  sido. 
Aunque  con  no  pequeña  oposición,  en  el  Congreso  se  aprobó 
lo  antedicho  en  sesión  de  13  de  Mayo,  y  la  salida  del  ejército 
invasor  se  efectuó  en  el  curso  del  siguiente  Junio  y  parte 
de  Julio. 

El  eminente  estadista  é  historiador  Mr.  Enrique  Clay,  juz- 
gando ese  atentado  á  nuestra  nacionalidad,  dice  así:  «Hay 
crímenes  que  por  su  enormidad  rayan  en  lo  sublime;  la  toma 
de  Texas  por  nuestros  compatriotas  tiene  derecho  á  ese  ho- 
nor. Los  tiempos  modernos  no  ofrecen  ejemplo  de  rapiña 
cometida  por  particulares  en  tan  grande  escala. » 

Entregó  en  Querétaro  el  3  de  Junio  de  1848  el  Sr.  Peña  y 
Peña  el  mando  supremo  al  general  D.  José  Joaquín  de  He- 
rrera, electo  constitucionalmente  para  el  período  que  había 
de  terminar  el  14  de  Enero  de  1851.  Este  funcionario  tras- 
ladó los  poderes  á  la  capital  de  la  República  á  mediados  del 
mismo  mes.  En  medio  del  consiguiente  desorden,  abati- 
miento y  pobreza  que  dejó  en  el  país  la  invasión  americana, 
y  cuando  apenas  el  Sr.  Herrera  comenzaba  á  dictar  provi- 
dencias que  en  algo  aliviaron  la  causa  pública,  el  siniestro 
general  Paredes,  que  furtivamente  había  regresado  á  la  na- 
ción, se  pronunció  en  Aguas  Calientes,  oponiéndose  á  los  tra- 

31 


482  COMPENDIO  DE  HISTORIA 

tados  de  Guadalupe  y  llamando  traidores  á  los  que  lo  habían 
celebrado  y  aprobado,  olvidándose  de  su  indigna  y  misera- 
ble conducta  al  iniciarse  la  guerra.  Logró  fortificarse  en 
Guanajuato,  y  allí  le  batió  el  general  Miñón,  cayendo  tam- 
bién en  sus  manos  el  célebre  guerrillero  Padre  Jarauta,  que 
tanto  que  hacer  dio  á  los  americanos,  y  sin  atención  á  esos 
servicios  fué  fusilado.  Los  indios  de  la  Sierra  de  Xichú  se 
pusieron  en  armas;  y  cuando  ya  casi  se  les  había  reducido, 
se  pronunció  en  Sierra  Gorda  el  comandante  D.  Leonardo 
de  Márquez,  proclamando  á  Santa  Ana;  mas  fué  pronto  de- 
rrotado. 

Yucatán  yacía  en  la  más  espantosa  guerra  de  castas,  sepa- 
rado del  Gobierno  de  la  nación  y  sufriendo  los  horrores  del 
salvajismo,  sin  que  se  le  pudiera  auxiliar,  viéndose  obligado 
por  ello  á  ofrecer  su  anexión  á  cualquier  nación  que  le  ayu- 
dase, para  lo  cual  envió  comunicaciones  en  ese  sentido  á 
Inglaterra,  España  y  Estados  Unidos: 

£1  Gobierno  de  México  pudo  al  fin  auxiliarle,  volviendo 
aquel  Estado  á  incorporarse  á  la  federación  el  17  de  Agosto 
de  1848. 

A  mediados  de  1850  volvió  el  cólera  morbo  á  invadir 
la  República,  aimque  sin  hacer  los  estragos  del  del  año 
de  1833. 

No  obstante  todos  esos  males,  el  Sr.  Herrera  disciplinó  al 
ejército  y  fué  el' primero  en  favorecer  la  implantación  del 
telégrafo,  concediendo  privilegio  para  ello  al  Sr.  D.  Juan 
de  la  Granja,  quien  inauguró  la  primera  línea  entre  México 
y  Puebla  el  mes  de  Octubre  de  1851. 

La  Hacienda  pública  prosperó  también,  pues  ayudaban  á 
ello  sus  honorables  ministros  D.  Mariano  Ri va-Palacio,  Otero, 
Jiménez  y  Arista,  arreglando  este  último  el  ejército  y  ajus- 
tando  un  convenio  con  los  acreedores  de  México  en  Londres 
el  14  de  Octubre  de  1850. 

Don  Mariano  Arista,  electo  presidente  constitucional, 
recibió  el  mando  de  su  antecesor  el  15  de  Enero  de  1851, 
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siendo  el  primer  cnuo  de  transmisión  pacífica  y  legal  de  cargo 
de  presidente  que  ee  vio  en  la  República. 

Marchfi  el  Sr.  Arista  en  la  lauena  senda  inaugurada  por  el 
■.  Herrera,  aunque  desde  sus  principios  fué  atacado  ruda- 
mente por  lOB  conservadores  y  los  puroa.  Los  pronuncia- 
pnientos  no  se  hicieron  esperar:  en  Septiembre  se  levantó  en 
a  ciudad  Guerrero  el  general  Canales,  y  en  Camargo  el  ge- 
neral Sandoval;  mas  fueron  fácilmente  vencidos. 

El  26  de  Julio  se  pronunció  en  Guadalajara  el  coronel  de 
la  guardia  nacional  D.  José  María  Blancarte ,  á  quien  disgustó 
mucho  la  disolución  del  Cuerpo  de  policía  que  mandaba,  y 
que  el  gobernador  D.  Jesús  López  Portillo,  persona  hon- 
ada,  recta  y  hábil,  se  nfegase  á  darle  3.CXX)  pesos  que  pedía 

1  título  alguno. 
,  El  desorden  fué  de  trascendencia,  pues  el  Sr,  Portillo, 
alto  de  elementos  militaros,  no  pudo  sofocarlo,  teniendo 
5[ae  abandonar  el  puesto,  y  en  el  que,  de  consuno,  liberales, 
raros  y  conservadores  pusieron  al  licenciado  D,  Gregorio 
lávila,  exigiendo  que  Arista  le  reoonocieae. 
Nada  hizo  el  Presidente  para  sofocar  ó  desti-uir  eae  aten- 
a  que  se  pronunció  en  La  Piedad  el  coronel  Busta- 
bante,  y  entonces  los  rebeldes  de  Guadalajara  formaron  en 
3  de  Septiembre  un  plan  político  en  que  podían  la  destitu- 
!Íón  de  Arista,  la  Constitución  federal,  el  desconocimiento 
le  los  poderes  públicos  y  el  llamamiento  de  Santa  Ana. 

No  podían  quedar  unidos  después  de  esto  liberales  y  con- 
lervadores:  por  esa  causa  dejó  Dávila  el  gobierno  y  entró 
)1  general  José  María  Yáñez.  Se  adhirieron  á  este  movi- 
miento revolucionario  Aguas  Calientes,  Mazatlán,  Zamora  y 
otras  poblaciones,  y  sólo  entonces  mandó  el  Gobierno  al 
general  D,  José  López  Uraga  sobro  Jaliaeo,  Este  jefe,  por  dis- 
fnatos  y  contrariedades,  acabó  por  entenderse  con  los  su- 
jlevados  y  abrazar  su  partido. 
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Plan  del  Hoapldo.— Plui  de  Qiudal^ira.— Uonsefior  Luis  Clementj.— D.  Jiuu 
B.  CeralloB.— Plüi  de  Ami;o-ZiR».— D.  Huiuel  liarla  Lombudlni.—D.  Antonio  L6- 
peí  de  Santa  Ana.— Desaolertoa  de  este  gobernante.— Orden  de  Giudilupe.— Alteza 
Serenfgimi.— Id  Mesilla.— Plan  de  Arntla.  ~  Comonfoit. — Faga  de  Santa  Ana.— 
Triouía  el  plan  de  A7Utla.-~-D.  Haitfn  Carrera. — D.  Rdmnlo  Diai  de  la  Vega.— Don 
Juan  i(lvare2.~Ooan]po.— Sfli  9HIWM  díat  dt  3Ítniitn>,—D.  I^ado  Conumíoii.- 
Pronunciamiento  de  Zaoipaaitla.— DealeOlUd  del  general  D.  Severo  del  CaatUlo.— 
Partíoipadún  del  clero  en  la  revolnaÍ6n.— El  obispo  de  Puebla  Ijibastlda. 

Provocada  por  personaj'ea  del  partido  conservador,  y  en- 
tre ellos  principalmente  los  canónigos  de  la  catedral  de 
Guadalajara,  con  excepción  de  tres  de  ellos,  se  retmió  una 
junta  el  20  de  Octubre  y  se  levantó  un  acta,  llamada  plan  del 
Hospicio,  y  en  ella  admitían 
^^k  el    de  BLancarte ,  añadiéndole 

r    J  tan  sólo  el  que  se  convocase  á 

£2  un  Congreso  general  extraordi- 

V^I^^^L  nario. 

Jj^^^^^^L  Los   conservadores   tomaron 

.  C^^^^^^^^         mayores  bríos,  debido  á  la  Ue- 

'  H^^l^^^^       gada  á  México   en   11  de  No- 

^^^^J^^^^^^^^H      viembre   de   1851  del  enviado 

^^^^^^^^^^^^^^H      del  Papa,  monseñor  Luis  Cle- 

^^^^^^^^^^^^^^H      menti,  á  quien  recibió  oficial- 

Monaeñor  Lula  Clementi.  ,  3  ■  ■  -i 

mente  y  en  audiencia  privada 
y]  Presidente  de  la  República  al  día  siguiente  de  su  arribo 
á  la  capital  de  la  nación. 

Papel  poco  airoso  representó  este  señor,  que  fué  ruda- 
mente hostilizado  por  los  suyos,  especialmente  por  los  frai- 
les, con  quienes  le  pasaron  lances  bochornosos. 

Para  cubrir  la  defección  de  Uraga  se  nombró  al  general 
Miñón,  que  nada  hizo  de  provecho. 
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El  plan  de  Jalisco  fué  secundado  en  varias  otras  partes  de 
la  República,  siendo  lo  más  trascendental  el  levantamiento 
de  Veracruz  y  Ulúa,  efectuado  el  28  de  Diciembre,  y  capita- 
neado por  el  general  D.  Manuel  Gamboa  y  el  comandante 
Gregorio. del  Callejo. 

Se  empeñó  Arista  en  que  el  Congreso  le  concediese  facul- 
tades extraordinarias;  y  siendo  imposible  vencer  ia  resis- 
tencia que  opuso,  renunció  la  presidencia  el  5  de  Enero 
de  1853,  la  que  desde  luego  fué  admitida,  saliendo  ese  mismo 
día  para  su  hacienda  de  Nanacamilpán,  donde  permaneció 
hasta  el  mes  de  Marzo,  en  que,  desterrado  por  Santa  Ana,  sa- 
lió de  la  República  para  no  volver  más  á  ella,  pues  falleció 
en  Lisboa  el  año  de  1854. 

Ascendió  á  la  Presidencia  D.  Juan  B.  Cevallos,  presidente 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  la  noche  del  5  de  Enero,  y 
consiguió  sin  dificultad  las  apetecidas  facultades  extraordi- 
narias; y  como  el  Congreso  siguiera  oponiéndose  á  muchos 
de  sus  actos,  mandó  al  general  D.  Tomás  Marín,  seguido  de 
un  batallón,  que  lo  disolviese  el  19  de  Enero. 

Tuvieron  los  diputados  y  los  senadores  varias  reuniones 
en  casas  particulares,  acosados  incesantemente  por  la  poli- 
cía, y  nombraron  los  primeros  presidente  interino  de  la 
nación  al  gobernador  de  Puebla  D.  Juan  Múgica  y  Osorio-, 
que  no  aceptó. 

Nombró  Cevallos  al  coronel  Robles  Pezuela  para  que 
procurase  un  avenimiento  con  Uraga,  que  había  tomado 
el  mando  de  los  revolucionarios:  de  la  conferencia  habida 
entre  estos  señores  en  Arroyo-Zarco  resultó  otro  plan,  en  el 
que  se  proclamaba  la  dictadura  de  Santa  Ana,  conservando 
como  interino  á  Cevallos.  Poco  tiempo  duró  éste,  pues  se 
retiró  de  ella  el  7  de  Febrero  de  1853  y  entró  el  mismo  día 
el  general  D.  Manuel  M^ía  Lombardini,  nombrado  por 
los  que  suscribieron  el  convenio  de  Arroyo^Zarco. 

Bajo  la  presión  de  los  revolucionarios  triunfantes,  las 
legislaturas  de  los  Estados  eligieron  presidente  de  la  Repú- 
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blica  á  D,  Antonio  López  de  Samta  Ana,  enviando  luego 
una  comisión  á  Turbaco  á  que  se  lo  participara. 

Aaí  volvió  al  país  aquel  hombre  funesto  á  continuar  con 
aus  desaciertos  la  mina  de  México. 

Desembarcó  Santa  Ana  en  Veraoruz  el  11  de  Abril,  y  el 
20  del  mismo  llegó  á  México  y  se  posesionó  del  mando,  ca- 
yendo enteramente  y  entregándose  á  conciencia  en  brazos 
del  partido  conservador. 

Narrar  uno  á  uno  los  desaciertos  de  este  hombro,  sería 
tarea  larga  y  fastidiosa:  baste  con  decir  que  suprimió  la 
libertad  de  imprenta;  entronizó  el  centralismo  más  grosero; 
trató  de  fundar  un  protectorado  extranjero,  estableciendo 
una  monarquía  bajo  la  protección  de  EBpaña;-procuró  en- 
ganchar una  guardia  suiza;  persiguió  á  los  liberales  con 
verdadero  encarnizamiento;  aumentó  considerablemente  el 
ejército;  subió  los  gravámenes  públicos;  proveyó  los  princi- 
pales empleos  en  los  militares;  decretó  terribles  penas  para 
los  que  hablasen  mal  de  su  gobierno,  y  para  colmo  de  todo, 
hizo  que  se  le  prorrogase  el  poder  por  tiempo  indefinido. 
El  17  de  Noviembre  de  1853  se  levantó  un  acta  en  Guadala- 
jara  en  este  sentido,  y  al  momento  fué  secundada  por  las 
principales  poblaciones,  dándose  á  conocer  el  16  de  Diciem- 
bre por  bando  nacional.  A  más  de  lo  indicado  se  consignaban 
en  ella  facultades  discrecionales  al  dictador;  se  le  autorizaba 
para  que,  en  caso  necesario,  pudiese  nombrar  sucesor  suyo, 
y  se  le  daba  el  tratamiento  de  Alteza  Sereniaima. 

Para  complfitar  el  cuadro  de  oata  aemimonarquía,  resta- 
bleció Santa  Ana  la  orden  de  Guadalupe,  cieada  por  Itur- 
bide,  y  se  hizo  Gran  Maestre  de  la  misma;  y  como  se  diese 
el  caso  de  que  los  magistrados  de  la  Suprema  Corte  de  Jus- 
ticia, Cevalloa  y  Castañeda,  renunciaran  la  cruz  que  se  les 
concedió,  ordenó  que  so  les  destituyese. 

La  prórroga  indefinida  de  las  facultades  de  dictador  la 
apoyó  principalmente  en  lo  necesaria  que  era  para  conser- 
var la  inlegridad  deJ  territorio  Kacimwl. 
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Á  musa  de  haber  ocupado  Mr.  Lañe,  gobernador  del 
Nuevo  México,  el  punto  llamado  La  Mesilla,  pretendiendo 
que  pertenecía  á  ese  territorio,  se  suscitó  una  grave  cues- 
tión que  terminó  con  un  tratado  de  límites,  celebrado  en 
México  el  13  de  Diciembre  de  1S53,  en  el  que  vendió  Santa 
Ana  el  territorio  por  la  suma  de  siete  millones  de  pesos  y 
derogó  la  obligación  que  tenían  los  Estados  Unidos  de  guar- 
dar las  fronteras  contra  bárbai'os.  Este  tratado  fué  ratificado 
el  3  de  Junio  de  1854.  Por  esa  misma  época  Sonora  fué  in- 
vadida por  400  filibusteros,  acaudillados  por  el  aventurero 
francés  Conde  Raouset  de  Bourbon,  quien  sorprendió  y 
ocupó  el  puerto  de  Guaymas;  pero  en  13  del  misino  mes 
fué  atacado  y  derrotado  por  el  general  José  María  Yáñez, 
tomado  prisionero  y  fusilado. 

La  venta  de  La  Mesilla;  los  escandalosos  robos  que  á  título 
de  coHtratos  se  hacían  á  diario;  la  insoportable  tiranía  y  toa 
crímenes  que  bajo  la  sombra  de  las  leyes  del  dictador  se 
cometían,  hicieron  estallar  al  país;  y  aunque  el  dictador 
contaba  con  las  fuerzas  de  sus  bayonetas,  ftté  sorprendido 
por  un  enetnigo  que  no  iemia,  como  juieiosamonto  dice  un 
estimable  escritor;  la  opmión  púhlirM. 

En  los  días  en  que  ao  consumaba  la  atentatoria  venta  de 
La  Mesilla,  comenzó  á  manifestarse  el  descontento  de  la 
nación  por  aquella  dictadura  grotesca  y  sanguinaria.  Don 
Florencio  Villarreal  proclamó  en  Ayutla,  Estado  de  Gue- 
rrero, el  1."  de  Marzo  de  1854,  el  plan  que  lleva  ese  nombre. 
En  él  se  desconocía  al  dictador  Santa  Ana,  se  determinaba 
que  una  Junta  nombrara  un  presidente  interino  y  que  éste 
convocara  un  Congreso  Constituyente.  Don  Ignacio  Comon- 
fort  se  adhirió,  á  este  plan  en  Acapuleo,  el  11  del  mismo 
mes,  haciendo  algunas  modiflcacionea,  y  lo  secundaron 
D,  Juan  Alvarez ,  Goi-diano  Guzmán  y  otros. 

Al  saber  Santa  Ana  este  movimiento  revolucionario,  diS 
rienda  suelta  á  sus  instintos  bajo  las  formas  de  arbitrarie- 
dad, opresión  y  robo.  Salió,  como  de  costumbre,  á  comba- 
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tir  á  los  sublevados  al  frejite  de  un  ejército  de  5.000  hom- 
bres. Llegó  á  Chilpanclngo  el  día  30,  y  atacó  el  13  de  Abril 
el  fuerte  del  Coquillo,  consiguiendo  tomarlo,  y  de  allí  se 
dirigió  á  Acapulco,  que  defendió  Comonfort.  Trató  de  tomar 
el  castillo  de  San  Diego,  y  fué  rechazado  en  el  asalto  del  28 
de  Abril,  teniendo  que  regresar  á  México,  y  al  pasar  por  el 
cerro  del  Peregrino  se  trabó  el  día  30  un  serio  combate 
entre  sus  fuerzas  y  las  del  general  Álvarez,  en  que  tocó  la 
peor  parte  á  Santa  Ana. 

Los  revolucionarios  se  alentaron  con  aquel  fracaso  del 
Presidente,  y  á  flnes  de  1854  la  revolución  se  alzaba  pode- 
rosa en  Guerrero  y  Michoacán;  pues  en  este  último  Estado, 
Pueblita,  Huerta,  Degollado  y  Díaz  Salgado  le  habían  dado 
poderoso  incremento.  En  1855  la  secimdó  en  Tamaulipas 
D.  Juan  José  de  la  Garza;  en  Nuevo  León,  D.  Santiago  Vi- 
daurri;  D.  Ignacio  Pesqueira  en  Sonora,  y  D.  Ignacio  La 
Llave  en  Veracruz. 

Marchó  D.  Felipe  Zuloaga  contra  los  sublevados  del  Sur; 
y  aunque  en  sus  principios  les  ganó  algunas  acciones  de 
guerra,  acabó  por  caer  prisionero  en  manos  de  ellos,  pues 
sus  tropas  se  adhirieron  á  las  de  Ayutla  en  principios 
de  1855. 

Provisto  Comonfort  de  armas,  que  fué  á  agenciar  á  los 
Estados  Unidos,  pudo  armar  á  las  tropas,  y  en  22  de  Julio 
invadió  á  Zapotlán,  se  apoderó  de  Colima  y  marchó  contra 
Guadalajara.  Volvió  Santa  Ana  á  encabezar  la  campaña 
saliendo  en  la  primavera  de  1855  contra  los  caudillos  de 
Michoacán;  pero  fué  esta  campaña  tan  desastrosa  como  la 
anterior,  teniendo  que  volverse  á  México  el  8  de  Junio, 
enteramente  desalentado. 

Viendo  que  la  revolución  dominaba  todo  el  país  y  que  las 
simpatías  por  ella  eran  tan  claras ,  ya  no  pensó  más  que  en 
salir  del  territorio  nacional  lo  más  pronto  posible.  Así  lo 
efectuó  el  9  de  Agosto  de  1855,  abandonando  la  capital  y 
dirigiéndase  á  Veracruz  escoltado  por  una  fuerza  de  caba- 
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'llerfa;  allí  se  embarcó  rumbo  á  la  Habana  el  13  del  mes 
citado. 

Vulgarizada  la  noticia  de  su  fuga,  se  dirigí eron'gru pos 
enfurecidos  del  pueblo  contra  su  habitación  y  la  de  sus  mi- 
nistros, destruyendo  cuanto  había  en  ella. 

La  guarnición  de  México,  quo  mandaba  d  general  Díaz  de 
la  Vega,  se  adhirió  al  plan  de  Ayutla,  y  nombró  preaidentf 
interino  al  general  D.  Martín  Carrera,  quien  tomó  pose- 
sión el  14  de  Agosto  de  1855  y  renunció  el  12  de  Septiem- 
bre ,  volviendo  á  hacerse  cargo  del  gobierno  el  general  don 

RÓMÜI,0  DÍAZ  DE  EA  VeQA. 

Don  Antonio  Haro  y  Tamariz  proclamó  en  osos  momentos 
un  plan  conservador  en  San  Luis 
Potosí,  y  otro  el  general  D.  Ma- 
nuel Doblado  en  Guanajuato,  sin 
llegar  á  desarrollarse  por  conve- 
nios celebrados  en  Lagos  con  don 
Ignacio  Comonfort. 

Se  juntaron  los  representantes 
del  país  en  Cuemavaca,  y  allí  eli- 
gieron presidente  interino  al  ge- 
neral D.  Juan  Alvarez,  quien  entró 
en  la  capital  el  15  del  siguiente  No- 
viembre y  formó  inmediatamente  oenernUiiiun^K.  Aivarei. 
BU  Ministerio  con  los  señores  li- 
cenciado D,  Benito  Juárez,  D.  Melchor  Ocampo,  D.  Gui- 
llermo Prieto,  D,  J.  Miguel  Arrioja  y  D.  Ignacio  Comonfort. 

Eate  Ministerio  duró  completo  poco  tiempo,  poniéndose 
en  desacuerdo  Ocampo  y  Comonfort,  pues  aquél  quería  se 
llevasen  á  puro  y  debido  efecto  las  reformas  liberales,  y 
éste  optaba  por  los  términos  medios.  Ambos  presentaron  su 
dimisión,  quedando  aplazada  la  de  Comonfort  y  aceptada  la 
do  Oeanipo.  Fué  entonces  cuando  este  Ilustre  miehoaeano 
publicó  su  famoso  folleto  Mis  quince  días  de  Ministro. 

Se  expidió  la  convocatoria  para  la  instalación  del  Con- 
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ífreso  Constituyente,  la  ley  sobre  administración  do  policía 
que  suprimía  loa  íultob  y  otras  reformas  liberales;  maa 
como  npareciesfn  síntomas  de 
división  en  el  campo  liberal, 
puesto  que  Doblado  se  había 
pronunciado  en  Guanajuato  pro- 
elaniando  la  presidencia  do  Co- 
monfort,  tU  venerable  caudillo 
insurgente  yprimer  magistrado 
de  la  nación,  á  fin  de  evitar  todo 
pretexto  de  desunión  y  con  la 
facultad  que  le  confería  ol  plan 
de  Ayutla,  renunció  la  presi- 
dencia y  ae  retiró  al  Estado  de 
Guerrero  después  de  nombrar 
MeioLorOcarapo.  sustituto  fll  general  D.  Ignacio 

*  ^^^'  COMONFOKT. 

Tomó  este  señor  posesión  del  mundo  el  día  11  de  Diciem- 
bre de  1855,  y  continuó  la  obra  comenzada  por  su  ant-eceser 
en  la  reducción  del  ejército  y 
supresión  de  fueros.  El  19  de 
Diciembre  ae  pronunciaron  en 
Zaeapoaxtla ,  acaudillados  por 
su  cura  D.  Francisco  Obrugón 
y  García,  movido  por  el  partidu 
conservador,  que  tenía  como 
campeón  al  general  Haro  y  Ta- 
mariz,  hombre  ambicioso  y  au- 
daz que  pretendía  la  presiden- 
cia de  la  República.  Mandó  el 
Gobierno  contni  ellos  al  genera  I 
La  Llave  al  frente  de  una  bri- 
gada; mas  ésta  se  pasó  al  lado  de  los  conservadores,  que  ya 
mandaba  el  valiente  general  D.  Luis  G,  Ozollo,  quien  desde 
luego  ocupó  á  Tezuitlán.  Volvió  á  mandar  más  tropa  Comon- 
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fort,  nombrando  al  coronel  D.  Severo  del  Castillo  jefe  de 
ella,  teniendo  con  él  antes  una  conferencia  en  que  le  dijo 
quedaba  en  libertad  para  no  aceptar  el  mando,  ai  acaeo  bub 
opiniones  estaban  del  lado  de  loa  revolucionarios.  Castillo 
protestó  do  au  lealtad  y  ae  pasó  al  enemigo,  faltando  indig- 
namente á  au  palabra.  Con  este  refuerzo  de  más  de  1.200 
hombres  ocuparon  loa  sublevados  á  Puebla. 

Grande  energía  desplegó  entóneos  Comonfort,  quien  salió 
contra  loa  amotinados  al  frente  de  16.000  hombrea,  y  el  8  de 
Marzo  loa  derrotó  después  de  sangriento  combate  en  Oco- 
tlán,  y  avanzó  sobre  Puebla,  que  capituló  el  23  del  mismo 
mes. 

Por  decreto  de  23  de  Mayo  ae  mandó  que  en  castigo  que- 
dasen los  jefes  vencidos  en  calidad  de  soldados  raaoa  en  las 
illas  del  Gobierno,  y  al  clero  de  la  dióceaia  ae  le  intervinie- 
ran 'loa  bienes  para  indemnizai"  gastos  de  gueri-a  y  conceder 
pensiones  á  los  huérfanos  y  viudas. 

Al  Obispo  do  ella,  D.  Pelagio  Antonio  de  Labastlda  y  Dá- 
valos,  se  le  hizo  salir  de  la  República,  pues  ae  le  acusaba  de 
ser  el  principal  promovedor  de  esa  guerra  civil,  opinión 
que  apoyaban  en  doa  sermones  caliñcadoa  de  sediciosos  que 
predicó  el  4  y  11  de  Mayo  en  la  catedral  de  Puebla. 

CAPÍTULO  VII 


I.eyea  contra  los  jeBnitas,  «1  ulero  ybieaes  de  miinus  niTiertsB.— Betatutn  oigi- 
üieo.— Prontujcianilciito  do  PueblK.— Pronunclamientn  ilB  S«n  Fruicisoo  fie  Méiloo.— 
Diretftorio  coQBervador  oontrn  \n  RepübUoa.^Ferracnrril  de  Veracnu. — CoostituGiáD 
de  ISKT.— Don  Clemente  de  JesÚB  Uunguia.— Don  IgoBoio  Comonfort.  -Flan  de  Ta- 
Gubaya.— Oolpe  de  Estado  du  Comttntort.— Don  BonlEu  Juñn>i.~D<in  FBÍx  Zitloa- 
g8.— La  eoalidún.— Su  derrota.— Prisión  do  Juáreí  y  eae  Utniatros  en  Ouadalajim. 
— Peligra  ea  que  eatuvieroa  de  ser  tuailsdos. — Don  Siatos  De^Uado.— Triunlo  de  los 
eonservadorse.— Degollado  toma  á  Guadalajara. — Infamia  do  Rojaü.—El  Keneral  don 
Miguel  Blanco  en  Mielioaeán.— Hobo  de  la  catedral  de  Morelia.— Plan  de  Navidnd.— 
Don  Manuel  Robles  Pezuela.— Juíreí  en  Vemcmi.— DeiTota  de  Degollado  en  Taou- 
baya.— Los  mártires  de  Taoubaya. 

Siguió  á  este  destierro  el  decreto  de  5_de  Junio,  que  ex- 
tinguía la  Compañía  de  Jesús,  y  el  de  25  di'l  mismo  mí-s 
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IK>r-  fl  fiual  fW-  ord'naha  la  desainortizaeióQ  de  los  bienes  de 
inaaoB  niu'Ttañ,  obra  del  célebre  ministro  D.  Mignel  Lerdo 
de  Tejada,  uno  de  los  más  distinguidos  y  hábiles  financie-  - 
ros  d<;  nuestra  nación.  Tales  disposiciones,  que  tendían  al 
bítm  nacional  j  á  la  moralización  de  las  clases,  disgustaron 
profundamente  al  partido  conservador,  que  conTirtió  en 
cuestión  religiosa  la  que  era  solamente  económico-política. 
El  mismo  Gobierno  publicó  el  Estatuto  orgánico  qae  de- 
bería  regir  mientras  se  pusiese 
en  vigor  la  nueva  Constitución 
que  discutía  el  Congreso. 

Siguieron  las  conspiraciones 
y  pronunciamientos,  como  fué 
el  de  Puebla  el  30  de  Octubre 
d(  1856,  acaudillado  por  los 
Onhuela,  Miramón  y  OsoUo,  y 
los  de  Querétaro  y  San  Luis 
Potosí  á  todos  los  cuales  aten- 
dió el  Gobierno  y  logró  sofo- 
(.arlos 

El  15  de  Septiembre  se  des- 
cubrió una  conspiración  en  el 
convento  de  San  Francisco  de 
México,  y  fué  motivo  para  que, 
por  decjcto  de  17  del  mismo,  se  suspendiera  esa  benemérita 
Orden  y  se  mandara  abrir  una  calle,  que  se  llamó  de  la  In- 
depíindeneia,  atravesando  todo  el  convento.  Así  se  destruyó 
aquel  monumento  de  los  padres  de  nuestra  civilización, 
perdiendo  en  ello  la  Historia  preciosos  documentos. 

Entusiasmado  más  que  nunca  el  partido  conservador,  pues 
veía  en  el  nuevo  orden  de  cosas  su  completa  mina,  estable- 
ció un  Directorio  conservador  central  de  la  República  qu(! 
trabajó  con  empeño  y  logró  hacer  prosélitos. 

IjIi  paz  que  por  esta  vez  en  corto  tiempo  disfrutó  la  Re- 
pública, sirvió  para  que  se  le  concediese  á  D.  Antonio  Es- 
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candón  el  privilegio  de  construir  un  ferrocarril  á  Voracruz. 

Llegfi  por  fin  el  momento  en  que  la  revolución  de  Ayutla 
cumpliera  tma  de  sus  más  importantes  promesas,  la  forma- 
ción de  una  Constitución  pollHca,  la  que  fué  expedida  el  5 
de  Febrero  de  1857. 

Proclamó  y  reconoció  la  ConstUmción  loa  derechos  del 
hombre  y  la  libertad  en  el  ejercicio  de  la  enseñanza  de  las 
profesiones  é  industrias,  la  manifestación  de  las  ideas  y  la 
libertad  de  impronta,  n\  derecho  de  petición,  el  de  asocia- 
ción y  el  de  portación  de  armas;  suprimió  loa  pasaportes  y 
los  fueros  y  prerrogativas  de  las  corporaciones;  desconQció 
los  títulos  de  nobleza;  prohibió  la  expedición  de  leyes  pri- 
vativas y  retroactivas,  los  tribunales  especiales,  la  prisión 
por  deudas,  la  pena  de  muerte  para  loa  delitos  políticos,  las 
de  mutilación  y  de  infamia,  el  tormento,  los  azotes,  los  pa- 
los, la  confiscación  de  bienes,  la  prisión  arbitraria,  los  mo- 
nopolios, los  estancos;  abolió  las  prohibiciones  á  título  de 
protección  á  la  industria,  y  la  capacidad  legal  de  las  corpo- 
raciones para  adquirir  bienes  raíces,  y  consagró  la  inviola- 
bilidad del  domicilio,  la  de  la  correspondencia  y  el  derecho 
de  defensa  de  los  acusados. 

Declaró  que  la  soberanía  nacional  reside  esencial  y  origi- 
nariamente en  el  pueblo,  y  adoptó  la  forma  de  gobierno  re- 
publicano, representativo,  democrático,  popular  y  federal. 

Dividió  el  ejercicio  del  Supremo  poder  de  la  Federación 
on  legislativo,  ejecutivo  y  judicial.  El  primero  con  el  nom- 
bre de  Congreso  de  ía  Tlninn.  quedó  confiado  á  loa  diputados 
electos  por  el  pueblo  cada  dos  años.  El  ejecutivo  se  deposi- 
taría en  im  solo  individuo,  el  Presideitte  de  los  Estados  Uni- 
dos Meañcanos.  nombrado  popularmente  cada  cuatro  años,  y 
el  judicial,  ejercido  por  la  Siipr^muí  Corte  de  Justicia  déla 
Nación,  cuyo  presidente  sería  el  sustituto  del  de  la  Repú- 
blica, formada  por  magistrados  de  elección  popular  nombra- 
dos cada  seis  años,  y  por  los  tribunales  del  circuito  y  juz- 
gados de  distrito. 
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Proclamó  que  los  Estados  serían  libres  y  soberanos  en 
légimpn  interior,  y  establecií)  la  responsabilidad  de  los  fun- 
cionarios públicos  y  los  requisitos  para   reformar  ó  adici< 
nar  la  misma  Constitución. 

El  partido  liberal  recibió  con  grande  aplauso  el  nuevo  Ci 
digo  político,  no  obstante  que  en  algunos  puntos,  como  en 
déla  libertad  religiosa,  nada  se  expresaba  en  él,  debido  á 
forzosa  transacción  que  hubo  de  pactarfc  con  el  partido  mo- 
(lerad'>  qui'  figuraba  en  el  Congreso  constituyente.  En  cam^ 
bio,  el  clero  y  los  miembros  del 
antiguo  y  degenerado  ejército 
se  dedicaron  á  combatirlo 
tregua  ni  descanso.  Al  promi 
garse  la  Constitución ,  los  obi¡ 
pos  fulminaron  oxeomunioni 
contra  los  que  la  jurasen,  pi 
dueiendo  así  en  la  sociedad  ui 
agitación  extraordinaria,  seña- 
lándose principalmente  el  obis- 
po de  Michoacán  D.  Clemente 
de  Jesús  Munguía,  que  por  su 
gran  talento  y  alta  significación 
política  arrastró  á  muchos 

do  Jeslis  (igj,  vía. 

Promulgada  la  Constituciói 
SM  convocó  á  elecciones,  resultando  favorecidos  con  el  voto 
público:  para  presidente  de  la  República,  el  general  D,  Iqna- 
CTO  CoMONFOHT,  y  para  el  mismo  cargo  en  la  Suprema  Cortaj 
de  Justicia,  el  licenciado  D.  Benito  Jttáres,  tomando  aml 
posesión  de  sus  elevados  puestos  el  10  de  Diciembre  de  If 

Dominaba  en  Comonfort,  no  obstante  su  gran  valor  peí 
sonal  y  su  excelente  corazón,  un  carácter  débil  y  vacilanl 
con  mucho  de  iluso,  pues  abrigó  siempre  las  ideas  de 
conciliar  las  partidos. 

Foods  días  tenía  la  Constitución  de  promulgiidti,  cuando 


n- 

i 
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^I 17  de  Diciiunbrf!  el  general  D.  Félix  Zuloaga  se  pronun- 
ciaba en  Tacubaya  proclamando  la  abolición  dul  Código  po- 
lítico y  pidiendo  se  reuniese  un  nuevo  congreso  constitu- 
yente, aunque  conservando  Comonfort  el  mando  suprema 
como  dictador. 

Comonfort  sp  adhirió  á  oste  plan,  consumimdo  así  lo  que 
llamó  golpe  <le  Estado,- 

Trascendental  fué  el  error  político  de  Comonfort,  puesto 
^ne  ni  los  conservadores  tuvieron  conñanza  en  él,  ni  los  li- 
treralea  aceptaron  el  plan.  El  Congreso  fué  disuelto,  no  sin 
publicar  una  enérgica  protesta,  y  D.  Benito  Juárez  fué  apri- 
sionado, así  como  varios  diputados  prominentes,  por  orden 
¡del  mismo  Comonfort.  Los  Estados  protestaron  contra  1;i 
conducta  del  Presidente,  y  ninguno  lo  secundó.  Intrigaron 
-los  conservadores,  ganándose  fácilmente  á  Zuloaga,  y  éste 
reformó  el  11  de  Enoro  de  1858  el  primitivo  plan,  descono- 
eiendo  á  Comonfort.  Abrió  entonces  éste  los  ojos  y  quiso 
Volver  sobre  sus  pasos,  comenzando  por  dejar  libre  á  Juárez 
y  combatiendo  á  sus  aliados  de  ayer;  defendió  la  capital  por 
Cepaclo  de  algunos  días,  acallando  por  salir  de  México  el  día 
21,  acompañado  de  algunos  subaltomos  leales  y  una  pequeña 
Bscolta  de  caballería,  rumbo  á  Veracruz,  y  allí  se  embarcó 
para  los  Estados  Unidos. 

Por  ministerio  de  la  ley  asumió  el  mando  supremo  el  se- 
fior  licenciado  D.  Benito  JujCrez  desde  el  11  de  Enero  de 
I,  saliendo  de  México  con  rumbo  á  Guadalajara,  en  donde 
tetableció  el  Gobierno  y  nombró  su  Ministerio,  compuesto 
e  los  Sres.  Ocampo,  Ruiz,  Guzmán  y  Prieto,  Zuloaga,  entre- 
tanto, abolió  en  México  todas  las  leyes  de  reforma,  cesando 
en  las  funciones  de  presidente  el  11  de  Enero  de  1858. 

Organizó  después  un  sufioientc  número  de  tropa  que  puso 
I  las  órdenes  del  general  Osollo  y  le  ordenó  la  persecución 
Se  los  constitu  clona  listas. 

Formaron  una  coalición  los  Estados  de  Miclioaeán,  Jalisco, 
Suanajuato,  Zacatecas,  Aguascalientes  y  San  Luís  Potosí, 
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para  contrarrestar  el  plan  de  Tacubaya,  poniendo  sobre  las 
armas  unos  7.000  hombres,  y  confiaron  su  mando  al  general 
D.  Anastasio  Parrodi.  Este  jefe  se  situó  en  Celaya,  y  allí  fué 
acometido  el  8  de  Mayo,  teniendo  que  retirarse  á  Salamanca, 
en  donde  el  día  9  se  trabó  un  sangriento  combate  en  que  el 
jefe  liberal  fué  derrotado,  capitulando  á  pocos  días  en  Re- 
mita el  gobernador  de  Guanajuato  D.  Manuel  Doblado. 

El  derrotado  ejército  de  la  coalición  se  retiraba  á  Guada- 
lajara,  cuando  el  coronel  Landa  se  pronunció  en  esa  ciudad 
el  13  de  Mayo  y  tomó  prisionero  al  Sr.  Juárez  con  su  Gabi- 
nete. Las  fuerzas  liberales  fortificadas  en  Santa  María  de 
I  Gracia  hacían   heroica  resistencia, 

■  acaudilladas  por  los  generales  Con- 

treras,  Medellín,  Cruz  Aedo  y  Molina. 
Por  más  que  se  instó  á  Juárez  á  que 
ordenase  cesara  la  actitud  belicosa  de 
éstos,  se  negó  á  ello,  logrando  tan  sólo 
el  día  14  un  parlamento.  Supo  Cruz 
Aedo  el  estado  aflictivo  de  los  suble- 
vados, y  queriendo  aprovecharlo,  é 
ignorando  el  parlamento,  se  dirigió 
sobre  el  palacio  del  Gobierno  y  fué 
rechazado.  Creyó  el  capitán  D.  Filo- 
meno Bravo  que  ese  ataque  había  sido 
una  traición,  y  trató  de  fusilar  á  Juárez  y  sus  ministros,  or- 
denando á  la  guardia  que  los  custodiaba  hiciese  fuego;  los 
soldados  levantaron  sus  armas  para  disparar,  y  en  ese  crítico 
momento  D.  Guillermo  Prieto  les  dirigió  la  palabra  con 
frases  tan  ardientes,  tan  enérgicas  y  persuasivas,  que  aque- 
llos rudos  soldados,  atónitos  y  conmovidos,  echaron  al  hom- 
bro sus  armas  y  desobedeciendo  á  su  jefe  salieron  del  salón. 
Tres  días  después  salieron  los  amotinados  de  Guadalajara 
en  virtud  de  un  convenio  firmado  por  Landa  y  Díaz,  que 
llegó  oportunamente  á  esa  ciudad  y  se  puso  á  las  órdenes  de 
Juárez. 
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IMrante  los  tres  días  que  loa  sublevados  fueron  dueños  di? 
Guadalajara  cometieron  mil  atropellos,  dieron  libertad  á  los 
oriminales,  destruyeron  los  archivos  y  rompieron  todos  los 
Ejoiuebles  del  palacio. 

Osollo,  con  en  ejército,  marchaba  apresuradamente  sobre 
KGuadalajara ,  razón  por  la  cual  Juárez  y  los  suyos  abandona- 
■ron  esta  ciudad,  saliendo  para  Colima  el  día  20  y  teniendo  la 
lala  suerte  de  tropezar  con  Lauda  en  Santa  Ana  Acatián. 
BSe  organizó  una  resistencia  heroica  con  aquel  puñado  de 
lliombres,  y  sosteniendo  un  tiroteo  toda  la  tardo,  pudieron 
L'salir  los  liberales,  sin  ser  sentidos,  á  las  once  de  la  noche  y 
Ese  incorporaron  al  día  siguiente  con  el  coronel  Rocha  en 
t^Zacoalco. 

Logró  el  Sr.  Juárez  llegar  al  puerto  de  ManzaníQo  y  allí 
se  embarcó,  dejando  á  D.  Santos  Degollado  con  el  carácter 
de  ministro  de  la  Guernt  y  amplíshnaa  facultades.  Guadala- 
jara, en  tanto,  cayó  en  poder  de  los  conservadores  el  día  23. 
a  victoria,  unida  á  la  de  Salamanca,  dio  grandes  vuelos  á 
I'ia  causa  reaccionaria  y  el  país  entró  en  complete  desorga- 
sación. 

Zacatecas  no  pudo  resistir  á  Miramón,  compensando  esta 
ípérdidk  el  triunfo  que  en  ella  obtuvo  Zuazúa,  aunque  man- 
chándolo con  las  muertes  de  Mañero,  Landa,  Gallardo,  Adu- 
la y  Deschi. 
Las  fuerzas  liberales  vencedoi-aa  salieron  de  allí  para  San 
I  Juan,  en  donde  se  unieron  con  Degollado  y  atecaron  áGua- 
lidalajara,  aunque  sin  éxito. 

Por  la  muerte  de  Osollo,  acaecida  en  San  Luis  Potosí, 
^Be  encargó  del  mando  en  jefe  de  ias  huestes  conservadoras 
■el  general  Miramón,  que  salió  en  auxilio  de  Guadalajara, 
Fcoatinuando  luego  en  pos  de  Degollado,  que  lo  esperó  en  los 
ítarrancoB  de  Atenquique  y  le  derrotó  el  6  de  Junio. 

El  30  del  mismo  Zuazúa  ocupó  á  San  Luis  PotoM,  y  Qua- 
lajuato  sucumbió  ante  Aramberri ,  obligando  todo  esto  á  Mi- 
ramón  á  mai-char  hacia  Oriente,  y  entonces  fué  cuando  des- 
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barató  en  Ahualutao  de  Pinos,  el  29  de  Septiembre,  á  las 
tropas  de  V4daurrL  Aprovedió  Degollado  la  lejanía  do  las 
tropas  do  Miramón  y  volvió  sobre  Gnadalajara,  derrotando 
du  paso  al  general  Gasanova  en  CuevitaB.  Atacó  la  plaza  con 
gran  habilidad  y  denuedo  y  se  apoderó  de  ella  por  asalto, 
coronando  su  triunfo  el  29  de  Octubre  con  la  capitulación 
del  convento  de  San  Francisco.  Este  hecho  do  armas  del  se- 
ñor Degollado  no  ha  sido  estimado  debidamente,  pues  todos 
los  historiado  retí  nos  lo  pintan  como  militar  desafortunado 
y  poco  conocedor  de  la  táctica.  En  esta  vez  cayeron  prisio- 
neros Blancarto ,  Casanova  y  Piélago;  éste,  que  era  el  odiado 
asesino  del  iluBtrtí  doctor  D.  Ignacio  Herrera  y  Cairo,  fué 
encontrado  herido  i;n  el  convento  de  Jesús  María,  de  donde 
fué  sacado,  costando  trabajo  que  el  pueblo,  enfurecido,  no 
lo  despedazase ,  y  en  seguida  lo  ahorcaron  en  el  balcón  prin- 
cipal del  palacio  del  Obispo.  Btancartc  descansaba  en  la  pa- 
labra y  lo  estipulado  en  los  tratados  con  el  jefe  vencedor, 
por  lo  que  permanecía  tranquilo  en  la  casa  del  rico  comer- 
ciante D.  Antonio  Alvarez  del  Castillo;  inopinadamente  se 
presentó  en  ella  el  coronel  Antonio  Rojas  (el  Nerán  de  Jaliseo) 
con  un  pelotón  de  sus  subordinados,  y  penetrando  en  la  ha- 
bitación de  Blancarte  hizo  fuego  sobre  él,  dejándolo  muerto 
en  el  acto. 

Lleno  dt!  indignación  Degollado  por  este  infame  asesinato, 
puso  á  Rojas  fuera  de  la  ley,  aunque  sin  resultado,  pues  huyó 
éste  y  siguió  cometiendo  depredaciones  y  sus  muy  especia- 
les infamias  en  el  pueblo  de  Jalisco, 

El  general  D.  Miguel  Blanco,  disgustado  con  su  jefe  el  ge- 
neral Vidiiurri,  HC  unió  á  Degollado,  separándose  después  de 
él  pura  ir  á  Morelia  llamado  por  los  ofrecimientos  que  le 
hizo  el  gobernador  de  Michoacán,  D.  Epitaeio  Huerta;  reco- 
gió de  la  diclia  ciudad  alguna  gente  y  municiones  y  marchó 
con  rumbo  á  México,  confiado  en  un  ilusorio  levantamiento 
d<3  liberalíis  que  debería  efectuarse  á  su  aproximación  á  la 
capital.  Atacó  con  pocos  elementos  y  sin  ningún  empujo  á 
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la  ciudad  el  15  de  Octubre,  y  fué  rechazado,  no  sin  haber  es- 
tado á  punto  de  dar  fin  con  los  tacubayistas,  que  estaban  en- 
teramente desprevenidos. 

Á  mediados  de  Septiembre  se  encontraba  de  vuelta  en  Mo- 
relia  y  exigía  á  Huerta  que  le  facilitase  las  sumas  ofrecidas. 
Con  este  motivo  impuso  Huerta  un  fuerte  préstamo,  y  en  él 
tocaban  al  clero  90.000  pesos. 

Dijo  el  Gobernador  de  la  mitra  ser  imposible  darlos,  y 
entonces  el  Gobernador  civil  citó  á  los  vecinos  diciéndoles 
que  aprontaran  ese  dinero  ó  que  de  lo  contrario  se  apodera- 
rían de  la  plata  y  alhajas  de  la  catedral;  ofrecieron,  después 
de  muchas  gestiones,  tan  sólo  5.000  pesos,  y  en  vista  de  ello 
procedió  el  Gobernador  á  realizar  su  amenaza  el  día  23  á  las 
seis  de  la  mañana,  siendo  ejecutor  de  ella  el  general  Porfirio 
García  de  León. 

Cinco  días  duró  el  despojo,  que  produjo  500.000  pesos,  y 
aunque  lo  granado  de  la  ciudad  vio  aquello  con  indignación, 
el  pueblo  permaneció  tranquilo. 

La  intentona  de  Blanco  contra  México  alarmó  mucho  á 
los  conservadores,  quienes  inmediatamente  llamaron  á  Mi- 
ramón,  que  al  punto  vino. 

Tranquilos  con  su  presencia  los  reaccionarios,  unido  con 
Márquez  marchó  sobre  Guadalajara,  derrotando  á  Degollado 
cerca  de  Poncitlán,  teniendo  éste  que  huir  rumbo  á  Colima, 
y  los  vencedores  tomaron  la  capital  tapatía,  saliendo  luego 
en  su  persecución. 

El  23  de  Diciembre  de  1858  se  pronunció  el  general  Eche- 
garay,  secundándole  Robles  Pezuela,  en  México,  proclaman- 
do un  plan  que  se  llamó  de  Navidad,  y  en  él  se  desconocía 
á  Zuloaga  y  proclamaban  á  Miramón.  Robles  Pezuela  se 
encargó  interinamente  del  mando  supremo  de  la  República 
hasta  que  llegó  aquél,  quien  no  aprobó  el  plan  y  repuso  en 
el  gobierno  á  Zuloaga  el  día  24  de  Enero,  y  en  24  de  Fe- 
brero el  mismo  Miramón  asumió  el  carácter  de  presidente, 
hasta  el  24  de  Diciembre  de  1860. 
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Juárez  y  sus  ministros  habían  regresado  al  país  desde  el 
4  de  Mayo  de  1858  y  fijado  su  residencia  en  Veracruz,  plaza 
que  el  patriota  gobernador  de  aquel  Estado,  D.  Manuel  Gu- 
tiérrez Zamora,  había  fortificado.  Resolvió  Miramón  ir  á 
batirles,  avistándose  ante  las  murallas  de  Veracruz  el  18  de 
Marzo  de  1859.  Sin  los  recursos  bastantes  para  un  asalto,  ni 
buques  para  sitiar  la  plaza,  acosado  por  el  clima  y  temeroso 
de  que  Degollado  atacase  á  la  capital,  se  volvió  á  ella  el  30 
de  Mayo. 

Derrotado  Degollado  en  San  Joaquín  por  Miramón,  rehizo 
sü  tropa  en  Morelia,  y  animado  por  los  liberales  de  México 
que  le  aseguraron  podían  hacer  una  revolución  dentro  de 
la  capital,  se  dirigió  á  ella  con  6.000  hombres,  presentándose 
en  Tacubaya  y  Chapultepec  el  22  de  Marzo.  Nada  se  hizo 
dentro  de  la  ciudad  de  lo  ofrecido,  y  el  día  11  de  Abril  se 
trabó  im  reñido  combate,  mandando  el  general  Márquez  á 
los  conservadores,  y  quedando  vencidos  los  liberales.  Á  las 
diez  de  la  mañana  llegó  Miramón  al  lugar  de  la  acción,  y 
como  ésta  hubiese  terminado,  sólo  se  ocupó  en  ascender  á 
Márquez  al  grado  de  General  de  división  y  en  dar  la  orden 
sanguinaria  de  que  fuesen  pasados  por  las  armas  todos  los 
prisioneros,  oficiales  y  jefes. 

Al  cumplir  Márquez  esa  orden,  la  hizo  extensiva  á  los  mé- 
dicos, los  jóvenes  practicantes  y  todos  los  que  vivían  retira- 
dos en  Tacubaya  y  profesaban  ideas  liberales. 

Esta  bárbara  matanza,  que  Márquez  ha  querido  hacer  pa- 
sar por  orden  superior  de  Miramón,  horrorizó  á  todo  el 
p£Ús,  haciendo  perder  al  partido  reaccionario  el  poco  pres- 
tigio que  le  quedaba. 

Los  53  prisioneros  así  fusilados  en  la  noche  del  11  de 
Abril,  han  pasado  á  la  Historia  con  el  nombre  de  mártires  de 
Tacubaya^  y  su  asesino,  aim  hoy,  que  escribo  estas  líneas,  se 
le  señala  en  México  con  el  apodo  del  Chacal  de  Tactdbaya. 
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CAPITULO    VIII 


Leyes  de  Reforma.  —  Tratado  Mon. ■  Almonie  y  Moo-ljne-OoampD.— Derrotí  cte 

Eatanda  dG  las  Vacas, — Empréstito  Jéekor, — Campaña  contra  Vcraoruz, — Antón 

IJzardo.  —  Decreto  de  Zuloaga  desconocieodo  áMiramúi).  — Batalla  de  Silao.  — Don 

José  Ignsolo  Pavún.  — Juutu  de  Notables.  — En  docto  preaideuteol  eenenü  Híguel 

MiramÓD. —  Degollado  ceroa  de  TampJco. —  Toma  de  Guadalajara.  —  Miramán  saquea 

Legación  inglesa.—  Prisión  de  Degollado  y  Berriozába],  —  Derrota  de  Miramfin  en 
Calpulalpín.  —El  general  D.  JobAs  Oonzilez  Ortega.  —  Entrada  del  ejéralto liberal 
en  MéJdco.— Ovación  i  Degollado  y  Ocampo.— Doatlorro  de  loa  Obiapos  y  del  Visitador 
BpoBtúUoo.— Don  Benito  JuSroí.— Decepciún  y  rotípo  de  Oeampo,— PronimoiBmicQto 
del  general  D.  Tomáe  Majfa,— Rea  parece  Zuloaga.—Prislfin  alevosa  de  Ocampo.— Su 
tuflilamlento.- Anlor  de  este  atentado.— Indignadún  del  pueblo.— Dcgütladü  pide  al 
Congreso  le  permita  ir  i  rengar  la  muerte  do  Ocampo. —  Sale  ¿  ello,  y  ea  derrotado, 

■eso  y  fuailado.— LngBt  de  en  nanlroienlo. 

Convencido  el  Sr.  Juárez  de  que  los  bienes  del  clero  aor- 
TÍan  para  fomentir  las  revueltas  do  los  conservadores,  se 
propuso  despojarlos  de  ellos. 

La  política,  la  economía  y  la  justicia  pugnaban  en  este 
punto:  ésta  abogaba  por  el  respeto  á  la  propiedad  de  los  te- 
nedores de  ellos,  en  tanto  que  aquéllas  exijan  la  desamor- 
tización on  pro  de  la  riqueza  pública  y  el  despojo  absoluto 
para  debilitar  al  partido  reaccionario.  Con  este  fin  se  dictó 
en  Veracruz  el  25  de  Julio  de  1859  la  ley  de  la  nacionaliza- 
ción de  bienes  eclesiásticos,  que  ascendían  probablemen- 
te á  más  de  45,000.000  de  pesos.  Vinieron  á  continuación  la 
ley  del  Registro  civil,  la  de  supresión  de  comunidades  re- 
iSBs,  tolerancia  de  cultos,  secularización  de  cementerios; 
constituyendo  todas  las  llamadas  Letjes  de  Beformn. 

El  partido  conservador  recibió  con  esas  disposiciones  el 
golpe  más  rudo  posible,  y  por  eso  se  esforzó,  aunque  en 
Taño,  en  acabar  con  los  liberales,  no  excusando  medio  ni 
procedí  mi  ento . 

Las  altas  y  bien  reputadas  personalidades  de  Juárez, 
Ocampo,  Degollado,  La  Llave,  Lerdo  de  Tejada  y  demás  pro- 
hombres liberales,  que  en  medio  del  desorden  revoluciona- 
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rio  supieron  conservar  incólumes  sus  nombres  de  humani- 
tarios y  honrados,  prestigiaron  mucho  la  causa  liberal. 

El  afán  de  agenciar  elementos  y  captarse  partidarios  am- 
bos contendientes,  les  hizo  caer  en  despropósitos  inexcu- 
sables: tenemos  así  que  en  1859  se  firmaron  dos  tratados 
vergonzosos  para  la  nación,  uno  en  París  el  27  de  Septiem- 
bre entre  el  ministro  español  D.  Alejandro  Mon  y  el  mexi- 
cano D.  Juan  Almonte,  aprobado  por  el  Gobierno  de  Mira- 
món,  en  virtud  del  cual  se  arreglaban  las  diferencias  con 
España  dándole  más  de  lo  que  justamente  se  debía;  y  el 
otro  se  pactó  en  Veracruz  entre  el  ministro  americano 
Mr.  Mac -Lañe  y  D.  Melchor  Ocampo,  por  el  cual  se  daba 
permiso  á  los  norteamericanos  para  atravesar  el  territorio 
nacional  y  garantías  excepcionales  á  los  de  su  nación  resi- 
dentes en  México.  Ninguno  de  ellos,  por  fortuna,  fué  apro- 
bado ni  en  España  ni  en  Washington. 

La  lucha  entre  ambos  partidos,  después  de  los  trascen- 
dentales acontecimientos  referidos ,  continuó  cruenta  y 
t(ínaz,  inclinándose  la  fortuna  al  lado  del  partido  conserva- 
dor, pues  en  13  de  Noviembre  de  1859  derrotó  Miramón  á 
Degollado  en  la  Estancia  de  las  Vacas. 

El  caudillo  reaccionario  no  se  daba  momento  de  reposo, 
y  así  le  vemos  marchar  á  Guadalajara  á  relevar  del  mando  á 
Márquez,  á  quien  mandó  preso  á  México  por  falta  de  subor- 
dinación, y  también  por  haber  tomado  600.000  pesos  de  una 
conducta  que  marchaba  d(*  Mjbxíco  y  Guanajuato  á  San 
Blas,  dejando  en  lugar  de  éste  al  general  D.  Adrián  WolL 
Aprovííclió  igualmente  su  ida  á  aquellos  rumbos  apoderán- 
dose de  Colima  y  derrotando  á  los  generales  Valle,  Pueblita 
y  Rocha  cerca  de  Tonila,  y  regresando  después  á  México. 

Los  recursos  pecuniarios  llegaron  á  faltar  por  completo 
á  los  nniccionarios,  y  entonces  celebró  su  Gobierno  un  con- 
trato C(m  el  banquero  suizo  Jecker,^  de  quien  recibió 
018.917  pesos  en  dinero  y  800.000  (^n  vestuario,  reconociendo 
por  estas  sumas  la  cantidad  de  15.000.000  con  interés  paga- 
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deros  en  bonos  sobre  contribuciones.  Esto  acaeció  el  29  de 
Octubre  de  1859.  En  Marzo  de  1860  emprendió  Miramón 
nueva  campaña  contra  Veracruz,  y  después  de  dieciséis 
días  de  asedio  levantó  el. campo  y  regresó  á  México. 

Para  hacer  más  eficaz  su  acción  contra  la  plaza  dicha, 
había  mandado  á  D.  Tomás  Marín  á  la  Habana,  donde  com- 
pró dos  buques,  y  con  ellos  llegó  el  día  6  de  Marzo  á  las 
aguas  de  Antón  Lizardo;  Juárez  lo  supo  oportunamente  y 
contrató  á  Mr.  Jarvis,  comandante  del  buque  de  guerra 
Saratogay  quien  hizo  prisioneros  los  buques  y  trató  como 
filibusteros  á  sus  tripulantes. 

Los  republicanos  volvieron  á  organizarse  y  pudieron  al- 
canzar buenos  triunfos,  tales  como  el  de  Loma  Alta  y  el  del 
general  Uraga,  contra  Díaz  de  la  Vega  y  Calvo.  El  24  de 
Mayo  atacó  Uraga  á  Guadalajara,  defendida  por  Woll,  y  fué 
rechazado,  cayendo  herido  y  prisionero. 

Se  disponía  Miramón  á  emprender  nuevas  operaciones  en 
el  interior  de  la  República  para  compensar  á  sus  tropas  de 
los  descalabros  sufridos,  cuando  el  9  de  Mayo  de  1860  dio 
un  decreto  Zuloaga  por  el  que  cesaba  Miramón  en  el  mando 
y  él  lo  asumía.  Al  punto  que  el  valiente  General  conser- 
vador supo  tal  necedad,  se  dirigió  á  la  casa  de  Zuloaga,  y 
tomándole  del  brazo  le  llevó  prisionero,  haciéndole  salir 
con  sus  tropas,  que  marchaban  rumbo  á  Jalisco  á  reforzar  á 
Woll.  De  Guadalajara  salió  en  los  primeros  días  de  Junio 
contra  el  ejército  del  Sur,  que  mandaban  Zaragoza  y  Ogazón, 
á  quienes  encontró  en  la  cuesta  de  Zapotlán,  y  no  se  atre- 
vió á  atacarlos  ni  seguir  adelante,  retrocediendo  á  su  punto 
de  partida. 

Aguascalientes  cayó  en  poder  de  González  Ortega  después 
de  la  derrota  de  Ramírez  en  Peñuelas. 

En  Lagos  so  lo  fugó  Zuloaga  á  Miramón,  y  en  10  de  Agosto 
dio  éste  la  batalla  de  Silao,  en  la  que  González  Ortega  y 
Zaragoza  le  derrotaron.  Volvió  á  la  capital  de  la  República, 
y  entregó  el  gobierno,  en  14  de  Agosto,  al  presidente  de  la 
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Suprema  Corte  de  justicia,  D.  José  Ignacio  Pavón.  Este  ins- 
taló una  Junta  de  notables,  la  que  nombró  presidente  al 
general  D.  Miguel  Miramón. 

El  infatigable  Degollado  logró  apoderarse  de  una  con- 
ducta que  se  dirigía  á  Tampico,  y  de  allí  tomó  680.000 
pesos,  pagaderos  en  bienes  nacionalizados,  y  así  el  ejér- 
cito constitucionalista  tuvo  recursos,  de  que  bien  nece- 
sitaba. 

Unidas  las  divisiones  de  González  Ortega  y  Ogazón,  for- 
maron un  cuerpo  de  20.000  hombres,  con  125  piezas  de  arti- 
llería, y  marcharon  sobre  Guadalajara,  que  defendía  el 
general  D.  Severo  del  Castillo,  quien  tuvo  que  capitular 
el  2  de  Noviembre;  y  Márquez,  que  iba  en  socorro  de  esa 
plaza,  fué  derrotado  en  Zapotlanejo  el  día  anterior.  Esta 
victoria  y  las  ocupaciones  de  Oaxaca,  Toluca,  Querétaro, 
Zacatecas  y  otras  plazas  importantes,  hicieron  que  Miramón 
concentrara  sus  fuerzas  y  apelara,  para  arbitrarse  recursos, 
á  medios  reprobados  y  medidas  violentas,  ^ue  trajeron  al 
país  reclamaciones  internacionales. 

Una  de  ellas  fué  el  haber  mandado  el  17  de  Noviembre  al 

odiado  policía  Lagarde  á  que  invadiera  la  casa  de  Mr.  Bar- 

ton,  situada  en  la  calle  de  Capuchinas,  y  extrajera  de  ella 

J530.000  pesos,  pertenecientes  á  la  Legación  de  Inglaterra,  y 

que  eran  destinados  á  los  tenedores  de  bonos. 

Salió  después  de  México  y  sorprendió  el  8  de  Diciembre 
en  Toluca  á  los  generales  Degollado  y  Berriozábal,  tomán- 
dolos prisioneros,  y  regresó  con  ellos  á  la  capital  el  día  12, 
tratándoles  con  toda  consideración. 

Pocos  días  después  se  dispuso  González  Ortega  á  invadir 
el  Valle  de  México  al  frente  de  16.000  hombres,  y  salió 
Miramón  á  batirlos  el  día  20;  el  22  por  la  mañana  se  avista- 
ron los  dos  ejércitos,  ocupando  el  liberal  las  lomas  de  San 
Miguel  Calpulalpán.  Miramón  comenzó  la  batalla  á  las  ocho 
de  la  mañana,  y  cuando  creía  haber  hecho  una  hábil  ma- 
niobra, se  encontró  con  que  parte  de  su  gente  se  había 
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pasado  al  enemigo,  y  la  otra  huía  desordenada  ante  el  cer- 
tero y  nutrido  fuego  de  los  libéralos. 

Retrocedió  Miramón  á  México,  acompañado  de  unos  cuan- 
tos oflcialea,  habiendo  perdido  artillería,  trenes,  municio- 
nes y  la  mayor  parte  de  auB  tropas:  el  combate,  que  fué 
sangriento,  duró  dos  horas. 

Viéndose  sin  elementos  y  lo  que  es  peor,  sin  el  auxilio 
de  los  conservadores,  que  en  la  hora  de  la  desgracia  le  aban- 
donaron, entregó  la  situación  al  Ayuntamiento  y  salió  de 
México  la  noche  del  día  24. 

El  general  Berriozábal  quedó  encargado  de  guardar  el 
orden,  y  el  25  entró  el  general  D.  Jesús  GonzXlez  Ortega, 
que  interinamente  asumió  el  mando  supremo. 

Ija  moderación  de  los  vencedores  fué  ejemplar,  y  sólo  se 
registró  la  muerte  del  mordaz  periodista  conservador  don 
Vicente  Segura  Arguelles,  provocada  por  él  mismo. 

El  triunfante  ejército  reformista,  compuesto  de  28.000 
hombres,  entró  en  la  ciudad  de  México  el  1."  do  Enero 
do  1861.  Un  acontecimiento  bastante  siguificativo  tuvo  lu- 
gar ese  día:  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad  salió  al  encuen- 
tro del  general  González  Ortega  y  le  entregó  un  estandarte, 
y  con  él  entre  las  manos  caminó  desde  la  Alameda;  al  pasar 
frente  al  hotel  Iturbide,  en  la  calle  de  San  Francisco,  peri 
cibió  el  pueblo,  semiocultos  en  un  balcón  de  él,  á  los  señores 
Degollado  y  Berriozábal.  Comenzaron  á  vitorearles  con 
entusiastas  vivas,  manifestando  el  deseo  de  que  bajasen  y 
se  incorporaran  con  el  General  en  jefe;  ellos  se  resistieron, 
y  entonces  el  Ayuntamiento,  de  acuerdo  con  González  Or- 
tega, nombró  una  comisión  de  su 'seno  que  los  invitara,  y 
al  punto  accedieron.  En  presencia  de  todo  el  ejército  y  del 
pueblo  entusiasmado,  abrazó  González  Ortega  á  ambos  Ge- 
nerales, y  puso  en  manos  del  Sr.  Degollado  el  estandarte 
que  del  Ayuntamiento  recibiera,  más  una  corona  de  laurel 
con  que  había  sido  obsequiado  en  aquellos  mismos  instan- 
tes. El  entusiasmo  de  la  multitud  fué  indociblo,  y  el  homo- 
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najo  tributado  á  Degollado  de  los  más  conmovedores.  Más 
adelante  se  obligó  á  incorporárseles  á  Ocampo,  Mata  y  La 
Llave.  ¡Así  premiaba  el  pueblo  los  trabajos  de  sus  constan- 
tos  defensores! 

El  día  11  del  mismo  llegó  de  Veracruz  D.  Benito  Juárez, 
siendo  re^cibido  con  grandes  manifestaciones  de  entusiasmo. 

Una  de  las  primeras  medidas  dictadas  por  Juárez  fué  la 
expulsión  del  representante  de  España,  D.  J.  Francisco  Pa- 
checo, la  del  delegado  apostólico  Monseñor  Luis  Clementi, 
la  de  los  Ministros  de  Guatemala  y  Ecuador  y  las  de  los 
arzobispos  Garza  y  Ballesteros  y  obispos  Munguía,  Madrid, 
Espinoza  y  Barajas. 

El  21  organizó  nuevo  Ministerio,  y  Ocampo,  decepcionado 
de  no  ver  puestas  en  todo  su  rigor  las  leyes  constituciona- 
les, se  retiró  á  su  hacienda  de  Pomoca,  en  el  estado  de 
Michoacán. 

Los  conventos  quedaron  suprimidos,  las  monjas  exclaus- 
tradas y  los  bienes  del  clero  nacionalizados.  Efectuadas  las 
elecciones,  so  reunió  el  segundo  Congreso  constitucional,  y 
abrió  sus  sesiones  el  9  de  Marzo  do  1831,  declarando  más 
tardo  presidente  constitucional  á  D.  Benito  Juárez,  para 
el  cuatrienio  que  había  de  terminar  el  30  de  Noviembre 
do  1865. 

Miramón  salió  del  país;  pero  quedaron  Márquez,  Cobos, 
Negrete,  Taboada,  Mejía,  Zuloaga  y  otros,  á  quienes  movió 
luego  el  partido  c(msorvador  para  que  mantuviesen  el  país 
en  revolución  constante  y  así  procurar  una  intervención 
(íxtranjora. 

Á  principio  del  año  de  1861  si^  pronunció  en  Sierra  Gorda 
D.  Tomás  Mojía,  y  Iu(í<ío  se  le  unieron  Márquez,  Zuloaga, 
Taboada  y  otros;  on  el  Sur  so  levantó  el  terrible  Vicario,  y 
(m  la  Sií^rra  do  Alica  el  feroz  cacique  Manuel  Lozada,  que- 
dando disominadas  en  el  rosto  del  país  las  cuadrillas  de 
Cobos,  Acebal,  Cagigas,  Santa  Cruz  y  demás  guerrilleros. 

El  Gobierno  los  perseguía  sin  eosar,  y  logró  en  parte  des- 


GENERAL  DE   MÉXICO 


507 


truirlos,  aunque  EBcobedo  fué  derrotado  por  elloR  en  Río 
Verdi'. 

El  23  de  Mayo  se  lea  incorporú  Zuloaga,  pretendiendo  ser 
i'l  presidente  de  la  República  y  continuar  la  defüusa  del 
añejo  plan  de  Tacubaya. 

Dijimos  poco  hS  cómo  fué  que  Ocampo  ae  había  retirado 
de  la  política  y  vivía  entregado  á  sus  ocupaciones  agrícolas. 

A  su  tranquilo  hogar  llegó  el  día  1."  de  Junio,  como  á  las 
doce  de  la  mañana,  el  jefe  reaccionario  Lindero  Cagigas, 
quo  le  hizo  prisionero,  llevándolo  á  Maravatío,  y  después  á 
la  Villa  del  Carbón,  donde  se  tmcontraban  Márquíiz  y  Zuloa- 
ga,  y  de  aquí  á  Tepexi  di'l 
Río,  donde  llegaron  •■.•>n 
él  á  las  once  de  la  mañ:iTi:i 
del  siguiente  día  2. 

Márquez  pretendió  tli-.-- 
de  luego  fusilar  al  si'iini- 
Ocampo,  mas  no  condr.;- 
cendió  Zuloaga  á  ello,  d]- 
iñéndole  debería  somc^tn- 
le  á  consejo  de  guerra  y 
entonces  se  vería  lo  qui'  mim. i-n  iiu- (innr,.!  sr.  n,.;,,»i,uuc(j'iiri]í. 
conviniera  hacer. 

Coincidió  la  aprehensión  dicha  con  la  ejecutada  en  el 
bandido  León  Ugaldo,  á  quien  desde  luego  dio  orden  de 
Tusilar  Zuloaga:  valiéndose  de  esta  coincidencia,  arrancó 
Márquez  una  orden  equívoca  á  Zuloaga ,  y  transmitiéndola 
al  general  Taboada,  le  ordenó  el  fusilamiento  de  Ocampo. 
Este  se  efectuó  fronto  á  la  casa  de  la  hacienda  de  Caltengo, 
una  legua  al  Norte  do  Tepexi  del  Río. 

Á  las  cuatro  de  la  tarde  del  día  3  de  Junio  de  1861  tuvo 
lugar  la  ejecución,  y  el  cadáver  fué  suspendido  de  la  rama 
gruesa  iie  un  pirul.  Los  vecinos  do  Tepexi  descolgaron  el 
cadáver  á  las  cinco  do  la  tarde,  y  después  de  lavarlo  y  amor- 
tajarlo, lo  enviaron  á  las  ocho  de  la  noche  á  Cuautitlán,  á 


1  en       I 


ilondi^  llegaron  con  él  á  las  cinco  do  la  mañaua  dol  íii^uion- 
ti*  día. 
La  impresión  que  tiin  alevoso  asesinato  ocasionó  rn  la 
ciudad  de  México  y  en  toda 
Ja  Rppública  fué  terrible;  el 
put'blo,  indignado,  intentó 
asaltar  las  cárceles  donde 
1' man  traban  los  reaceíoi 
¡■¡o^  y  vengar  en  ellos 
iiiuiTÍii  do  Ocampo. 

El  Congreso  se  declaró 
sesión  i«>rmanente,  y  puso  á 
precio  las  cabezas  de  Zuloa- 
ga,  Márquez,  Vicario,  Mejía, 
Cobos,  Cagigas  y  Lozada;  De- 
gollado, que  ae  encontraba 
procesado  á  consecuencia  do  aus  tratos  con  Mr.  Mathew, : 
presentó  en  la  Cámara  solicit.ando  permiso  para  ir  á  pcltü 
contra  el  enemigo  y  vengar  la 
muerte  do  su  inocente  amigo  y 
hermano. 

Entre  los  principales  oncnii- 
goa  de  la  reacción  déte  ügDiNn 
Ocampo ,  no  como  batallador' .  n 
la  guerra,  sino  como  apüwhil  y 
propagandista  de.  laa  ideas  mo- 
rales. Su  intachable  honradi'y:: 
su  inmaculada  vida  pública;  au 
trato  franco,  sencillo  y  cariñoso 

hacían  que  sus  mismos  enemigos  le  estimasen;  por  oso, 
sabor  au  prisión,  todos  los  hombrea  de  valía  de  ambos  par- 
tidos se  interesaran  por  él,  y  esto  mismo  hizo  que  Már- 
quez, pues  no  cabe  duda  que  él  fué  su  asesino,  diese  con 
tanta  festinación  la  orden  de  su  muerte. 
La  sereaidad  de  Juárez  y  su  prudencia  hicieron  que  las 
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consecuencias  de  este  crimen  no  hubiesen  sido  de  trascen- 
dencia dolorosa  para  loa  conservadores  y  clericales. 

Salió  Degollado,  autorizado  por  el  Congreso,  á  perseguir 
á  los  asesinos  de  Ocampo,  y  el  16  de  dicho  mes  presentó  una 
batalla  en  el  monte  de  las  Cruces,  donde  cayó  en  una  celada 
y  fué  hecho  prisionero  y  fusilado.  Al  lado  do  la  flíjura  apií- 
cible  de  Ocampo  se  yergue  la 
enérgica  y  arrebatadora  de  De 
gollado ;  poseía  éste  prendas 
personales  de  alta  estima  y  hon 
radez  acrisolada,  un  valor  á  toda 
prueba  y  un  patriotismo  inta 
chable;  su  juicio  reetíaimo  y  su 
moderacáón  de  carácter,  verd  i 
deramente  ejemplar,  le  coloca 
ron  en  primer  término  sobrt  la 
falanjo  ilustre  de  los  libera](  = 
de  México. 

En  8U8  empresas  militare^ 
casi  siempre  la  fortuna  le  fue 
adversa,  sin  dejar  por  ello  de 
tener  aus  glorias  militares,  pues  la  toma  de  Guadalajara 
del  año  1858  le  caracterizó  como  militar  valiente  y  hábil 
capitán. 

No  logró  ver  el  pleno  triunfo  de  su  causa,  pues,  cual  nue- 
vo Moisés,  «condujo  al  partido  liberal  á  la  victoria  y  murió 
á  la  vista  de  la  tierra  de  promisión". 

Michoacán  se  enorgullece  de  haber  dado  á  la  causa  de  la 
libertad  dos  caudillos  tan  ilustres  como  Ocampo  y  Degolla- 
do, aunque  este  último  vio  la  luz  primera  en  el  pueblo  de 
Cuerámaro,  Estado  de  Guanajuato.  '% 
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Uuerts  de  Leandro  Valle.  —  La  omniBUa  auts  la  Cimara.  —  El  lioendado  Ignado 
M.  Altamliano.— D.  Benito  Juárec. — Diíerouclas  entre  Juáre:  ;  el  Congrego.— EacaBei 
del  Erario.— Suspensión  de  pagoa.—Reclamacfonea  de  España,  Franieiaé  Inglaterra. — 
Conveiudóu  de  Loadrea. — Trabajos  de  los  oonaerradorea. —  Desembareo  de  laa  tropaa 
oapañolaa,  franeesaa  é  ínglesae.  —  Protesta  de  Juárez.  —  Unión  del  partido  liberal. — 
Coavenios  de  Ib  Soledad.— Retirada  de  los  españolea  é  li^leaes.— Avance  de  loa  tran- 
ceses.— Se  lee  unen  los  coneerrsdores.^  El  general  D.  Igoado  Zaragoia.  —  Batalla  de 
Paebla  el  6  de  Mayo.  —  Muerte  de  Zaragoza.  —  El  Reaoral  Forey.  —  Sitio  y  toma  de 
rnebla.— Jníreí  abandona  la  ciudad  de  Mético.  —  Entfaila  de  laa  tropas  francesas  en 
Máiioo.— Junta  de  eobiemOjPoderEjecotiroy  Junta  de  TIo;ablee.—Se  adoptad  go- 
bierno monírquioo.  —  So  ofrece  la  oorona  al  aroliiduque  Femando  Maximiliano  de 
AuBtrla.— £ate  la  aoepta.— La  Redonda.— Carácter  de  Maximiliano. 

Ocho  días  después  de  la  muerte  do  Degollado,  otra  expe- 
dición al  mando  del  pundonoroso  y  simpático  joven  general 
D.  Leandro  Vallo  fué  desbaratada  en  el  monte  de  las  Cruces, 
y  el  jete  de  ella  fusilado  por  orden 
do  Márquez.  Alentado  ante  aquellos 
triunfos,  se  dirigió  éste  sobre  la  ca- 
pital de  la  República,  que  intentó  to- 
mar y  fué  rechazado  por  los  gene- 
rales Parrodi  y  Zaragoza. 

El  10  de  Julio  se  puso  ai  debate  en 
la  Cámara  la  proposición  de  amnistía, 
presentada  por  el  diputado  Pzalz,  y 
esto  ocasionó  gran  sorpresa  y  pro- 
fundo disgusto,  si(!ndo  rudamente 
\  combatida  en  la  tribuna  y  en  la  prensa. 

General  L.  Valle,  Eu  aquélla  30  dió  á  couocer  enton- 

ces el  joven  diputado  D.Ignacio  M.  Al- 
tamirano,  quo  con  una  energía,  con  una  vehemencia  que 
sólo  puede  inspirar  la  perfecta  conciencia  del  deber  y  la  in- 
tuición clara  de  la  realidad,  atacó  el  proyecto,  luciendo  con 
sorprendente  desembarazo  las  galas  de  la  elocuencia  y  las 
figuras  retóricas  de  una  imaginación  lozana. 
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El  Sr.  D.  Benito  Juárez  fué  electo  presidente  constitucio- 
nal, y  el  licenciado  D.  Jesús  González  Ortega,  para  el  mÍBmo 
cargo  en  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

Dejando  su  alto  puesto,  salió  el  general  González  Ortega 
contra  loa  reaccionarios,  y  desbarató  las  hordas  de  Márquez 
en  Jalatlaco  el  13  de  Agosto  de  1861,  y  el  20  de  Octubre  le 
vino  casi  á  exterminar  cerca  de  Pachuea  el  general  Tapia. 

En  el  Sur  las  tropas  del  Gobierno  dieron  terribles  golpes 
á  las  vandálicas  fuerzas  de  Vicario ,  y  el  gobierno  de  Jalisco 
logró  confinar  en  sus  madriguera»  v 

á  Lozada,  el.  Hijrc  tie  Álica.  H 

El  Congreso  empezó  á  oponerse 
á  muchas  determinaciones  del  se- 
ñor Juárez,  y  aun  llegó  á  pensar 
en  sustituirlo  con  González  Orte- 
ga. La  firmeza  y  rectitud  del  pri- 
mer magistrado  de  la  nación  lo- 
graron calmar  aquella  tormenta, 
que  CCBÓ  del  todo  apenas  se  anun- 
ció que  algunas  potencias  de  Euro- 
pa, de  acuerdo  con  el  partido  con- 
servador, intentaban  intervenir  en 
los  asuntos  interiores  de  la  nación. 

La  escasez  de  recursos  ei'a  gran- 
de y  los  productos  principales, 
como  los  de  las  Aduanas  marítimas 
de  las  deudas  de  Londres,  España  y  Francia ,  lo  que,  unido  á 
los  gastos  do  la  Administración  y  guarniciones  militares, 
consumía  el  91  por  100,  debiendo  con  el  resto  vivir  el  Go- 
bierno. 

Esto,  como  se  vo,  era  imposible,  y  en  tal  virtud  expidió  el 
Congreso  un  decreto  el  17  de  Julio  suspendiendo  todos  los 
pagos,  incluso  las  asignaciones  extranjeras. 

Esto  dio  un  pretexto  para  que  los  Gobiernos  de  Francia, 
Inglaterra  y  España  so  ligasen  en  una  convcnciún  para  inter- 


,  estaban  afectos  al  pago 
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venir  en  los  negocios  de  México,  firmándola  en  Londres  el 
31  do  Octubre  de  1861. 

So  convino  en  ella:  1."  EIn  ocupar  con  sus  tropas  las  plazas 
y  fortalezas  del  litoral  mexicano.  2."  No  menoscabar  el  te- 
rritorio mexicano  y  ponerlo  en  estado  de  constituirse  bajo 
la  forma  de  gobierno  que  eligiere.  3."  Nombrar  un  comisa- 
rio que  decidiese  las  cuestiones  y  distribuyera  las  sumas  que 
80  recaudasen.  i.°  Que  so  invitase  fi  los  Estados  Unidos  del 
Norte  do  América  para  que  se  adhiriesen  al  tratado.  Y  5."  y 
ñnal,  que  en  el  término  de  quince  díaa  se  ratiflease  lo  pro- 
puesto. 

Sí!  aprovecharon  de  esta  convención  los  reaccionarios,  tra- 
bajando ante  Napoleón  m,  en  Francia, 
por  medio  de  Gutiérrez  Estrada,  Almon- 
to  é  Hidalgo  y  otros  mexicanos,  para 
que  ayudase  á  establecer  una  monarquía 
en  México,  aprobando  y  apoyando  la 
candidatura  de  Femando  Mai^müiano, 
archiduque  do  Austria. 

Desarrolló  Juárez  toda  su  actividad 

ante  aquel  nuevo  y  formidable  peligro, 

y  decretó  una  loy  de  amnistía  para  todo 

KmaeiLo^da.  g|  qyg  gg  acogicso  á  ella,  con  objeto  de 

rechazar  á  los  invasores.  Pocos  de  los 

reaccionarios  lo  hicieron,  y  sólo  el  general  Negrete,  como 

persona  de  importancia,  usó  do  olla. 

Se  organizó  luego  un  pequeño  ejército  que  se  llamó  de 
Oriente,  y  se  lo  dio  el  mando  al  general  D.  José  López 
Uraga,  y  para  que  apareciesen  claras  las  intenciones  de  la 
triple  alianza  se  derogó  la  ley  de  17  do  Julio. 

Desembarcaron  las  tropas  españolas  al  mando  del  general 
D.  Juan  Prim,  conde  de  Reus,  el  17  de  Diciembre  de  1861;  las 
escuadras  inglesa  y  francesa,  á  las  órdenes,  respectivamente, 
del  comodoro  Dunlop  y  del  contraalmirante  Junen  de  la 
Graviiire,  arribaron  en  ios  primeros  días  de  Enero  de  1862. 
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El  puerto  do  Veracruz  había  quedado  abandonado  y  ío 
of.'upó  en  calidad  de  Tinmda  pretoria  el  jefe  español,  sin  ha- 
ber mediado  declaración  de  guerra.  Protestó  Juárez  de  ello 
y  publicó  un  luaniñeato  demostrando  lo  injusto  de  la  agre- 
sión europea,  asegurando  su  buena  voluntad  para  ateadei-  á 
toda  reclamación  compatible  con  la  justicia  y  honra  nacio- 
nal, rechazando  toda  intoi-vención  extranjera  en  la  política 
interior  de  la  nación,  y  concluía  llamando  á  todos  los  mexi- 
canos para  que  unidos  salvasen  la  independencia  y  el  decoro 
de  la  patria. 

Gran  resonancia  tuvo  en  los  ámbitos  de  la  República  este 
manifiesto,  encontrando  eco  entusiasta  en  todos  los  libera- 
lea;  en  cuanto  al  partido  reaccionario,  que  tenía  la  mira  de 
ponerse  al  lado  de  los  invasores,  permaneció  indiferente. 

Los  comisarios  de  las  tres  potencias  enviaron  al  Gobierno 
mexicano  ima  nota  colectiva  el  día  14  do  Enero,  en  la  que 
s'm  fijeza  expresaban  el  motivo  y  objeto  de  la  expedición. 
Eran  olios:  por  parte  de  Inglaterra,  la  violación  del  consu- 
lado de  su  nación  y  sustracción  de  los  600.000  pesos  hecha 
por  MiramÓn;  do  parto  de  España,  el  asesinato  de  varios  de 
sus  subditos  acaecido  en  San  Vicente  y  Chiconcuac,  la  ex- 
pulsión del  ministro  Pacheco  y  la  falta  de  cumplimiento  y 
aun  de  conocimiento  del  tratado  Mon-Almonte;  y  Francia 
daba  por  motivo  pretendidos  ataques  al  ministro  Dubois  de 
Saligny  y  la  supresión  de  pagos- 
Inútil  nos  parece  refutar  estos  pretextos,  pues  lo  trivial 
é  injusto  de  ellos  es  bien  claro. 

La  ambición  de  Napoleón  ni,  excitada  por  los  conserva- 
dores y  apoyada  por  su  ministro  Mr.  de  Momy,  á  quien  se 
le  había  interesado  en  el  asunto  Jécker,  era  la  clave  de  todo 
aquel  embrollo,  en  que  cayeron  España  é  Inglaterra. 

Contestó  el  Sr.  Juárez  que  estaba  dispuesto  á  satisfacer 
las  reclamaciones  justas,  é  invitó  á  los  comisionados  á  cele- 
brar conferencias  para  llegar  á  un  arreglo.  Para  desenmas- 
carar y  tener  á  raya  á  los  conservadores,  promulgó  un  de- 
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creto  ol  25  de  Fcbífro  do  1862,  poniendo  fuera  de  la  ley  li 
todos  los  quf  spcundascn  ó  favorecieran  la  intervención  ex- 
tranjera en  México. 

Accedienm  los  comisionadoB  á  las  confi'rencias  propues- 
tas, y  ol  19  de  Febrero  se  celebró  la  convención  de  la  Sole- 
dad, representando  al  Gobierno  mexicano  su  luinístru  don 
Manuel  Doblado.  Las  negftciacúmes  se  abrieron  en  Orlzaba, 
y  entretíinto  se  efectuaban,  w  dio  permiso  á  las  fuerzaí^ 
aliadas  ])ara  que  ocupasen  las  poblaciones  de  Córdoba,  Dri- 
zaba y  Tehuacán,  de  donde  se 
retirarían  en  caso  de  romperse 
aquéllas. 

Pronto  se  desavinieron  enti-e 
Bí  los  enmisarios  extranjeros,  y 
el  9  de  Abril  declararon  los  de 
Inglaterra  y  España  que  se  re- 
tiraban de  la  expedición  y  reem- 
barcaban sus  respectivas  tropas. 
Había  acontecido  que  los  fran- 
ceses recibieran  en  principio  de 
Marzo  un  refuerzo  de  tropas  al 
'i  n  ■   L  M      1 D  1 1  1  mando  del  Conde  de  Laurencez; 

que  el  general  conservador  Ta- 
boada  se  presentó  en  Tehuacán  y  que  el  general  Manuel  Ro- 
bles Pezuela  fuese  fusilado  en  Chaichieomula  por  el  general 
D.  Ignaeio  Zaragoza,  en  momentos  en  que  aquél  trataba  de 
unirse  á  los  franceses.  En  Tehuacán  ae  presentó  Almonte, 
y  habiéndole  reclamado  el  Gobierno  mexicano,  con  otros 
jefes  reaccionarios,  no  quiso  entregarlos  Dubois  de  Saiigny. 
Quedó  sola  Francia  en  aquella  campaña,  y  empezó  por  no 
querer  Saiigny  retirarsíí  de  las  poblaciones  que,  con  per- 
miso únicamente,  había  ocupado,  diciendo  quesM  honor  mi- 
Ufar  lo  impedía,  y  también  el  temor  de  que  sus  soldados 
enfermos  fuf.'son  as('sinado8  por  los  mexicanos. 
Deseiibierfjis  así  las  miras  del  Gobierno  francés,  dio  Juá- 
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ri'z  al  general  D-  Ignacio  Zaragozael  mando  do  las  pequeñas 
tropas  naclonaloa,  rcctimendándolp  la  vida  de  los  franceses 
residentes  en  el  país. 

Quedaron  así  rotas  las  hoatilidadeB,  y  los  franceses  dueños 
de  Drizaba  sin  ningún  trabajo. 

El  19  de  Abril  el  general  Taboada  desconopíó  en  Córdoba 
la  autoridad  de  Juárez  y  proclamó  al  general  Almonte, 
quien  formó  bu  Ministfirio  con  nulidades,  y  á  la  vez  Zulnaga 
protestaba  contra  ello  por  con- 
siderarse él  como  legítimo  re- 
presentante de  lanación. 

A  fines  de  Abril  salió  Lauren- 
i'i'z  de  Orizaba  con  un  ejéicito 
de  6.000  hombres,  y  le  atunipa 
naba  Almonte.  El  28  del  mismt) 
tuvo  unencuentro  con  una  par 
te  del  ejército  nacional,  man 
dado  por  el  geüeral  Arteaga,  qui 
defendió  el  paso  de  Acultzingo, 
y  que  tomó  el  jefe  francés  dcí- 
pués  de  tres  horas  de  combatt, 
avistándose  el  4  de  Maizo  inte 
la  ciudad  de  Puebla. 

Al  día  siguiente  tuvo  lugar  la 
gloriosa  y  memorable  batalla  en  que  el  ejército  franc  ''s,  rico 
en  elementos  de  guerra  y  con  todas  las  ciencias  militares, 
atacó  el  fuerte  de  Loreto  y  Guadalupe,  defendido  por  el  ge- 
neral D.  Ignacio  Zaragoza  con  un  ejército  mal  armado  de 
menos  de  4.000  hombres. 

Cuatro  eolummis,  cada  una  de  1.000  hombres,  lanzó  por 
tres  veces  el  Gíineral  francés,  y  otras  tantas  veces  fueron 
rechazadas,  teniendo  que  abandonar  el  campo  á  las  cuatro 
de  la  tarde,  habiendo  comenzado  la  acción  á  las  doce  de  la 
mañana.  Un  fuerte  aguacero  impidió  que  Zaragoza  cayera  so- 
bre ellos,  y  también  la  inferioridad  numérica  de  sus  tropas. 


(loneral  Ignacio  Zaragoi  i 
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Este  espléndido  triunfo  fué  de  grandes  trascendencias 
para  la  causa  nacional,  y  los  mismos  invasores  tuvieron 
ciencia  cierta  del  valor  de  los  mexicanos,  á  la  par  que  de  sii 
civilización  y  sentimientos  humanitarios. 

Retrocedieron  los  franceses  á  Orizaba,  y  para  favorecer 
la  incorporación  de  Márquez  con  ellos,  mandó  Laurencez 
el  18  de  Mayo  al  comandante  Lefevre  con  450  hombres,  que 
llegó  con  toda  oportunidad,  pues  ya  el  general  Tapia  estaba 
á  punto  de  derrotarle. 

Zaragoza  atacó  á  Orizaba  el  14  de  Junio,  mas  tuvo  que 
retirarse  falto  del  auxilio  de  González  Ortega,  que  se  dejó, 
por  imprudente  descuido,  que  le  sorprendiese  y  derrotase 
<»n  (>1  Cerro  del  Borrego  el  capitán  Detrie  con  200  soldados. 

El  8  de  Septiembre  murió  el  general  Zaragoza,  siendo  su 
pérdida  un  golpe  terrible  para  la  nación  y  un  motivo  de 
regocijo  para  los  extranjeros  y  los  traidores,  ante  quienes 
se  llegó  á  hacer  temible. 

Continuaron  las  escaramuzas  y  algunos  combates  insigni- 
ficantes, hasta  el  22  de  Septiembre  en  que  desembarcó  en 
Veracruz  el  general  Elias  Forey,  con  tropas  escogidas  y  nu- 
merosas, las  que,  unidas  al  ejército  existente  en  el  país,  for- 
maron un  total  de  30.978  hombres. 

Forey,  desde  luego,  desconoció  á  Almonte,  y  empezó  á 
dar  decretos  neronianos,  tales  como  el  del  papel  moneda  y 
el  de  desafección. 

El  general  González  Ortega  había  sustituido  en  el  mando 
del  ejército  nacional  al  general  Zaragoza,  y  con  12.000  hom- 
bres se  había  fortificado  en  Puebla.  Marchó  ella  sobre  el  ge- 
neral Forey,  y  el  16  de  Marzo  de  1863  empezó  su  sitio,  que  se 
prolongó  durante  sesenta  y  dos  días,  teniendo  necesidad  de 
dar  varios  asaltos  diarios  para  ir  tomando  pxmto  por  punto 
la  ciudad.  Los  generales  O'Horan  y  Riva  Palacio  lograron, 
al  frente  de  la  caballería,  romper  el  sitio  el  13  de  Abril,  y 
aunque  Forey  trató  entonces  de  tomar  la  plaza  por  asalto, 
fué  derrotado  después  de  siete  horas  de  combate,  perdiendo 
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ocho  jefes  y  160  soldados.  Trató  el  general  Comonfort  de 
introducir  víveres,  y  el  7  de  Mayo  fué  derrotado  en  San 
Lorenzo,  quedando  así  cortada  toda  comunicación  y  auxilio 
exterior  con  la  plaza,  que,  falta  de  víve- 
res y  municiones,  se  entregó  al  invasor 
el  día  17  de  Mayo,  después  do  clavar  los 
cañonea,  inutilizar  parque  y  arraaa,  y 
HÍn  capitular  ni  pedir  garantías  de  nin- 
gún género.  Entre  los  prisioneros  se  en- 
i-ontraban  los  generales  Porfirio  Díaz, 
González  Oi'tega,  Escobedo,  Alatorre  y 
otros  no  menos  importantes,  303  oficia- 
les superiores,  1.179  subalternos  y  9,000 


La  defensa  de  Puebla  hecha  por  el  ejército  mexicano,  po- 
bre de  elementos  y  muy  inferior  en  número  y  táctica  al 
francés,  es  uno  de  los  hechos  más  gloriosos  de  nuestra  his- 
toria patria ,  y  digno  de  remembranza 
eterna. 

Lamentó  el  Sr.  Juárez  este  fracaso, 
pero  sin  desanimarse  en  lo  más  mí- 
nimo, antes  bien  con  frases  consola- 
doras y  llenas  de  fe  en  el  porvenir, 
se  dirigió  á  ía  nación ,  teniendo  luego 
que  abandonar  á  México  el  31  de 
Mayo.  A  raíz  de  este  suceso  el  general 
Bruno  Agnilar  se  pronunció  á  favor 
de  la  intervención ,  j  las  primeras  tro- 
pas francesas,  mandadas  por  Bazainc, 
(IS70.)  pisaron  las  calles  de  la  ciudad  azteca 

el  7  do  Junio. 
El  10  llegó  Forey,  y  expidió  el  16  un  decreto  ordenando 
la  formación  de  una  Junta  de  gobierno  compuesta  de  35  per- 
sonas, las  que  deberían  elegir  tres  mexicanos  que  desempe- 
ñaran el  Poii^  Ejecntivo,  con  dos  suplentes,  debiendo  nom- 
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brar  üimbién  215  ciudadatius  qur  formasen  \a  Junta  de  uute 
íí/í»,  par»  qut!  ésta  doterniinaní  Ur  roEiiiii  ric  pobiomo  qm 
Qi'cesitab»  la  nación. 

La  Junta  do  gobierno  noinbrú  ol  áíü  21  á  Ins  Srps.  JüAÍ 
N.  A1.MONTE,  Mariano  Salak  é  Ilino,  Sr.  Arzobispo  D.  Pela" 
010  Ajjtonio  de  Labastida  y  DXvalos,  pn  cuyo  lugar,  por 
I-star  ausente ,  entró  el  obiwpo  di'  Tulaneingo  D.  Juan  B,  Or- 

MACUEA.  ~ 

Iji  JhíiUi  i/p  nolttUen  se  reunió  el  día  8  de  Julio,  leniend 
pur  presidente  á  D.  TeodosiJ 
íjires  y  por  secretarioB  á  Í(3j 
wñorea  D,  Alejandra  Arango] 
Escandón  y  D.  José  María  J 
drade,  bibliófilo  notable. 

Nombró  ésta  unu  conilBi 
dictaminadora ,  y  el  día  10  d«J 
núBmo  presentó  su  díctame) 
formado  por  el  notable  juri 
(.■onsulto  iiiioliiiacano,  licencia-" 
do  Ignacio  Aguilar  y  Marochn, 
consultando  las  cuatro  proposi- 
eionea  aiguientes: 
1.'  La  nación  mexicana  adtq 

'*"i'"' p  i-viTui,!.i,.Mnx¡mii¡imij      ^^  por  forma  dol  gobierno  1 

(lOTur*^"  monarquía  moderada,  herediti^ 

ria,  con  nn  príncipe  católico. 

2.'  El  Soberano  tomará  el  título  de  Emperador  de  Méxio^ 

3,*  La  corona  imperial  do  México  se  ofrece  á  S,  A.LyR.e 

príncipe  Maximiliano,  archiduque  de  Austria,  para  sí  y  s 

descendientes, 

4,"  En  caso  que,  por  circunstancias  imposibles  de  preval 
ül  archiduque  Maximiliano  no  llegase  á  tomar  posesión  dq 
trono  que  se  le  ofrece,  la  nación  mexicana  6e  remite  á  | 
benevolencia  de  S.  M.  Napoleón  III,  emperador  de  los  frai 
ceses,  para  que  le  indique  otro  príncipe  católico. 
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Eato6  conehisiones  fueron  aceptadas  con  entusiasmo  y  ca- 
liiroeamente  aplaudidaB,  cambiándose  desde  ese  día  la  Junta 
de  Gobiomo  en  Bef/eiida. 

Bajo  la  inHueneia  de  las  bayonoto8  de  loa  franceses  y  las 
gavillas  de  traidores,  se  levantaron  actas  de  adliesión  al  voto 
de  la  Junta  en  todo  el  país,  cíin  las  que  marcharon  á  Europa, 
y  se  presentaron  en  Miramar  el  10  do  Abril  de  1864,  los  C(i 
misionados  D.  José  María  GutiéiTCz 
Estrada,  D.  Joaquín  Velázquez  de 
Lfón,  D.  Ignacio  Aguilar  y  Maroeho, 
D.  Adrián  WoU,  D.  José  Hidalgo,  don 
Antonio  Escanden,  D.  José  M.  de 
Landa  y  D.  Ángel  Iglesias. 

Ofrecieron  con  ellas  la  corona  di- 
México  á  Fernando  Maximiliano  de 
HAP3BURGO,  ai-chiduquc  de  Austria, 
quien  se  dignó  aceptarla. 

Este  príncipe,  nacido  en  el  palacio 
de  Schonbrunn  el  6  de  Julio  de  1832,  era  hijo  del  archidu- 
que Francisco  Carlos  y  de  la  archiduquesa  Sofla;  dedicado 
desde  muy  joven  á  la  marina,  había  hecho  viajes  por  el 
Asia  occidental  y  al  Brasil,  y  durante  dos  años  desempeñó 
con  acierto  y  aplauso  el  gobierno  militar  y  político  del 
reino  Lombardo -Véneto.  Casó  en  1857  con  la  princesa  María 
Carlota  Amelia,  hija  de  Leopoldo  I,  rey  de  Bélgica ,  y  de  la 
princesa  Luisa  de  Orleans. 

Era  Maximiliano  de  agradable  presencia,  vasta  ilustración 
y  uno  trato,  aunque  de  carácter  frivolo  y  versátil,  cayendo 
fácilmente  en  la  obstinación,  ó  dejándose  llevar  por  otros  á 
causa  de  su  temperiiiuento  irresoluto. 

Hombre  de  estas  condiciones  no  era  por  cierto  el  que  po- 
día levantarse  en  presencia  de  Juárez,  que  era  todo  un  grmt 
'  mrácter. 


umri^uurou  a  J!iurupa, 
Abril  de  1864,  los  co- 

uesa  Carióla  AmelU 
lie  B£1(;{«B. 
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CAPÍTULO  X 


Juárez  en  San  Luis  PotosL— Muerte  de  Comoníort.— Trabajos  de  los  liberales  por 
todo  el  país.— Llega  Maximiliano  á  Veracruz.— Su  viaje  y  llegada  á  Méxioo. — El  ejér- 
cito francés.  —  Campaña  en  todo  el  territorio  nacional.  — Juárez  en  Paso  del  Norte.  — 
Política  y  administración  imperiales.— Monseñor  Meglia.— Maximiliano  disgustó  al 
partido  conservador.— órdenes  de  Guadalupe,  Águila  y  San  Garlos.— Aprueba  Maxi- 
miliano las  leyes  de  Reforma.—  Excursiones  de  Maximiliano  al  interior  del  país. — 
Episodios  ridículos.— Dificultades  entre  Bazaine  y  Maximiliano. — Imprudencias  de 
Carlota.— Ley  de  3  de  Octubre.— Los  generales  Arteaga  y  Salazar.— jEÍ  tigre  de  Alica 
y  el  coronel  Dupin.— Viaje  de  Carlota  á  Yucatán.— Toma  de  Oaxaoa.— Victoria  de 
Miahuatlán  y  la  Carbonera.— Prórroga  del  período  presidencial  del  Sr.  Juárez. — An- 
tipatriótica conducta  de  González  Ortega.— Napoleón  retira  sus  tropas  de  México.— 
Actitud  de  los  Estados  Unidos.— Marcha  Carlota  á  Europa.— Fracasa  su  misión  y  pier- 
de el  juicio.  —  Se  entrega  Maximiliano  en  brazos  del  partido  conservador.  —  Junta  de 
Orizaba.— Quiere  abdicar  la  corona.— Carta  de  Carlota.— El  P.  Fischer. 

La  aceptación  por  Maximiliano  del  gobierno  de  México 
causó  sensación  en  Europa,  y  desde  luego  se  predijo  el  fin  de 
aquella  descabellada  monarquía  que  solo  luto  y  desolación 
debería  traer  á  México. 

Juárez  estableció  su  Gobierno  en  San  Luis  Potosí,  orga- 
nizando su  ministerio  con  D.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada,  don 
José  María  Iglesias  y  D.  Ignacio  Comonfort;  á  este  último, 
muerto  en  una  escaramuza  ridicula  acaecida  entre  el  Molino 
de  Soria  y  San  Juan  de  la  Vega  (Guanajuato),  le  reemplaza- 
ron Negrete  y  Mejía. 

Por  lá  vasta  extensión  del  país  se  repartieron  todos  los 
generales  republicanos,  resueltos  á  sacrificar  sus  vidas,  dis- 
putando palmo  á  palmo  el  territorio  nacional  á  los  invaso- 
res y  á  los  traidores;  los  campeones  principales  y  el  teatro 
de  sus  operaciones  fueron  éstos:  Figueroa  en  Oaxaca;  Alva- 
rez,  Pinzón,  Ley  va  y  Altamirano  en  el  Sur;  Regúlez ,  Artea- 
ga, Salazar,  Riva  Palacio,  Villada  y  Pueblita  en  Michoacán; 
Corona  y  Rosales  en  Sinaloa  y  Jalisco;  Pesqueira,  García 
Morales  y  Martínez  en  Sonora;  Patoni  en  Durango;  Méndez 
en  Tamaulipas;  Terrazas  y  Viesca  en  Chihuahua  y  Coahuila; 
Escobedo,  Treviño,  Naranjo  y  Martínez  en  Nuevo  León;  Gar- 
cía de  la  Cadena,  Auza  y  González  Ortega  en  Zacatecas;  Mén- 
dez (J.  N.),  Bonilla  y  Juan  Francisco  Lucas  en  Puebla;  Ala- 
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torre,  García,  Baranda  y  Pavón  en  Veracruz;  Méndez  (Gre- 
gorio) en  Tabaseo,  y  otros  muchos  jefes  animados  de  igual 
patriotismo  que  el  de  los  ya  nombrados  arriba ,  mantuvie- 
ron la  guerra  desde  mediados  de  1863  hasta  el  triunfo  com- 
pleto de  la  independencia  en  Junio  de  1867,  sucumbiendo 
muchos  de  ellos  en  los  campos  de  batalla  ó  en  los  patíbulos 
alzados  por  los  invasores. 

Al  aceptar  Maximiliano  la  corona  de  México,  firmaba  el 
tratado  de  Miramar  con  Napoleón  m,  ajustado  desde  el  mes 
de  Marzo,  y  es  la  prueba  de  la  poca  capacidad  política  del 
príncipe  austríaco. 

Por  él  reducía  el  Emperador  de  Francia  su  ejército  de 
México  á  25.000  hombres,  retirándolos  parcialmente  de  año 
en  año;  se  reservaba  el  mando  de  las  fuerzas  á  oficiales  fran- 
ceses; exigía  fuertes  sumas  y  reconocimientos  de  antiguas 
reclamaciones,  por  parte  de  México,  y  por  secretos  conve- 
nios se  comprometía  Maximiliano  á  seguir  la  política  libe- 
ral conforme  la  proclamó  Forey. 

Entregó  éste  el  mando  al  general  Bazaine  en  1.^  de  Octu- 
bre de  1863,  y  en  18  de  Septiembre  tomó  Labastida  posesión 
de  su  cargo  de  regente,  viniendo  á  ser  con  sus  exigencias  la 
manzana  de  la  discordia. 

El  29  de  Mayo  de  1864  desembarcaba  en  Veracruz  Maximi- 
liano y  su  esposa  María  Carlota  Amelia,  siendo  recibidos  con 
tal  frialdad,  que  ella,  alma  bien  templada,  pagó  con  sus  lá- 
grimas el  tributo  debido  á  la  debilidad  propia  de  su  sexo. 

Los  festejos  de  Or izaba  y  Puebla  calmaron  algo  su  espí- 
ritu, viniendo  á  borrar  por  completo  la  impresión  de  Vera- 
•cruz  la  entusiasta  y  frenética  recepción  que  se  les  hizo  en 
la  ciudad  de  México  el  12  de  Junio,  día  en  que  tomaron  po- 
sesión de  la  capital  del  llamado  Imperio  Mexicano. 

El  primer  acto  político  de  Maximiliano  desagradó  sobre- 
manera al  partido  conservador,  y  fué  el  haber  formado  su 
ministerio  con  D.  J.  Femando  Ramírez,  D.  Pedro  Escudero 
y  Echanove  y  D.  Juan  de  Dios  Peza,  cuyas  ideas  liberales 
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oran  bien  conocidas  de  todos,  completándolo  con  D.  Luis 
Roblos  Pozuela  y  D.  Joaquín  Velázquez  de  León. 

El  ejército  invasor  al  mando  de  Bazalne  se  componía  de 
47.668  soldados  con  20  cañones  rayados  de  á  12,  seis  de  á  12 
de  campaña,  24  de  á  cuatro  de  campaña,  y  20  morteros,  más 
vi  auxilio  do  todos  los  traidores  del  país/ 

Comenzó  sus  operaciones  apoderándose  sucesivamente  de 
las  capitales  de  los  Estados,  teniendo  por  esto  que  salir  de 
San  Luis  Potosí  el  Sr.  Juárez  y  su  gabinete  el  22  de  Di- 
(•iombr(»  do  1863,  estableciéndose  en  el  Saltillo.  Allí  logró 
formar  un  ejército  de  4.000  hombres,  que  pasó  á  las  órdenes 
(lo  Doblado  y  fué  derrotado  por  Mejía,  unido  al  francés 
Aymard,  el  17  de  Mayo  do  1864,  cerca  de  Matehuala. 

Aumentaron  las  angustias  del  Gobierno  Nacional  con  las 
defecciones  de  los  generales  Vidaurri  y  Quiroga,  obligán- 
dole esto  y  el  avance  de  los  franceses,  á  situarse  en  Chihua- 
hua primero,  y  después  en  Paso  del  Norte. 

El  ejército  republicano  hacía  ya  solamente  campaña  de 
guerrillas  el  año  de  1865,  en  tanto  que  el  Gobierno  imperial 
disponía  de  63.000  hombres. 

Maximiliano  había  entrado  al  lleno  de  sus  aspiraciones,  y 
sólo  le  mortificaba  la  escasez  de  recursos  pecuniarios:  para 
hacer  fronte  á  sus  necesidades  regias  y  á  los  pagos  del  ejér- 
cito francés,  negoció  en  Londres  dos  empréstitos  onerosí- 
simos, pues  do  otra  manera  no  podía  atender  ni  á  sus  gastos 
personales  ni  á  los  de  su  esposa,  toda  vez  que  la  cantidad 
asignada  para  ellos  ascendía  en  un  año  á  la  suma  de  1.700.000 
pesos. 

Veamos  ahora  el  desarrollo  de  la  política  y  administra- 
ción  imperiales:  el  partido  conservador,  movido  por  los 
clérigos,  pretendió  á  todo  trance  la  nulidad  de  la  ley  de 
desamortización,  punto  que,  cuando  Maximiliano  estuvo  en 
Roma,  quiso  arreglar  con  Su  Santidad  Pío  IX,  y  éste  lo 
aplazó.  Para  excitarle  y  terminar  ese  negocio,  llegó  á  Mé- 
xico, el  7  do  Diciembre  dv  1864,  el  Nuncio  de  Su  Santidad 


GENERAL    DK   MÉXICO  529 

MoQs.  Meglia,  eon  quion  pronto  rompió  lanzas  ol  Archi- 
duque. Muchos  de  los  jefes  princípalea  del  partido  conser- 
vador fueron  separados  del  mando  militar  y  político,  y 
otroH,  además,  enviados  á  Euiopa  bajo  pretextos  ridículos. 

Para  dar  carácter  á  su  Gobierno,  estableció  Maximiliano 
la  orden  de  GuadaHupe,  erigiendo  otra  llamada  del  Agnil» 
Mexicfvna,  y  Carlota  creó  la  cruz  de  San  Carlos  para  las 
damas. 

Sucumbiendo  á  las  exigencias  de  Bazaine,  declaró  el  27 
de  Diciembre  de  1864  que  mantenían  las  leyes  de  reforma 
en  cuanto  á  nacionalización  de  bienes 
cclesiáatícofi,  provocando  con  esto 
una  protesta  do  parte  del  obispo  La- 
bastida,  Mungufa,  Gárate  y  Cobarru- 
bias.  A  todos  ellos  contestií  Maximi- 
liano con  excitar  su-  celo  apostólico 
para  que,  retirándose  á  sus  respecti- 
vas diócesis,  fueran  á  cumplir  con  su 
ministerio  pastoral. 

La  situación  do  Meglia  no  podía  ser 
peor,  á  causa  de  loa  continuos  desai- 
rea que  recibía  de  Maximiliano,  ya  directos  ó  por  medio  de 
sus  ministros. 

Hizo  el  Archiduque  dos  excursiones:  la  primera  al  inte- 
rior del  país  el  año  de  1864,  saliendo  de  México  el  10  de 
Agosto  y  teniendo  el  cinismo  de  celebrar  en  Dolores  Hi- 
tialgo  el  grito  do  nuestra  independencia;  la  segunda  se  veri- 
tieó  rumbo  al  Esto,  y  salió  Maximiliano  de  México  el  día  18 
de  Abril  de  1865,  llegando  hasta  Jalapa.  En  ambas  nada  hizo 
de  provecho  para  el  país,  y  sí  consiguió  caer  más  de  una 
vez  OD  el  ridículo,  como  sucedió  en  Morelia,  donde  el  pue- 
blo se  hincó  al  verle  salir  á  1»  calle,  y  un  chusco  gritó: 
Páreme,  si  no  es  ei  vidlico." 

Las  relaciones  entre  Bazaino  y  Maximiliano  llegaron  á 
hacerse  bien  difíciles,  y  hay  quien  atribuye  ai  primero  el 
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haber  protondido  sustituir  al  segundo,  proponiéndolo  á  Na* 
poleón  m. 

Carlota,  en  en  tanto,  ayudaba  á  echar  sobro  «1  Gobierno 
imperial  el  odio  de  loa  conservado  rea,  por  loa  frocuenfcs 
desprecios  que  hacía  á  los  obispos  y  las  muchas  Irrcveren* 
cías  que  cometía  en  las  funciones  relIgloBae  á  que  se  v^ 
obligada  á  asistir. 

No  obstante  los  disgustos  que  entre  Maximiliano  y  Ba- 
zaine   existían,   éste  siguió  las 
inspiraciones  de    aquél,   expi- 
diendo la  bárbara  ley  de!  3  de  Oc- 
tubre lie  1865,  y  por  la  cual  c 
claraba  bandoleros  á  todos  lof 
republicanos,  y  como  á  tal  lotti 
condenaba,  sea  cual   fuese  evM 
grado  militar:  esta  ley  se  cono-  ' 
uió  con  el  nombre  de  la  lej; 
marcial. 

Aun  no  ae  recibía  esta  inicua 
ley  en  Michoacán,  cuando  fa»- 
ron  vencidas  en  Santa 
Amátlán  las  tropas  del  general 
republicano  D,  José  María  Ar- 
teaga  por  el  imperialista  don 
Ramón  Méndez,  alias  el  Capjfh'n,  y  aquél  tomado  prisio- 
nero. 

Desde  oso  lugar  se  le  hizo  ir  á  pió  hasta  TJruapán,  acom- 
pañado de  los  demás  prisioneros,  entro  los  que  se  contaban 
el  general  D.  Carlos  Sahizar,  los  coroneles  Trinidad  Villa- 
gómez  y  D.  Jesús  Díaz,  y  líl  capitán  González:  á  todos  íes- 
aplicó  la  ley  marcial,  fusilándoles  en  TJruapán  el  31  de  ( 
tubro  de  1865. 

El  principal  fimdnmento  de  esta  ley  era  el  que  había  a 
nae  partidas  de  bandoleros  que,  á  título  de  liberales,  eoin 
tían  crímenes  sin  nombre. 
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No  faltaban,  on  verdad,  quienes  tales  posas  liitíieson,  pero 
estaba  eso  niáa  qni?  compensado 
por  los  que  los  imperial istaa 
Lozada  (el  tigre  de  AUca),  León, 
Chavez,  Cuéllar  y  otros  igual- 
mente ejecutaban.  El  coronel 
Dupin  se  jactaba  de  *  haber  bo- 
rrado de  la  carta  del  Imperio» 
villas  y  aldeas  indefensas;  y  el  M 

terrible    Redonay,   con    Mare-  '■ 

tíhal ,  Tourre  y  Berthelin,  asesi-  ^ 

naban  y  entregaban  al  incendio 
y  al  pillaje  pueblos  enteros. 

En  Octubre  de  1865  empron- 
dió  Cariota  un  viaj  e  á  Yucatán,  y 
í'ué  recibida  en  la  península  con  rienemí  Raiiiñn  Hcn.ie!. 

lírandes  muestras  de  simpatía  y  (isiis.) 

manifestaciones  de  entusiasmo. 
En  el  curso  del  año  de  1865  las  fuorzaa  franco-traidoras 
lograron  algunas  ventajas  sobre 
sus  rivales,  tales  como  la  toma  de 
Puebla,  Orizaba,  y  la  prisiñn  del 
general  D.  Porfirio  Díaz,  quien 
logró  escaparse  de  su  prisión,  vol- 
verá Oaxaca,  levantar  nuevas  fuer- 
zas y  alcanzar  las  dos  brillantes  vic- 
torias de  Miahuatlán  y  la  Carbone- 
ra, que  atrajeron  sobre  él  la  aten- 
ción del  país,  formándose  desde 
entonces  im  partido  que  logró  lle- 
varlo al  supremo  mando  de  la  na- 
ción. En  Sinaloa  el  general  Rosa- 
les, y  en  Michoacán  el  general  Regúlez,  derrotaron  á  las 
fuerzas  franco -bel  gas;  en  la  Sierra  de  Puebla,  Méndez  y  Bo- 
nilla hacían  otro  tanto. 
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Tnrminaba  rntretanto  fl  pcrfudo  constitucional  del  seftor 
Juárez  p]  1.°  áf  Piciombre,  y  el  8  del  miamo  di6  un  decreto 
en  Paso  di^l  XorU',  refrendado  por  sus  miníatros,  en  el  qm- 
declaraba  prorrogado  ese  lapso  dt^  tiempo,  tiinto  para  él 
como  para  el  presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  á 
cau?n  de  no  poder  verificarse  las  elecciones  en  aquellas  cír- 
«iinstaneias  ni  sor  conveniente  re- 
legar el  poder  en  manos  del  indi- 
cado por  la  ley. 

El  general  González  Ortega,  que 
ocupaba  este  último  puesto,  pro- 
testó contra  tal  disposición  y  pre- 
tendió ser  aquello  un  golpe  de  Es- 
tado. Por  fortuna ,  ese  antipatrió- 
tico acto  del  Presidente  de  la  Su- 
prema Corte  de  Justicia  no  tuvo 
consecuencias,  y  con  la  voluntad 
de  la  nación  toda  continuó  <■!  se- 
ñor Juárez  en  el  gobierno, 
(.oncraL^  euru  ^  o  Dial.  ^.j  disgusto  de  los  coüservadore? 

y  el  clero  á  causa  de  la  polílícii 
i^eguida  por  Maximiliano;  los  avances  y  victorias  de  las  tro- 
pas republicanas;  la  oposición  y  di^usto  que  mantenía  ea  ■ 
Francia  la  presencia  del  ejército  fnmcés  en  México,  y  la^l 
notas  perentorias  de  los  Estados  Unidos  ante  Napoleón  lUj;] 
invocando  la  doctrina  de  Monroc,  pusieron  en  situaottej 
bien  difícil  á  Maximiliano  á  ftnes  del  año  1865. 

Por  toda  medida  salvadora  determinó  Napoleón  la  salidffd 
de  sus  tropas.  Esta  noticia  produjo  en  el  Gobierno  ¡mporLnl'l 
honda  sensación,  y  decidió  á  Maximiliano  á  abdicar  la  eo- 
:  á  punto  ya  de  ejecutarlo,  combatió  Carlota  tal  propó- 
sito, guiada  solamente  por  la  ambición,  y  propuso  ir  ella 
misma  á  Europa  á  conferenciar  con  Napoleón  y  Pío  IX  para 
arreglar  la  cuestión  político-religioaa,  saliendo  para  Vera- 
cruz  el  8  de  JuUo  de  1866. 
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E\  26  de  Julio  modiftcó  Maxiniili»Qo  bu  Minií^tcrio,  sUíiti- 
tuyendo  los  salientes  con  personas  eminentementi'  rotr6- 


Malas  noticias  vinieron  á  poco  tocante  á  la  misión  de 
Carlota,  reagravadas  con  la  df!  haber  ella  perdido  el  juicio. 


3r    y  si; 

echó  cnteraniente  en  sus  brazos.  Formaron  éstos  un  nuevo 
programa  de  gobierno  y  un  Consejo  de  Estado,  sin  descuidar 
los  asuntos  religiosos,  paní  cuyo  flu  convocaron  á  loa  Obis- 
pos existentes  en  el  país  para  que  formasen  un  concordato, 
recibiendo  el  licenciado  Antonio  Moran  el  nombramiento 
de  comisario  imperial  para  aquello. 

Decidido  el  Archiduque  á  abdicar  la  corona  de  México, 
sa  trasladó  á  Ocizaba  el  día  21  do  Octubre,  saliendo  do  la 
capital  á  los  dos  de  la  mañana  y  sin  previo  anuncio,  trope- 
zando en  el  pueblo  de  Ayotlii  ron  el  general  Castelnau,  en- 
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viado  dfi  Napoleón,  y  á  quien  no' quiso  recibir,  presentSn- 
(íoao  más  tarde  i-nOrizaba  los  generales  Miramón  y  Márquez. 
Informado  de  ia  misión  de  Castelnau,  y  resuelto  á  dejar  la 
eorona  de  México,   recibió  una  carta  de  Eloín  y  otra  del 
Ministro  de  Austria  en  México,  informándole,  sobre  todo 
níite  último,  que  su  hermano  Francisco  José  no  le  permiti- 
ría enti-ar  en  sus  dominioB,  á'3 
la  vez  que  su  madre,  la  archi-  J 
duquesa  Sofia,    le    e; 
otra  en  que  le  decía  se  i 
pultase  entre  loe  escombn 
de  México  antes  que  some-J 
terse  á  las  exigencias  de  Na-J 
poleón. 

Á  mediados  de  NoviembreJ 
¡Lidió  á  Orizaba  á  sus  miois- 
ifos,    varios  consejeros   de 
l'^rtt^do  y  al  general  Bazaine, 
qiKi  no  so  presentó.  Ante  esa 
Junta  consultó  si  convendría 
para  la  paz  de  la  nación  ab-  i 
dicar  el  trono,  toda  vez  que.-J 
9U  salud  y  ia  de  Carlota  ! 
i-ncontraban  nial.  Tres  días  estuvieron  deliberando  los  mi^í 
uistroB  y  consejeros, decidiéndose  por  la  continuación  en  éii^ 
poder,  contra  dos  votos  por  la  abdicación,  y  i>sto  pasaba  e 
los  días  últimos  de  Noviembre. 

Un  punto  liistórico  do  alta  importancia  hay  que  ditucidaí*  I 
en  esta  inesperada  conformidad  de  Maximiliano  con  los  vo-- 
tosde  la  Junta:  su  resolución  de  abdicar  estaba  bien  resuelta  ^J 
y  meditada,  sin  que  liubiesen  conseguido  desanimarlo  ni  I 
carta  de  Sofía,  su  madre,  ni  la  comunicación  del  Ministro  dVfl 
Austriti.  Formaba  parte  de  la  familia  imperial,  y  en  calida^J 
de  limosnero,  el  presbítero  D.  Agustín  Fischer,  alemán  d«J 
nación,  luterano  por  herencia,  y  convertido  al  catoUcisma* 
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máa  tarde  en  México.  Hombre  de  gran  sagacidad  política, 
vasta  instrucción,  conocimiento  dol  mundo  y  converaación 
amena,  logró  hacerse  lugar  en  la  corto  imperial  gracias  á 
lae  recomendac iones  de  Suárez  Navarro,  captándose  prin- 
cipalmente el  afecto  y  confianza  de  Carlota. 

Á  él  ae  le  acusó,  después  de  la  catástrofe  del  Cerro  do  las 
Campanas,  de  haber  sido  quien  decidió  á  Maximiliano  á 
continuar  en  México,  aunque  sin  darse  nadie  cuenta  de  la 
causa  de  su  influencia  funesta  y  decisiva. 

Demasiado  conocía  Carlota  el  carácter  de  su  esposo,  y 
temeroaa  de  la  falta  que  ella  le  haría  en  momentos  críticos 
como  el  de  la  Junta  de  Orizaba,  al  salir  para  Europa  le 
escribió  una  larga  y  elocuente  uiirta,  en  la  que  le  recordaba 
la  grandeza  de  su  origen,  lo  á  que  por  ella  misma  estaba 
obligado,  citándole  también  los  funestos  resultados  que  en 
algunos  personajes  de  la  categoría  do  él  habían  dado  la 
felta  de  energía  y  valor  para  aceptar  y  sufrir  las  consecuen- 
cias de  los  info37tunioa  políticos,  concluyendo  por  conju- 
rarle á  no  abdicar  por  nada,  ni  ante  nada,  el  trono  de  Mé- 
xico, sino  más  bien  perecer  entre  sus  ruinas. 

Tan  importante  y  trascendental  documento  lo  confió  al 
P.  Fischer,  y  éste,  después  de  la  decisión  de  la  Junta,  y 
cuando  Maximiliano  aún  vacilaba,  se  lo  entregó.  Unas  cuan- 
tas palabras  de  au  principio  dejan  comprender  .el  resto: 
tCharles  X  (dice)  et  inon  graml-p!re  se  sant  perduspottr  avoir 
abdiqué.» 

La  funesta  influencia  do  Carlota  por  segunda  vez  empujó 
al  infeliz  Maximiliano  al  patíbulo,  haciéndolo  resolverse  á 
continuar  en  el  socavado  trono  de  México. 

Ese  notable  documfnto  existo  actualmente  en  poder  de 
nuestro  amigo  el  Sr.  Dr.  Francisco  Kaaka,  residente  en  la 
ciudad  de  México,  quien  lo  heredó  del  P.  Fischer,  que  por 
toda  justificación  á  las  acusaciones  lanzadas  contra  él,  lo 
adicionó  con  una  larga  nota,  en  que  ee  jacta  de  su  partici- 
paoión  en  la  fatal  decisión  de  Maximiliano. 
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RaiUsWe  Muimülann  oontinuí 
da  oo  ejercito  nsclanid.— MlranK 
™i.— Dorrota  do  San  Jsdnlo.— 
«sti  fliudad.— Sido  de  Quoreiaro. 
Ni  Dlai.— Márquoi  oo  «éilco.— ' 


■  en  el  poder,— Su  regreso  i  Méiioo.—Organfn 
1  j  Mirqaei.— ArinoBí  y  triunfos  del  eJCruto  IÍ ., 
sle  MixImlllDna  para  Qoei^toro.— 8«  forUAga  ■ 
-Salida  de  Mírquei.^Toma  de  Puebla  por  ol  gana- 
raitdiía  da  Li^pei. — Supneata  «arta  de  Ucxlmiliaiio 
■1  Uayar.— El  Cernido  Idb  CBnipanaa,~Rond!(d(>il 
DMO  y  muarle.— Capltnladún  da  Uéxlco.— Fusila- 
i  i  M&clco  7  á  Frauda  U  laterreaoi6D. 


La  noticia  oñcial  del  regreso  de  Maximiliano  á  Méxioo  J 
la  resolución  de  continuar  en  ol  trono,  fué  recibida  o« 
grandes  demostracionos  di!  júbilo,  siendo  su  paso  de  C 
zaba  hasta  la  capital  una  continua  ovación,  y  i?n  el  com 
que  celebró  el  14  de  Enero  de  1837  en  la  capital,  sufrió  I 
■eaine  una  de  las  humillaciones   máa   terribles  que  i 
puedan,  á  causa  del  discurso  del  Sr.  D.  Alejandro  ArangO;  j 
Escandón. 

Miramón  y  Márquez  fueron  comisionados  para  orgí 
un  ejército  nacional  de  imperialistas,  dividiéndose  en  t 
zonas  el  territorio  del  Imperio:  tocó  la  primera  á  Miram^ 
con  los  departamentos  de  California,  Sonora,  Chihuahu) 
Durando,  Sinaloa,  Jalisco,  Nayarít,  Colima  y  Nazas;  la  b 
gunda  corría  á  cargo  de  Márquez,  y  comprendía  á  Gnai 
juato,  Querétaro,  Miehoacán,  Tula,  Valle  do  México,  Oa: 
Guerrero  y  Tchuantepec;  y  la  tercera,  conñada  á  Mejía,  o 
Coahuila,  Nuevo  León,  Tamaulipas,  San  Luis  Potosí,  Aguac 
calientes  y  Zacatecas,  quedando  al  mando  del  Comisai 
imperial  de  Yucatán  Campeche,  Mérida,  Tabasco,  Lagí 
del  Carmen  y  Chiapas. 

Las  tropas  republicanas  aprovechaban  las  circunstancia 
y  así  nos  lo  demuestran  los  triunfos  de  Corona  el  18  d 
Diciembre  en  la  Comilla,  y  la  ocupación  de  Guadalajai 
Territorio  do  Colima,  Oaxaca  y  Zacatecas. 

En  esta  ciudad  estableció  su  gobierno  Juárez,  y  allí  1 
atacó  Miramón  el  28  de  Enero  do  1837,  logrando  apoderai 
de  la  ciudad,  de  la  que  huyó  el  Presidente.  Poco  saboreó  a 
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triunfó  ol  General  imperialista,  pues  fué  perseguido  y  alcan- 
zado por  Escobedo  tst  1."  de  Febrero,  y  en  San  Jacinto  com- 
pletamente derrotado,  pordícndo'á  su  lirrmnno  D.  Jonqiifn, 
que  con  190  franceses  fué  to-      ^.  , 

mado  prisionero  y  fusilado.  , 

Se  creyó  sería  más  fácil  y  con- 
veniente resistir  á  los  republi- 
canos en  una  ciudad  como  Que- 
rétaro  y  no  esperarlos  en  Méxi- 
co; así  es  que  salió  rumbo  á  esa 
ciudad  el  Archiduque  el  13  de 
Febrero  de  1867  con  2.000  hom- 
bres de  las  tres  armas,  al  mando 
de  Márquez,  á  cuya  ciudad  llegó 
el  día  19.  Ya  le  esperaban  allí 
Miramón  y  Mejía,  y  tres  días 
después  llegaba  Méndez  con  las 
tropas  de  Miehoacán.  Las  tro-  """""" '°''"°°°  i^=™p«.-,. 

'^  ( 1867. ) 

pas  reunidas  en  Querétaro  as- 

centüan  á  9.000  hombres,  y  el  plan  propuesto  por  Márquez 
consistía  en  salir  al  encuentro  de  loa  republicanos  y  batirlos 
parcialmente.  Para  ejecutar  este  proyecto  sti  encontró  con 
dificultades  insuperables,  y  se  creyó  más  conveniente  apla- 
zarlo, fortificando  entretanto  la  ciudad.  Las  huestes  repu.- 
blicanas  avanzaban  día  á  día  sobre  Querétaro,  y  el  1."  de 
Marzo  se  presentaron  ante  aquella  plaza,  bajo  las  órdenes 
del  general  D.  Mariano  Escobedo.  En  reconocimiento  he- 
cho el  día  14,  se  vio  llegaban  éstas  á  21,000  hombres. 

Se  puso  sitio  inmediatamente  á  Ja  ciudad,  habiéndose 
dado  el  primor  asalto  ol  día  14,  el  segundo  el  24,  siendo  en 
t  ambos  rechazados.  El  general  Miramón  hizo  una  salida  atre- 
vida el  día  6  de  Abril,  logrando  quitar  al  enemigo  bagajes 
y  provisiones,  que  á  su  vuelta  tuvo  que  abandonar,  atacado 
por  el  coronel  Doria.  El  día  27  tuvo  lugar  la  célebre  acción 
■del  Cimaterjo,  que  vengó  el  general  Corona. 
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Comprendió  Maximiliano  los  peligros  de  aquel  sitio,  que 
no  podría  romper  con  sus  tropas,  y  para  conseguirlo  mandó 
el  23  de  Marzo  al  general  Márquez  para  que  fuese  á  México 
á  traer  más  fuerzas  y  dar  una  decisiva  batalla  campal.  Llegó 
éste  á  la  capital  el  27,  y  sin  ocuparse  de  ejecutar  lo  manda- 
do, tomiendo,  sin  duda,  que  cayese  México  en  poder  de  los 
republicanos  por  falta  de  guarnición,  marchó  el  30  sobre 
Puebla  en  ayuda  del  general  Noriega,  que  estaba  sitiado 
por  el  g(»n(*ral  Díaz.  Comprendió  este  hábil  Grcneral  el  pro- 
yecto d(*  Márquez,  por  lo  que  se  apresuró  á  dar  un  terrible 
asalto  á  la  plaza,  y  se  apoderó  de  ella  el  2  de  Abril.  Sabedor 
de  ello  Márquez,  se  vio  obligado  á  retroceder  á  México;  mas 
en  el  camino  le  dio  alcance  el  general  Guadarrama,  que 
con  su  terrible  caballería  lo  destruyó  completamente,  pu- 
diendo  apenas  llegar  á  México  y  fortificarse  allí  para  resis- 
tir el  empuje  de  las  armas  victoriosas  en  Puebla,  quedando 
desdo  ese  día  perdida  la  causa  del  Imperio,  y  con  ella  el 
infortunado  MHximiliano  y  sus  valientes  y  abnegados  gene- 
ralos. 

La  situación  d(^  los  sitiados  en  Querétaro  se  hacía  día  á 
día  insoportable  más  y  más,  careciendo  de  municiones  y 
viveros:  se  n^solvió  entonces  hacer  una  salida  y  romper  el 
sitio  ol  10  do  Marzo;  pero  el  15  á  la  madrugada,  el  coronel 
Migui^l  López  entregó  el  punto  de  la  Cruz  y  cayó  la  plaza 
en  poder  del  ejército  liberal,  logrando  salir  Maximiliano 
con  alguno  d(^  los  suyos  y  guarecerse  en  el  Cerro  de  las 
Campanas. 

En  estos  últimos  años  se  ha  ventilado  con  bastante  ardor 
la  cuestión  de  si  la  ocupación  de  Querétaro  fué  debida  á  la 
traición  del  imperialista  López,  hecha  por  dinero,  6  á  indi- 
caciones del  mismo  Maximiliano,  que  así  pensaba  salir  me- 
jor librado. 

En  el  momento  mismo  que  se  consumó  la  toma  de  Que- 
rétaro, salió  la  siguiente  noticia  del  campo  republicano,  en 
cartas  que  el  licenciado  D.  Francisco  W.  González,  secretario 


■\' 
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delgoneml  D,  Nicolá's  Rogúlez,  dirigió  al  entonces  coman- 
dante militar  de  Michoacán,  coronel  D.  Justo  Mendoza,  y  el 
tenor  do  ellas  es  el  signiente:  «Campo  frente  á  Queréiaro, 
Mareo  15  de  1867.Sr.  Corone}  D.  Justo  Mendosa. — Mi  querido 
amigo;  Ahora,  qfie  san  las  cinco  y  moiiia  de  la  mañana,  acaba 
de  caer  en  ntiestro  poder  elpwnio  Üaimado.áf}  la  Cruz,  que  es  el 
más  fuerte  de  la  plaza.  Jñié  entregado  por  el  jefe  qtte  lo  defen~. 
dia,  con  dos  Intallones  qve  se  rindieron  á  discretdihi,  ttrtiUmia, 
pnrqiie,  y  crmntos  pertreduis  de  yuerra  en  él  hnMa.  El  Sr.  Esco-. 
hedo  se  ocupa  de  disponer  lo  coniteniente ,  etc.,  etc. — ^Fran- 
cisco W.  González.» 

Otra  comunicación  oflciai,  rodactada  casi  igual  á  la  ante- 
rior, escribió  oí  mismo  Sr.  González  al  Sr.  Mendoza,  y  firmó 
el  general  D,  Nicolás  de  Regúlez:  ambas  forman  parta  d& 
la  correspondencia  del  Sr.  Mendoza,  que  muchos  años  tu- 
vimos en  nuestro  poder  y  para  hoy  día  en  poder  del  señor 
Dr.  D.  Francisco  Kaska. 

El  oficial  MaytT,  servidor  de  la  República  y  autoridad 
nada  sospechosa,  dice  lo  siguiente: 

«1."  Eu  Abril  de  1867  se  estaba  en  lo  más  recio  del  sitio 
de  Querétaro,  en  que  las  fuerzas  republicanas,  á  las  órdenes 
del  general  Escobedo,  se  habían  propuesto  acabar  con  Maxi- 
miliano, 8U  ejército  y  el  efímero  imperio  que  el  desgracia- 
do había  de  pagar  con  su  vida. 

>La  fatua  ambición  de  su  esposa  y  la  necesidad  de  can- 
celar sus  ¡BflnitaB  deudas  de  Archiduque,  le  habían  impul- 
sado á  aceptar  el  presente  griego  que  le  hacían  Napo- 
león III  y  los  descarriados  hijos  di.'  México. 

"2."  Entre  los  jefes  de  brigada  de  la  divieión  Norte  figu- 
raba el  coronel  Rincón  Gallardo Era  Gallardo  un  cum- 
plido  caballero  y   pundonoroso   militar Fué   él  quien 

garantizó  al  traidor  López,  coronel  de  Maximiliano  y  com- 
padre suyo,  las  2.000  onzas  que  le  dieron  para  comunicar  ©I 
santo  y  st-üa  el  día  que  estuviese  de  servicio  como  jefe  de 
día,  y  entregara  también  la  plaza  al  general  Escobedo.» 
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AbI  las  cosas,  al  cabo  de  veinte  años  el  general  Escobexjol 

á  consotMiencía  de  uaa  polémica  suscitada  sobre  este  punte 

rindió  un  infornic  on  el  que  transcribe  una  carta  de  MaxiJ 

niilluno,  df  lo  quo  dice  fuá  portador  López,  y  es  á  la  letraT 

■■Mi  rfucriffí}  oirnvcl  í^jwr;  Os  reaimeiulamoa  gitardar  pro* 

fundo  aiffilo  sobre  la  cotiúsüin  que  para  el  general  Escabedo  i 

encargamos,  pties  si  se  dtoulga  t 

^g^^h  mancillailo  nuestro  honor. — Vuesiro  afee 

I         ^  (Istmo,  Maximiliano.» 

í^  V     ,  Tul  documento,  juzgado  por  calí 

ttg"     '  Tos  peritos,  y  eBtudiado  con  sano  crite^ 

^1^^^  rio,  vino  á  quedar  en  una  supereheríj 

grosera,  cayendo  con  él  loa  ruzonatnien> 

tos  y  demás  sobre  él  erigidos. 

¡Se  pretendía  hacer,  con  él,  autor  dd 

""■  "TimtT"'"'         '"  *''«'°'^''  "'  mismo  Arcláduqu. 

tanto  que  todos  los  demás  jefes  imperial 
listas  se  encontraban  rigurosamente  presos,  López  paseabt 
por  Quprétaro,  y  cuatro  días  después  obtenía  de  Escobedi 
un  pasaporte  para  marchar  á  su  pueblo  natal  á  arregla 
asuntos  de  familia. 

Maximiliano,   en  carta  fechada  en  Querétaro  el  16  d^ 
Julio  de  1867,  pocos  días  antes  de  su  ejcatción,  y  dirigida  i 
Conde  Bombellea,  dice;  «Únicamenle  la  traición  me  ha  ci 
gado  á  mis  enetti iijos,-  . 

Creemos,  por  todo  lo  dicho,  quí!  cualquiera  eomentarid 
respecto  á  ese  punto  es  trabajo  inútil. 

Concentró  el  ejército  republicano  todos  los  ataques  t 
Cerro  de  las  Campanas,  y  pronto  sus  defensores  enarbol^ 
ron  bandera  blanca,  por  lo  que  se  suspendió  el  ataqoi 
bajando  poco  después  Maximiliano,  que  entregó  su  espadj 
al  General  republicano,  pretendiendo  se  le  permitiese  i 
char  con  una  escolta  á  un  punto  de  la  costa  para  embarcart 
rumbo  á  Europa,  y  protestaba,  bajo  su  palabra  df  honor,  nal 
volver  al  país. 


r 
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Nada  de  aquello  podía  conceder  Escobedo,  y  se  limitó  & 

mandarlo  prisionero  al  convento^do  Terusitas,  de  donde  mfis 

tardi;  pasó  al  de  Capuchinas. 
Ordenó  el  Sr.  Juárez  que  tanto  á  Ma, 

ximiliano  como  á  los  generales  Míramón 

y  Ifejia  se  les  juzgase  con  arreglo  á  la 

ley  de  25  de  Enero   de  1862;  y  habién- 
doseles procesado,  fueron  condenados  á 

muerte  por  sentencia  de'14  de  Junio,  en 

el  Consejo  de  guerra,  compuesto  por  el 

coronel  Platón,  Sánchez,  capitanes  José 

T,  Ramírez  y  Emilio  Lojero',  Ignacio  Jul 

rado,  José  Verástegui,  Lueas}Villagrán 

y  Juan  Rueda  y  Áuza,  y  como  fiscal  el 

licenciado  Manuel  Azpiroz. 
No  obstante  esa  sentencia  de  muerte,  Maximiliano  nunca 

llegó  á  creer  se  ejecutaría  en  él,  tanto  má?,  cuanto  que  es- 
taba informado  de  los  trabajos  que 
en  este  sentido  se  hacían  en  los  Es- 
tados Unidos  para  salvarle,  y  la  in- 
tervención en  su  favor  de  notabi- 
lidades como  Garibaldi  y  Víctor 
Hugo,  y  por  lo  mismo  siguió  in- 
sistiendo en  aquello  mismo  que  á 
ruíz  de  su  prisión  propuso  al  ge- 
Tunil  Escobedo. 

I 'llantos  trabajos  se  emprendie- 
I  i.<u  en  el  sentido  de  que  la  terrible 
sentencia  fuese  revocada,  se  estre- 
llaron ante  la  entereza  de  Juárez 
y  la  inquebrantable  firmeza  de 
Lerdo,  cuya  aterradora  frase  de 

'ahora  ó  nunca''  sostuvo  el  ánimo  combatido  del  Presidente. 
El  19  de  Junio,  á  las  seis  de'la  mañana,  estaba  formada  al 

pie  del  Cerro  de  la  Campanas  una  división  de  4.000  hom- 
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bro3,  y  á  las  siete  y  cinco  minutos  Miramón,  Maximiliano  y 
Mejía  pagaban  con  su  vida  la  sangre  derramada  por  sus 
ambiciones. 

La  noticia  del  trágico  suceso  se  supo  en  México,  y  no  obs- 
tante ello,  siguió  Márquez  do  rendiéndose,  hasta  que  el  20  de 
Junio  desapareció  de  la  escena  por  haberse  ocultado,  reca* 
yendo  el  mando  de  la  plaza  en  el  general  Tavera,  quien  ce- 
lebró una  capitulación  con  el  genoral  Díaz. 

Entró  luego  en  la  plaza  este  caudillo,  y  mandó  fusilar  al 
traidor  general  Vidaurri  el  8  de  Julio. 

En  los  últimos  días  del  mismo  mes  ocupaban  á  Veracruz 
García  y  Bonavidos,  restableciendo  en  Yucatán  el  orden 
constitucional  el  general  Cepeda  Peraza  poco  tiempo  des- 
pués. 

El  efímero  reinado  de  Maximiliano  costó  á  Francia  25.000 
vidas  de  sus  hijos  y  93.0DD.03D  de  francos;  á  México  73.037 
republicanos  y  12.239  imperialistas,  habiéndose  librado,  de 
Abril  de  1833  á  Junio  de  1837,  entre  escaramuzas  y  batallas, 
1.029  acciones  de  guerra. 

El  partido  consorvador  tuvo  su  sopulcro  en  Querétaro,  y 
los  traidores  una  lección  inolvidable. 

CAPÍTULO    XII 


Entrada  de  Juárez  en  México. — Su  prudencia  con  los  vencidos. — Convocatoria  para 
las  elecciones.  —  Juaris!;as,  lordisl^s  y  por  distas.— El  licenciado  Protasio  Tagle  y 
D.  Justo  l^enítez.  —  Santa  Ana.  —  Don  Benito  Juárez  y  D.  Sebastián  Lerdo  de  Teja- 
da. —  Inauguración  del  ferrocarril  de  México  á  Puebla.  —  Pronunciamiento  en  San 
Luis  PotosL—  Nuevas  elecciones.  —  Triunfa  D.  Benito  Juárez.  —  Pronunciamiento  de 
Tampico  y  la  Cindadela.— Plan  do  la  Noria.— Batalla  de  Sindihui.— Muerte  de  Juárez. — 
Don  Sebastián  Lerdo  de  Tejada. — Inauguración  del  ferrocarril  de  Veracruz. — Manuel 
Lozada.  —  Don  Josa  María  Iglesias.  —  Decepción  de  los  conservadores.  —  Expulsión 
de  los  jesuítas  y  las  hermanas  de  la  Ca  idad.  —  Leyes  de  Reforma.  —  Marina  nacio- 
nal. —  Guori'a  vandálica  en  Michoacán  de  religión  y  fueros.  —  La  villa  de  Quiroga.  — 
Plan  de  Tuxtepec— El  general  D.  Mariano  Jim jnez.—  Raforma  de  Palo  Blanco. 

El  presidente  Juárez,  en  unión  de  sus  ministros  Mejía^ 
Iglesias  y  Lerdo  de  Tejada,  y  de  los  fieles  empleados  que  le 
habían  seguido  liasta  Paso  del  Norte,  entraron  en  México  el 
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15  de  Julio  de  1867,  y  eso  mismo  día  expidió  el  Supremo 
Magistrado  de.  la  República  un  Manifiesto  á  la  nación,  en  ei 
que,  á  través  de  la  modestia  con  que  está  escrito,  doja  ver  los 
nobles  sentimientos  del  gran  ciudadano  que  supo  colocar 
muy  alto  los  diirechos  y  la  dignidad  de  México. 

Ordenó  el  Sr.  Presidente  ae  presentasen  todos  loa  servi- 
dores del  Imperio,  conminándoles  con  severas  penas  en 
caso  de  no  hacerlo  así,  y  se  reunieron  hasta  200  personas, 
que  fueron  reducidas  á  prisión  en  varios  edificios  de  la  ciu- 
dad, y  que  después  de  cierto  tiempo,  con  penas  relativa- 
mente moderadas,  fueron  dados  por  libres. 

Se  hizo  también  la  reducción,  del  ejército  y  con  el  rosto 
se  formaron  unas  divisiones,  quedando  cada  una  al  mando 
de  los  generales  Regúlez,  Díaz,  Escobodo,  Corona  y  Alvarez, 
retirándose  á  poco  tiempo  el  segundo,  que  fué  sustituido 
por  Alatorre. 

Continuaba  Lozada  en  la  Sierra  de  Alica  manteniendo  la 
revolución  y  el  pillaje,  y  contra  él  quiso  salir  el  general 
Corona,  aprovechando. las  fuerzas  vencedoras  del  Lnperio, 
mas  no  accedió  á  ello  el  Ministro  de  la  Guerra. 

El  14  de  Agosto  se  expidió  la  convocatoria  para  la  oloo- 
eión  de  Poderes  fedéralos  y  de  los  Estados,  previniéndose 
en  ella  que  en  el  acto  de  votar  el  pueblo  expresará  au  opi- 
nión respecto  á  cinco  reformas  á  la  Constitución  de  1^7, 
que  proponía  el  Poder  ejecutivo. 

Estas  reformas,  que  salían  del  orden  constitucional,  fue- 
ron mal  recibidas  y  duramente  combatidas  pur  el  licenciado 
D.  Manuel  María  de  Zamacona,  y  se  quedaron  sin  votar. 

La  convocatoria  era  obra  del  ministro  Lerdo,  y  fué  causa 
de  una  división  política  en  el  partido  liberal ,  que  dió  lugar 
á  la  formación  de  los  bandos  jiiarista  y  lerdista,  y  se  creó 
un  tercero  Ilamado^'or/fí'ieín,  que ,  aunque  corto  en  número, 
contaba  con  hombres  ilustrados  y  de  acción,  tales  como  loa 
licenciadoB  I>.  Protasio  Tagle  y  D.  Justo  Benitcz. 

El  inoorrogible  Santa  Ana,  después  de  haber  ofrecido 
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eu8  aerrleios  y  adhesión  al  Imperio,  volvió  con  propósití 
de  derrocar  al  Gobierno;  mas  fué  aprehendido  en  SisaH 
juzgado  y  sentenciado  á  ocho  añoa  de  prisión. 

Antes  de  reunirse  el  Congreso  expidió  Juárez  varias  id 
yes,  todas  beneftciosas,  tales  como  la  supresión  de  peajes  fl 
que  tanto  se  abusaba,  la  revalidación  de  laCompaAíaLaSerj 
para  la  construcción  del  ferrocarril  de  Tehuantepee,  la  d 
de  México  á  Voraeruz,  y  la  organización  de  la  Instruccid 
superior  y  profesional  en  el  Distrito  Federal, 

f"~  ~  ■  1  El  almirante  Togettotf,  á.  non 

lirc  de  la  familia  de  Maximiliai 
rii>licitó  BU  cadáver,  y  le  fué  entr 
j;¡ido,  trasladándolo  á  Europa  0I 3 
de  Noviembre  en  la  mia 
Koraní  en  que  tres  s&os  antes  1 
bia  llegado. 

El  8  de  Diciembre  de  1867  abrí 
sus  sesiones   el  cuarto  Conj 
constitucional ,  y  hecha  la  compii^ 
tación  de  votos,  resultaron  electos 
el  Sr.  Juárez  para  la  presidencia 
"°"''  de  la  República  y  el  Sr,  Lerdo  c 

Tejada  para  la  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia.  En  los  I 
lados  hubo  también  nombramientos  de  las  autoridades  la 
cales;  así  es  que,  al  comenzar  el  año  1868,  la  Con8tituci¡| 
regía  en  toda  la  República. 

En  8  de  Enero  diÓ  un  Manifiesto  el  Congreso ,  notable  p 
declarar  que  México  estaba  en  la  mejor  voluntad  de  rean^ 
dar  relaciones  diplomáticas  con  todos  loa  Gobiernos  que  ti 
cultivaron  con  el  llamado  Imperio,  siempre  que  ellas  si 
sarán  en  la  estricta  justicia,  el  mutuo  interés  y  la  debidj 
reciprocidad. 

Los  pronunciamientos  militares  no  se  hicieron  espert 
en  principios  de  1858  so  pronunció  Villafaña  en  Yucatá 
Palacios,  Toledo  y  Granados,  en  Sinaloa;  en  Perote,  Me^ 
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doza;  y  todos  fueron  derrotadoe.  Nfgrcte  logró  apoderarse 
de  Puebla;  mas  fué  destrozado  por  el  general  Vélez. 

El  quinto  Congreso  abrió  sus  sesiones  el  16  de  Septiembre 
de  1869,  y  en  esa  misma  fecha  se  inauguró  el  ferrocarril  de 
México  á  Puebla,  con  asistencia  del  Sr.  Juárez  y  sus  miniB- 
■  troa. 

En  Diciembre  de  ese  miamo  año  estalló  un  pronuncia- 
miento en  San  Luis  Potosí,  acaudillado  por  Aguirre,  y  lo 
Becundó  en  Zacatecas  D,  Trinidad  García  de  la  Cadena,  go- 
bernador de  aquel  Estado :  unidos  ambos,  marcharon  á  Ja- 
lisco, donde  los  batió  y  los  derrotó  el  general  D.  SósteneB 
Rocha,  en  el  punto  llamado  <'Lo  de  Ovejo»  el  21  de  Febrero 
de  1870. 

El  Congreso  decretó  la  amnistía  á  los  complicados  en  la 
Intentona  del  Imperio,  con  excepción  del  arzobispo  Labas- 
tida  y  loa  generales  Uraga  y  Márquez,  clausurando  au  pe- 
ríodo el  31  de  Mayo  de  1871. 

Se  acercaba  un  nuevo  período  presidencial,  y  los  tres  par- 
tidos personalistas  se  aprestaron  -á  la  lacha  electoral,  mar- 
cándoae  principalmente  la  agitación  política  en  los  primeros 
meses  del  año  do  1870.  La  fracción  lerdista  tuvo  en  la  Cá- 
mara el  apoyo  de  los  porñristaa;  los  conservadores,  en  su 
mayor  parte,  se  pusieron  al  lado  del  Sr.  Lerdo. 

No  obstante  ello,  triunfó  la  candidatura  de  Juárez  con  no 
muy  grande  mayoría  de  votos,  y  el  Congreso  le  declaró  pre- 
sidente constitucional  para  el  cuatrienio  comprendido  del 
1,"  de  Diciembre  de  1871  al  30  de  Noviembre  de  1875. 

No  se  efectuaban  aún  estas  elecciones  cuando  se  sublevó 
la  guamleión  de  Tampico,  desconociendo  al  Gobierno  de  la 
Unión  ¡  el  general  Rocha  sitió  la  plaza,  y  la  tomó,  después  de 
un  sangriento  asalto,  el  11  do  Junio  de  1871. 

No  se  declaraba  el  resultado  de  las  elecciones  cuando  el 
1."  de  Octubre  estalló  un  pronunciamiento  en  la  Ciudadela, 
encabezándolo  los  generales  Negrete ,  Chavarría,  Rivera  y 
Toledo. 
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El  Ministro  do  la  Guorra  ae  ciicoiitnibaausoDto,^  Jnáre^j! 

con  gran  entereza,  dio  las  órdenes  condueentes  para  batirá 

los  sublevados  y  defender   el  Palacio  Nacional,  caao   i 

ataque. 
El  gfucral  Rocha  dirigió  las  tropas  del  Gobierno,  qn(¿ 

después  do  un  rudo  y  sangriento  asalto,  se  apoderaron  d 

edificio,  á  las  once  de  la  ntieho  del  mismo  día. 
Declarado  presidente  el  Sr.  JdÁrez,  le  deaoonocieron  GapJ 
cía  do  la  Cadena,  Gutiérrez  y  otroi 
jefes,  y  g  más  el  general  Díax,  e 
Oaxaca,  proclamó  el  jilrm  df  Ñor 
el  28  de  Noviembre.  Marchó  el  g 
neral  Rocha  contra  lort  pronuncÍa< 
dos  da  loa  Estados  del  interior,  J 
los  derrotó  completamente  eu  I 
Bufa  el  2  de  Marzo  de  1872. 

El  plan  del  general  Díaz,  no  obí 
liinti-  el  gran  prestigio  de  este  oaií 
dillo,  no  prosperó,  y  vino  á  teiun 
BU  fin  con  la  derrota  que  á  8Ul 
fuerzas  inñrió  el  general  D.  IgnaJ 
ció  Alatorre  el  4  de  Enero  de  ISTÜj 
en  la  batalla  fle  San  Mateo  Síndi 
liui.  Ija  muerte  de  D.  Félix  Díaz  J 

este  suceso  acabaron  con  la  revolución. 
Comenzaba  lít-paz  á  producir  sus  benéficos  efectos,  cm 

de  im  modo  inesperado  falleció  el  Sr.  Juárez  á  las  once  i 

la  noche  del  18  df^  Julio  de  1872. 
Perteneció  Juárez  á  la  raza  india  zapoteen ,  y  había  naoldj 

en  ol  pueblecito  de  San  Pablo  Güelataq,  distrito  da  Ixtifi 

Estado  de  Oaxaca,  y  fueron  sus  padrea  Mareelino  Juanas  J 

Brígida  García. 

Loa  primeros  aQos  de  su   vida  los  pasó  sirviendo  i 

calidad  de  criado,  6  ingresó  más  tarde  en  el   Semim 

de   Oasaca  y  después  en  el  Instituto  de  C-encias  y  i 
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¡  obteniondo  ol  título  de  abogado  on  13  de  Enero  de  1834. 
Fué  después  profesor  de  Física ,  regidor  del  Ayuntamiento 
y  diputado.  En  1843  gobornador  del  Estado  de  Oaxaca ,  di- 
putado al  Congreso  de  la  Unión,  otra  vez  gobernador  y 
director  del  Instituto  de  Ciencias. 
Desterrado  á  Jalapa  por  Santa  Ana,  fué  de  allí  encerraflo 
\  en  loa  calabozos  de  San  Juan  de  ülúa  y  deportado  á  la  Ha- 
L  basa.  Regresó  á  Acapulco  en  1855,  y  el  Sr.  Alvarez  li'  dis- 
tinguió con  los  nombramientos  de  consejero  de  Estado  y 
después  ministro  de  Justicia.  Des- 
[  de  entonces  hasta  bu  muerte  fué  el 
I  más  importante  personaje  de  Mé- 
I  xico,  captándose  por  su  patriotia- 
mo  y  energía  el  afecto  de  los  su- 
i  yoa,  el  respeto  de  sus  enemigos  y 
I  la  admiración  de  los  extraños. 

México  le  tributa  Torvionte  ciil- 
'  to,  considoi-ándole  como  el  salva- 
[  dor  de  su  nacionalidad. 

Como  Presidente  de  la  Suprema 
I  Corte  dé  Justicia  y  en  calidad  de 
I  interino,  tomó  posesión  de  la  pri- 
,  mera  magistratura  de  lii  República  el  Sr.  Licenciado  D.  Se- 
[  bastían  Lerdo  de  Tejada  el  19  de  Julio  de  1872.  En  nada 
I  alteró  los  secretarios  de  Estado  que  tenía  su  antecesor,  tran- 
[  quilizando  así  á  los  empleados  que  con  él  esperaban  remo- 
[  oionea  y  un  nuevo  orden  administrativo.  El  27  del  mismo 
,  publicó  un  Manifiesto  á  la  nación,  en  un  sentido  entera- 
i  mente  liberal,  y  en  ese  mismo  día  decretó  uní  amplia  am- 
l  nistía  á  los  sublevados  que  á  ella  se  acogiesen. 

Era  Lerdo  persona  de  alta  y  clara  inteligencia,  al  grado 
que  en  buena  metáfora  se  podía  a,dmitir  lo  que  sus  partida- 
I  rios  decían,  y  era  •rt/ite  tenia  por  cerplirn  vn  soh:  su  elocuen- 
\  cia  era  avasalladora,  su  carácter  finísimo,  sus  modales  ele- 
ves y  distinguidos,  poseyendo  el  arte  de  ganarse  amigos. 


Eti^  Lerdo  ilu  Tejada. 
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Ed  medio  de  tontas  y  tan  oxiinias  cualidadeB  no  le  faltaban 
8UB  defectos,  talca  como  sobrado  apego  á  sna  oprniones,  ca- 
rácter dominante,  afucto  &  las  minuciosidades,  deaprecio. 
la  opinión  ajt-na  y  ningún  respeto  á  la  Constitución  y  & 
leyes. 

•  Con  la  muerte  do  Juárez  y  la  ley  do  amnietífl  ya  no  tuvo 
pretexto  la  rpvolucióu,  y  ésta  acabó  luego,  retirándose  el 
general   Díaz,  que  era  el  caudillo  di;  más  importancia, 
Octubre  de  1872  á  la  vida  privada. 

Hechas  las  elecciones,  resultó  electo  el  Sr.  Lerdo,  casi 
unanimidad,  para  el  cuatrienio  que  debía  terminar  en 31 
Noviembre  de  1876. 

Tomó  posesión  de  su  cargo  el  1."  di;  Diciembre  de  1872 
medio  de  la  paz  más  completa. 

El  1."  de  Enero  de  1873  se  inauguró  con  bu  asistencia  y 
de  sus  ministros,  los  ministros  extranjeros  y  personae 
portantes  de  la  nación,  el  ferrocarril  de  México  á  Verací 
persistían  aún  los  ecos  de  estos  festejos,  cuando  una  guei 
de  barbarie  vino  á  cambiarlos:  Manuel  Lozada,  el  tan  citac 
tigre  de  AUca,  proclamaba  una  guerra  de  castas  en  Tepii 
desconociendo  ni  Gobierno  y  marchando  sobre  Guadalajara 
en  Enero  de  1873  al  fronte  de  8.000  hombres,  no  sin  mandar 
antes  sobre  Mazatlán  uno  de  sus  allegados  con  ÍJXX>  hoj 
brea,  y  otro  sobre  Zacatecas. 

El  valiente  general  D.  Ramón  Corona,  sin  más  recu 
que  2.241  soldados,  salió  á  su  encuentro,  y  después  de  reñida 
batalla,  le  derrotó  en  la  Mojonera  el  día  28  del  citado  mes  y 
año. 

El  general  Alatorre,  É  su  vez,  destruía  la  columna  de 
tfnez  en  el  Rosario, 

Regrosó  Lozada  á  su  madriguera  en  el  Nayarit,  y  contra 
salió  el  general  Ceballos,  que  después  de  una  larga  y  peni 
campaña  destrozó  á  los  indios  y  logró  aprehender  al  misi 
Lozada;  marchó  á  Tepic,  donde  fué  juzgado,  8cntcnciad< 
muerte  y  ejecutado  el  19  de  Julio  de  1873, 


)an         I 
ca-      ^ 

IVO      ^ 


jara 
idar      B 
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Desde  entonces  se  erigió  en  territorio  de  la  federación  al 
antiguo  cantón  do  Tepic,  que  pertenecía  al  Estado  de  Jalisco. 

Para  llenar  el  hueco  que  el  Sr.  Lerdo  había  dejado  en  la 
Suprema  Corte  de  Juaticia,  se  hicieron  elecciones  y  fué  favo- 
recido el  Lie.  Sr.  D.  José  María  Iglesias,  ol  año  de  1873. 

Los  conservadores  creían  encontrar  en  Lerdo,  sino  un  pro- 
tector, BÍ  un  solapadoi'  de  sus  ideas;  por  eso  fué  que  con  gran 
sorpresa  suya  vieran  la  disposiwón  dada  en  Mayo  á  la  poli- 
cía para  que  disolviese  varias  comunidades  clandestinas  de 
religiosas  que  existían  en  la  capital  de  Ja  República,  y  tam- 
bién la  de  los  jesuítas,  que  fueron  expulsados  del  país  como 
extranjeros  pemiciosoa. 

El  Vn  Congreso  Constitucional  inauguró  sus  tareas  el  16 
de  Septiembre  de  1873,  y  uno  de  sus  primeros  actos  fué  de- 
clarar adiciones  á  la  Constitución  las  leyes  de  Reforma  decre- 
tadas por  el  Sr.  Juárez  desde  1859;  decretó  también  la  erec- 
ción de  la  Cámara  de  Senadores,  y  varias  concesiones  para 
mejoras  materiales  de  importancia,  arreglando  igualmente 
las  diferencias  que  surgieron  entre  los  poderes  locales  de 
algunos  Estados. 

A  fines  do  1874  reglamentó  loa  preceptos  políticos  llama- 
■dos  de  Reforma,  y  fué  su  consecuencia  la  supresión  de  la 
congregación  de  las  hermanas  de  la  Caridad,  que  salieron  ■_ 
del  país  á  principios  de  1875. 

Como  acontecimientos  notables,  ajenos  ala  política,  seña- 
laremos el  viaje  de  la  comisión  al  Japón  en  1874,  para  ob- 
servar el  paso  de  Venus  por  el  disco  del  Sol,  y  la  participa- 
■eión  de  México  en  la  Exposición  Universal  de  Piladelfla  el  , 
año  de  1876. 

En  1874  se  aumentó  la  marina  nacional  con  la  compra  de  I 
los  vaporea  do  guerra  Ináependeiwia ,  Liheriad,  México  y  Dc' 
wócrala. 

Una  turba  de  bandoleros,  azuzada  por  una  camarilla  de  fa- 
náticos, alzó  la  bandera  revolncionaria  en  el  Estado  de  Hi'  | 
cboEcán,  á  mediados  de  lffr4,  proclamando  Rdigián  y  fileros. 


IS44»                                  COMPENDIO  DE  HIBTORU 

Por  fortuna  el  mal  fuá  local,  aunque  sufrii 
aioa.-a  hoiron's  ain  cuonto,  iit  grado  de  ob 
ie  opinión  liberal  muy  pronunciada  á  defci 
moro  di'  éataa  fué  mi  pueblo  natal,  Quiroga, 
íUlaron  las  Imealoado  la  religión,  inantenién 
revntilta,  quo  duró  haata  Anea  de  1876,  on  8Ó 
El  15  de  Enero  de  187t>,  último  período  p 
3r.  Lerdo,  estalló  un  proniAuiamiento  on  Ti 
i«  Oaxaca,  acaudillado  por  el  general  Fldon 
)jx  e!  que  ac  desconocía  al  Gobierno.  Preaen 

PlaimlL.  liiVillii.l,. ., 

?  reaiatieron  á  la  diviaíón  que  el  Gobiern 
nandó  contra  ellos,  al  mando  del  general  Ala 
Semández  era  indio  zapotoca,  de  raza  purs 
jreatigio  entro  loa  de  au  raza  on  el  eatado  de 
)or  lo  demáa  una  completa  nulidad:  el  alma 
)ión  lo  fué  el  general  D.  Mariano  Jiménez, 
lel,  que  á  su  gran  valor  personal  unía  un  p 
ento  organizador  y  una  gran  perspicacia  y  p 

Varios  Estados  secundaron  el  plan  de  Ti*3^ 
lllos  envió  Lerdo  á  sus  mejores  generales  y 
!ando  Alatorre  en  Yanhuitlán,  Carbó  en  San 
jn  Icamole. 

No  obstante  esos  triunfos,  lu  revolución  ai 

indo  las  poM^^^^| 
ligar  á  algon^^H 
iderae.  Del  °^^H 
al  quo  no  ma^^^^f 
:dosH  en  toda.!^^^! 
Q  de  guerra.  ^^^| 
'residencial  d^^^| 
txtepec,  esta^^^H 
cío  UeTBánáj^^M 

el  ral^^H 
fenómeno  (^^^| 
tener  por  a^^^H 
yo  todo  n^^^H 
Eatatlu  des^^^l 
tíUñ    comieij^^^l 

pues^^H 
pocos  días  (^^^^1 

de  ^^H 
o  la  Unid^^l 
torre.  Fidenej^^H 
L,  y  tenía  gra^^^J 
Oaxaca,  siem^^^f 

de  esa  reTot^^^^| 
entonces  cor^^^H 
irivilegiado  ^^^^| 
irudencia.  ^^^| 
tepec,  y  cont^^H 

tropas,  trim^^^^l 
Pedro  y  Fueif^^H 

'  propagaba  f'^^H 
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todos  los  ámbitos  del  país,  pues  el  Gobierno  no  contaba  con 
la  opinión  pública. 

Nueva  vida  y  poderoso  impulso  vino  á  tener  la  revolución 
con  haberse  puesto  al  frente  de  ella  el  general  D.  Porfirio 
Díaz,  quien  reformó  el  mencionado  plan  en  el  campamento 
de  Palo  Blanco,  el  21  de  Marzo  do  ese  mismo  año. 

CAPÍTULO  XIII 


Plan  de  Tuxtepec,  reformado  en  Palo  Blanco.—  Reelección  de  Lerdo.  —  Protesta  de 
Iglesias. — Batalla  de  Tecoác. — Abandona  Lerdo  á  México.— Entrada  del  general  Díaz 
en  México.— Don  Juan  N.  Méndez.— Sale  Iglesias  del  país.— Don  Porfirio  Díaz.— Con- 
flicto con  los  Estados  Unidos.  —  Los  lerdístas  de  México.  —  Acontecimientos  de  Vera- 
cniz. —  Horrorosa  hecatombe.  —  Salva  al  país  de  una  nueva  revolución.  —  Se  abre  el 
país  á  la  industria  y  capital  extranjeros.— Candidatura  de  Benítez.  — Elección  dfel  ge- 
neral D.  Manuel  González.  ' 

El  plan  (U  Tttxtepec  reformado  en  Palo  Blanco  proclamaba 
como  leyes  supremas  la  Constitución  y  sus  reformas,  á  ex- 
cepción del  Senado  y  el  principio  de  la  recdección;  descono- 
cía al  Presidente  de  la  República  y  á  todos  sus  funcionarios 
y  empleados;  convocaba  á  nuevas  elecciones,  depositando  el 
Poder  ejecutivo,  de  una  manera  provisional ,  en  el  Presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  si  aceptaba  elplaiij 
6  en  caso  contrarió  en  el  jefe  de  las  armas. 

Terminaba  el  período  del  Sr.  Lerdo,  y  en  medio  de  la  gue- 
rra civil  se  hicieron  las  elecciones,  saliendo  favorecido  est(^ 
señor  para  el*  cuatrienio  que,  comenzando  el  1.*^  de  Diciem- 
bre, había  de  terminar  el  30  de  Noviembre  de  1880. 

En  el  seno  mismo  del  partido  lerdista  surgió  entonces  el 
descontento  y  la  división,  que,  unidos  á  la  falta  de  recursos 
y  la  impopularidad  del  Gobierno,  vini(^ron  á  favorecer  v] 
triunfo  de  la  revolución. 

Como  medida  política,  y  para  dar  gusto  á  las  llamadas 
clases  ilustradas,  cambió  su  Ministerio  el  Sr.  Lerdo  el  día  31 
de  Agosto,  sin  que  esto  modificara  cm  nada  la  situación. 

Ofuscado  el  Sr.  D.  José  María  Iglesias,  presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  dirigió  una  comunicación  á  esc 

35 
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Tribunal  ol  27  do  Septiembre  de  1876,. en  que  desconocíala 
declaración  hecha  por  la  Cámara  de  Diputados  tocante  á 
la  reelección  del  Sr.  Lerdo,  añadiendo  que,  sin  renunciar  su 
puesto,  no  concurriría  á  la  Suprema  Corte  hasta  que  no  se 
r(»stablecie8e  el  orden  constitucional,  interrumpido  por  la 
reelección  del  presidíante. 

Pocos  días  después  de  esto  salió  ocultamente  de  la  capital 
y  se  refugió  im  el  estado  de  Guanajuato,  donde  su  goberna- 
dor, el  general  Antillón,^e  acogió  y  sostuvo,  reconocién- 
dole más  tarde  como  suprema  autoridad  legal  los  estados  de 
Querétaro,  Aguascalientes,  San  Luis  Potosí  y  Jalisco. 

Los  porfíristas  lU^garon  también  á reconocerle,  procuran- 
do entrar  en  arreglos  con  el  Sr.  Iglesias. 

Reimió  Lerdo  los  escasos  elementos  que  le  quedaban  y 
ordenó  al  general  Alatorre  que  atacase  el  grueso  del  ejército 
tuxtepecano  que,  acaudillado  por  el  general  Díaz,  se  había 
(estacionado  entre  Puebla  y  Tlaxcala. 

Así  lo  hizo  el  jefe  gobiernista,  no  obstante  habérsele  pa- 
sado al  (memigo  gran  parte  de  sus  tropas,  trabando  formal 
l)atalla  el  16  de  Noviembre  de  1876,  en  los  llanos  de  Tecoac, 
ím  que  la  suerte  lo  fué  adversa. 

Marcharon  incontinenti  sobre  Puebla  los  generales  Díaz 
y  Manuel  Gonzáh^z,  tomando  la  plaza  sin  resistencia,  por  ha- 
bt^rse  puesto  á  las  órdenes  del  jefe  de  la  revolución  la  guar- 
nición federal  que  la  defendía. 

Esta  serie  de  adversidades  desanimaron  por  completo  al 
Sr.  Lerdo,  y  abandommdo  la  ciudad  de  México  en  la  noche 
del  día  20  de  Noviembre  de  1876,  se  dirigió  á  Toluca,  de  allí 
á  Michoacán,  después  á  Guerrero,  hasta  embarcarse  en  Aca- 
pulco,  rumbo  á  los  Estados  Unidos,  á  flnes  de  Enero  del  si- 
guiente año. 

Le  acompañaron  en  su  huida  sus  ministros  Romero  Rubio, 
Escobedo  y  Mejía  y  el  Sr.  Paz. 

Las  negociaciones  entre  iglcsistas  y  tuxtepecanos  queda- 
ron rotas,  y  tomó  posesión  del  Gobierno  el  26  de  Noviembre 
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ido  1876  til  general  Sr.  D.  Porfirio  Díaz,  orgunizondo  au  Ga- 
Ibinete  con  los  señores  licenciado  D.  Ignacio  L.  Vallarte,  como 
ÍStícretario  de  Relaciones;  licenciado  Protaaio  P.  Taglí%  en 
[tíobomaeión ;  licenciado  Ignacio  Ramírez,  en  Justicia  é  Ins- 
N;rucción  pública;  licenciado  D.  Justo  Benítez,  en  Hacienda; 
t  general  D.  Pedro  Ogazón,  en  Guerra,  y  general  D.  Vicente 
[  Jlíva  Palacio,  en  Fomento.  ^ 

Iglesias,  entretanto,  tomaba  en  Guanajuato  el  título  de 
presidente  interino  constitucional,^  organizó  su  ministerio. 
IEq  priucipiOB  de  Diciembre  dejó  el  general  Díaz,  con  el  ca- 
Eráctor  de  interino,  á  su  segundo  on  jefe  general  D.  Jvkti 
IN.  MÉNDEZ  en  la  presidencia,  y  a]  frente  de  12,000  hombrea 
Ise  dirigió  contra  Iglesias,  quien,  sin  contar  con  gente  bu- 
lílcíente  para  apoyar  su  causa,  se  retiró  de  Guanajuato  des- 
■puég  de  la  escaramuza  de  Unión  de  Adoves  rumbo  á  Guada- 
fíajara,  y  de  allí  á  Manzanillo,  en  donde  se  embarcó  para  San 
f  Francisco  el  17  de  Enero  de  1877. 

Siguió  el  general  Díaz  hasta  Guadalajara ,  bastando  su  sola 
I  .presencia  para  tranquilizar  todo  el  interior  de  la  República, 
[  y  el  11  de  Febrero  volvió  á  encargarse  del  Poder  ejecutivo 
en  calidad  de  presidente  provisional.  Inició  desde  luego  sus 
I  labores  de  reorganización  del  país  y  expidió  la  convocato- 
Iria  para  la  elección  de  supremos  poderos. 

VerJíieadas  las  eloccioneB,  se  reunió  el  Congreso,  que  to- 
ímó  el  nombre  de  Octavo,  y  declaró  presidente  cohatitucio- 
Knal,  para  el  período  comprendido  entre  el  5  de  Mayo  de  1877 
■al  30  de  Noviembre  de  1831,  al  señor  gcm^ral  Don  Porfirio 
■  DÍAZ,  quien  otorgó  la  protcstJi  el  5  do  Mayo  de  1877. 

e  estableció  el  Sfuado  on  16  de  Septiembre  de  1877,  y 
liwn  5  de  Mayo  del  siguiente  se  reformó  la  Constitución  en  el 
l¡Bentido  de  lo  proclamado, prohibiendo  la  reelección  del  Pre- 
I^Bidonte  y  la  de  loa  Gobernado  res  (le  los  Estados. 

Pocos  días  tenía  el  seftor  general  Dlaa  en  el  poder,  cuando 
I  una  dificultad  internacional  amenazó  con  gravea  conflictos 
I  al  pwB.  Los  Estados  Unidos  ae  habían  abstenido  de  rccoftft- 
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C(ír  al  G()bi(»mo  del  genrral  Díaz,  y  aun  presentaban  ciertas 
resistencias  á  ello,  cuando  en  1."  de  Junio  ordenó  al  general 
Ord  que  penetrase  en  el  territorio  mexicano,  siempre  que  se 
tratase  de  perseguir  á  los  bárbaros  y  á  los  merodeadores; 
iú  Gobierno  de  México,  por  su  parte,  ordenó  á  los  jefes  mi- 
litares de  la  frontera  que  rechazaran  á  los  intrusos. 

Todas  estas  diferencias  y  disgustos  vinieron  á  zanjarse 
poco  tiempo  después,  al  rec'onocer  el  Gobierno  americano 
al  nuestro. 

Pasado  el  estupor  y  desmoralización  de  la  huida  de  Igle- 
sias y  la  derrota  de  Tecoac,  los  lerdistas  comenzaron  á  orga- 
nizarse» y  trataron  de  turbar  la  tranquilidad  pública:  en  los  úl- 
timos días  del  año  1877  el  coronel  D.  Pedro  Valdés  proclamó 
(*n  la  frontera  del  Norte  la  restauración  de  Lerdo,  y  á  media- 
dos del  siguiente  año  el  general  Escobedo  hacía  lo  mismo, 
aunque  sin  resultado  ninguno,  pues  la  opinión  del  país  era 
contraria  al  partido  lerdista.  El  primer  jefe  se  indultó,  y  el 
Sr.  Escobedo  cayó  prisionero  en  Cuatro  Ciénagas  el  25  de 
Junio  d(»  1878,  sii^ndo  conducido  á  México  y  desterrado  des- 
pués al  extranjero.  El  general  Miguel  Negrete  publicó  un 
íiianiñesto  contra  el  Gobierno  á  mediados  de  1879,  y  como 
nadií»  1(»  sí^cundase  se  tuvo  que  oculüir. 

Todas  (^stas  inti^ntonas  rc^volucionarias  demostraron  á  los 
lerdistas  la  inutilidad  de  sus  trabajos  en  la  forma  hasta  en- 
tonces seguida  por  los  revolucionarios  en  México,  y  sin 
pr(»seindir  d(*  su  idini,  tramaron  una  vasta  y  bien  arreglada 
conspiración  que  la  actividad  y  energía  del  señor  general 
Díaz  pudo  sofocar  oportujia mente,  siendo  este  golpe  polí- 
tico de  gran  trascendencia  pura  (»1  bienestar  de  la  nación. 
Aconti^ció  que  vi  2í3  de  Junio  del  año  de  1879  se  sublevó  ol 
vapor  de  guerra  Liherfady  qiu»  fondeaba  en  el  puerto  de  Al- 
varado;  y  como  tal  acontecimiento  estuviese  ramificado  en 
Veraciuz  y  el  rc^sto  del  país,  la  noche  del  24  el  señor  gene- 
ral D.  Luis  Micr  y  Terán  ordenó  é  hizo  llevar  á  cabo  en  la 
ciudad  dicliíi  <*1  fusilnmiento  del  doctor  Albert  y  nueve  per^ 
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sonas  más  que  en  este  movimiento  revolucionario  se  dijo 
estaban  complicadas. 

Honda  sensación  causó  este  suceso  en  toda  la  República, 
y  fué  comentada  de  modos  muy  diversos,  aunque  hoy  en  la 
■conciencia  de  todos  está  la  utilidad  y  necesidad  de  aquella 
medida,  que  salvó  á  México  de  los  horrores  de  una  guerra 
intestina.  La  viuda  del  doctor  Albert  acusó  al  Sr.  Mier  y 
Terán  ante  la  Cámara  de  Diputados  de  la  Unión,  que  se  eri- 
rigió  en  gran  jurado,  y  después  de  más  de  ocho  meses  se 
declaró  incompetente;  inconforme  con  ello,  la  acusadora 
acudió  á  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  que  le  amparó  en  Di- 
ciembre de  1880.  Ello  no  obstante,  nada  se  hizo,  y  el  general 
Mier  y  Terán,  persona  apreeiabilísima,  perdió  el  uso  de  la 
razón  poco  tiempo  después. 

Nunca  el  Sr.  Lerdo  quiso  que  con  capital  extranjero  se 
facilitasen  por  vías  férreas  las  comunicaciones  en  el  país, 
pues  creía  que  en  ello  peligraba  la  autonomía  de  él.  Ca- 
mino contrario  siguió  el  general  Díaz,  que  aceptó  sin  temor 
los  elementos  de  afuera,  y  en  Septiembre  de  1880  inició  la 
futura  prosperidad  nacional,  otorgando  concesiones  á  las 
Compañías  constructoras  de  los  ferrocarriles  Central  y  Na- 
cional Mexicano  para  que  tirasen  sus  vías  en  toda  la  exten- 
sión del  territorio  mexicano. 

Desde  Septiembre  de  1889  s(^  comenzó  á  preparar  la  elec- 
ción del  futuro  presidente,  y  como  la  Constitución  prohi- 
biera la  reelección,  se  formaron  diversos  partidos,  todos 
del  círculo  liberal,  y  aparecieron  como  candidatos  los  seño- 
res licenciado  Justo  Bonítez,  apoyado  por  los  secretarios 
de  Estado  Tagle,  García  y  Pankliurst,  por  la  mayoría  de  los 
diputados  del  noveno  Congreso  y  por  algunos  gobernadores 
de  los  Estados;  el  señor  general  D.  Maníiel  González  le  se- 
guía; á  éste  D.  Trinidad  García  d(^  la  Cadena,  viniendo  des- 
pués el  licenciado  D.  Ignacio  L.  Vallarte  y  D.  Manuel  M.  dv, 
Zamacona,  que  acababa  de  llevar  á  buen  término  su  gestión 
política  ante  el  Gobierno  norteamericano. 
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La  (exaltación  y  vehemencia  de  que  se  encontraban  po- 
seídos los  partidarios  de  estos  señores  y  el  crecido  número 
de  candidatos  hacían  temer  s(»  turbase  la  tranquilidad  pú- 
blica al  efectuarse  las  elecciones. 

« 

Al  principiar  v\  año  de  1880  salió  del  Ministerio  el  Sr.  Be- 
nítez,  y  con  él  los  otros  Ministros  que  le  apoyaban,  su- 
friendo con  esto  bastante  su  candidatura,  y  robusteciéndose 
la  del  general  González. 

Como  la  sierra  del  Nayarit  volviese  á  presentar  conatos, 
de  nueva  insurrección,  atizada  por  los  antiguos  compañeros 
de  Lozada,  salió  contra  ellos  el  mencionado  general  Gonzá- 
lez y  la  pacificó  en  el  curso  del  año  1880. 

Á  mediados  del  mismo  se  rebeló  el  general  Jesús  Ramírtíz 
Terrones  en  Sinaloa;  mas  atacado  con  inteligencia  y  energía 
por  el  coronel  D.  Bernardo  Reyes  en  Villa  Unión,  fué  derro- 
tado muriendo  en  la  batalla,  y  en  ella  fué  herido  Reyes,  á 
quien  por  su  valor  se  le  premió  con  el  ascenso  á  general. 

Al  terminar  el  general  Díaz  su  período,  sancionó  la  reanu- 
dación de  las  relaciones  diplomáticas  con  Francia,  bajo  la 
base  de  la  más  estricta  justicia  y  cordialidad. 

Verificadas  las  elecciones,  el  décimo  Congreso  constitu- 
cional inauguró  sus  tareas  legislativas  el  16  de  Septiembre  de 
1880,  y  declaró  electo  presidente*  de  la  República  Mexicana, 
el  día  25  del  mismo,  al  señor  general  D.  Manuel  González, 
para  el  cuatrienio  que,  comenzando  el  10  de  Diciembre  de 
ese  año,  había  de  terminar  el  30  de  Noviembre  de  1884. 

El  mismo  día  que  el  Sr.  González  se  posesionó  de  la  su- 
prema magistratura  de  la  nación,  nombró  su  Ministerio, 
constituyéndolo:  en  Relaciones,  el  señor  licenciado  D.  Ig- 
nacio Mariscal;  en  Gobernación,  D.  Carlos  Díaz  Gutiérrez; 
en  Justicia,  D.  Ezcquiel  Montes;  en  Fomento,  D.  Porfirio 
Díaz;  en  Hacienda,  D.  Francisco  de  Landero  y  Cos,  y  en 
Guerra,  D.  Jerónim'o  Treviño. 

Esta  fué  la  segunda  vez  que  se  vio  en  el  país  pasar  el  Poder 
supremo  pacífica  y  legalmente  de  un  gobernante  á  otro. 
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CAPÍTULO  XIV 


DoBs«írtnlo  gobicniü  del  BiuorHl  GoniSleí.  — El  nlksl.— La  Deuda  fneleBa.  — Tra- 
tado de  Ifmiles  con  Giuatenialit.  —  El  genentl  Dfai ,  pregidctite  por  segunda  vei.  —  El 
Bünlatro  de  UuoiVnda  Dublñn.  -Empráatlhi  alemán.-— Caso  Catting.  -El  (general  don 
Tiínidad  Quraia  de  Is  CadpDB. —El  general  Dbu,  |)or  tereera  vei  eleelo  prEsidtmto  de 
líSepÚbUiM.— Coogroao  nadonaJ  da  Instnioriín  pfiblioa.— Centonado  del  deenubri- 
miento  de  Am^Hea-  —  Junta  colomUna  y  Exposición  de  MilUHd.  ^  Pérdida  de  copt- 
cbas.  ~  El  general  Dlai,  cuarta  vez  reele<?to.  —  El  ministro  LJmanlour.  —  Muerte  (h'l 
general  D.  Manuel  Gonzálm. 

Bajo  los  niejorea  auspicios  de  paz  y  tninquilidad  empozó 
el  Sr.  González  su  gobierno,  logrnndo  con  au  carácter  franco 
y  leal  atraerse  muchos  de  loa  prohoiiibrta  del  partido  1er- 
dista  que  consideraban  saldados  con  aquél  sus  compromÍBOs 
políticos  á  ctiUHa  de  haber  terminado  su  período  presiden- 
cial. Uno  de  ellos  fué  el  general  Escobodo,  que  regresó  al 
país;  lo  fué  revalidado  su  grado  militar  y  se  le  confió  l¡i 
presidencia  de  la  Suprema  Corte  de  JuBticía  militar. 
■  En  los  dos  primeros  aAos  del  gobierno  de  González  se 
llevaron  á  cabu  numerosas  obras  materiales  en  la  Riípú- 
blica,  principalmente  la  inaugui'ación  de  las  vías  férreas 
comenzadas  en  el  período  presidencial  anterior.  El  Banco 
Nacional  dio  principio  también  á  bus  openicionea,  lo  mismo 
que  la  Dirección  general  de  Estadística,  y  se  inauguró  la 
Biblioteca  Nacional.  Se  expidieron  igualmente  los  Códigos 
civil,  de  procedimicntoB,  comercio,  minería  y  postal. 

El  Ministerio  sufrió  algunas  reformas  y  modificaciones  por 
muerte  ó  renuncia  de  algunos  de  sus  ministros;  por  causa  de 
lo  primero  entró  á  Justicia  el  Sr,  Lie.  D.Joaquín  Baranda, 
elocuente  orador  y  hábil  político;  la  renuncia  del  general 
Díaz,  que  fué  á  ocupar  su  puesto  de  gobernador  de  Oaxaca, 
trajo  al  Ministerio  do  Fomento  al  general  D.  Carlos  Pacheco, 
que  con  su  claro  talento  y  espíritu  organizador  dio  gran  im- 
pulso á  los  adelantos  materiales;  Fuentes  y  Muj^iz  y  de  la 
Peña  desonipenaron  sucesivamente  la  cartera  de  Hacienda, 
y  á  Treviño  le  sustituyó  en  la  de  Guerra  el  general  Naranjfi. 

En  JH  segunda  mitad  de  su  período  administrativo  se  en- 
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tre^ó  ol  señor  gí^noral  González  á  una  vida  desenfrenada,  do- 
minándole una  ambición  de  riqueza,  sin  respetar  ni  los  dere- 
chos ajenos  ni  las  arcas  públicas:  esto  y  el  haber  comenzado  á 
circular  la  moneda  de  níkel,  que  desde  su  origen  fué  mal  re- 
cibida, hizo  que  el  21  d(*  Diciembre  de  1883  se  amotinara  el 
pueblo  en  las  calh^s  d(^  México,  y  al  pasar  el  Presidente  en 
su  cariTiaje,  rumbo  á  palacio,  fu(>se  injuriado  y  amenazado. 

Notado  que  fué  esto  por  él,  se  bajó  al  punto  de  su  coche; 
solo  y  sin  armas  se  dirigió  tranquilo  á  aquella  multitud 
embravt^cida,  y  por  sólo  ese  rasgo  de  varonil  entereza  lo- 
íjfró  imponersí»  al  puc^blo  y  aplacar  los  ánimos,  ordenando 
después  qu(»  se  retirara  de  la  circulación  aquella  moneda. 

En  (3  de  Agosto  de  1884  se  firmaron  en  la  ciudad  de  Mé- 
xico los  preliminares  para  la  reanudación  de  . relaciones 
entn»  México  y  la  Gran  Brc^taña,  interrumpidas  desde  1861, 
y  ratificando  éstas,  poco  tiempo  después  de  ello  se  presentó 
á  la  Cámara  d(^  Diputados  un  convenio  con  los  tenedores  de 
b(mos  de  la  deluda  inglesa:  como  esos  valores  hubiesen  su- 
frido gran  demérito  en  el  m(*rcado,  los  adquirieron  á  ínfi- 
mo precio  varios  personajes  de  la  administración  González, 
y  después,  arreglados  con  éste,  pretendieron  en  el  conve- 
nio un  n»conoeimiento  de  85  millones  de  pesos  en  términos 
ruinosos  para  la  nación. 

Contra  tal  pret(msión  se  desató  en  el  Congreso,  on  la 
prensa  y  entre  la  juventud  (estudiosa  una  oposición  formi- 
dable, deelariíndose  en  hu(^lga  los  estudiantes  desde  el  15  al 
19  de  Noviembre  i^n  que  se  aprobó  una  proposición  suspen- 
siva, no  sin  haber  acontecido  choques  sangrientos  entre  el 
pueblo  y  la  policía  en  las  cajles  de  la  ciudad. 

So  aprobó  también  en  el  piniodo  de  que  nos  ocupamos 
una  trascendental  reforma  á  la  Constitución,  en  que  se  le 
quitó  al  Presidente»  de  la  Suprema  Cortí»  d(»  Justicia  la  facul- 
tad áo  sustituir  al  de  la  República,  declarando  que,  en  faltas 
temporales  ó  absolutas  de  éste,  entraría  á  ejercer  sus  fun- 
ciones el  Presidente  del  Senado  qu(^  en  el  mes  anterior  al 
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i-ii  que  ocurripso-la  vacantP  haya  estado  en  ejercicio,  6  ni 
presidonto  de  la  Comisión  pennanante  en  épocas  de  receso. 

En  27  de  Septiembre  de  1882  so  firmó  el  ti-atado  de  limi- 
tes con  Guatemala,  renunciando  ésta  á  su  antiquísinja  pre- 
tonaión  sobre  el  Estado  de  ClUapaB,  y  se  convino  en  el  trazo 
y  fijación  de  la  línea  divisoria  entre  ambos  países. 

El  gobierno  del  general  González  acabó  en  medio  del'máa 
completo  desprestigio,  del  desorden  bacendario  y  do  la  más 
escandalosa  rapiña. 

Deseado  coa  verdadera  ansia,  y  en  medio  del  unánime 
beneplácito  de  la  nación,  subió  por  segunda  vez  á  la  presi- 
dencia constitucional  de  la'  República  el  señor  general  Díaz 
el  1."  de  Diciembre  de  1884,  y  formó  su  Ministerio  con  loa 
Sres.  Mariscal,  en  Relaciones;  Romero  Rubio,  en  Goberna- 
ción; Dublán,  en  Hacienda;  Pacheco,  en  Fomento;  Baranda, 
en  Justicia,  é  Hinojosa,  en  Guerra. 

Exhausto  de  dinero  y  amenazado  por  el  partido  gonzalista, 
el  Sr.  Díaz  hizo  frente  á  ambos  peligros  y  logró  doininar  éste 
haciendo  que  en  la  Cámara  de  Diputados  se  reprobase  la 
cuenta  del  Tesoro  con  r.^sponaabilidad  del  general  Gonzá- 
,  Jez  y  de  sus  ministros  de  Hacienda  Fuente  y  Muñiz  y  Peña; 
la  falta  de  aquél  subsanó  en  lo  posible  con  las  disposiciones 
legales  de  22  de  Junio  de  1888,  relativas  á  descuento  reintn- 
'  grable  de  sueldos  y  la  consolidación  de  la  Deuda  flotante. 

A  los  tenedores  de  bonos  de  la  Deuda  inglesa  se  les  llamó 
á  convenio,  y  lo  celebraron  en  Junio  de  1886,  reconociéndo- 
les el  Gobierno  por  capital  y  réditos  73.500.000  pesos  hasta 
esa  fecha,  e3q)idÍéndolcB  nuevos  bonos  por  tal  suma  con 
nenor  interés  y  sin  carácter  diplomático. 

Contrató  el  ministro  Dublán,  autorizado  por  la  ley  de  l!í 
de  Diciembre  de  1887,  un  empréstito  de  10,500.000  libras 
esterlinas  con  la  casa  Bleiohroeder,  de  Berlín,  el  24  de 
Mayo  de  1888,  sirviendo  este  dinero  puní  reducir  la  Deuda 
exterior  á  la  mitad  y  tener  con  qué  hacer  mejoras  imperio- 
sas  de  utilidad  pública. 
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En  Marzu  dr  1885  profiiamó  fl  general  D.  Ruñno  Barríoflfl 
prvaidimti!  di-  Guatcnialii,  ]n  unión  do  las  Repúblicaa  Centro- 
Ami'ricanas ,  n'scrvándnsc  él  el  mando  de  ellas  con  el  título 
dp  jefe  Buprumo  militar;  protestaron  eontra  ello  los  Go- 
biernos del  Siilviidor,  Nicaragua  y  Costa  Rica,  y  pidieron,, 
su  apoyo  á  México  contra  el  proyecto. 

El  general  Díaz  reprobó  lo  proclamado  por  Barrios,  3 
ordenó  ae  trasladase  la  legación  de  México  al  Salvador. 

Los  Esbidos  Unidos  no  vieron  con  agi-ado  que  Méxioi 
tomase  parte  en  aquella  contienda,  y  cuando  las  cosas  toma;^ 
ban  camino  desagradable,  la  derrota  y  muerte  de  Barrio) 
en  la  batalla  do  Chalcliuapa.  el  2  de  Abril  de  1885,  lo  dej^ 
todo  en  su  antiguo  estado. 

Mr.  A.  K.  Cutting,  ciudadano  americano,  injurió  por  I 
prensa  á  im  mexiciinn ,  y  éste ,  en  perfecto  uso  de  su  derecliO|] 

^      denunció  el  impreso,  haeién 

do  que  su  autor  fuese  rodilrl 

*c¡do  á  prisión;  Cutting,  pora 
inauejos  ilícitos  y  adultera-l 
ción  de  la  verdad,  hizo  quíri^ 
el  ministro  Mr.  Bayard  ¡nt€ 
viniese  en  el  asunto,  reola<¡| 
mando   una   indemnizacióni 
para  aquél  y  pidiendo  la  de» 
rogación  del  art.  186  del  06¡ 
digo    penal   de   Chihuahuí 
Esta  cuestión  exaltó  miictl0< 
• '-'       los  ánimos;  mas  el  Gobiemu| 

Lie,  JüíiihIq  lUranda.  ,      ,,,    ,  ,,       , 

de  México,  por  medio  de  t 
inteligente  ministro  el  Sr.  Mariscal,  llevó  á  buen  punto  lafil 
cosas,  logrando  que  la  Caía  Blanca  diese  h  razón  á  Mézica  J 
y  desistiera  de  sus  pretensiones. 

El  general  D-  Trinidad  García  de  la*  Cadena,  que  gozabi 
gran  prestigio  en  Zacatecas  y  buena  reputación  como  gober^ 
uante  en  el  resto  del  país,  tramó  una  conspiración  CODtr 
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el  Gobierno  en  Octubre  de  1886,  retirándose  cautelosa- 
mente de  México  á  Zacatecas;  allí  se  ocupaba  dw  acaparar  y 
arreglar  todos  los  olcmontoa  neccsarioa  para  una  revolu- 
ción, cuando  fué  sorprendido  y  preso,  habiéndole  dado 
muerte  t'n  la  estación  de  Nogales,  el  1."  de  Noviembre  de 
ese  año,  el  jefe  político  de  Zacatecas  D.  Atenógenes  Llamas, 
quedando  así  destruida  la  intentona  revolucionaria. 

Como  se  acercase  el  término  presidencial  del  Sr.  Díaz,  y 
la  nación  toda  viese  lo  necesario  que  era  para  ol  bienestar 
de  ella  au  presencia  en  el  poder,  ol  Círculo  porflrista  inició 
que  continuara  en  él. 

Para  ese  fin,  y  previos  los  trámites  legales,  se  reformó  la 
Constitución  en  el  sentido  do  permitirse  por  una  sola  vez 
la  reelección  en  Octubre  do  1887. 

Por  tercera  vez  fué  reelecto  el  señor  general  Díaz  presi- 
dente constitucional,  efoctuándoee  la  prntí-sta  de  ley  el  1." 
de  Diciembre  de  1888  y  continuando 
con  los  mismos  secretarios  de  Estado. 

LoB  más  importantes  acontecimien- 
tos de  este  período  fueron:  la  inicia- 
tiva del  secretario  de  Justicia  é  Ins- 
trucción pública,  licenciado  D.  Joa- 
quín Baranda,  para  la  reunión  en  la 
capital  de  la  República  del  primer 
Congreso  Nacional  dé  Instrucción  pú- 
blica, formado  por  un  representante 
de  cada  Estado  y  algunos  profesores, 
siendo  su  objeto  uniformar  en  todo  i' 
enseñanza;  lo  presidió  el  renombrado  literato  D.Justo  Sierra, 
y  se  verificó  el  1."  de  Diciembre  de  1889.  En  1."  do  Diciepi- 
bre  del  siguiente  año  se  reunió  el  segundo  Congreso,  que, 
aunque  formuló  sus  ideas  científicas  respecto  á  la  instruc- 
ción primaria  y  profesional,  no  pudieron  llevarse  á  la  prác- 
tica por  estar  saturadaade  teorías  inapií-adas  en  e\j>osÍtit^íamo. 

Ea  í."  de  Enero  de  lfi90  empezó  á  legir  el  nuevo  Código 


i  país  loa  métodofi  de 
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d<i  Comercio,  y  va  4  df  Junio  de  1892  In  ley  niinpra,  cele»! 
brándoBP  el  12  di>  Octubre  del  mienio  el  4,"  centenario  del) 
descubrí III lento  de  AtníricH,  pjira  lo  cual  el  Gobierno  u 
cuno  contribuyó  con  nunuroaoa  y  variados  elementos  en  la ■] 
Kxposiciún  verifleada  en  Eepañn,  é  inauguró  una  estatua  del  í 
inniort»!  Colón  en  la  plazuela  de  Bm-nflvista,  publicando  i 
también  una  preeiosa  colección  de  Códicea  geográficos  inér- 
ditos  precolombinos. 

Li)  falta  de  lluviiis  oportunas  hizo  que  en  ese  mismo  año  J 
se  perdieran  las  cosechas  de  maíz,  y  bí  no  hubiese  sido  por  J 
lae  impnrtneionea  de  este  grirno  de  loa  Estados  Unidos  queJ 
en  srandea  cantidades  se  trajo,  se  hubiera  presenciado  unOo 
de  los  llamados  aflos  de  hambre. 

Miehuaeán  fué  un"  de  los  Estados  que  máa  padecieron  e 
esto,  y  sólo  la  habilidad  poKtioj 
y  la  gran  previsión  de  su  | 
bernante  el  Sr.  oeneral  D.  Ma.- J 
RiANO  Jiménez,  que  coa  tanto^ 
ahinco  aumentó  y  cuidó  los  fon-j 
dos  públicos,  hizo  que  hubiei 
maíz  en  cantidad  bastante  par»^ 
las  necesidades  del  Estado. 

Nueva  reforma  se  hizo  á  1 
Conatitueión ,  declarando  snb 
aistente  en  su  redacción  primi-ü| 
tiva  su  art.  78,  en  el  que  se  pcr-| 
mite  la  reelección  indefinida. 
En   tal   virtud  volvió    &   se 
Lio.  joBé  Ivés  Umnn;ouor.  reelecto  por  cuarta  vez  el'  bk^J 

ÑOR  GENERAL  DÍAZ,  quien  se  posesionó  del  gobierno  el  l.*J 
de  Diciembre  de  1892. 

Las  pérdidas  de  las  cosechas  de  ese  año  y  la  depreciaeióttfl 
di'  la  plata,  teniendo  que  pagarse  en  oro  los  intereses  de  la^l 
deuda,  produjo  una  crisis  económica  bastante  alarmante. 
Por  muerte  del  8r,  Dublán  y  sucesivas  renuncias  de  loi 
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Sres.  D.  Benito  Gómez  Farias  y  D.  Matías  Romero,  ocupó 
la  cartera  de  Hacienda  D.  José  Ivés  Limantour  el  9  de  Mayo 
de  1893;  bajo  su  hábil  dirección  todo  el  malestar  y  descon- 
ñanza  se  cambiaron  en  bienestar  y  prosperidad,  afirmando 
el  crédito  de  México  sobre  bases  sólidas  y  nivelando  los 
presupuestos. 

En  esos  días  (8  de  Mayo  de  1893)  falleció  el  general  don 
Manuel  González,  quitándose  el  Gobierno  y  la  tranquilidad 
pública  un  constante  amago. 

CAPÍTILO  XV 


Solución  de  la  cuestión  de  Belize.— Abusos  de  Guatemala.  —  Suspensión  de  relacio- 
nes.— Satisfacción  á  México. — Muerte  del  Ldo.  Manuel  Romero  Rubio.  —  Congreso  do 
americanistas. — Coronación  de  la  Virgen  de  Guadalupe. — Monseñor  Nicolás  Averardi, 
visitador  apostólico.  —  Qiunto  Concilio  provincial  mexiciino.  —  Supresión  de  alcaba- 
las.—Quinta  reelección  del  general  Díaz.— Atentado  de  Amulfo  Arroyo.— Saneamien- 
to de  la  ciudad  de  México. —  Embajada  americana  en  México.  —  Conversión  de  la  deu- 
da.—  Sublevación  de  los  indios  yaquis.  —  El  general  D.  Bernardo  Reye?.  —  Inaugura- 
ción do  las  obras  del  desagüe.  —  Inauguración  de  la  Penitenciaría.  —  Sexta  reelección 
del  general  Díaz.— El  héroe  de  la  paz. 

La  colonia  inglesa  de  Belize,  en  Yucatán,  sin  (»stíir  defini- 
dos sus  límites  con  nuestro  territorio,  era  un  peligro  cons- 
tante para  la  paz,  y  el  refugio  de  los  bandoleros  de  la  Pe- 
nínsula, á  la  vez  que  el  arsenal  de  los  indios  mayas  insu- 
rrectos: para  proced(ír  fructuosamente  contra  éstos  y  alejar 
todo  motivo  de  complicación  internacional,  desoyendo  á  la 
patri()t(*ría,  el  hábil  Sr.  Mariscal  celebró  un  tratado  d(^  lí- 
mites con  Inglaterra  el  8  de  Junio  de  1893,  que,  mal  recibido 
en  el  Senado,  permam^ció  mucho  tii^npo  sin  ratificarse»,  per.o 
al  fin  se  Ikívó  á  cabo. 

La  constante  avi^rsión  con  que  siempre  Guatemala  ha  visto 
á  México,  hace  que  no  desperdicie  oportunidad  de  mol(\«^tar 
á  los  limítrofes;  por  ello  aconteció,  á  fines  de  1894,  que»  unos 
gualtematecos  invadii^sen  y  atacasen  la  propiedad  de  algunos 
mexicanos,  suscitándose»  así  entn»  las  dos  naciones  una  cues- 
tión de  límites  é  indemnizaciones,  no  obsümte  el  tratíido  di» 
27  de  Septi(ímbrede  1882  que  Guat(»mala  se  negaba  á  cumplir. 
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Ijíib  relitfiones  llegaron  á  3usppn<ifi'8ii,  rotii-ando  el  Go- 
blnnio  mexicano  su  rDpri><icnt>inti',  y  se  dispuso  á  hacer  rea- J 
petar  sii!<  derechos. 

Plira  p|  efpi'to  al-  movilizaron  alj^imiiR  tropaa,  uuyo  nitmdd 
se  confió  al  K^neral  D.  Bunifacio  Topete;  maa,  por  fortuna,  1i 
energía  del  general  Díai,  Iti  inlerveneión  de  la  Casa  Blanca-^ 
y  la  notoria  justicia  de  Méxii^o  hiclnron  que  Guatemala  en- 
trara al  camino  del  orden,  y  se  pactó  un  nuevo  convenio  el'  ] 
1."  de  Abril  de  1895,  en  el  que  se  reconocían  los  trámitra  ^ 
Ajados  de  antemano,  eie  obligaba  Guatemala  á  pagar  una  in- 
demnización por  dañoa  y  perjuicios  y  ae  daba  una  satisfaO'^J 
ción  á  México. 

Por  aquellos  días  falleció  el  Ldo.  Sr,  D,  Manuel  RomerD  J 
Rubio,  padre  político  del  general  Díaz  y  rainiatro  de  Gobc-r-f 
nación. 

En  la  reunión  de  Stockliolmo  del  Congreso  Intemac¡oDUu| 
de  Americanistas  se  designó  á  la  ciudad  de  México  para  que  4 
esa  asociación  celebrase  en  t'lla  su  11.°  sesión,  y  así  sé  veri-  ] 
flcó  el  8  de  Octubre  y  días  subsecuentes  del  año  1895. 

El  12  del  mismo  mes  tuvo  lugar  la  coronación  de  la  San- 
tísima Vii^en  de  Guadalupe,  patrona  de  la  nación  mexicana,- 
con  asistencia  de  casi  todos  los  obispos  del  país,  algunos  eavj 
pañoles  y  Norte  y  Sur  americanos;  con  motivo  de  este  acl 
religioso  se  suscitó  una  violenta  polémica  tocante  al  origa 
de  la  imagen  y  la  desaparición  de  la  cfirona  que  tenía  de  si-í 
glos  atráü.  El  campeón  y  autor  de  la  idea  de  la  coronación  ] 
fué  el  presbítero  D.  Antonio  Blaneurte  y  Labastida,  hombre  j 
de  vasto  talento,  gran  empuje  y  carácter  férreo. 

El  28  de  Enero  de  1896  llegó  á  México  Monseñor  Nioolfiai 
Averardi,  visitador  apostólico,  quo  en  su  gestión  tuvo  el  i 
mismo  fatal  éxito  que  sus  diis  anttíceaorea, 

El  8  de  Septiembre  de  ese  mismo  año  se  inauguró  solem-  I 
nemente  el  quinto  Concilio  provincial  mexicano. 

En  la  parte  política  dos  sensacionales  acontecimientos  hay  '■ 
que  relatar,  y  fueron:  la  ley  de  24  de  Abril,  que  cambió  elj 
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modo  do  sustituir  al  Presidente  de  la  Rtipública  en  sus  fal- 
tas temporales  y  absolutas  por  medio  del  Secretario  de  Rf  • 
laciones,  y  en  su  defecto  por  el  de  Gobernación;  y  el  1."  de 
Julio  la  supresión  de  alcabalas. 

Por  quinta  vez  fué  reelecto  el  general  Díaz,  pOHiiaionán- 
dose  del  gobierno  el  1."  de  Diciembre  del  año  de  1896.  Su 
Gabinete  quedó  foimado  así:  Relaciones,  Ldo.  Mariscal;  JuS' 
ticia,  Ldo.  Baranda;  Comunicaciones,  general  Mena;  Fomen^ 
to,  ingeniero  Fernández  Leal;  Comunica  o  iones,  general  Ma- 
nuel González  Cosío;  Hacienda,  Ldo.  Limantour;  y  Guerra^ 
general  Berriozábal, 

Continuó  en  este  período  el  Sr.  Díaz  favoreoiendp  la  C( 
trucción  de  vías  ferrocarrileras,  alentando  la  Inmigración  y 
estableciendo  relaciones  de  amistad  y  comercio  con  todaSi 
las  naciones  extranjeras. 

Un  acontecimiento  sensacional  tuvo  lugar  el  1(J  de  Sep- 
tiembre de  1898  al  verificarse  las  fiestas  de  la  patria:  un  in- 
dividuo llamado  Arnulfo  AiToyo  acometió,  en  momentos 
no  esperados,  at  Sr.  general  Díaz,  asestándole  un  fuerte, 
golpe  en  la  cabeza  que  le  tiró  el  sombrero  al  Buelo,  hacién- 
dole bambolear.  Gran  excitación  y  escándalo  ocasionó  este 
atentado,  y  el  atrevido  estuvo  á  punto  de  ser  despedazado 
por  el  pueblo,  si  no  hubiera  sido  por  la  intervención  pcrso- 
nal  del  Presidente,  que  lo  evitó. 

Quedó  Arroyo  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  inspector 
general  de  policía,  Eduardo  Velázquez,  el  que,  movido  por, 
causas  hasta  hoy  sepultadas  ftn  el  misterio,  hizo  que  la  mi 
'ma  policía,  fingiendo  un  tumulto  popular,  lo  asesinara  i 
su  prisión. 

Pronto  se  descubrió  el  crimen^  y  tanto  ios  cómplices 
como  el  autor  de  él  fueron  entregados  á  la  autoridad  y 
puestos  en  la  cárcel.  El  día  24  del  mismo  moa  fué  encon- 
trado muerto  el  inspector  Velázquez  en  la  celda  que  ocu- 
paba en  BU  prisión,  y  se  hizo  correr  la  voz  de  que  se  h 
suicidado  dándose  un  tiro  en  la  cabeza.  Corrieron  mucha» 
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iiibrt-  >'l  jMirti'i'iilar,  ptro  tod&s  ellai 


y  distínlu»  vfi-siimi't- 
a'm  fundiimi'iito  nlgui 

Ims  malas  coiidicinnes  del  sin-do  de  osta  ciudiid  de  Méxíccrl 
exigían  impi^'nosiiiiit'ntr  unti  buena  i-analizat^ión  para  í 
ni.^tiink>ut(>,  punto  que  fué  rtN-utílto,  después  dt-  Rpasionadiun 
disuasiones  un  lus  pt-riúdicos,  ol  28  dt'  Julio  de  1898  con  \a 
celebración  de  un  contnito  pura  ello. 

Apreciando  el  Gobierno  norteamericano  la  importancia  , 
Biempre  creciente  de  México,  resolvió  elevar  al  raiigo  d&ÍH 
embajada  su  lejiación,  y  aaí  también  lo  hizo  nuestro  Gft-  j 
^^^^^^^  biomo  con  8U    repreacntante   oaj 

^^^^^M|^B  Washington,  que  lo  era  el  honora*i; 

^^^^^f     ^^  bk-  Sr.  Lie.  Matías  Romero,  quirní  J 

^H^^B;        ^a  i>i<  llegó  á  presentar  ana  credenuia-J 

^Vsjj^^  J^Sm^  les  á  causa  de  haber  fallecido  el  so] 

VI  i»^  ''•'  Diciendm-  de  1898. 

T  "^  WJKBiA  Deseo80í'lsecrptariodeHacien-J 

da  Sr.  Limantour  de  librar  al  T^^ 
aoro  público  del  pago  en  oro,  pro- 
puso la  conversión  de  la  DeutJn, 
i}ue,  aunque  pareciese  aumentadn 
i'U  capital  nominal,  devengaría  ré- 
ditos inferiores  al  6  por  100  y  e«i-i 
giría  para  el  eervicio  de  intereBeaF[l 

"'"""■  '"'"^ ''■"''■  una  ¡laignación  menor  que  lahastfl 

entonces  señalada:  autorizada  esta  conversión  por  decretoJ 
de  2  de  Junio  de  1899,  arregló  dicho  señor  en  Europa  un* 
nuevo  empréatitu  de  22.71X).000  libras  esterlinafl,  al  5  por  lOÜ, 
y  amortizabk'S  en  cuarenta  y  cinco  años. 

Los  indios  yaquis  del  estado  de  Sonora,  que  antorinr- 
inente  estuvieron  sublevados  y  ae  había  conseguido  redu- 
cirlos, volvieron  á  ponerse  sobre  las  armas  el  24  do  Julio 
de  1899,  siendo  necesario  volver  á  emprender  contra  ellos 
una  nueva  campaña  de  exterminio. 
En  medio  de  gnm  regocijo  y  fiestas  se  hízn  el  8  de  Di- 
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ciembre  la  solemnísima  coronación  de  la  imagen  de  la  San- 
tísima Virgen  de  la  Salud,  en  la  ciudad  de  Pátzcuaro,  estado 
de  Michoacán. 

Marca  sus  comienzos  el  año  1900  con  la  muerte  del  ame- 
ritado Ministro  de  la  Guerra,  general  D.  Felipe  Berriozá- 
bal,  acaecida  el  día  9  de  Enero. 

El  18  del  mismo  los  indios  yaquis  son  derrotados  en 
Mazacoba,  considerándose  este  triunfo  como  definitivo. 

El  gobernador  de  Nuevo  León,  general  D.  Beimardo  Reyes, 
nombrado  secretario  de  Guerra  el  día  24  del  propio  mes, 
toma  posí^sión  de  su  cargo  el  siguiente  día,  con  general 
beneplácito  del  pueblo  mexicano,  que  ve  en  él  una  espe- 
ranza de  la  Patria. 

Las  obras  de  desagü(^  del  Valle  de  México,  que  durante  400 
años  tanto  preocupara  á  las  autoridades  de  México,  llegaron 
en  este  año  de  1900  á  su  fin,  merced  á  la  decidida  protección  y 
grande  (ímpeño  con  que  las  favoreció  y  procuró  el  general 
Díaz,  tocándolo  la  satisfacción  de  inaugurarlas  solemne- 
mente el  17  de  Marzo,  así  como  también  el  16  de  Septiembre 
el  gran  edificio  de  la  Penitenciaría  de  la  ciudad  de  México. 

En  este  año  debería  terminar  el  quinto  período  presidencial 
del  general  Sr.  Díaz,  y  desde  fines  del  anterior  se  inició  su 
reelección,  (expresando  este  señor  sus  deseos  de  no  aceptarla. 
Tal  noticia  conmovió  á  todas  las  clases  sociales,  inclusas  á  las 
extranjeras,  qu(í  en  completo  acuerdo  y  con  toda  espontanei- 
dad se  apresuraron  a  hacerle  una  manifestación  de  simpatía 
y  confianza,  obligándole  así  á  prescindir  de  su  propósito. 

Organizados  los  comicios  públicos,  la  nación  toda,  por 
unanimidad,  sufragó  en  su  favor,  y  el  Congreso  de  la  nación 
le  df^claró  el  24  d(^  Septiembre  de  1900  presidente  constitu- 
cional, en  el  cuatric^nio  comprendido  del  1.®  de  Diciembre 
de  dicho  año  al  80  de  Noviembre  de  1904. 

La  nación  mexicana  no  podía  haber  obrado  con  más  cor- 
dura, conservando  al  frente  de  sus  destinos  al  que  por  mil 
títulos  merece  el  nombre  de  el  héroe  de  la  paz. 
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CAPITULO  XVI 


México  en  el  etelo  xix.-Sn  desnirollo  eientlfico, 
lioinbrea  noMblea.— El  InsHtutu  tjIbliogrSJleo  nad 
Baranda.— La  obra  poüticn  y  nUminiBtrativa  del  geo 
-Blbliograíla. 

Sintetizar  em  muy  cortó  espacio  el  desarrollo  intelectual, 
moral  é  induBtrial  do  México  durante  el  siglo  xrx,  es  em- 
presa rayana  en  lo  imposible,  por  lo  que  me  contentaré  con 
hacer  notar  lo  más  importante. 

La  independencia  dio  libertad  á  la  prensa  y  á  las  idcaa,  y 
aunque  por  de  pronto  se  extravia-         -  --  -   --      .■_. 

■  ron  los  escritores  en  su  misión, 
pronto  volvieron  al  buen  camino, 
merced  al  ejt'mplo  y  las  amoncri- 
taciones  pnidentes  de  otros. 

Elporiodismotomó  undesarm- 
11o  notable,  y  con  ello  la  impriMit^i 
He  difundió  en  todas  las  principa  li- 
oiudades  déla  República,  y  aun  i'ii 
pueblos  de  segundo  orden,  df-  li- 
candóla  casi  siempre  á  hojas  pi- 
riódicas.  Los  poetas  y  novelistas  ¡■■nuidaw.ii.síuciicínüTagiu. 
lanzaron  á  la  publicidad  sus  pro- 
ducciones, que  el  público  recibió  con  aprecio;  y  los  nom- 
bres de  D.  Francisco  Manuel  Sánchez  de  Tagle,  el  cantor  de 
la  independencia;  de  D.  Anastasio  María  Ochoa,  Rodríguez 
Galván,  Fernando  Calderón,  Manuel  Goroatiza,  Manuel  Car- 
pió, Joaquín  Pesado,  Guillermo  Prieto,  D.  Manuel  de  la  To- 
rre Lloreda  y  otros,  fueron  bien  conocidos  y  estimados. 

El  bibliógrafo  D,  J.  Mariano  de  Boristain  y  Sonza  nos 
deja  consignados  en  su  « Biblioteca  hispano-amerieana  sep- 
tentrional" im  vasto  caudal  biobibliográfico,  no  igualado 
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ni  llevado  á  cabo  por  hombre  nl^ao'  en  América,  basta  B 

1  Fernández  de  Lizardi,  el  JPensíulor  meriea 
(  nn  su  Periquillo  Suivi  teitlo, . 
lh4ijoliki  y  demás  obras,  i 
las  basi-s  do  la  novóla  oacioni 
e  ilustraba  al  pueblo  con  susp 
blicaciones  periódicas. 

Avanzando  un   pouo   más  4 

tiempo,  loB  estudios  ñlosdQei 

L  históricos  estaban  repre* 

tados  por  el  celebérimo  dootd 

n   José  María  Luis  do  Mora; 

cf  nciados  José  Bernardo  Cotí 

V  José  María  Lacunza,  D.  Ludí 

Aiamán,    D.   Carlos   María  I 

Bubtamante,  D.  José  María  Tqj 

nel ,  D.  José  Femando  I 

°'^  '■  D.  Joaquín  García  Icazbalce^ 

D.  José  María  Roa  Bárc-eua,  D.  Juan  N,  Almonte,  D.  Manai 

Orozco  y  Berra,  el  Conde  de  la  Cortina, 

D.  Francisco  Zarco,  con  otros  más. 

El  periodismo  tomó  un  incremento  ma- 
yor, y  se  comenzaron  á  tratar  con  más  jui- 
i-'io  y  erudición  las  cuestiones  económico- 
políticas  hacia  mediados  de  esta  centuria. 
Las  cuestiones  religiosas  se  discutieron 
en  UJia  innumerable  cantidad  de  folletos, 
sin  que  se  escribiera  una  obra  extensa,  has-  nr,  José  uuiuio 
ta  que  el  limo,  Sr.  Munguia  comenzó  a  pu-  ,  ,jjg  j 

bliear  la  voluminosa  serie  de  sus  obras.  (oneodón  Gotcu 

No  faltaron,  aunque  en  número  bien  es- 
caso, quienes  se  dedicarau  al  estudio  de  las  ciencias  nata- 
ralos  y  sus  aplicaciones  á  la  agricultura  é  industiña,  siendo 
de  este  número  D.  Juan  Lejarza,  D.  Juan  José  Pastor  Mom- 


M  Manuel  de  la  Torre 


ik 
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lea,  el  canónigo  B.  Ignacio  de  La  Llave,  el  Dr.  Leonardo 
Oliva,  D.  Leopoldo  Río  de  la  Loza  y  el  Dr.  Pedro  Eaeobedo, 
á  cuyos  trabajos  se  debió  la  funda- 
ción de  la  Escuela  Nacional  de  Me- 
dicina, inaugurada  el  5  de  Diciembre 
do  1833. 

La  guerra  de  Reforma  nos  reveló 
jóvenes  de  la  talla  de  Fernando  Oroz- 
co  y  Berra  como  novelista;  á  Juan 
Díaz  Covarrubiaa,  Pablo  J.  VlHage- 
ñor,  Marcos  Arroniz,  Tirso  R.  Cór- 
doba y  otros  más,  que  con  ventaja 
pulsaron  la  lira;  jurisconsultos  res- 
petabilísimos fueron  D,  Manuel  de  la 
Peña  y  Peña,  D.  Juan  Rodríguez  de 

San  Miguel,  D.  Teodosio  Lares,  el  Dr.  D.  Justo  Sierra  (sénior), 
D.  José  María  Lacunza  y  D.  Juan  Manuel  de  Olmos. 

El  gerundismo  se  refugió  todavía 
algunos  años  en  las  cátedras  sagradas, 
basta  que  ol  Dr.  D.  Manuel  de  la  Bar- 
cena, el  Dr.  D.  Joaquín  Ladrón  de 
Guevara  y  el  Ilrao.  Sr.  Mungula  vi- 
nieron á  di'sterrarlo  de  aquel  lugar- 
Las  anuales  festividades  de  la  patria 
despertaban  el  entusiasmo  en  todas 
las  clases  sociales,  y  nunca  faltaban 
oradores    que    en    número    crecido 
abordaban  la  tribuna,  siendo  esto  un 
Dr.  joaeMnriaLuisdtMora.      cstímuIo  para  los  cstudlos  de  las  be- 
llas letras. 
La  invasión  francesa  marca  un  período  de  evolución  muy 
notable  en  nuestra  historia  social  y  política,  pues  bajo  su 
influjo  cambiaron  las  costumbres  de  antaño,  tanto  en  la 
indumentaria  como  en  los  usos  civiles  y  domésticos, 
La  junta  de  sabios  y  exploradores,  que  se  llamó  "Comí- 
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BÍ¿n  ciontifica  de  México*,  creada  bajo  bu3  auspicios,  prac 
tico  importantes  ratudioa,  fn  que  colaboraron  los  honabrí 

i'ii-ntífií-nff   niñ.í  nnt:>1i|i'S  d<>  México.  Se  echaron  entonoei 

l()s  cimientos  de  loa  estudios  fi 

trnpológicoB,  ptnográficíua  y  otroi 

yM^^k  Las  obras  del  Dr.  D.  Guadalupe" 

L    JB  RonuTO;  los  eetudioB  de  Filología 

^íTp  indígena  de  D.  Francisco  Pimcntel 

^^J^L|.  y  loa  del  licenciado  D.  Faustino  do 

^^^^^^^^^L  CiillmiipupoeA  y  Galicia,  con  una 

^mf    ^^^^^L.         ^■Dunne  cimtidad  de  folletos  y  li- 

^m\    ^^^^K  bros  sobro   cuestiones  hístórico- 

™      '^t^^f  políticae,  provocaron  la  presoncia 

Dr.  piiiiu  Ebcobeiio.  de  los  frsnccses  en  México. 

La  geogrufia  y  topografía  mex] 
canas  deben  también  á  los  ingenieros  franceses  interesantCí 
noticias,  quH  aun  hoy  utilizan  los  topógrafo?  nncinnrilin 
El  movimiento  científieoy  literario  creiii">  -nn-iili  r: 
mente  con  el  restablecimiento  de  la 
República,  y  entonces  brillaron  Altn- 
rairano,  Ramín.-z  el  Kigrontatitc.  Zn- 
niacona,  Otero,  Montes,  Mendoza,  \k\ 
randa.  Barreda,  Vigil,  Chavern,  Lucio, 
Covarrubias,  Jiménez,  Ortega,  Ro- 
mero Gil,  Barqueiro,  Ancona,  Mar- 
tínez de  la  Torre,  Constantino  Esca- 
lanle,  etc.,  etc. 

Bajo  la  hábil  y  severa  adminlstrii- 
ción  dfil  general  D.  Porfirio  Díaz ,  la 
nación  mexicana  ha  entrado  en  una 
vía  de  progreso  y  alcanzado  una  prosperidad  que,  £  no  d 
darlo,  es  augurio  de  un  porvenir  halagüeño. 

La  población  ha  crecido;  la  riqueza  pública  ha  aani€l 
tado;  la  industria  en  todos  los  ramos  ha  hecho  progresos 
notabilísimos;  las  vina  ferrocarrileras  cruzan  las  más  impor- 
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tantL^a  regiones  del  país;  los  telégrafos 
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L  con  la 
capital  las  más  apartadas  é  inaccesibles  regiones;  la  inmifíra- 

c  ion  da  vida  atierras  antes  incultas       ~ 

é  inhabitadas,  y  el  capital  extranjero 
afluye  incesantemente. 

El  Erario  nacional  cubre  todos  sub 
presupuestos,  quedando  un  fondo  do 
reserva  considerable.  La  Instrucción 
pública  se  difunde  hasta  el  más  ínfi- 
mo pueblo,  y  los  estudios  profesio- 
nales en  todos  los  i'amos  del  saber 
humano  están  al  alcance  de  todas  las 
fortunas  y  clases  sociales. 

Al  ejemplo  del  Gobierno  federal  se 
eafuei-zan  en  caminar  los  Estados,  y  i-"™!.»!!»"!!  ¡.esRumie. 
sólo  en  algunos  que  otioíi  quedan  gobernantes  apáticos, 
1  frente  de  los  más  adelantados 
marchan  los  Estados  de  Vera- 
cruz,  Yucatán,  México,  Nuevo 
León,  San  Luis  Potosí,  Guada- 
lajara  y  Puebla. 

Al  frente  de  la  literatura  con- 
temporánea marcha  el  señor  li- 
cenciado D.  Justo  Sierra,  al  lado 
del  cual  brillan  escritores  como 
Parra,  Molina,  Solía,  Chaves 
Ezequiel,  López  Portillo,  Díaz 
Mirón,  Delgado,  Gutiérrez  Ná- 
jera,  Peza,  Ñervo,  Santoseoy, 
Davales,  Puga  y  Alca],  Pérez 
Verdía,  Agüeros,  Revilla,  Ve- 
lázquez,  D.  Rttfael  Ángel  de  la 
peña,  eximio  maestro  de  la 
lengua  castellana;  Montes  de  Oca,  orador  eminentísimo; 
Pagaza,    Silva,    Carrillo    Ancomi,  y   el   venerable  y  por 


ineptos  y  de'ípreatigiados. 
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tantos  títulos  lastimado  y  querido  Dr.  D.  AorsTÍK  I 

I^s  dí&cultadps  sociales  dt'  los  primiTOS  tiempos  de  noel 
tra  vida  política  hicieron  se  perdiesen  escritos  y  obraa  i 
mérito  indisputable,  sin  puedar  Úf  ellas  ni  noticias; 
salvar  fstos  monumentos  de  nuestra  gloria  literaria,  el  p 
triota  é  ilustrado  secretario  de  Justicia  é  Instnicciún  j 
blica,  licenciado  D.  JoAqrís  Barasda  (1),  acordó  la  fuudaciói 
di'  un  iNSTiTUTfi  BiBLiooRlfico  NACIONAL,  que  con  toda  i 
claridad    funciona    doade   i 
1."  de  Julio  de  1899,  ayudt 
por  juntas  locales  en  todas  ] 
capitales  de  tos  Estados  deJ 
República, 

La  obra  realizada  por  el  i 
ñorgeneralPorñrioDIazfts  Vfli 
daderamente  gnmdiosa,  ya  a 
considerándola  bajo  t 
moral,  ó  bajo  el  punto  de  viij 
material;  en  su  alta  persom 
dad  está  hoy  cifrado  el  poryei 
de  la  tieiTa  mexicana. 

Para   caracterizar   con   i 
exactitud   su   gestión  admiai 
trativa  en  el  largo  tiempo  qM 
lleva  ejerciendo  el  poder,  i 
mejor  ni  más  oportuno  qui-  insortar  el  brindis  que  proBu 
ció  en  el  banquete  que  le  fué  ofrecido  al  terminar  e!  | 
glo  XIX,  con  ocasión  de  su  nueva  reelección  para  la  Supren 
Magistratura  de  la  República.  Dijo  en  contestación  á  loe  q 
le  dirigieron  los  representantes  de  sus  partidarios  ya: 
ó  Boa  á  nombre  de  la  nación  mexicana: 


(l)  Bi  (irensa  ya  este  libro ,  dinutlA  su  rargo  el  seilor 
dose  deaigiiar  el  Sr.  Presldinite  de  b  República ,  país  a' 
Josüela  é  IiiKnieciAn  publica,  al  aeüoi  licenciado  Jit^tj 
que  eñ  preí  del  foro  meiicavo. 
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"Señores: 

-Al  responder  á  mis  distinguidos  y  buenos  amigos,  gI  so- 
ñor  gobernador  Obregón  y  el  señor  diputado  Chavero,  co- 
mienzo manifestando  á  ellos  y  á  sus  respectivos  comitentes, 
en  cuyo  nombre  acaban  de  honrarme,  mi  profundo  reeono- 
cinúento  por  las  delicadas  cuanto  benévolas  frases  con  que 
su  elocuencia  magnifica  los  servicios  prestados  á  la  patria 
por  el  personal  directivo  d(!  la  Administración  que  tengo  la 
honra  de  presidir.  Si  algún  mérito  hubiera  en  la  feliz  elec- 
ción de  ese  personal,  ese  sería  el  mío, 

•El  entusiasmo  con  quo  mis  conciudadanos  celebran  el  re- 
frendo de  mi  mandato  me  honra  tan  amplia  como  inmereci- 
damente, porque,  presumiendo  que  ese  entusiasmo  entrañe 
im  voto  de  aprobación,  puede  interpretarse  como  ratificación 
de  los  que,  para  honra  mía,  emitieron  en  su  oportunidad  le- 
gal. Yo  estimo  sus  amistosas  manifestaciones  tanto  como  va- 
len, y  las  acepto  con  toda  la  gratitud  de  que  soy  capaz;  pero 
en  cuanto  al  elogio  que  se  me  prodiga  al  declararme  autor 
de  la  paz  que  disfruta  la  República,  no  obstante  que  revisto 
el  carácter  de  un  delicado  cumplimiento  inspirado  por  la 
benevolencia  de  mis  amigos,  no  puedo  dispensarme  de  ha- 
cerle con  todo  respeto  una  oportuna  rectiflcación. 

'■Para  devolver  la  paz  á  un  pueblo  cuyo  sentido  moral  se 
ha  nutrido  por  máa  de  medio  siglo  en  frecuentes  y  sangrien- 
tas luchas  de  la  fuerza  contra  el  derecho,  no  basta  la  acción 
do  un  hombre,  cualesquiera  que  sean  sus  aptitudes  y  pres-' 
tigio;  se  necesita  el  trabajo  positivo  y  muy  vigilante  de  mu- 
chos hombres  armados  de  poderosa,  inteligente  y  fanática 
voluntad  de  armonizar  las  conveniencias  é  intereses  de  la 
sociedad  con  las  conveniencias  é  intereses  de  todos  y  cada 
uno  de  los  asociados,  y  que  estén  poseídos  de  tal  abnega- 
ción que  puedan  recibir  con  serenidad  y  perdonar  las  más 
injuriosas  é  inverosímiles  imputaciones,  mientras  las  ma- 
sas comienzan  á  percibir  que  se  ocupan  de  prepararles  ta^ 
maño  benefleio. 
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»E1  triunfo  de  uno  de  los  partidos  es  ocasión  propicia  para 
iniciar  un  período  de  paz,  si  á  raíz  de  la  victoria  se  hace 
sentir  oí  estrepitoso  rumor  de  una  zapa  general  que  dé  tra- 
bajo  á  muchos  miles  de  hombres,  pan  á  otras  tantas  familias, 
y  que,  obedeciendo  á  un  sistema  bien  meditado  de  mejoras 
reproductivas,  prometa  al  capital  seguro  y  próximo  teatro 
para  empresas  tan  lucrativas  que  provoquen  la  anhelante 
afluencia  del  capital  extranjero.  En  caso  contrario,  al  disi- 
parse el  estupor  de  los  vencidos,  se  asocian  á  la  creciente 
falange  de  los  decepcionados  para  soplar  los  rescoldos  de  la 
revolución,  inconscientemente  ayudados  por  la  prensa;  se- 
dienta, por  su  propio  interés,  de  todo  lo  sensacional,  ya 
sea  cierto  ó  dudoso,  y  hasta  inverosímil. 

»Nuestra  última  guerra  en  sus  postrimerías  nos  ofrece  por 
su  orden  los  cuadros  sucesivos  de  esa  natural  evolución. 

»En  los  primeros  días  de  relativa  paz,  atento  el  estado  del 
Tesoro,  no  se  podían  emprender  obras  públicas  de  impor- 
tancia; y,  como  era  de  esperar,  surgió  una  nueva  revolu- 
ción que  el  Gobierno  pudo  reprimir  con  energía  apenas  su- 
ficiente para  que  su  acción  fuera  eficaz.  De  entonces  en  ade- 
lante, los  disidentes  adoptaron  una  actitud  tan  hostil  como 
lo  permitía  la  tolerancia  del  poder,  que  no  era  poca,  ocu- 
pándose de  criticar  despiadadamente  todos  los  actos  del 
Gobierno,  y  llevando  más  de  una  vez  su  entusiasmo  hasta  la 
calumnia.  El  desastre  de  aquel  ensayo  revolucionario  pro- 
longó (^1  período  dv  expectativa,  y,  aunque  penosamente, 
pudo  el  Gobierno  formalizar  sus  primeros  contratos  de 
obras  públicas  y  crédito,  procediendo  imediatamente  á  la 
prolongación  de  algunos  ferrocarriles  y  telégrafos,  y  se  de- 
dicó á  fondo,  y  aceptando  todo  género  de  responsabilidades, 
á  la  completa  extinción  del  bandolerismo,  que  amenazaba 
adueñarse  de  todo  el  territorio  nacional. 

>Lu(»go  que  el  comercio  pudo  contar  con  seguridad  en  los 
caminos  y  locomoción  fácil,  comenzó  á  sentirse  la  actividad 
del  capital,  su  correspondiente  y  muy  merecido  lucro  y  la 
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Taliente  y  crecida  afluencia  del  capital  extranjero.  Tan 
grata  perapectiva,  nueva  en  el  paía,  y  un  horizonte  limpio 
de  pronósticos  revolucionarios,  hicieron  que  los  disidentes, 
que  hasta  entonces  permanecieron  hostiles  al  Gobierno, 
al  abrigo  de  la  barrera  que  él  mismo  lea  formara  con  su 
respeto  al  derecho  ajeno,  comenzaron  á  caer  á  torrentes  fi 
la  seductora  arena  de  los  negocios,  afiliándose  desdp  luego 
y  sin  reserva  entro  loa  amantes  de  la  paz  y  quedando  sus 
fortunas  en  acción  como  garantía  de  hecho  do  su  buena  fe. 

"Libre  ya  el  Gobierno  de  la  guardia  forzosa  que  le  impu- 
aiei-a  el  espectro  de  la  revolución,  y  robustecida  su  confianza 
en  el  porvenir,  llamó  al  trabajo  de  la  Administración  pú- 
blica á  todos  aquellos  do  los  ex-revolucionarios  cuya  ho- 
norabilidad, talentos  y  prestigio  comprendió  que  podían 
servir  á  la  patria.  (Me  os  grato  declarar  aquí  que  todos  tos 
llamados  han  correspondido  lealmente  con  su  labor.) 

»Una  vez  que  el  Gobierno  ae  sintió  ayudado  por  todos  toa 
mexicanos  sin  distinción  de  partidos,  y  con  igual  confianza 
en  el  patriotismo  de  todos,  puso  en  ejecución  sus  tantas  ve- 
ces softado  programa,  que  se  condensa  en  catas  palabras: 
POCA  POLÍTICA,  MUCHA  ADMINISTRACIÓN. 

"Y  desde  entonces  extendió  con  rapidez  la  red  ferrocarri- 
lera en  todas  direcciones,  y  en  todo  el  territorio  nacional 
la  telegráfica,  con  servicio  nocturno,  tarifas  reducidas,  y  li- 
gada con  los  cables  intercontinentales;  promulgó  leyea  fis- 
cales y  bancarias  tan  trascendentales  como  la  que  libertó 
al  comercio  de  las  alcabalas  interiores;  y  con  todas  sus  ener- 
vas procedió  á  construir  puertos,  faros  y  otras  grandes 
obras  protectoras  de  la  higiene  y  el  comercio,  que  para  las 
generaciones  futuras  serán  otras  tantas  muestras  de  la  actual 
civilización;  perfeccionó  el  correo,  dando  comunicación  ba- 
rata y  diaria  á  todas  las  ciudades,  Tillas  y  aldeas  de  la  Repú- 
blica, con  tarjetas,  bultos  y  giros  postales,  y  con  representa- 
ción en  la  Convención  Postal  del  mundo  civilizado,  y  nor- 
malizó el  crédito  fiscal  con  gran  beneficio  para  el  mercantil. 
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»Hé  aquí  en  esbozo,  á  grandes  rasgos,  los  verdaderos  fac- 
tores en  concurso,  no  de  la  paz  directamente,  pero  sí  de  la 
armonía  de  intereses,  que,  por  conveniencia  propia,  unificó 
la  voluntad  de  todos  los  ciudadanos  en  favor  de  la  paz  y 
creó  ese  grato  medio  ambiente,  ese  general  bienestar  en 
que  vivimos,  que  induce  á  promover  festivales  como  el  pre- 
sente, y  que,  en  último  resultado,  no  es  otra  cosa  que  la 
natural  manifestación  de  que  todas  las  lícitas  ambiciones 
individuales  están  satisfechas  unas,  y  otras  en  normal  y  se- 
gura vía  de  serlo;  y  hé  aquí  también  la  demostración  que 
me  propuse  haceros  de  que  la  verdadera  paz,  la  paz  arrai- 
gada en  el  corazón  de  todos,  que  es  la  sólida  y  fructuosa, 
no  es  ni  puede  ser  obra  de  un  hombre ,  ni  de  muchos  hom- 
bres, sino  de  todos  los  miembros  activos  de  las  sociedades 
que  tienen  la  dicha  de  disfrutarla;  bastante  honra  es  ser  uno 
de  ellos. 

»A1  dar  las  gracias  una  vez  más  á  mis  amigos  personales 
y  á  los  señores  gobernadores  por  lo  mucho  que  me  han  obse- 
quiado y  honrado,  les  suplico  que  se  unan  á  mí  para  darlas 
muy  cordiahnente  al  Honorable  Cuerpo  diplomático,  por 
su  asistencia  á  nuestra  mesa,  y  para  brindar  con  él  por  la 
paz  y  prosperidad  de  las  naciones,  que  tan  digna  y  tan  sabia- 
mente representa,  y  por  la  felicidad  personal  y  larga  vida 
de  sus  augustos  Soberanos  y  dignos  Jefes  de  Estado  respec- 
tivamente, y  para  invitarle  á  que  brinde  con  nosotros  por- 
que desdo  nuestra  entrada  al  siglo,  cuyas  puertas  estamos 
tocando,  descuelle  y  presida,  entre  los  propósitos  de  todos 
los  mexicanos,  el  de  hacer  á  nuestra  patria,  tan  grande,  tan 
ilustrada  y  tan  rica,  como  es  hospitalaria  y  simpática. » 

Que  (^1  Arbitro  de  las  naciones  prolongue  la  vida  del  go- 
bernante probo  que  ha  sabido  sacrificarse  por  el  bien  de 
sus  conciudadanos,  y  derrame  sus  dones  sobre  nuestra 
amada  patria,  concediéndole  las  fuentes  de  todo  progreso: 
¡¡¡PAZ  Y  LIBERTAD!!! 
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Cuatro  moses  de  plazo  y  500  páginas  de  texto  imprPHO  fué 
lo  que  mia  editores  me  eonef'difron  para  llevar  á  cabo  eate 
libro. 

Tiempo  y  límiteB  no  podían  eer  más  estrechos,  y  en  ellos 
he  tenido  que  desarrollar,  lo  más  proporcionado  posible, 
toda  la  historia  patria. 

Espero  que  mis  lectores  no  perderán  de  vista  estas  cir- 
cunstancias al  juzgar  mi  obra. 

La  índole  de  ella  os  meramente  expositiva,  sin  prejuicios 
políticos  ni  religiosos,  rectificando  y  ratiftcando,  en  viata 
de  documentos  irreprochables,  lo  quo  pasaba  por  cierto  ó 
3o  tenía  como  apasionado. 

No  he  querido  poner  una  sola  nota  en  el  texto  para  no 
distiiier  la  atención  del  estudioso,  y  suplo  esa  deficiencia 
con  las  pequeQas  biUmtraftas  puestas  al  fin  de  cada  parte. 

De  todo  lo  escrito  en  esta  obra  daré  pruebas  á  quienes  mo 
las  pidan,  ciííindo  documentos  y  páginas  sin  aceptar  polé- 
micas. 

Estoy  persuadido  do  que  ol  mejor  modo  de  refutar  un  li- 
bro malo  y  apasionado  es  escrib.ir  uno  bueno  é  imparcial; 
todo  lo  que  no  gea  esto,  es  perder  tiempo,  tranquilidad  y 
dinero. 

He  tenido  por  costumbre  consultar  á  quien  más  sabe,  y 
por  eso  he  puesto  en  manos  del  señor  ingeniero  y  profesor 


